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			DEL ONCE DEL NUEVE AL NUEVE DEL ONCE

			 

			 

			 

			 

			Pasé buena parte del mes de agosto de 2014 fuera de España, sin teléfono móvil y con una disciplina monacal voluntariamente escogida: nada de redes sociales, nada de internet, nada de diarios digitales, nada de radio, nada de televisión. Solo algún sorbo de la prensa local, primero en Colombia, después en Brasil, para mantener un mínimo contacto con el mundo. Visita a la hija emigrada y ayuno informativo. Un verano distinto. 

			Ayuno con unas gotas de suero de El Tiempo de Bogotá y de Folha de São Paulo. Pude captar así alguna cosa, quizá lo esencial, del punto de vista de los colombianos y de los paulistas sobre algunos de los grandes asuntos del mundo. Esa eficaz lejanía mental de los latinoamericanos respecto de los dramas euroasiáticos. La mejor crónica sobre las contradicciones europeas después del salvaje derribo de un avión comercial en el espacio aéreo de Ucrania la leí en Brasil. Con gran concisión, el periodista de Folha lograba explicar la enorme dificultad europea para fijar una posición común frente a Rusia, más allá de la retórica y la propaganda. Lo explicaba muy bien. Si las sanciones a Rusia se ciñen a la compra de armas, pierde Francia. Si afectan a la importación de gas, pierde Alemania. Si afectan a los bancos rusos, pierde la City de Londres. Si limitan la importación de productos ganaderos y agrícolas, pierden Polonia y los demás países de la Unión limítrofes con el gigante ruso. Los europeos —añadía el cronista, con verdadera maestría— necesitan elaborar un baremo que equilibre los costes de las sanciones. Cuando lo tengan elaborado, decidirán. 

			Al cabo de unos diez días, Folha de São Paulo informaba, con notable alarde tipográfico, que Rusia había decidido comprar grandes cantidades de carne a Brasil como respuesta a las sanciones europeas. No hay nada mejor que la distancia para poder observar mejor los asuntos complejos. Venero el distanciamiento. Para mí, escribir es la búsqueda constante de la distancia. Y, al menos una vez al año, el ayuno informativo purifica. Sin teléfono móvil, sin internet, sin redes, sin radio ni televisión. Solo un periódico cada tres días.

			Cuando regresé a España a finales de agosto todo me parecía novedoso. Pasé primero por Barcelona, antes de retomar el trabajo en Madrid, y tuve noticia de la impactante confesión de Jordi Pujol sobre su fortuna en Suiza y Andorra. La lectura de los diarios atrasados acabó rápidamente con los efectos del ayuno. El caso Pujol estaba abriendo un verdadero cráter en la sociedad catalana, un cráter del cual emanaba radioactividad, en vísperas de una serie de convocatorias políticas de gran envergadura. La celebración del Onze de Setembre, en la que se iba a recordar el 300 aniversario de la caída de la ciudad de Barcelona en la Guerra de Sucesión. El referéndum sobre la independencia de Escocia, el 18 de septiembre. Y la consulta convocada para el 9 de noviembre y negada tajantemente por el Gobierno español al considerarla anticonstitucional. Del once del nueve al nueve del once. Capicúa. 

			Más de sesenta días de alto voltaje político, alimentados por los medios de comunicación y por las redes sociales. Un clima agonístico. Ese sabor a competición deportiva que últimamente lo invade todo. He ahí uno de los signos de nuestra época. El gran triunfo de la crónica deportiva. Estábamos ante un trepidante inicio de curso. Los supuestos efectos desmovilizadores del caso Pujol en el catalanismo militante. La objetiva situación de ruina política del partido gobernante en Cataluña, tras la insólita confesión de su fundador. La convocatoria de un Onze de Setembre con el listón muy alto —avenida Diagonal y Gran Via de Barcelona—, que podía convertirse en sonoro fracaso si se confirmaba una pérdida de gas como consecuencia del asunto Pujol. El referéndum escocés, novedad radical en la política europea. Y, finalmente, la convocatoria del 9 de noviembre con un potencial conflictivo muy alto dada la negativa del Gobierno de Mariano Rajoy a autorizar cualquier tipo de referéndum o consulta no vinculante que pudiese cuestionar la unicidad de la soberanía nacional española. Once del nueve, nueve del once. 

			Más de sesenta días de alto voltaje. Una cápsula. Septiembre invitaba a escribir y el ayuno informativo en Latinoamérica me había tonificado. Me planteé publicar una serie de artículos diarios en la edición digital de La Vanguardia —parte de los cuales, los referidos a los acontecimientos más relevantes, también aparecerían en la edición impresa—, para poder atravesar con buen neumático dos meses con muchas curvas. Once del nueve, nueve del once. Tiempo político comprimido. En un primer momento había pensado en unos textos cortos, casi a modo de dietario, pero a los dos días me di cuenta de que en realidad pretendía otra cosa. Pretendía explicarme Cataluña a mí mismo, después de diez años de residencia en Madrid con el foco puesto en la política española. Explicarme Cataluña, escribiendo para un público muy heterogéneo, puesto que las ediciones digitales de los diarios tienen la virtud de romper viejas distancias. Escribir sobre Cataluña y España para un amplio abanico de lectores con perspectivas y opiniones muy diversas, puesto que La Vanguardia está consiguiendo, no sin grandes esfuerzos, mantener a su alrededor un público muy diverso y plural en tiempo de invocaciones a la radicalidad. Un diario abierto en la época de los «nichos» —cada uno con los suyos—, donde se grita mucho y se entierra la vieja elegancia del diálogo. 

			Lo que en un principio tenían que ser breves notas de dietario se convirtieron en artículos largos. Era necesario un enfoque amplio. Había que ir a Escocia. Había que prestar atención a lo inmediato, había que seguir el ritmo del 11-9-11, pero también había que recorrer algunas carreteras secundarias que ayudasen a entender mejor el curso de los acontecimientos. Había que pegarse al terreno y había que tomar distancia. Convenía escribir sobre el futuro, pero también era necesario recordar el pasado. Empecé el día uno de septiembre y acabé a mediados de noviembre.

			Esa serie de artículos, más algunos textos posteriores que completan el último cuatrimestre de 2014, dan forma al libro que el lector tiene entre las manos con el título Tarjeta negra, una expresión que no figuraba en el primer guión del serial. A medida que iban pasando los días, especialmente a partir de octubre, me di cuenta de que la cápsula 11-9-11 contenía significativas novedades, que iban más allá de la inflamada cuestión catalana. 

			Me explico. Septiembre fue el mes del soberanismo. El mes de la gigantesca manifestación del Onze de Setembre en Barcelona, que acabó llenando la Diagonal y la Gran Via pese al bromuro del caso Pujol. Septiembre también fue el mes del referéndum en Escocia con victoria final del no, con diez puntos de ventaja sobre el voto independentista. Un ejercicio democrático impecable en el país europeo que mejor ha salvaguardado las libertades públicas. El mes en el que el Tribunal Constitucional admitió a trámite el primer recurso del Gobierno contra la convocatoria catalana del 9 de noviembre. 

			Octubre cambió de signo. Octubre fue el mes de los escándalos y de otros sucesos increíbles. El mes en el que el virus del ébola se descontroló en Madrid y provocó, durante unos días, una verdadera sensación de desconcierto en la sanidad pública. Octubre fue el mes en que la ciudad de Madrid revivió, creo que con mayor aspereza que en 2003, la atmósfera Prestige: torpeza oficial, malestar general. Octubre fue el mes de las tarjetas negras de Caja Madrid, el «caso» que más ácido ha derramado sobre la opinión pública española en los últimos tiempos. El trasiego de las tarjetas opacas de los directivos de Caja Madrid, una de las entidades financieras españolas que más recursos públicos ha consumido para evitar la quiebra. Las tarjetas fueron depuradas por la nueva dirección de Bankia, me consta que con el acuerdo del ministro de Economía, Luis de Guindos, un político que no se siente atado al pasado y que aspira a tener su propio recorrido en las instituciones europeas, donde la exigencia de pulcritud es alta. La depuración de las tarjetas negras de Caja Madrid fue un ejercicio de buena reputación ante las instancias europeas, pero también tengo constancia de que el Gobierno no se esperaba un calambre social tan fuerte. Se oyó aquellos días un rumor de fondo, una agitación sorda: «¡Hasta aquí podíamos llegar!». Una mano imaginaria mostró una tarjeta negra al poder, en señal de grave advertencia: «¡Basta!».

			Los procesos de desgaste de la moral pública tienen corrientes subterráneas difíciles de percibir y de adivinar. Hace falta un agudo olfato político para intuir su profundidad y recorrido. La información detallada sobre los gastos de las tarjetas opacas de una entidad salvada in extremis de la quiebra se transformó en vitriolo para un país moralmente herido. Populares, socialistas, sindicalistas y algunos notables de Izquierda Unida, en el elenco de los beneficiarios. El concepto «casta» tomaba cuerpo sin necesidad de un mayor esfuerzo por parte de sus propagandistas. El discurso del nuevo partido Podemos se escribía solo. Las encuestas pronto darían fe de ello. La sociedad mostraba su propia tarjeta negra al poder y, en enero de 2015, una sentencia del Tribunal Supremo facilitaba la inculpación de todos los beneficiarios. El proceso judicial está en curso. Han pasado cosas mucho peores en España, ciertamente. Las tarjetas negras de Madrid podría decirse que son el chocolate del loro en la fenomenal cadena de escándalos de los últimos años. Pero estamos hablando de un loro con plumaje muy vistoso. En todas las grandes turbulencias siempre hay un acontecimiento aparentemente menor o secundario que acaba catalizando el gran malestar acumulado. La gota que colma el vaso. El grito desde el fondo de la sala que dice basta. La luz de alerta que parpadea en el tablero de mandos. Hay un momento en que el poder toma conciencia de haber entrado en zona de alto riesgo. Eso ocurrió en España entre mayo (elecciones europeas y abdicación del rey Juan Carlos) y diciembre de 2014. Tarjeta negra.

			Octubre fue el mes de la máxima señal de alarma. El aznarismo en el juzgado. Octubre fue el mes en que se reactivó el caso Gürtel y el exministro y exsecretario general del Partido Popular, Ángel Acebes, también fue llamado a declarar, en calidad de imputado. Más aznarismo en el juzgado. Octubre fue el mes en que la ciudadanía supo que Oleguer Pujol Ferrusola, el más pequeño de los hijos de Jordi Pujol, había compartido despacho y negocios en Madrid con el yerno del exministro de Aznar y expresidente de la Comunidad Valenciana, Eduardo Zaplana. Un sotobosque desconocido hasta la fecha. Jordi Pujol y Eduardo Zaplana pertenecen a mundos muy distintos, pero mantuvieron una cordial relación política durante los años en que coincidieron sus mandatos en Cataluña y Valencia. Desde Barcelona, el nacionalismo no renunciaba, retóricamente, a los Països Catalans. Desde Valencia, el PP fortificaba el baluarte de la valencianidad contra el «expansionismo catalán». Las espadas estaban en alto, pero Pujol y Zaplana nunca rompieron puentes. Se veían discretamente en Madrid y pactaban, con inteligencia, los límites del desencuentro. En Madrid acordaron la constitución de la Acadèmia Valenciana de la Llengua, institución que regula la normativa del valenciano, sin dependencia de la academia catalana (Institut d’Estudis Catalans), pero sin romper con la matriz del idioma común de valencianos y catalanes. 

			En octubre se produjo la espectacular Operación Púnica en la Comunidad de Madrid que llevó a la cárcel a Francisco Granados, ex número dos de Esperanza Aguirre, y a diversos alcaldes de la región metropolitana madrileña, en su mayoría del Partido Popular, también en esta ocasión con acompañamiento socialista. En octubre, muchos españoles comenzaron a pensar que la podredumbre acumulada exigía un fuerte zarandeo. Tarjeta negra. En octubre, las encuestas empezaron a señalar que Podemos se colocaba en cabeza de la proyección de voto. En octubre, el jovencísimo movimiento político del círculo morado y del partisano Pablo Iglesias, aún en fase de organización, se consagró como el Partido de la Ira, sajando todos los sondeos. En octubre comenzó a entreverse que España empezaba a dirigirse a una cierta ruptura del esquema de 1977. Tarjeta negra. En paralelo, los mismos sondeos señalaban un repunte en la popularidad de la Monarquía. El país entraba en un torbellino. Todo parecía estar en juego, la tarjeta negra señalaba a todo el cuadro institucional, dejando a salvo la figura de Felipe VI. Retenga el lector este dato, puesto que es fundamental.

			Noviembre trenzó las líneas de septiembre y octubre. Soberanismo catalán e inflamación general de la sociedad española. La consulta del 9 de noviembre finalmente tuvo lugar en formato simulado, con la participación de 2,4 millones de ciudadanos, cifra que puede considerarse una victoria simbólica del soberanismo, pero también la expresión de un límite. Casi dos millones y medio de electores, de los cuales 1,8 millones se pronunciaron inequívocamente a favor de la independencia. El censo electoral oficial lo forman cinco millones y medio de ciudadanos. El censo oficioso, que incluía a mayores de dieciséis años e inmigrantes con residencia, superaba los seis millones. Victoria mediática. Y límite. Las encuestas de noviembre también comenzaban a señalar una significativa intención de voto a Podemos en Cataluña, generándose así la hipótesis de un Parlament casi ingobernable. 

			En noviembre, los sondeos coincidían en dibujar una Cataluña-mosaico con diez partidos en intensa competición (ocho, si consideramos las coaliciones). Un panorama muy espeso. En noviembre, en medio de un denso juego de maniobras, comenzaba a quedar claro que no habría elecciones catalanas anticipadas en marzo. Demasiado riesgo para CiU. Y riesgo, también, para Esquerra Republicana. En noviembre, la cuestión de Cataluña comenzó a cambiar de rumbo, quizá de manera un tanto imperceptible. Finalmente, se han anunciado elecciones «plebiscitarias» para el 27 de septiembre de 2015. Pero aún no se han convocado. La situación política catalana está entrando, lenta y matizadamente, en otra fase. Nadie ha renunciado a nada. Ni lo va a hacer a corto plazo. No baja el soufflé, puesto que lo que ocurre en Cataluña no es una simple inflamación temporal de los ánimos. Tiene raíces. Es profundo. Es estructural. Pero está entrando en una nueva fase. La situación de Cataluña se halla hoy enmarcada por la inminencia de un reajuste en la política española. Las dos líneas de tensión están a punto de entrecruzarse, influenciándose mutuamente. Son mayoría los catalanes que no han «desconectado» de la esfera España, por muy elevados que sean el desafecto y el enfado. Las líneas comienzan a tocarse. Era una ingenuidad creer que ese cruce, constante en la historia política moderna del país, no se iba a volver a producir. Algunos catalanistas han caído en ese error de apreciación. Unos, por ingenuidad; otros, por error de cálculo.

			Ochenta días de alta intensidad política que han labrado surco. En la actual fase de aceleración digital de la información, el periodismo tiende a abusar de los calificativos que contribuyen a llamar la atención del lector. Demasiada purpurina en los titulares. Algunos hechos se engrandecen más de la cuenta y todo tiende a ser presentado como «histórico» y «decisivo». Convendría enfriar un poco esa tendencia. Evitaré, por tanto, afirmar que el tiempo comprendido entre el once del nueve y el nueve del once fue «decisivo» en la conformación del cuadro crítico que a lo largo del año 2015 será sometido a un extenuante ciclo electoral. No se acaba el mundo, pero esos ochenta días de «tarjeta negra» convulsionaron la política española. 

			Elecciones regionales andaluzas en marzo. Elecciones municipales y autonómicas en trece regiones, en mayo. Elecciones catalanas se supone que a finales de septiembre. Y elecciones generales en noviembre, o quizás en enero de 2016, en caso de que el Gobierno, apurado por los sondeos, intentase forzar jurídicamente la cuenta atrás de la legislatura. Ese es el calendario que ahora tenemos por delante.

			Me limito a señalar que en otoño de 2014, mientras España entera parecía girar en torno a la eficaz escenografía del soberanismo catalán, también ocurrían otras cosas. No todo era Cataluña. El malestar derivado de la crisis y el enfado social por los continuos escándalos de corrupción alcanzaban uno de sus puntos máximos. Empezaba a coagular la posibilidad de una fuerte corriente de rechazo, encarnada en una fuerza de nuevo tipo. Por primera vez desde 1977, un «tercer partido» rompía en los sondeos la barrera del 20% de forma muy homogénea en todo el territorio, incluyendo Cataluña y el País Vasco. Mientras la potente movilización soberanista catalana ponía en cuestión algo tan importante como la unidad nacional española, en los términos pactados en 1978, cristalizaba otra corriente dispuesta a cuestionar el statu quo en términos de ruptura del cuadro constitucional, o de reforma fuerte del mismo. Dicho más rápidamente: el factor Cataluña y el factor Podemos comienzan a confluir en octubre de 2014. Se cruzan, pero no se fusionan, puesto que son fenómenos de distinto alcance y naturaleza. 

			Es una confluencia que asusta a un sector amplio de la sociedad y que permite al actual partido gobernante afrontar el intenso ciclo electoral bajo la ya clásica premisa de «o nosotros o el caos», con el telón de fondo de una más que posible mejora del entorno económico. Un año con cinco convocatorias electorales presenta tal cantidad de variables que hacen imposible cualquier tipo de pronóstico. Más vale no intentarlo. Más que augurarlo, hay que vivirlo. Semana a semana. Mes a mes. Corrigiendo cada día las estimaciones de la jornada anterior. Cuando concluya 2015 y llegue el día de las elecciones generales —la cita más importante—, dos impulsos se van a cruzar: la tozuda y necesaria esperanza en la recuperación y la irritación. El impulso de conservación y el deseo de pegarle una buena sacudida al tablero. No quiero hacer pronósticos, pero sostengo, desde hace tiempo, que en la sociedad española, incluida Cataluña, por supuesto, los reflejos conservadores son mucho más intensos de lo que se percibe en el electrizante debate público, dominado en estos momentos por la protesta, la indignación, la angustia de una profesión periodística en crisis y la presión espasmódica de las redes sociales.

			Tras un largo período de prosperidad hay mucha decepción, pero también mucho miedo al futuro. No todo el mundo lo ha perdido todo. Hay muchos que han seguido ganando, pese a la crisis. En una sociedad envejecida, con un porcentaje de jóvenes porcentualmente inferior al del período 1975-1982, es mucha la gente que hoy tiene bastante que perder. No vivimos en la posguerra. No estamos en una fase pre-insurreccional. Tampoco estamos en vísperas del levantamiento de Garibaldi en Barcelona. La gente quiere cambios y, a la vez, quiere seguridad. Quiere que todo cambie y que nada cambie. Esa es la gran contradicción europea. Sed de cambios, deseo de balneario.

			Este libro es una narración parcial de la crisis española en curso, que da continuidad a otros tres libros anteriores, recogidos en el volumen España en el diván (RBA, 2014). Como ocurre con los viejos mosaicos, los fragmentos ofrecen en ocasiones datos suficientes para interpretar el conjunto. Este sería mi deseo. Tarjeta negra es la crónica de los meses en los que España recuperó el sabor fuerte de la política, entre el dramatismo y la banalidad, entre la decepción y la teatralidad, entre la leve esperanza en un futuro mejor y el fuerte deseo de zarandear el entero edificio. Entre el once del nueve y el nueve del once se acabaron de forjar los grandes temas del año quince. Ahora, a votar.

			 

			Madrid, 5 de febrero de 2015

		

	


	
		
			CÓDIGO 11-9-11

			 

			 

			 

			 

			Comienzan tres meses políticamente apasionantes en los que se van a poner a prueba las cuadernas de la política española y los muelles de la sociedad catalana

			 

			El cuadro institucional español se halla ante una situación inédita desde la restauración de la democracia. Y Cataluña vive una movilización social nunca vista, que ha coagulado alrededor de una idea aparentemente simple, que conecta con el núcleo principal de los actuales malestares europeos: «Volem votar». «Queremos votar».

			Un eslogan de alta eficacia persuasiva en tiempos de padecimiento social y de grandes decepciones. Puesto que no podemos decidir sobre el curso general de los acontecimientos, quisiéramos decidir sobre aquello que nos es más próximo: los recursos y la capacidad de acción política de nuestra comunidad. Esta es la idea que ha triunfado en Cataluña. Una idea que hoy está presente en otras regiones de Europa en estado latente o parcial, puesto que su coagulación como programa hegemónico requiere de unas determinadas condiciones de humedad, calor, presión atmosférica, tradición histórica, economía, demografía, idioma, identidad cultural, espacio de debate público, sistema educativo, trasfondo religioso, sistema de competición entre partidos, ley electoral y una cierta psicología colectiva: voluntad de ser y deseos de continuidad. Condiciones que pueden definir un marco nacional.

			Cataluña ha coagulado como nación. Sosiéguense los irritados. La Constitución de 1978 estuvo muy cerca de inscribir Cataluña en el registro nacional. El artículo 2 dice que España está compuesta por «nacionalidades y regiones». Es la primera vez en la historia de España que un texto constitucional distingue entre compuestos diferentes. Bastaría un cierto ajuste para acabar de afinar este principio dual, insisto, inédito en la historia de España. Aunque hoy parezca del todo imposible, no debe descartarse que esta mutación se produzca en un plazo relativamente corto de tiempo (no mañana, ni pasado mañana, me refiero al corto-medio plazo del tiempo político).

			Lo escribiré de otra manera, Cataluña ha acabado de madurar como realidad nacional gracias a la Constitución de 1978. La cuestión ahora es la siguiente: se ajusta la Constitución, para que esta pueda reabsorber y enmarcar la dinámica realmente existente en la comunidad que encabeza el PIB español; se desborda la Constitución (este es el objetivo de los independentistas, pero no el de todos los que defienden la consulta); o se abre una dinámica de represión, posible en algunos aspectos, pero difícil de congeniar con los estándares democráticos europeos, hoy puestos en tensión en Ucrania por la potencia rusa.

			Desbordamiento y represión topan con Europa, en un momento crítico, muy crítico, en su frontera oriental. Mal momento para poner en tensión el glacis occidental.

			El trimestre que comenzamos no resolverá el trilema, pero mostrará con mayor claridad cuáles son las líneas de fuerza y las expectativas razonables a corto y medio plazo. Once del nueve y nueve del once. Estas son las dos fechas de referencia. 11-9-11. Este será el encabezamiento de una serie de apuntes diarios sobre el trimestre que nos aguarda. Un código irónico. 11911. Número que no se altera si se invierte el orden de sus cifras. Capicúa. Una simpática expresión catalana, absorbida por el léxico castellano, que sugiere buena suerte. La vamos a necesitar.

		

	


	
		
			ANDORRA ENTRA EN LA HISTORIA DE ESPAÑA

			 

			 

			 

			 

			Montoro, al galope en el Congreso, muestra la cabeza de Pujol con un mensaje: soberanismo es corrupción

			 

			En una misma jornada, se produce en Madrid una significativa coincidencia. Comparecencia del ministro de Hacienda en el Congreso para informar «sobre los avances en la lucha contra el fraude fiscal» y visita del jefe de Gobierno de Andorra, Antoni Martí, al presidente del Gobierno de España, Mariano Rajoy, en el palacio de la Moncloa.

			Montoro ha hablado por la mañana, con gran dureza dialéctica, sobre los cuantiosos fondos que la familia Pujol ha reconocido tener en Andorra, después de haber sido detectados por la policía española, presuntamente gracias a la delación de un empleado de banca. Martí y Rajoy hablarán, oficialmente, de las negociaciones en curso entre España y Andorra para evitar la doble imposición, medida útil para la prevención del fraude fiscal. Hablarán también, sin duda alguna, del caso Jordi Pujol, un bombazo del que aún no se conocen todas las consecuencias, jurídicas y políticas, más allá de la fulminante muerte civil del expresidente de la Generalitat. En una misma mañana, potente foco sobre la familia Pujol en el Congreso e imagen de colaboración de Andorra con España. En la Moncloa no habrá conferencia de prensa, ni están previstas declaraciones del señor Martí a la prensa.

			Había expectación esa mañana en el Congreso para escuchar a Montoro. Había interés por ver con qué intensidad el Gobierno del PP manejaba el foco. Máxima intensidad. Alto voltaje. Montoro ha salido en tromba, presentando el caso Pujol como el gran paradigma del fraude fiscal en España. El más escandaloso. El más pérfido. Cima de la corrupción. Con un lenguaje descarnado, jamás empleado por el Gobierno en otros casos recientes, Montoro ha intentado pulverizar lo poco que queda de la imagen pública del expresidente de la Generalitat, subrayando la fuerte vinculación de su figura con el movimiento soberanista catalán. Y ha enviado un mensaje a CiU: «Iremos hasta el final».

			Independentismo igual a corrupción. Soberanismo igual a corrupción. Catalanismo igual a corrupción. Gracias al Estado, gracias a la fortaleza del Estado central, los ciudadanos catalanes, honrados y trabajadores, no acabarán de ser esquilmados por una élite corrupta que pretende manipularlos y embarcarlos en aventuras políticas equivocadas. En síntesis, este ha sido el mensaje del ministro de Hacienda, redactado en lenguaje «montorés», es decir, directo, rudo, sin rodeos y directo a la cabeza. Un comentario en Twitter de Carlos Cué, corresponsal político de El País, me parece relevante: «Llevo unos cuantos años en el Congreso y nunca había visto una comparecencia así». El lenguaje «montorés» es eficaz para el telediario de las tres, pero en algunas curvas derrapa. Ha hablado de Jordi Pujol, en términos durísimos, y de «don» Luis Bárcenas.

			La conclusión es clara, el Gobierno está dispuesto a explotar a fondo el caso Pujol con cinco objetivos, al menos: advertencia a CiU, desmoralizar al soberanismo, alejar a los ciudadanos catalanes que no están por la independencia de la zona de influencia del «derecho a decidir», aparecer ante el conjunto de la población española como un rocoso adversario de cualquier tentación separatista y atravesar el bucle de la desconfianza ciudadana, reivindicando el papel del Estado como garantía última de estabilidad. El PP forma parte del problema, es verdad —caso Bárcenas, don Luis Bárcenas—, pero la derecha española se aferra al misterio de la Santísima Trinidad. Un discurso trinitario: partido, Gobierno y Estado; tres figuras distintas que, en última instancia, se funden en la autoridad el Estado. Todo está muy mal, nosotros hemos pecado, es cierto, pero la fuerza suprema del Estado nos redimirá a todos. El Gobierno comienza el curso con el objetivo de apoderarse de la bandera de la regeneración. El primer paso ha consistido en aparecer en el Congreso y ante las cámaras de televisión con la cabeza de Jordi Pujol en la mano. Será exhibida en público dentro de una jaula para escarnio y escarmiento general.

			La visita de Martí a Rajoy ofrece una estampa de subordinación de Andorra al Gobierno de España. Lo parece y probablemente lo es. Quizá por ello, la magistratura andorrana anunció ayer —precisamente ayer— que acepta con condiciones la comisión rogatoria solicitada por el juez de la Audiencia Nacional Pablo Ruz, para investigar las cuentas de Jordi Pujol Ferrusola en el principado, por un posible delito de blanqueo de capitales. La juez encargada de elaborar el dictamen ha decidido mantener en suspenso, durante un mes, la citada comisión rogatoria, para que la parte afectada pueda aportar elementos en su defensa. Al cabo de treinta días tomará una decisión definitiva. Garantismo.

			En pocas palabras, la magistratura del principado ha venido a recordar que Andorra se halla a mitad de camino entre las islas Caimán y Luxemburgo. No es un paraíso fiscal —en el 2009 logró ser excluida de la lista de paraísos fiscales de la OCDE—, pero tampoco es un enclave bancario miembro de pleno derecho de la Unión Europea. A Andorra le interesa seguir teniendo una banca atractiva por su discreción —baja fiscalidad y mucha privacidad, sin llegar a la total opacidad—, y a la vez necesita mantener las mejores relaciones posibles con los estados español y francés y con las autoridades comunitarias. Diversos bancos andorranos tienen ficha para operar en España y hay importantes inversiones andorranas en territorio español, no solo en Barcelona.

			El primer ministro Martí tiene una buena sintonía personal con Rajoy (lo recordaba el periodista Ramon Aymerich en un imprescindible informe sobre Andorra y el caso Pujol publicado en La Vanguardia). El antecesor de Martí, el socialdemócrata Jaume Bartomeu (presidente entre el 2009 y el 2011), artífice de la salida de Andorra de la lista de paraísos fiscales, simpatizó de joven con el grupo Bandera Roja en la Universitat de Barcelona y cuenta con buenos amigos en la izquierda catalana. Y atrás han quedado dos relevantes figuras de la política y la economía andorranas, Marc Forné y Òscar Ribas, con estrechos vínculos con el nacionalismo catalán en los años ochenta y noventa. Dicho en pocas palabras, la influencia política de CiU en Andorra es hoy limitada. Los tiempos han cambiado. Matices, matices, matices que conviene tener en cuenta para descifrar el código 11-9-11.

			El caso Pujol incomoda a Andorra. Sus bancos no quieren perder la atractiva marca de la privacidad, pero su actual estatus internacional exige buenas relaciones con Madrid, Bruselas y otras capitales europeas. Andorra tiene mucho que ver con Cataluña, pero no es un anexo de Cataluña. Moviéndose por este enrevesado cruce de intereses, la unidad de delitos fiscales de la policía española consiguió perforar en junio algunas de las cuentas de la familia Pujol en Andorra y generó lo que en Rusia llaman un kompromat, contracción de komprometiruishiy material: material comprometido, susceptible de ser utilizado políticamente mediante filtración. Un potentísimo kompromat que colocó contra las cuerdas a toda la familia Pujol, obligó a Jordi Pujol a una tremenda confesión pública —se supone que en beneficio de la defensa de su hijo mayor—, lo que provocó un cráter de colosales dimensiones en la política catalana en vísperas del 11-9-11. Una sacudida cuyas importantes consecuencias a corto y medio plazo no se pueden negar, ni minimizar. Se ha hundido un mito político y se han roto los últimos diques que impedían una mayor ola de desconfianza social en la política, una ola que recorre toda España, sin excepción, ni distinción. Como decía el semanario británico The Economist: «El constructor del orgullo nacional catalán ahora lo está minando».

			El cráter es enorme y la radiación intensa. Algo importante se ha roto en Cataluña. Ha podido comprobarse en el Congreso de los Diputados. Mejor será no ignorarlo.

		

	


	
		
			EL NUEVO ESLOGAN: SOBERANISMO ES CORRUPCIÓN

			 

			 

			 

			 

			El Gobierno decide sacar todo el provecho posible del caso Pujol; esa brecha le fascina

			 

			La intervención del ministro Cristóbal Montoro en el Congreso ha provocado un efecto no sé si calculado por el Gobierno de España. Las palabras del ministro de Hacienda han irritado a gente que está muy enfadada con Jordi Pujol y su familia. Indignada por el fraude fiscal, por la ocultación del mismo, por el abrupto contraste entre la evasión fiscal y los constantes discursos moralistas del expresidente. Montoro ha conseguido irritar a gente más que enfadada por la estrategia defensiva de Pujol, claramente supeditada a la protección de su hijo mayor, un personaje que no se salvará del más radical oprobio, en el supuesto, improbable, de que logre salir indemne de las acciones penales que le van a caer encima.

			Montoro ha herido la moral de gente que ya estaba desmoralizada por el degradante final de un hombre en el que habían confiado y al que habían admirado. Gente dolida, gente desfondada, gente desmovilizada. Gente que votó toda su vida a CiU y que hoy dice que se va a abstener por los siglos de los siglos, o que dará su papeleta a Podemos, para pegarle una buena patada a un sistema político hipócrita. Otros, evidentemente, votarán a ERC. No estoy fabulando. Este sentimiento existe entre electores del partido que ha gobernado Cataluña durante más de veintisiete años. (Veintisiete sobre un total de treinta y cuatro años de autonomía.)

			La analogía entre soberanismo y corrupción fue demoledora. La fábrica de ideas del Partido Popular siempre ha manejado con bastante desenfado y eficacia las técnicas de la analogía. Pujol, padre del moderno nacionalismo catalán, ha defraudado a Hacienda durante treinta y cuatro años y algunos de sus hijos son sospechosos de otros oscuros manejos, por lo tanto, su culpa se proyecta sobre todo el soberanismo catalán y, si forzamos un poco más el argumento, se proyecta sobre toda la sociedad catalana. Un reciente editorial del diario ABC prefiguraba esta idea con las siguientes afirmaciones: «El nacionalismo catalán se ha instalado fuera de las reglas de la moral pública, no solo de los principios legales y democráticos [...]. Es una élite que lleva la corrupción en su código genético». Código genético, glups. La genética dejó de ser arma de combate político, en Europa, al concluir la Segunda Guerra Mundial. La fábrica de frames se ha puesto en marcha: soberanismo es igual a corrupción.

			Evidentemente, si un partido o un periódico relevante afirmase que el caso Gürtel define a todo el Partido Popular como una organización delictiva, tendríamos un escándalo. Es verdad, en Twitter se pueden encontrar afirmaciones de ese cariz, pero no estamos hablando de los trinos electrónicos, estamos hablando de la técnica argumental del ministro de Hacienda en el Congreso de los Diputados. (Montoro, por cierto, se refirió al extesorero y administrador del PP, encerrado hace más de un año en la prisión de Soto del Real, como «don Luis Bárcenas».)

			Imaginemos también que una relevante personalidad española afirmase públicamente que el caso de los ERE en Andalucía invalida todo el ideario socialdemócrata. Sí, es verdad, alguna invectiva de ese tipo puede leerse en alguna columna de prensa de Madrid, pero es difícil que lo oigamos en el Congreso. Podríamos poner muchos más ejemplos. En las magníficas biografías que hace unos meses se publicaron en todos los periódicos sobre Adolfo Suárez se recordó con mucha discreción, o ni siquiera se recordó, su relación con el banquero Mario Conde, que ayudó a financiar el CDS con trescientos millones de pesetas sustraídos de Banesto mediante una anotación contable falsa. (Así lo declaró al juez en 1992 uno de los acusados por el monumental desfalco en Banesto.) Adolfo Suárez, como es bien sabido, tuvo funerales de Estado.

			Lo de Jordi Pujol es distinto. Pujol ha liderado durante más de cuarenta años una corriente política que cuestiona o pone en discusión algunos de los elementos estructurales del Estado español. En alianza con otras fuerzas, esta corriente consiguió inscribir en la Constitución de 1978 principios que aún no han sido digeridos por un sector significativo de la derecha. Por ejemplo, el artículo 2, donde se afirma que España está compuesta por «nacionalidades y regiones». (Los promotores de este redactado fueron Jordi Solé Tura, del PSUC, y Miquel Roca Junyent, de CDC, contando con el apoyo del socialista Gregorio Peces-Barba, cuando en el PSOE aún defendía que España era una «nación de naciones».) Pujol es distinto, porque como dijo Montoro, mientras defraudaba a Hacienda se convertía en adalid del independentismo catalán. La caída de Pujol, espectacular, tremenda e inapelable, es un hecho político de primera magnitud que el Gobierno ha buscado con ahínco. El ministro reconoció que el expresidente y su entorno venían siendo investigados desde antes del año 2000.

			Mientras Montoro establecía la analogía entre corrupción y soberanismo, el presidente del Gobierno recibía al primer ministro de Andorra, país en el que se ha puesto al descubierto el «tesoro» de los Pujol, supuestamente por la delación de un directivo bancario descontento. Sin esa delación, el curso político habría empezado de otra manera.

			Algunas personas —catalanas, pero no solo catalanas— se sintieron ofendidas por Montoro, que leyó su discurso, para así dejar claro que no estaba improvisando. Otras personas, menos susceptibles, se preguntaron desde la más absoluta racionalidad por qué diablos el Gobierno no deja que los hechos hablen por sí solos, sin empujarlos. Este parece ser el sino de la derecha española: cuando tiene al adversario en el suelo, malherido, humillado y en posición ridícula, necesita pisotearlo. ¿Por qué?

			(En Italia esa actitud recibe un nombre muy musical: stravincere. Vencer en exceso. Allí suele estar mal visto.) 

		

	


	
		
			«Y SI GANA ESQUERRA, MEJOR»

			 

			 

			 

			 

			En sectores del PP circula la idea de que una victoria de ERC contribuiría al colapso político catalán

			 

			La intervención de Cristóbal Montoro en el Congreso de los Diputados a propósito del caso Pujol ha cosechado algunas críticas en la prensa —no solo en la prensa de Barcelona— por un exceso de trilita en sus palabras. «Ya sabéis cómo es Montoro», se comentaba ayer, en Madrid, en círculos del Partido Popular.

			¿Un arrebato? Montoro tiene su carácter, pero todo indica que compareció con un guión preestablecido. Un guión que pasaría por el máximo debilitamiento posible de Convergència Democràtica de Cataluña, el partido guía de la amplia corriente soberanista catalana. «El separatismo se ha quedado sin fetiche y el coloso se convertirá en un pegote, en un pingajo. Ya empiezan a movilizarse los iconoclastas», escribía, a la castiza manera, Raúl del Pozo, para mí el más genuino columnista madrileño (El Mundo). El más expresivo y el que transmite de una manera más colorista la sensibilidad dominante en la capital de España a pie de calle.

			No voy a cometer la grosería de adjudicar el timbre fuertemente agresivo del ministro de Hacienda al «código genético» de la derecha española, para no emular al editorialista del diario ABC que atribuía los casos de corrupción detectados en Cataluña al «código genético» del catalanismo. En Alemania, una afirmación de este tipo —apelar a la genética para culpabilizar a un grupo humano— podría acabar ante un tribunal de justicia. Hay cosas que solo se pueden escribir desde un profundo resentimiento, y en tal caso resulta aconsejable pedir auxilio a la psiquiatría.

			La acerada intervención del ministro de Hacienda en el Congreso obedece a una estrategia política, fríamente ponderada por los grupos de trabajo formados en la Moncloa para analizar, día tras día, sin pausas, ni vacaciones, la compleja situación catalana. La valiosa información obtenida por la policía fiscal sobre la existencia de unas cuentas de la familia Pujol en Andorra —información que, supuestamente, habría sido facilitada a la UDEF por un directivo de banca dispuesto a vender datos confidenciales— ha abierto una importante brecha. Y cuando se abre una brecha, la artillería no tarda en volver a disparar para agrandar el boquete. Creo que esto es lo que puede ocurrir en breve.

			Cien años después de la Gran Guerra, en el tiempo posmoderno, las batallas de verdad, las batallas cruentas, las batallas con muertos y heridos, se producen en las periferias del sistema occidental. Lo estamos viendo en Ucrania, en Oriente Medio, en Sudán, en el Sahel... En el recinto central, en el interior del Palacio de Cristal, como diría el filósofo alemán Sloterdijk, las «batallas» se producen en el terreno de la competición económica, del dominio de la información y de la fabricación de hegemonía cultural. El primer objetivo que batir es la reputación de los adversarios. Lo estamos viendo.

			«El soberanismo catalán tiene dos pilares; uno de ellos puede derrumbarse como consecuencia del caso Pujol y de sus secuelas; si ese pilar se derrumba, vamos a ver si el otro pilar es capaz de soportar todo el peso de la situación. Quizás asistamos a la implosión del movimiento soberanista. Digo implosión, no explosión». Este es el diagnóstico que me transmitía hace unos días una persona próxima al Gobierno. Los hechos de las últimas semanas corroboran que esta es la estrategia en curso: debilitar a Convergència Democràtica para que dé marcha atrás o sucumba.

			¿El PP desea una próxima victoria electoral de Esquerra Republicana? ¿Quiere tener a ERC como interlocutor?

			«Ni lo deseamos, ni lo dejamos de desear. Si un pilar se derrumba, veremos si el otro es capaz de gestionar y resistir la situación creada. Y veremos qué opina la sociedad catalana al respecto», concluyó mi interlocutor.

			No es una estrategia nueva. Quien conozca un poco la política madrileña habrá oído más de una vez la siguiente expresión en los últimos meses: «Que Cataluña se cueza en su propia salsa. Que prueben a Esquerra Republicana durante una temporada y ya vendrán a pedir ayuda». José María Aznar lo formuló de una manera más cruda y directa hace dos años: «Antes de que se rompa España, se romperá Cataluña». Según algunos observadores madrileños, este escenario podría estar próximo. En el momento de escribir estas líneas —en estos momentos, insisto—, el pensamiento dominante en el Partido Popular y en el Gobierno parece ir en esta dirección. Ello ayudaría a explicar la virulencia de Montoro en el Congreso, aderezada por su estilo personal.

			Hay más factores en juego, sin embargo. Una potente focalización del caso Pujol relativiza de alguna manera el caso Bárcenas, el caso Gürtel, el caso ERE, el caso Nóos y otros asuntos sucios, multiplicando el nihilismo social —«¡todos son iguales!»—, incrementando la indignación ciudadana y los deseos de enviar todo el sistema político e institucional a paseo. El escándalo de los Pujol ha abierto un enorme cráter en Cataluña, pero su radiación se expande por toda España, donde el líder catalán siempre fue observado con respeto por la mayoría. Su fulminante caída también ha decepcionado y ha dejado perplejos a muchos españoles no catalanes. A corto plazo, el caso Pujol favorece las expectativas electorales de la plataforma Podemos, principal recolectora de la ira ciudadana en estos momentos.

			En este contexto, el Gobierno ha decidido comenzar el curso con la bandera de la «regeneración». Regeneración desde arriba, antes de que todo estalle desde abajo. El PP ha planteado, entre otras medidas, una drástica reducción de los aforamientos y una modificación del sistema electoral municipal —propuesta que parece inclinarse por la introducción de una segunda vuelta, no restringida a los dos primeros partidos— en teoría orientada reforzar las mayorías y evitar el filibusterismo de las minorías. Una reforma que hasta la fecha el PSOE sigue rechazando por considerarla «una cacicada».

			El caso Pujol no solo golpea la política catalana y deja a CDC medio noqueada. También pone el foco en la denominada «amnistía fiscal», regularización de fondos en el extranjero, autorizada por el Gobierno en el punto más álgido de la crisis. En términos estrictamente jurídicos no está claro de momento que Hacienda pueda acusar a los Pujol de haber cometido delito fiscal, si la familia logra acreditar documentalmente que los fondos en Andorra estaban en el pequeño principado desde el año 2008. Esta circunstancia ayudaría a entender, desde otro ángulo, las palabras y el tono del ministro de Hacienda. Montoro acentuó el mensaje político ante la complejidad jurídica del caso. Los Pujol han escogido buenos abogados, que en estos momentos marcan la pauta del expresidente de la Generalitat, para desgracia y desespero del grupo dirigente de CDC.

			Las coyunturas políticas descubren su complejidad a medida que intentamos desmenuzarlas. Hay estrategias en curso, evidentemente, pero en una situación como la descrita sería bueno no caer en la idea de que todo discurre de acuerdo con planes perfectamente planificados. Hay ajedrez, por supuesto. Hay grupos de inteligencia trabajando, es cierto. Pero también hay mucha improvisación y angustia en Barcelona y en Madrid. Código 11-9-11.

		

	


	
		
			UNA INESPERADA REUNIÓN EN MONCLOA

			 

			 

			 

			 

			Rosa Díez pide ayuda a Rajoy bajo el manto de Cataluña

			 

			Rosa Díez ha pedido ayuda a Mariano Rajoy y este le ha concedido una foto en el palacio de la Moncloa. Si tenemos en cuenta la aversión que el presidente del Gobierno siente por la lenguaraz fundadora de Unión para el Progreso y la Democracia —literalmente, no la soporta—, la reunión que ambos celebraron el pasado miércoles en la sede presidencial no tiene desperdicio. Ahí hay gato encerrado. Los pequeños detalles suelen contener claves muy interesantes.

			La reunión fue solicitada un día antes por la líder de UPyD, para «hablar de Cataluña», y en horas, veinticuatro, Díez, toda de blanco, ya estaba sentada en los níveos sillones de la Presidencia del Gobierno. En la foto, ella expresa preocupación —manos extendidas, dedos abiertos, subrayando la gravedad del momento—, mientras el presidente la escucha con atención. Si no existiese la cuestión de Cataluña, me temo que este país —empezando por los propios catalanes— se aburriría mucho, o habría caído en una depresión mucho más aguda y agresiva. Podría ocurrir que, dentro de unos años, los historiadores lleguen a la conclusión de que el asunto catalán acabó actuando de airbag, absorbiendo emocionalmente parte del monumental trompazo del país europeo con la economía más dopada en el alba del siglo XXI. El soberanismo catalán no romperá España y puede que esté canalizando pasiones reactivas que, en su ausencia, habrían tomado otras formas y contenidos.

			Recuerdo estos días el comentario que me hizo, hace dos años, un diplomático europeo recién llegado a Madrid: «España me sorprende. La cuestión territorial se ha convertido en un condensador tan potente de las tensiones internas, que ustedes casi no discuten de otra cosa. Si ese condensador estallase, sería peligrosísimo, pero la mayoría de los españoles, incluidos los catalanes, son conscientes de que no debe estallar, de manera que acaba actuando de válvula de seguridad». Creo que es una reflexión que hay que tener en cuenta.

			La situación política en Cataluña enerva los ánimos, tensa los nervios, excita las tertulias, anima las sobremesas, permite soñar en voz alta —recientemente el periodista Arcadi Espada, al que saludo desde estas líneas, sugería en Madrid que se suspenda la autonomía de Cataluña «durante diez décadas si hace falta»— y evita que se hable de otros asuntos con equivalente pasión e intensidad. Cataluña sirvió de excusa a la señora Díez, que se halla en un momento de apuro, para solicitar una entrevista con el presidente del Gobierno. Y Cataluña fue buen argumento para que Mariano Rajoy sorprendiese a la solicitante con un generoso «Te espero mañana en la Moncloa». No hubo conferencia de prensa, pero sí foto e imágenes para el telediario. Aquel mismo día, el nuevo líder socialista, Pedro Sánchez, era recibido en el Palau de la Generalitat por Artur Mas.

			UPyD consiguió un significativo avance en las elecciones europeas de mayo — pasó de uno a cuatro eurodiputados—, pero sus dirigentes esperaban muchos más. El cuadro directivo de UPyD soñaba con un avance mucho más contundente que les proyectase como la nueva fuerza emergente. La nueva bisagra capaz de dar nuevos movimientos al herrumbroso edificio político español. La fuerza capaz de redefinir, esta vez sí, el pacto constitucional. Abierta a pactar con el PSOE en algunas comunidades autónomas —pongamos por caso Valencia—, con el PP en otras —pongamos por caso Madrid—, para consagrarse en la próxima legislatura como la pieza imprescindible para la gobernación de España, dentro de los carriles de ortodoxia económica. Fortificación de la unidad interna, baldeo político, una cierta limpieza y respeto, en lo sustancial, a las exigencias del Directorio Europeo.

			El camino parecía de rosas, pero surgieron algunos contratiempos. UPyD topó con la ambiciosa voluntad de competición de Ciudadanos, con el joven Albert Rivera al frente, catapultado por su éxito en Cataluña. Rivera, telegénico y mimado por los gestores italianos de Telecinco, sueña con ser el capitán del nuevo regeneracionismo español. La candidatura de Ciudadanos obtuvo dos eurodiputados. Cuatro más dos suman seis. Unidos habrían tenido un éxito notable. Pero prefirieron competir. Hay momentos en que es obligado medir las fuerzas.

			No contaban con el tercer contendiente que destripó las encuestas. El laurel mediático se lo llevó Podemos con esos cinco eurodiputados que nadie esperaba. La resonancia pablista ha sido tan enorme desde entonces, que Podemos aparece en los sondeos como tercera fuerza política, desarbolando a Izquierda Unida —a la que seguramente acabará devorando— y pisándole los talones al PSOE. El efecto Podemos ha dejado a UPyD enmarcada como un partido pequeñoburgués. El partido de la enmienda parcial. Regeneracionismo con corbata, de fuerte raíz madrileña, más preocupado por la unidad nacional que por los desajustes profundos del sistema.

			El estancamiento electoral de UPyD me lo pronosticó hace un año el politólogo valenciano Jaime Miquel, analista electoral de largo recorrido, que conoce bien el partido de Rosa Díez y que fue el primer profesional de su ramo en intuir que la crisis económica iba a generar en España una «zona de ruptura», formada por corrientes y candidaturas de distinta índole, capaz de poner en crisis el bipartidismo. «Adulada por los medios de comunicación de Madrid, UPyD se ha obsesionado con Cataluña y no entiende que la gente demanda un discurso de ruptura general. Pueden tener éxito en Madrid y las dos Castillas, pero con un discurso fuertemente antiautonomista no se avanza mucho en Galicia, en el País Vasco, en Andalucía, en Canarias; quizás un poco en Valencia, mientras que en Cataluña la plaza ya está ocupada por Ciutadans. UPyD va a quedar clavada en 1,2 millones de votos». Jaime Miquel efectuaba este pronóstico en otoño del año pasado. En las elecciones europeas de mayo, UPyD obtuvo poco más de un millón de votos. Ciudadanos rozó el medio millón, mientras que Podemos sumaba 1,2 millones.

			Lógicamente no han tardado en surgir voces dentro de UPyD que proponen la inmediata unificación con Ciudadanos y comienzan a poner en cuestión el pétreo liderazgo de Rosa Díez, profesional de la política desde el inicio de la Transición. (Se estrenó en 1979 como diputada foral de Vizcaya por el Partido Socialista Obrero Español.) Hace unos meses, el nombre de Díez aparecía en la lista de los exeurodiputados españoles titulares de un fondo de pensiones gestionado por una sicav. No hay nada de ilegal en ello, pero no es un dato muy competitivo en el nuevo mercado regeneracionista.

			El pasado verano estalló la discusión. El eurodiputado Sosa Wagner propuso el acercamiento a Ciudadanos y desde el grupo dirigente de UPyD se le respondió con bastante acritud. En los partidos nuevos, los lenguajes viejos resuenan de una manera muy especial. Resuenan mal. Un sector de la prensa de Madrid anima la unificación y Rosa Díez se resiste. Creo que habrá que ir prestando atención a Irene Lozano, la diputada más brillante de UPyD, contraria a la unificación con Ciudadanos, quizá llamada a tener un papel más relevante en los próximos meses.

			Presionada por los «unificadores», Díez ha pedido una entrevista de Estado a Rajoy y este se la ha concedido al instante. El interés del PP por la citada unificación es perfectamente descriptible. El PP aspira a superar el ciclo electoral en curso con la bandera del voto de orden. Unidad nacional, recuperación económica, ni que sea lenta, y cuantas menos aventuras y experimentos, mejor.

			O nosotros o el caos. O nosotros o Barrabás. O nosotros o la secesión de Cataluña, con Esquerra Republicana en la presidencia de la Generalitat, el bolchevismo 2.0 de Podemos y la tibieza menchevique del joven e inexperto Sánchez. En el horizonte, las elecciones municipales de mayo, con esa reforma electoral pensada para aprovechar la fragmentación de la izquierda y aminorar los bríos de los nuevos partidos de asalto.

			Ha sido interesante esa reunión en la Moncloa. Siempre hay que prestar atención a los pequeños detalles.

		

	


	
		
			LA IMPOSIBLE COALICIÓN ANTISOBERANISTA

			 

			 

			 

			 

			La propuesta del PP es impracticable y tan solo busca robar espacio y protagonismo a Ciutadans

			 

			María Dolores de Cospedal ha propuesto en Badalona un gran frente antiindependentista en Cataluña, formado por el Partido Popular, el PSC, Unió Democràtica de Cataluña, Ciutadans y Unión para el Progreso y la Democracia. Un frente de rechazo que intente sumar 68 diputados, la mayoría absoluta en el Parlament de Catalunya, formar gobierno y ocupar el espacio de centro que puede dejar libre el posible colapso de la coalición CiU.

			El llamamiento no parece haber tenido un éxito inmediato, puesto que ayer mismo PSC, Unió y Ciutadans rechazaban la propuesta. Incluso algunos dirigentes del PP acogieron con incredulidad y sorpresa el llamamiento de su secretaria general, avanzado unas horas antes por Alicia Sánchez-Camacho en unas declaraciones a TV3. La inmediata formulación de esta propuesta no habría sido discutida por la dirección del PP. Estaríamos ante una iniciativa acordada por Cospedal y Camacho para dar brío a la convención de Badalona. Hay que salir en el telediario.

			Solo UPyD ha mostrado cierto interés en la oferta, lo cual no deja de tener sentido, por dos motivos: el partido magenta es totalmente irrelevante en Cataluña —en las últimas elecciones al Parlament, en noviembre del año 2012, obtuvo el 0,40% de los votos, por detrás del Partido Animalista y otras organizaciones menores—, y Rosa Díez acaba de iniciar una cierta maniobra de aproximación al PP para intentar frenar la presión, externa e interna, que en Madrid aboga por un pacto o fusión de UPyD con Ciudadanos, tal como veíamos en el anterior código 11-9-11.

			Me imagino la reunión de los spin doctors del PP: «¿Qué decimos mañana en Badalona?». «Lancemos la idea de un frente antiindependentista, aunque no nos siga nadie. Se hablará de nosotros. Colocaremos a los demás partidos a remolque y le disputaremos terreno a Ciutadans, principal recolector del voto antisoberanista».

			Desde este punto de vista, podríamos considerar que la iniciativa del PP ha sido eficaz: una pastilla efervescente en un vaso de agua. Un partido de gobierno, sin embargo, hace un triste papel cuando sus ofertas caen en saco roto en menos de veinticuatro horas. Y la oferta de formar una amplia coalición para gobernar Cataluña no es un movimiento táctico menor. Reducir este planteamiento, de indudable calado, a un movimiento de volante hacia el carril de Ciutadans demuestra hasta qué punto preocupa a la dirección del PP la actual posición marginal de su partido en Cataluña. Les preocupa Ciutadans y les preocupa una posible fusión o alianza de este grupo con UPyD, como hemos visto en el «gesto» de apoyo de Rajoy a Rosa Díez, gallardamente opuesta a la citada fusión. El PP sufre en Cataluña un estancamiento crónico, con tendencia a una mayor disminución. 

			Las encuestas de las que se comienza a tener noticia en Cataluña después del caso Pujol hablan de un tremendo desfondamiento de CiU, una persistente caída del PP, una cierta recuperación del PSC, un afianzamiento de Ciutadans, mientras que Unió se halla en incógnita, puesto que no se ha presentado jamás a unas elecciones en solitario. Ganaría ERC, con una fuerte irrupción de Podemos en el Parlament, que aún sería mayor si se formase una coalición de toda la izquierda no socialista bajo el título Guanyem Cataluña, por ejemplo. Hoy por hoy, ERC y esa hipotética Guanyem Cataluña conformarían una mayoría clara en el Parlament, empujada por la movilización social soberanista, de la que tendremos noticia el próximo Onze de Setembre, y el enorme malestar e irritación que está generando el caso Pujol. Personalmente tengo dudas de que CDC logre arrastrar a ERC a una candidatura unitaria y dudo también de que ambos partidos soberanistas —CDC y ERC— sumasen en estos momentos más de 68 diputados (mayoría absoluta). La marca Podemos está sajando todo el mapa electoral español y Cataluña no va a ser una excepción. Al contrario. Podemos es hoy el vector político más dinámico; el gran recolector del voto de protesta.

			Cataluña se desplaza en estos momentos hacia la izquierda: hacia la izquierda soberanista, hacia la izquierda antiausteridad y hacia la izquierda que propone cambios radicales en la relación entre la sociedad y las instituciones. La «zona de ruptura» que desde hace meses viene anunciando el politólogo valenciano Jaime Miquel, al cual me he referido en varios artículos, alcanza hoy su máxima expresión en Cataluña. Ninguna coalición de centro o de signo antisoberanista puede frenar en el corto plazo esa tendencia. Si las próximas encuestas confirman este cuadro, veremos si Artur Mas convoca elecciones anticipadas. Tengo mis dudas. El presidente Mas se halla en una posición complicadísima, que podríamos comparar con la del rey ahogado en el juego del ajedrez. El rey no está en jaque, pero no se puede mover, porque todas las casillas a su alcance están amenazadas de jaque u ocupadas por otras piezas. En tal situación, la partida acaba en tablas. Tablas por rey ahogado. En política, sin embargo, no existen las tablas. O se gana o se pierde.

			El presidente de la Generalitat puede quedar ahogado y ningún partido quiere hacer frente común con el PP, formación política que gobierna España con mayoría absoluta en las Cortes. El PP catalán es también un partido ahogado. Es difícil prever lo que ocurrirá en Cataluña en los próximos meses, en el plano político. Hay escenarios posibles, hay escenarios poco probables y hay escenarios imposibles. Entre los escenarios imposibles está la reconstrucción del espacio de centro con Alicia Sánchez-Camacho en un papel protagonista. Explicaré por qué en el siguiente código 11-9-11.

		

	


	
		
			EL PACTO QUE LO HABRÍA CAMBIADO TODO

			 

			 

			 

			 

			En 2005, Jordi Sevilla y Josep Piqué intentaron pactar el Estatuto de Cataluña, ambos fueron defenestrados

			 

			Josep Piqué y Jordi Sevilla intentaron pactar el nuevo Estatuto de Cataluña en el duro invierno de 2005. De haberlo conseguido, alguna cosa sería distinta en la España triturada por la crisis. De haberlo conseguido, la embajada española en Holanda no se habría visto obligada esta semana a hacer el ridículo suspendiendo la presentación de la novela Victus de Albert Sánchez Piñol, en el Instituto Cervantes de la ciudad de Utrecht. De haber prosperado aquel pacto, Jorge Moragas, jefe de gabinete de Mariano Rajoy, no habría alimentado ayer el despropósito de Utrecht, afirmando en Badalona que Victus es una novela que «manipula la historia» y que se pretendía utilizar una plataforma del Estado para divulgarla. ¡El Estado contra una novela! Es lo último que nos faltaba por ver.

			Todo esto y otras muchas más cosas disparatadas no habrían pasado si Jordi Sevilla, ministro de Administraciones Públicas del primer Gobierno de José Luis Rodríguez Zapatero, y Josep Piqué, presidente del Partido Popular de Cataluña y exministro de José María Aznar, hubiesen logrado encauzar, hace más de ocho años, una discreta negociación entre socialistas y populares sobre el nuevo Estatut. Ambos lo intentaron, pero la tentativa fue abortada desde la Moncloa y desde la calle Génova de Madrid. Ambos fueron marginados y acabaron fuera de la política. Siguen siendo amigos, han publicado libros y hace un par de años, en el peor momento de la crisis económica, cuando España parecía estar a punto de ser intervenida, ambos publicaron juntos algunos artículos de opinión pidiendo una política de amplio acuerdo; artículos que fueron interpretados en Madrid, donde todo se lee en clave conspirativa, como el intento de promocionar una gran coalición entre PP y PSOE. Una fórmula de gobierno que quizá no tardaremos muchos años en ver.

			Josep Piqué fue frenado en seco por Eduardo Zaplana y Ángel Acebes, en aquel momento jefes de la guardia de hierro del PP, ante la aparente indiferencia de Mariano Rajoy, seguramente preocupado por lo que le esperaba si volvía a ser derrotado en las legislativas de 2008. (Efectivamente perdió, el aznarismo intentó liquidarle, logró cerrar un pacto de supervivencia con los barones territoriales de su partido y le salvó el gong de la crisis económica: empezó a cambiar el ciclo político y la victoria de los suyos en Galicia fue decisiva.) Piqué abandonó la presidencia del PPC en julio de 2007. En la actualidad es el consejero delegado del grupo constructor OHL.

			Jordi Sevilla, figura importante en el círculo inicial de Zapatero —el hombre que le enseñó los primeros rudimentos de política económica, materia de la que el joven secretario general de León confesó no saber nada a micrófono abierto—, fue apartado de las carpetas importantes antes de ser relevado como ministro en el 2007. Zapatero le alejó de la negociación del Estatut para tomar él personalmente las riendas de un caballo que acabaría conduciendo al Partido Socialista al desastre. 

			Sevilla quería que el nuevo Estatuto de Cataluña saliese del Parlamento con los votos del PP. Ello significaba rebajar su contenido —¿más que el «cepillado» invocado por Alfonso Guerra?—, a cambio del desarme del debate social y de una tregua en la guerra de guerrillas del Tribunal Constitucional. En pocas palabras, la idea de Sevilla era evitar que la autonomía de Cataluña se convirtiese en la obsesiva piedra de toque del combate político español, entre un PSOE rejuvenecido que quería abrir un nuevo ciclo y un PP irritado y humillado por los hechos de marzo de 2004, dispuesto a zarandearlo todo —incluso a su líder nacional, Rajoy— para evitar el asentamiento de Zapatero.

			Sevilla, valenciano, seguramente veía peligroso para la estabilidad del PSOE que la suerte de los socialistas dependiese casi exclusivamente de las reservas electorales de Andalucía y Cataluña, dos realidades sociales cada vez más divergentes. Fue relevado como ministro en el 2007. Actualmente trabaja para una consultora.

			Piqué estaba dispuesto a negociar, por dos motivos. Entendía que la recuperación del PP en España pasaba por una superación estilística y conceptual del último aznarismo: más moderación, más conexión con las jóvenes generaciones y un poco más de peso del centroderecha español en Cataluña. En pocas palabras, quería hacer del PPC un partido más influyente en Barcelona, donde una insegura alianza tripartita había mandado a CiU a la oposición, despojándola también de casi todo su poder municipal. CiU estaba de cara a la pared. Había espacio para un PPC moderado, que cultivase complicidades con la burguesía de Barcelona y la nueva tecnocracia comarcal. Había margen para intentar recuperar el papel moderador de la coalición UCD-Centristes de Cataluña a finales de los años setenta. Si el PP pactaba el nuevo Estatut, Piqué se convertía en un punto de referencia muy interesante para el empresariado catalán y el catalanismo autonomista. No solo Jordi Sevilla estaba interesado en el pacto con Piqué. Pasqual Maragall, también. La aproximación de Piqué rebajaba la tensión de toda la cadena negociadora. CiU tenía que vigilar su flanco derecho y ello suponía menos presión para ERC. Maragall y Piqué, por lo demás, se llevaban bien. Congeniaban bastante.

			Estamos hablando de los años 2005 y 2006. Aún no había comenzado la crisis económica y nadie sospechaba lo que se avecinaba, excepto algunos economistas visionarios a los que nadie hacía caso, algunos gabinetes de estudio perspicaces y algunos directivos de banca sensibles al recalentamiento, que comenzaron a retirarse del negocio inmobiliario intuyendo la llegada de una tremenda crisis. La Caixa, por ejemplo, comenzó a desprenderse de la inmobiliaria Colonial en el 2006.

			Zapatero no quería negociar el Estatut con el PP. El presidente socialista lo quería negociar con Artur Mas, como así hizo, en secreto, en la Moncloa. A medida que descubría la complejidad de la cuestión catalana, Zapatero optó por recuperar la interlocución con CiU, sin perder del todo a ERC, mientras estudiaba cómo desembarazarse de Pasqual Maragall y de su hermano Ernest, cosa que consiguió en octubre de 2006. Sus asesores no podían ni ver a Ernest Maragall. Lo consideraban un desviacionista nacionalista obsesionado con la idea de dotar al PSC de una total independencia respecto al PSOE. La influencia de Ernest sobre Pasqual era cada vez mayor.

			El papel de los hermanos Maragall en la Cataluña de los últimos veinte años es importante. Tendremos que hablar de los hermanos Maragall como unidad política en este código 11-9-11, puesto que Ernest sigue teniendo papel en la escena.

			Resumo: Zapatero quería pactar el Estatut con CiU, sin perder a ERC, mientras domesticaba al PSC y mantenía la confrontación con el PP, totalmente colonizado por el aznarismo. Zapatero y su equipo leían con delectación las columnas de Federico Jiménez Losantos en el diario El Mundo, se solazaban con la Cope y rezaban por la reelección del cardenal Antonio María Rouco Varela.

			¡Esa era la derecha que le interesaba! La «ceja» contra la «derechona». No sabían lo que se avecinaba. Y si lo intuían —el economista Miguel Sebastián, por ejemplo—, se lo callaban.

			La guardia de hierro del PP tampoco quería pactar el Estatut, ni con los socialistas, ni con nadie. Todo lo contrario: ¡guerra sin cuartel al pacto del Tinell! Tensar, tensar, tensar, para evitar un nuevo asentamiento del PSOE en la vida política española. Nada más aprobarse el Estatut en el Parlament de Catalunya, en septiembre de 2005, los populares comprobaron que aquel asunto provocaba inquietud en muchos españoles. En los electores del PP y en una parte significativa de los electores socialistas, especialmente en el sur de España. La aguja del sismógrafo se movió; se alteró mucho más que con la aprobación de la ley del matrimonio gay. Y en Génova alguien dijo: «¡Ya los tenemos!».

			Zarandear, zarandear, zarandear. No bastaba con presentar un recurso ante el Tribunal Constitucional, había que recorrer toda España, pueblo a pueblo, para recoger firmas contra el nuevo estatuto catalán. Recuerdo la mañana en la que una señora me paró en la calle Potosí de Madrid, muy cerca del mercado de Chamartín, para pedirme «una firma contra los catalanes» (textual). Le respondí: «Señora, lo veo difícil, puesto que soy catalán». Tiempo más tarde, Mariano Rajoy reconocería, en privado, que aquella campaña fue un error. Sin embargo, sería injusto cargar toda la responsabilidad en el dúo dinámico Zaplana-Acebes. Desde Andalucía, Javier Arenas también observaba con interés la fronda anticatalana y pensó que podía serle de ayuda en su campaña para la conquista de la Junta de Andalucía. Y Arenas, no lo olvidemos, siempre ha tenido gran influencia sobre Rajoy.

			Cuando Piqué les planteó pactar el Estatut, los de la calle Génova se miraron perplejos. El ministro catalán de Aznar les proponía aceptar, ni que fuese con eufemismos y muchos equilibrios dialécticos, que el preámbulo del Estatut, sin carácter normativo, afirmase que Cataluña es nación. Aznar les iba a fulminar a todos. Piqué les estaba proponiendo que el PP entrase a formar parte de una nueva narración de España. No tardó en caer en desgracia.

			El pacto no pudo ser y los resultados son conocidos por todos. Cuando dentro de unos años se escriba la historia de esta primera parte del siglo XXI en España, habría que prestar atención a ese intento de pacto. Es imposible saber lo que habría ocurrido. En todo ejercicio de ucronía siempre hay un poso melancólico. Aunque CiU hubiese tenido que prestar atención a la incursión del PPC por su flanco moderado, quizá ERC no habría soportado aquel pacto.

			Lo que está claro es que en aquel momento se impuso la polarización, siguiendo la estela de la política norteamericana. Obama y sus consensos transversales aún estaba por llegar. Y la crisis nadie, o casi nadie, la olfateaba. Cuando llegó se encontró un país con las élites políticas muy enfrentadas y una sociedad relativamente calmada y perpleja. En menos de siete años el esquema se ha invertido: las élites empiezan a pensar en la necesidad de grandes acuerdos, mientras una parte de la sociedad comienza a gritar: «¡Fuera la casta!». 

			La ucronía sirve de poco. Todo aquello es hojarasca. Sin embargo, para entender alguna cosa más de la actual situación en Cataluña hay que rememorar la defenestración de Piqué.

			La conexión del PP con Cataluña es hoy muy débil; más débil que su conexión con el País Vasco. Algunos cuadros muy bien colocados en el entorno de Rajoy: el jefe de gabinete Jorge Moragas, el secretario de Estado, Luis Ayllón...; una dirigente oxidada por el abuso de la gesticulación mediática; las alcaldías de Badalona y Castelldefels, y un único ministro con domicilio en Cataluña, uno solo, y un competidor imprevisto, que les supera en las encuestas: Ciutadans.

			El nexo del PP con Cataluña comienza a parecerse al del Partido Conservador británico con Escocia, con un dato muy importante que hay que tener en cuenta: Escocia no representa el 19% del PIB de Gran Bretaña.

		

	


	
		
			LONDRES RELANZA LA TERCERA VÍA

			 

			 

			 

			 

			La semana del Onze de Setembre comienza con sabor escocés

			 

			Londres ofrecerá más autonomía y un pacto fiscal a Escocia por temor a que gane el sí a la independencia en el referéndum del día 18 de septiembre. Con esta noticia comienza la semana del Onze de Setembre y creo que merece ser etiquetada con el código 11-9-11.

			El fin de semana previo, un sondeo del diario londinense Sunday Times, propiedad del grupo Murdoch, ha dado vencedor al sí, por primera vez en una encuesta. En la edición impresa de La Vanguardia, Rafael Ramos, corresponsal en Londres, un profesional que conoce bien Gran Bretaña y que está efectuando una cobertura muy ponderada de la campaña del referéndum escocés, explica que las luces de alarma se han encendido en Downing Street, en Westminster y en el palacio de Buckingham. La reina Isabel está muy preocupada. Es imposible ignorar la trascendencia de una victoria del sí. Veríamos al primer ministro británico, David Cameron, saltar por los aires y el inicio de la primera secesión pacíficamente acordada en la Europa occidental, desde la independencia de Noruega en 1901. La Unión Europea, a prueba; el Gobierno español, de los nervios, y media Cataluña, hombres y mujeres, vistiendo falda escocesa. El día 18 de septiembre será una jornada importante para la política europea.

			Londres ofrece una valiosa ampliación de la autonomía y el Partido Nacional Escocés (SNP) sospecha que el sondeo del Times dominical puede formar parte de una estrategia londinense para dramatizar la recta final de la campaña, en la que el no está perdiendo fuelle. Otros sondeos siguen dando al voto negativo una ventaja de unos cuatro puntos. Sea como fuere, la posibilidad —casi al 50%— de una victoria de la independencia en el referéndum escocés está hoy encima de la mesa. Y este es un dato importante.

			¿Qué ha pasado? El líder independentista, Alex Salmond, se ha convertido en el capitán indiscutible de la campaña y los electores laboristas parecen estar inclinándose en gran medida a favor del sí, porque identifican la independencia de Escocia con una mejor preservación del estado social en una sociedad de tradición colectivista que vivió intensamente el tiempo de las fábricas y fue durante decenios una de las principales bases electorales del laborismo británico. Escocia, más pobre que Inglaterra, tiende al colectivismo. Inglaterra, más rica, pivota hoy, en buena medida, alrededor de la City de Londres. Dos maneras de vivir la globalización.

			El independentismo crece impulsado por la base social laborista. Creo que este es un dato clave. En Cataluña está ocurriendo algo parecido, con matices. La clase media catalanista que votaba a la izquierda socialdemócrata se halla hoy en el campo soberanista, siguiendo la estela de los hermanos Maragall. Y las bases de tradición obrera del socialismo catalán no son abiertamente hostiles al soberanismo, en su mayoría. No lo comparten en términos sentimentales, pero observan los acontecimientos sin atrincherarse, a ver qué pasa. Los resultados electorales en el área metropolitana de Barcelona en las últimas dos elecciones (autonómicas y europeas) así lo demuestran.

			Retrato de Escocia: fuerte liderazgo de Salmond y creciente agrupación del voto socialdemócrata escocés alrededor de la ideación independentista. Me atrevería a recomendar a los analistas del palacio de la Moncloa que observen con mucha atención lo que está ocurriendo estos días en Edimburgo y en Londres. Seguro que lo están haciendo.

			Salmond es un político de raza que recuerda al Jordi Pujol de los buenos tiempos, sin que el eficaz servicio de inteligencia británico le haya localizado cuentas ocultas en la isla de Man, en las Caimán o en Jersey. Venció con claridad el último debate televisivo con el responsable de la campaña del no, Alistair Darling, de perfil tecnócrata. El primer ministro escocés ha sabido recoger con habilidad el guante que le lanzó Cameron: sí o no a la independencia. Recordemos que la intención inicial de Salmond era la celebración de un referéndum con tres preguntas: independencia, ampliación de la autonomía o mantenimiento del actual statu quo, una autonomía en algunos aspectos inferior a la de Cataluña.

			(Un dato de interés que retomaré más adelante: la sede del nuevo Parlamento escocés en Edimburgo es obra del arquitecto catalán Enric Miralles, un hombre de gran talento que falleció en el mejor momento de su carrera.)

			Cameron lanzó el guante de Escocia movido seguramente por el democratismo inglés —a la democracia más antigua de Europa no le asusta votar— y por otras dos razones, un poco más maquiavélicas y probablemente más decisivas: descolocar al Partido Laborista en su feudo histórico y enviar un mensaje de complicidad a los euroescépticos: si ponemos a referéndum Escocia, quiere decir que también podemos poner a referéndum la pertenencia de Gran Bretaña a la Unión Europea.

			España no es Gran Bretaña y Cataluña no es Escocia, de acuerdo, pero todos pertenecemos al espacio común europeo. Gran Bretaña es la democracia más antigua, sólida y prestigiosa de Europa. La reverberación del referéndum escocés en Cataluña ha sido muy fuerte estos dos últimos años. Escocia está mucho más cerca que Quebec.

			«Si ellos se ponen de acuerdo para votar, ¿por qué nosotros no?». La pregunta es simple e incómoda para el Gobierno de España. La respuesta exige una excursión por el derecho constitucional comparado. La experiencia británica ha sido en este último año un potente alimentador de la corriente soberanista catalana y a nadie ha pasado por alto la atención, sensibilidad y simpatía con que la prensa anglosajona de calidad ha tratado el caso de Cataluña. The Economist y Financial Times, baluartes informativos de la City, vienen prestando una atención constante al caso catalán. ¿Para subrayar las problemáticas del sur europeo? ¿Para zarandear un poco a la Europa germanizada? ¿Para mantener vivo ese hilo de tensión que siempre ha existido entre Londres y Madrid?

			¿Para dar lecciones de democracia? ¿O, simplemente, porque el caso de Cataluña, por analogía con Escocia, resulta una historia de interés para el público británico? De todo un poco, pero la analogía informativa pienso que es un factor importante. Recuerdo lo que me dijo en septiembre de 2012 el corresponsal de The Guardian y The Economist en Madrid, Giles Tremlett, autor de un magnífico libro sobre España (España ante sus fantasmas), después de asistir a la conferencia de prensa de Artur Mas que preanunciaba la convocatoria de elecciones en Cataluña bajo el signo del soberanismo: «Hoy empieza una gran historia periodística».

			Esta semana empieza también con una gran historia periodística para cualquier observador político español con las antenas bien sintonizadas: la última oferta de Londres a los escoceses: más autonomía, más soberanía fiscal.

			La tercera vía.

		

	


	
		
			ESCUECE ESCOCIA

			 

			 

			 

			 

			La «tercera vía» tiene tenaces adversarios; pasionales en Barcelona, fríos en Madrid

			 

			El acontecimiento escocés escuece en los principales centros de poder de Madrid. En los despachos y en algunas tertulias, David Cameron es tratado como un tonto por haberse metido en ese berenjenal. Tonto sin tapujos. Tonto e imprudente. «¿Quién le mandaba abrir esa caja de Pandora?». Preocupa que el sí pueda vencer en el referéndum del 18 de septiembre; preocupa que esa posibilidad de victoria se proyecte en las pantallas de Cataluña y del País Vasco, y preocupa, aún más, que Londres haya anunciado concesiones a los escoceses para evitar una catástrofe electoral.

			Escuece Escocia porque la denominada tercera vía, la vía del pacto, la vía del compromiso, la vía de la concesión mutua, la vía de la generosidad, la vía del pragmatismo, tiene enemigos más poderosos en Madrid que en Barcelona, aunque el Twitter catalán soberanista sea inmisericorde con los «moderados».

			Los enemigos o adversarios catalanes de la tercera vía, la consideran una ofensa para su estado de ánimo. La ven como una claudicación antes de hora. Como un indeseable freno o interrupción de un momento basado en el triunfo de la voluntad. Ara o mai. (Ahora o nunca.) Hay algo de acontecimiento olímpico en la convocatoria soberanista de 2014. Gran ceremonia de apertura el Onze de Setembre, con una monumental manifestación en las dos principales avenidas de la ciudad, que formará un gran mosaico humano con los colores de la bandera catalana. Una gigantesca puesta en escena pensada para el sistema internacional de transmisión de imágenes. Puro acontecimiento olímpico. Después del Onze de Setembre, 58 días de competición agonística: debate de política general en el Parlament, aprobación de la ley de Consultas, recurso del Gobierno ante el Tribunal Constitucional, suspensión cautelar de la ley y de la convocatoria de la consulta; mensajes y contramensajes; reuniones públicas y encuentros discretos; lanzamiento de disco, jabalina, amenazas y filtraciones, y finalmente la clausura del 9 de noviembre, con un programa aún por determinar, enmarcado por la negativa férrea del Gobierno español, pase lo que pase en Escocia.

			Tricentenario de 1714. La ciudad de Barcelona en el centro de la escena internacional. Esta vez, sí, Barcelona foco indiscutido e indiscutible de la pasión catalanista. Efectivamente, hay algo de olímpico en el 11-9-11. Habrá que darle vueltas a esa idea.

			En los centros de poder de Madrid —seguramente no en todos— y en los núcleos catalanes más opuestos al soberanismo (que reprochan a los citados centros de poder de Madrid un exceso de condescendencia durante demasiados años) ven la tercera vía como un peligro estructural. Toda concesión, por pequeña que sea, justificaría la movilización catalanista. La inscribiría en la historia con una significación positiva. Para este sector, cualquier pacto supondría una derrota moral y política, y, lo que es más grave, una oportunidad perdida. Su visión también es «olímpica». Están convencidos de que la convocatoria de 2014 puede concluir con una enorme derrota del catalanismo. Una derrota sin paliativos. Esta vez sin uso de la fuerza, o con un uso muy modulado de esta (a lo sumo, la suspensión parcial de la Generalitat, sometiendo a la autoridad del Estado el mando de los Mossos d’Esquadra, durante un cierto período de tiempo).

			Esa derrota, piensan, enderezaría el rumbo político de España. La tercera vía obstruye por tanto la posibilidad, ahora sí, de romperle la crisma a un factor que ha perturbado la vida española durante más de un siglo. El colosal hundimiento de Jordi Pujol ratifica esa posibilidad. Es el Gran Augurio. Este otro planteamiento agonístico de la cuestión presenta, a mi modo de ver, un problema de difícil solución. Puesto que la autonomía y las elecciones no se pueden suspender sine die en Cataluña sin provocar un siniestro agujero en la malla democrática europea —un agujero imposible de aceptar por la Unión, mientras defiende la plenitud democrática en la frontera con Rusia—, es imposible romperle la crisma a nadie.

			Lo máximo que se puede conseguir es transformar el catalanismo en un magma ingobernable durante un cierto período de tiempo, por la vía de la radicalización de sus componentes. Estos últimos días tiendo a pensar que esta es la estrategia realmente en curso. Desnucar a CDC y dejar que los catalanes prueben durante una temporada el jarabe de una mayoría parlamentaria formada por ERC y Podemos. La tercera vía es muy incómoda para ese enfoque de la cuestión.

			Escuece Escocia porque los británicos no se están tomando ese asunto como un pugilato entre gente ofendida, con ganas de anularse mutuamente. Sin duda alguna, David Cameron tuvo una visión maquiavélica del dosier escocés al forzar un referéndum con solo dos preguntas: sí o no a la independencia. Cameron creyó que con su iniciativa descolocaba al Partido Laborista (tradicionalmente fuerte en Escocia) y contentaba de algún modo a los euroescépticos, puesto que preanunciaba un segundo referéndum sobre la pertenencia del Reino Unido a la Unión Europea. Cameron posiblemente se ha equivocado, pero ha demostrado tener una cultura política, casi libertaria, en la que la decisión política mediante voto directo parece ocupar un lugar central.

			También por eso escuece Escocia.

		

	


	
		
			EL PASO ATRÁS DE LOS AZNAR

			 

			 

			 

			 

			La derecha española inicia el curso con dos fuertes estrategias de combate: PP-Podemos y Gobierno-Cataluña

			 

			Los Aznar dan un paso atrás ante la progresiva complicación de la política española, en la que ya no hay lugar para ambiciones dinásticas, fuera de la monarquía constitucional. Las condiciones para la competición social son cada vez más duras y las operaciones políticas de familia tendrán mayor penalización pública. En Cataluña, el intento dinástico de los Pujol ha tenido un trágico y siniestro final. Sin fuelle en las encuestas, Ana Botella renuncia a las elecciones municipales de 2015. En realidad, renuncia a encabezar una candidatura electoral por primera vez en su vida, puesto que llegó al cargo en sustitución del alcalde Alberto Ruiz-Gallardón, nombrado ministro por Mariano Rajoy en diciembre de 2011. 

			Era hábil la operación Gallardón. Hábil a la antigua usanza. Hostigado por el ala derecha del Partido Popular, como consecuencia de sus repetidos guiños al debilitado centroizquierda madrileño y muy particularmente a su diario de referencia, Ruiz-Gallardón dio uno de esos virajes que tanto gustan a la academia clásica de la política. Cambió de órbita para intentar orientar su carrera hacia la presidencia del Gobierno.

			Cedió la alcaldía de Madrid a la concejal Ana Botella, esposa de José María Aznar, mujer de recio carácter y de manifiesta ambición política. Se instaló en el Ministerio de Justicia, cambió de equipo —prescindió abruptamente de algunas de las personas más valiosas que le habían acompañado en la alcaldía de Madrid—; restauró sus puentes con la derecha de toda la vida e intentó ganarse el favor del cardenal Antonio Rouco Varela y del sector más conservador de la Iglesia católica con una dura contrarreforma de la ley del aborto, contrarreforma que el Partido Popular ahora no se atreve a aprobar. Una magnifica cabriola. «Et voilà: le nouveau Gallardón est arrivé». Un renacido candidato de la derecha madrileña para la sustitución a medio plazo de Mariano Rajoy, que podía quedar carbonizado por la gestión de la crisis económica. Estamos hablando de cartas de navegación de 2012. Cartas con algunos rumbos equivocados. Rajoy ha demostrado tener una capacidad de resistencia superior a todas las previsiones. Posee una enorme voluntad de poder y una vanidad casi clandestina.

			No se exhibe. Calla. Espera. Y es implacable cuando ataca. Lo acabamos de ver el pasado verano.

			El Partido Alfa de las clases medias españolas y el emergente Partido de la Ira. PP-Podemos, esta es la dinámica que viene. Estos días se ha conocido la existencia de una encuesta oficial sobre las elecciones autonómicas en Valencia que ofrece unos resultados sorprendentes: el PP muy por debajo de la mayoría absoluta, y en segunda posición Podemos, ligeramente por delante del PS-PV-PSOE. Un campo de alianzas muy difícil. Hace una semana, una encuesta referida a Andalucía colocaba a Podemos en tercer puesto, rompiendo la actual mayoría PSOE-IU. En Asturias, Podemos encabeza los sondeos. Vengo insistiendo en ello desde hace un tiempo: Podemos saja el mapa electoral español. También en Cataluña. También en la hipótesis de unas elecciones plebiscitarias en Cataluña.

			Podemos es una plasmación. Este novísimo fenómeno de la política española me hace pensar en la novela Solaris del escritor polaco Stanislaw Lem, llevada al cine por Andrei Tarkovski y Steven Soderbergh, un ruso y un norteamericano, cuyas dos versiones resulta fascinante comparar. Solaris es un misterioso planeta que tiene la capacidad de materializar los deseos, los sueños, los fantasmas y las neurosis de los cosmonautas que habitan la estación espacial que lo orbita.

			Solaris ha creado Podemos porque un número creciente de ciudadanos siente el deseo de golpear el sistema y no tenía con qué.

			El Partido Popular ha visto que esta nueva plasmación del malestar puede desbaratar a la izquierda clásica y en estos momentos siente enormes deseos de reorganizar el combate político español a partir de una polarización directa con Podemos. La actitud del Gobierno Rajoy ante la cuestión de Cataluña desde el estallido del caso Pujol creo que no es ajena a este esquema de trabajo. Polarización, polarización, polarización.

			En lo que respecta a Cataluña, veremos qué hace Solaris. Resulta del todo evidente que la corriente soberanista intercepta y agrupa muy buena parte de los deseos de protesta. Lo veremos en la gigantesca manifestación de Barcelona. Pero el soberanismo no encauza todo el malestar acumulado. No de una manera uniforme en todo el territorio de Cataluña. Podemos está tomando fuerza en Cataluña, especialmente en los municipios del área metropolitana de Barcelona. Observando las encuestas publicadas el último fin de semana por algunos diarios, la suma de Podemos e ICV podría superar en estos momentos el 20%. Atención a la variable Podemos en la gran metrópoli barcelonesa.

			Volvamos ahora a Madrid. Solaris le ha hecho una jugarreta a la alcaldesa. El planeta misterioso fabricó hace un año una extraña plasmación: un excéntrico asesor de imagen norteamericano apareció en la alcaldía y le hizo interpretar a Ana Botella una escena hilarante en la ceremonia de adjudicación de los Juegos Olímpicos de 2020. El famoso «relaxing cup of café con leche». De golpe, la capital de España descubrió que estaba desnuda. La capital; no la alcaldesa. Su dinamismo y su poderío, aglutinante del consenso político y social de los últimos veinte años, se había desvanecido, transformándose en una estampa ridícula en plena crisis económica. La alcaldía de Ana Botella concluyó aquel día. La renuncia ha tardado un año en formalizarse. Los Aznar han visto cuál es la dirección en la que sopla el viento y han actuado en consecuencia. Han actuado con prudencia.

			Nadie sabe cómo actuará Solaris en las elecciones municipales y autonómicas de 2015, pero todo el mundo intuye que esas elecciones vienen cargadas de trilita y de incertidumbre, según la más viva tradición de las elecciones locales en la historia política de España. Mayo de 2015 será el momento clave del curso político que ahora empieza. El código 11-9-11 es solo un fragmento — vistoso, complejo y electrizante— de la secuencia larga que conduce a mayo.

			El Partido Popular intentará, tal como ha anunciado, una reforma de la ley electoral municipal, con la introducción de una segunda vuelta, abierta a los partidos que superen un determinado porcentaje, de manera que puedan ser más de dos. Estimulará todo lo que pueda la competición entre PSOE y Podemos. Establecerá puentes con UPyD para procurarse un punto de apoyo allí donde lo necesite, a la vez que contribuye a bloquear la alianza UPyD-Ciudadanos, que podría perjudicarle. Y mantendrá una fuerte tensión con el soberanismo catalán para propiciar su radicalización y fragmentación interna. Esta tensión reforzará al PP como baluarte de la estabilidad institucional y de la marca España ante sus potenciales electores. O nosotros, o el caos. Habrá pocas concesiones al consenso en los próximos meses. Después ya veremos.

			Si se impone la idea de una polarización reforzada con Podemos para intentar salvar Madrid, la candidata a la alcaldía será Esperanza Aguirre Gil de Biedma, innegable plasmación del planeta Solaris.

		

	



  

    

      LAS DOS BANDERAS DE LA CALLE SANT RAFAEL


       


       


       


       


      Una explicación del Onze de Setembre para lectores no catalanes


       


      Onze de Setembre. Llevo días dándole vueltas a la crónica que podía escribir para esta jornada; para la edición de la mañana, por decirlo a la antigua manera, antes de que nos desborden las informaciones sobre la manifestación de Barcelona. Me gustaría explicar alguna cosa sobre el Onze de Setembre, pensando, sobre todo, en los lectores no catalanes.


      Puesto que pertenezco a la generación que no pudo estudiar, en la escuela, la historia de Cataluña y ni siquiera la gramática y las normas ortográficas del catalán —los primeros cursos, en horario extraescolar, fueron autorizados a principios de los setenta—, me gustaría explicar cuáles fueron mis primeras noticias del Onze de Setembre. Me gustaría recordar a través de qué capas freáticas llegó esa fecha a oídos de un chico de Badalona, nacido en 1957, hijo de una familia catalanohablante, que, a la vieja usanza, podríamos calificar de menestral. (Padres, dos abuelos y dos hijos en la misma casa, trabajo en la fábrica y en el pequeño comercio.)


      El primero en hablarme del Onze de Setembre fue mi padre. No, no fue una proclama patriótica, ni una rememoración nostálgica con lágrimas en los ojos. En mi familia, como en otras muchas de nuestro país —en Cataluña y en toda España—, se cruzaban dos miradas sobre el tiempo de la República y la Guerra Civil. Experiencias distintas en una misma ciudad de la periferia de Barcelona, llena de fábricas, a la vera de la primera línea de ferrocarril construida en la Península. Mis abuelos maternos eran republicanos. Mis abuelos paternos, simplemente supervivientes. Mi abuelo materno, alumno de una escuela de la Mancomunitat, mecánico ajustador, trabajó durante toda la guerra en un taller colectivizado que fabricaba munición para el ejército de la República. Solía explicar que de joven había simpatizado con Esquerra Republicana. El día que concluyó la guerra dejó de comprar el periódico para recluirse en las páginas de El Mundo Deportivo. (Los viernes, el diario deportivo y la entrega semanal de El Capitán Trueno para su nieto.) El día que murió Franco vino a casa con dos diarios.


      Mi abuelo paterno, propietario de una pequeña panadería, estuvo a punto de ser asesinado por la FAI. Supo que estaba en la lista y en vez de huir a Burgos —seguramente no disponía de medios materiales para ello—, tomó otra decisión: cogió la escritura de propiedad, se presentó en el local de la CNT-FAI y ofreció la colectivización de su panadería. Conservo el acta de colectivización, firmada por Enric Juliana. El día que finalizó la guerra, mi abuelo supo que había logrado salvar la vida y el pequeño negocio que había conseguido levantar trabajando desde los trece años. Se adaptó a lo que vino. Leía cada día la prensa —recuerdo que en su casa siempre había un ejemplar de La Codorniz— y lo observaba todo con una mezcla de escepticismo y sarcasmo. Sus dos frases preferidas eran: «Aixequem-nos i aneu-hi», que podríamos traducir como ‘levantémonos, pero vais vosotros’, y «les masses piquen», ambiguo juego de palabras que encierra dos significados: ‘los excesos hacen daño’, y ‘las masas (sociales) pican (son agresivas)’. Un lector mañanero apunta, también, la similitud fonética entre masses y maces. Así, llegaríamos a la expresión «les maces piquen» (‘las mazas pican’). Mi abuelo componía su propio juego y se refería al disturbio social.


      Mi padre vivió la guerra a través de esa mirada. Era un niño. Un día vio, horrorizado, cómo los anarquistas quemaban la iglesia de Sant Josep, a cincuenta metros de su casa. Y otro día supo que la bomba lanzada por un avión italiano —los bombardeos eran casi diarios— había matado a su mejor amigo en el barrio. Difícil encrucijada: o te mataban las bombas de la aviación de Mussolini o te mataba la FAI. De mayor, mi padre nunca quiso saber nada de política y una mañana me contó una historia muy divertida de un tío suyo, l’oncle Pelegrí, natural de Campdevànol, en la cuenca metalúrgica de Ripoll.


      «El oncle Pelegrí —me dijo— cada día once de septiembre salía al balcón de su casa en Campdevànol y declamaba en voz alta un poema que decía: “Al Fossar de les Moreres no s’hi enterra cap traïdor, fins perdent nostres banderes serà l’urna de l’honor”». Mientras me lo contaba, mi padre reía. Y añadió: «L’oncle Pelegrí era de la flamarada”» (Flamarada: llamarada). Recuerdo la risa de mi padre, entre irónica y complacida. Años más tarde supe que esos versos fueron escritos por Frederic Soler, «Pitarra», y pertenecen a un poema patriótico de exaltación del lugar en el que fueron enterrados algunos de los defensores de Barcelona en el sitio de 1714. Pitarra, relojero, dramaturgo y autor satírico, popular y populista, escribió muchísimo y acuñó una de las frases más distintivas del individualismo catalán: «Tants caps, tants barrets» (‘tantas cabezas, tantos sombreros’).


      La segunda vez que oí hablar del Onze de Setembre creo que tenía catorce años. Año 1971. Yendo a la escuela, recogí una octavilla del suelo. Era un llamamiento del Partit Socialista Unificat de Catalunya (PSUC), entonces clandestino, a celebrar el Onze de Setembre acudiendo a una concentración en la ronda Sant Pere de Barcelona, lugar donde había estado el monumento a Rafael Casanova. La octavilla animaba a luchar por el derrocamiento de Franco y por la recuperación del Estatut. El PSUC era el partido comunista catalán. Este partido, que en sus estatutos se definía como «nacional catalán», fue el principal constructor de una capa permeable entre el catalanismo y muchos de los obreros llegados a Cataluña desde otras partes de España. A mitad de los años sesenta, las Comisiones Obreras catalanas adoptaron el nombre de Comissió Obrera Nacional de Cataluña. Sin tener en cuenta ese nombre no se entiende nada de lo que ha venido después.


      Tercer episodio y último. Septiembre de 1976. El gobernador civil de Barcelona Salvador Sánchez-Terán, siguiendo instrucciones del primer Gobierno Suárez, decide tolerar la primera celebración pública del Onze de Setembre desde el final de la guerra. Se convoca una gran concentración en una explanada de Sant Boi de Llobregat. Se editan pasquines llamando a la población a colocar banderas catalanas y damascos en los balcones. En la calle donde nací, en el centro de Badalona, muy cerca del mar, solo dos casas amanecen con la bandera catalana. (La bandera con la estrella en aquellos momentos la conocían muy pocos y parecía algo bastante extravagante.)


      Solo dos casas con la bandera catalana. Sé cuáles eran. Los demás vecinos no estaban en contra de la convocatoria, la mayoría, no. Simplemente estaban expectantes. Sin ese «a ver qué pasa» no se entienden ni la Transición, ni el pujolismo. Esa prudencia, ese «a ver qué pasa», también formaba parte del sentimiento popular catalán, no nos engañemos y no construyamos pasados idílicos. Hoy, la calle Sant Rafael de Badalona habrá amanecido llena de banderas estelades. Hoy, la expectativa es otra y el mundo es otro. Han pasado 38 años. Muchísimo tiempo. Una eternidad.


      Hoy, desde Madrid, mientras vea la manifestación de Barcelona por televisión, pensaré en mis dos abuelos. En el que se emocionaba cuando hablaba de Companys y en el que logró sobrevivir a la FAI. Hoy centenares de miles de catalanes dirán: «Aixequem-nos i anem-hi». Levantémonos y vayamos. Y buena parte de ellos, muy probablemente añadiría: «Aixequem-nos i anem-nos-en». Levantémonos y vayámonos.


      Tan solo espero que hoy todo discurra pacíficamente —es decir, que discurra políticamente— y que las masas no piquen el anzuelo de la provocación, si la hubiere.


    


  



	
		
			¿CUÁNDO DIRÁ RAJOY: «VOSOTROS LOS CATALANES»?

			 

			 

			 

			 

			No hay prima europea para la independencia, pero ¿la hay para el inmovilismo después de la gigantesca manifestación del once del nueve?

			 

			El Onze de Setembre catalán figura en las portadas y en las páginas de los periódicos más influyentes del mundo. En las portadas de la prensa española, ningún periódico discute el éxito de la movilización, aunque el malhumor de alguna primera página madrileña podría estar mejor disimulado. Destacaría la elegancia de la portada de La Vanguardia («V mayúscula») y la lucidez política del titular del El Correo vasco: «Cataluña se aboca a un adelanto electoral tras un nuevo clamor independentista». En situaciones de complejidad política, la percepción de los vascos siempre debe ser tenida en cuenta. 

			Una gigantesca movilización social. Más que una manifestación ha sido un acontecimiento «olímpico». Lo he escrito ya y lo reitero. Hemos asistido a una enorme puesta en escena ciudadana, pensada para llamar la atención de los medios de comunicación de todo el mundo, previa movilización de las redes sociales. Estos dos objetivos han sido plenamente conseguidos por los organizadores de la V de Barcelona.

			Centenares de miles de manifestantes formando un gigantesco mosaico humano con los colores de la bandera catalana. Un espectáculo digno de la ceremonia de inauguración de unos Juegos Olímpicos. Barcelona, ciudad organizadora de los magníficos Juegos de 1992, tiene gran experiencia en la materia. El filósofo alemán Peter Sloterdijk, del cual me confieso admirador, engloba este tipo de acontecimientos dentro de lo que él denomina, críticamente, la «cultura de estadio». El ciudadano-figurante al servicio del ágora mundial. La celebración de ayer fue cívicamente ejemplar. Ningún incidente. Ningún cristal roto. Un engranaje perfecto como en 2012 y 2013. Tres años consecutivos así.

			Es casi imposible encontrar un precedente en Europa. La Barcelona que goza mostrándose al mundo ha vuelto a superarse a sí misma. Por mi parte, solo una objeción: me gustan más las manifestaciones sin uniformidad y sin «cultura de estadio», cada uno a su aire y sin el deber de componer mosaicos o figuras geométricas para el ojo de Google que todo lo ve. Cada uno con su radical individualidad. Pero no es ese el signo de los tiempos. Google es el dios oculto de nuestro tiempo.

			No recordamos nada parecido de Escocia, aunque la cuestión de los escoceses consiguió llegar a los cines y televisiones de todo el mundo gracias a la película Braveheart, basada en la vida de William Wallace, héroe nacional escocés, interpretado por Mel Gibson. Cinco Oscar en 1995, entre ellos, el premio a la mejor película. Irlandeses y escoceses tienen buenos resortes en Estados Unidos. El soberanismo catalán aún no ha conquistado Hollywood y no parece que esté en vías de conseguirlo. Pero acaba de generar una gran producción audiovisual desde las dos principales avenidas de Barcelona y cuenta con el entusiasta apoyo de miles de jóvenes estudiantes y profesionales repartidos por casi todos los países del mundo. Y con innegables figuras de referencia, como el entrenador de fútbol Pep Guardiola. 

			Las dos gigantescas banderas catalanas de Barcelona comparten foco con Escocia, al alza en el quiosco internacional desde que se supo que su referéndum se presenta muy incierto. Hay mucha expectación. Con motivo: la victoria del sí provocaría un terremoto de inciertas consecuencias en Gran Bretaña, en toda la Unión Europea e incluso en la OTAN. En estas especiales circunstancias, el vector Escocia y el vector Cataluña se han cruzado en un punto seguramente inesperado, subrayando el despertar de las viejas nacionalidades europeas sin estado nacional específico. Este asunto está sobre la mesa de las preocupaciones europeas, a la espera del resultado del referéndum del 18 de septiembre.

			El vector principal es Escocia, está claro, pero la magnitud, constancia y civismo de la movilización catalana no deja de ganar peso en los circuitos internacionales de información y opinión. El caso de Cataluña subraya la importancia del referéndum escocés. Y la incertidumbre de Escocia da profundidad a la movilización de Cataluña. El día 18 esta unidad dialéctica se verá reforzada o disminuida, pero no anulada o borrada.

			Al final del día, el mensaje resultante es que Europa se está complicando a marchas forzadas. Y en la medida en que ello es así, de manera descarnada, el Gobierno de España adquiere una buena baza para ofrecerse como factor de estabilidad. Este es el camino emprendido por Mariano Rajoy en los últimos meses, con la explícita ayuda de Angela Merkel. España como factor de orden, estabilidad y seguridad.

			La línea marianista está perfectamente trazada, pero la reacción del Gobierno de Londres intentando convencer a los escoceses de que no se vayan con una promesa formal de mayor autonomía, soberanía fiscal y consideración política lanza un mensaje contrapuesto a la resistencia berroqueña de la derecha española. Realza la vía de la conciliación.

			A ninguno de los grandes países europeos le entusiasma la hipótesis de la secesión catalana. A ninguno. No hay prima europea a la independencia. Hasta aquí, de acuerdo. ¿Pero hay en estos momentos prima europea al inmovilismo de Madrid? Esta es la cuestión. Una cuestión que no podremos enfocar con total nitidez hasta el próximo jueves por la noche, en Edimburgo. 

			No creo que la gran manifestación de ayer en Barcelona imponga cambios inmediatos en la política española. No. Pero también creo que esa unidad dialéctica Escocia-Cataluña nadie se la esperaba de una manera tan intensa, basta leer la prensa anglosajona. El poder inglés ha decidido dirigirse de manera explícita a los escoceses con un amable y significativo «vosotros». Ese paso es el que la derecha española no se atreve a dar. Rajoy nunca se dirige a los catalanes con un «vosotros». ¿Decidirá hacerlo algún día, o se lo le pedirán desde Bruselas y Berlín?

			Pasar del «ellos» al «vosotros». Esta puede ser la clave. La Constitución no lo prohíbe.

		

	


	
		
			VITAMINA V PARA LA ESPAÑA INQUIETA

			 

			 

			 

			 

			El Gobierno toma nota del gran Onze de Setembre catalán, pero ello no quiere decir que modifique su línea

			 

			La mejor prueba de que el Onze de Setembre de 2014 ha sido un éxito político es el desconcierto que la mañana siguiente reinaba en algunas destacadas cabeceras de Madrid. Dos días después ese desconcierto es aún perceptible. No ha habido ningún incidente al que agarrarse. No se puede hablar de un descenso en el número de participantes en relación con el año anterior, como hizo el mismo jueves por la noche, de manera muy sesgada, la presidenta del Partido Popular en Cataluña, Alicia Sánchez-Camacho. No hay ninguna nota escandalosa sobre la cual concentrar el foco. No ha habido otra opción que admitir el éxito de la manifestación más grande jamás realizada en España.

			La mayoría de los diarios españoles así lo hicieron ayer, algunos con evidente malhumor, otros a regañadientes, y otros de manera muy lúcida, como El Correo vasco, que apuntaba a la celebración de elecciones anticipadas en Cataluña en un corto plazo. Si estas elecciones se acaban produciendo, habrá que recordar que la portada de El Correo fue la primera en señalarlo.

			El Gobierno ha tomado nota de la magnitud de la manifestación. El año pasado, el ministro de Asuntos Exteriores, José Manuel García-Margallo, sorprendió a todos reconociendo el éxito de la Via Catalana. Le dijeron de todo —algunos de los suyos—, pero su posición en el debate ganó credibilidad. El García-Margallo de este año ha sido el ministro de Economía, Luis de Guindos, único miembro del Gobierno que ayer se atrevió a calificar de «muy importante» la manifestación de Barcelona. Estas fueron sus palabras, en Bruselas: «La posición del Gobierno español es que respetamos la manifestación que hubo ayer, que fue muy importante, absolutamente. Pero nosotros apoyamos la legalidad, no podemos hacer otra cosa distinta». De Guindos es uno de los ministros más predispuestos a buscar vías de entendimiento con Cataluña, quizá porque conoce bien el peso de la economía catalana en el conjunto español y los riesgos que entraña un conflicto de alta intensidad entre el Estado y la Generalitat en un momento muy delicado para la imagen de España en el exterior. La deuda pública española, no lo olvidemos, se aproxima al cien por cien del PIB. El ministro madrileño De Guindos es un pactista. No sé si le hago un favor escribiéndolo.

			El ministro de Economía también conoce, de primera mano, la opinión de destacados líderes europeos sobre la conveniencia de que España cuide mejor sus conflictos internos. Y sabe que esa preocupación se ha acentuado estos últimos días, espoleada por el incierto resultado del referéndum en Escocia.

			La unidad dialéctica Escocia-Cataluña —ayer subrayada por los principales diarios anglosajones, comenzando por el norteamericano The New York Times— no estaba en el guión. No, de la manera como se ha producido. Esa concomitancia disminuirá si el no a la independencia vence en el referéndum escocés del próximo día 18, pero no desaparecerá. El independentismo escocés ya ha ganado políticamente el referéndum, aunque lo pierda en las urnas. Y el soberanismo catalán ya ha inscrito la cuestión de Cataluña en la agenda europea, aunque los próximos meses sean confusos y laberínticos, como muy probablemente van a ser. Los gobiernos de los principales países europeos pedían a sus antenas en Madrid informes urgentes sobre lo que está ocurriendo en Cataluña. Informes por vía oficial y oficiosa. Hay preocupación en Europa.

			Y hay preocupación en el Gobierno de España. Por la magnitud de la manifestación —en un principio, en la Moncloa y en el Partido Popular se creyó que el caso Pujol iba a tener un gran efecto desmovilizador— y por la incertidumbre generada por el referéndum escocés. Es mejor no reproducir algunos comentarios que se oyen estos días en Madrid sobre el primer ministro británico, David Cameron. La preocupación gubernamental pudo observarse ayer en el tono empleado por la vicepresidenta Soraya Sáenz de Santamaría, durante la conferencia de prensa posterior al Consejo de Ministros. Un tono más neutro y comedido que en otras ocasiones. Un tono menos duro. El Gobierno no modifica su posición y nada va a cambiar en el discurso oficial hasta el 9 de noviembre. Otra cosa es lo que pueda ocurrir en las próximas semanas en los discretos canales que siguen comunicando políticamente Madrid con Barcelona. Las comunicaciones no están totalmente rotas. Sáenz de Santamaría y De Guindos modularon ayer el tono del Gobierno.

			Este es un primer y provisional balance de los efectos «por arriba» del Onze de Setembre de 2014. Pero también es muy importante saber cuáles son los efectos «por abajo». Seguramente ya se están realizando encuestas al respecto. Puede afirmarse, sin riesgo de error, que la manifestación de Barcelona ha causado impresión al ciudadano español, sea cual sea su orientación política e ideológica. El gran éxito de la V ha acentuado la irritación de los irritados con la política catalana; ha aumentado la preocupación de los preocupados, y ha acentuado la atención de quienes ven en Cataluña la avanzadilla de la sacudida política y social que puede haber en toda España en los próximos meses, cuando se convoquen las elecciones municipales y autonómicas. Irritados y preocupados conforman una gran mayoría, pero puedo asegurar que la tercera posición existe y que no son cuatro gatos. Hay gente en España que lee los acontecimientos de Cataluña como un indicador avanzado de la sacudida política que le espera a España en mayo de 2015, si la economía no mejora de manera ostensible en los próximos meses (atención a los temores que manifestaba ayer De Guindos ante el riesgo de una nueva recesión europea). La decisión del Partido Popular de modificar la ley electoral municipal —intención que mantiene, después de que el propio PP haya decidido enfriar un poco el debate— forma parte de esa preocupación. Hay encuestas a escala regional que estos días ponen los pelos de punta a los dirigentes de los dos principales partidos españoles. La plataforma Podemos puede sajar el mapa electoral español. Mayo viene cargado.

			El enorme impacto que ha tenido la manifestación de Barcelona me ha hecho pensar en el comentario que me hizo en una ocasión, en Madrid, un veterano político que tuvo un papel muy importante en la Transición, un hombre desde hace años retirado del primer plano. Me dijo: «Piense que el retorno de Josep Tarradellas a Barcelona en 1977 no solo tuvo un gran impacto en Cataluña; también lo tuvo en el resto de España. Muchos españoles se dieron cuenta en aquel momento de que la Transición iba en serio, que no era un simple maquillaje, y comenzaron a sentir verdadero interés por la autonomía de su región. Si los catalanes concedían tanta importancia a la autonomía, quería decir que la autonomía podía ser positiva, y muchos pensaron que su región no podía ser menos. Podríamos decir que el impactante retorno de Tarradellas a Barcelona, con miles de personas en la calle, estimuló el deseo de que hubiese café para todos». He recordado muchas veces esta observación y creo que es del todo acertada. La sociedad española jamás ha sido indiferente a lo que ocurre en Cataluña. Jamás.

			¿La V barcelonesa estimula deseos independentistas o soberanistas en el resto de España? No, evidentemente, no. La radiación soberanista catalana llega al País Vasco, es cierto, donde el Partido Nacionalista Vasco se halla en una actitud muy vigilante y prudente. El PNV teme verse desbordado por Bildu y está dispuesto a colocarse delante de la manifestación antes de verse descolocado. Estos días, calla, estudia y observa. Hay una especial radiación de los acontecimientos catalanes en Navarra, atención a las elecciones autonómicas en Navarra, en mayo del año que viene. Tiene influjo en Canarias, donde Coalición Canaria, también preocupada por el notable resultado electoral de Podemos en las europeas —tercera fuerza política en Las Palmas, con el 16%—, intenta promover una consulta sobre las prospecciones petrolíferas en el archipiélago. Hay influjo en Valencia, donde las encuestas apuntan a una gran fragmentación en las autonómicas, pero es evidente que esta vez no hay demanda de café soberanista, un café de sabor mucho más fuerte que el afrutado café autonómico. Tengo la certeza de que la manifestación de Barcelona aumenta la inquietud general ante el estado de las cosas en España. E invita al criticismo. Muchos jóvenes españoles han quedado sorprendidos. Leído en Twitter: «Ellos se mueven por una idea, mientras los demás nos estamos quietos». No sé lo que ocurrirá en las semanas y meses siguientes en Cataluña, pero la V no ha dejado indiferente al resto de España y no todas las reacciones son de incomprensión y agresividad. Como en 1977, el complejo momento catalán puede ser un estímulo, un contradictorio estímulo, a la crítica social en España. Sí, las elecciones municipales vienen cargadas.

		

	


	
		
			LA ASSEMBLEA DE CATALUNYA, REENCARNADA

			 

			 

			 

			 

			La ANC, gran condensador de la corriente soberanista, reproduce esquemas de la principal plataforma unitaria contra el franquismo

			 

			La enorme manifestación del Onze de Setembre no ha pillado por sorpresa a todos los despachos de la capital de España, pero sí que ha sorprendido a más de uno. Se lo esperaban y no se lo esperaban. En la segunda mitad de julio comenzó a cundir la idea, en Madrid, y también en Barcelona, de que la demoledora confesión de Jordi Pujol sobre su patrimonio oculto en Andorra iba a tener efectos desmovilizadores en el movimiento soberanista. La Diada del 300 aniversario de 1714 podía pinchar. Un desfallecimiento que enmarcaría el debate público. Bastaba con que hubiese algunos claros bien visibles en la Diagonal o en la Gran Via.

			A mediados de agosto, cuando la Assemblea Nacional Catalana, organizadora de la manifestación, lanzó un grito de alarma señalando que el número de inscritos en la manifestación era inferior al de la cadena humana del año anterior, la impresión de que se avecinaba un posible descalabro se acentuó.

			Ignoro si el llamamiento de la ANC respondía a la realidad o no, pero es evidente que con aquel grito de alarma —«atención, que después del caso Pujol podemos acabar haciendo el ridículo»— consiguieron movilizar a los que aún no se habían inscrito en ese gigantesco mosaico humano. La ANC ha mostrado en sus dos años de existencia una notable capacidad política, actuando como «partido por encima de los partidos», en un momento de acentuada erosión del sistema político convencional.

			La ANC tiende a reproducir en tiempos de democracia el papel que ejerció en los años setenta la Assemblea de Catalunya, plataforma unitaria de la oposición democrática que alcanzó un notable prestigio y una remarcable capilaridad social, con asambleas locales en los principales municipios y comarcas de Cataluña. Pese a la acción represiva de la policía, las iniciativas y convocatorias de la Assemblea de Catalunya consiguieron una notable extensión y formó una corriente civil democrática de confines difusos. Se podía participar en la Assemblea de Cataluña, que llegó a emitir carnets, sin necesidad de pertenecer a ningún partido clandestino. El triple lema de la Assemblea de Catalunya, «Llibertat, amnistía y Estatut d’Autonomia», acabó recorriendo toda España e incluso fue coreado en algunas manifestaciones en Madrid. No sin pugna con otros partidos, el principal director de orquesta de aquel organismo fue el Partit Socialista Unificat de Catalunya (PSUC), el partido comunista catalán, altamente especializado en la política de alianzas.

			(Durante décadas, la gran obsesión de los comunistas fue evitar el aislamiento que les imponía la guerra fría. Procuraban estar en todas las plataformas de oposición y evitaron formar un sindicato clandestino a la vieja usanza, concentrando sus esfuerzos en las nuevas Comisiones Obreras, ilegales, pero también insertas en las estructuras del sindicato vertical.)

			La ANC no es un calco de la vieja Assemblea de Catalunya, pero esa es su matriz histórica. No hay duda de que CDC y ERC son los partidos que más influyen en ella, pero mis datos indican que no es un satélite fácilmente controlable por la Generalitat. La imagen de Artur Mas y Oriol Junqueras disputándose el control de la marioneta creo que no sería del todo exacta. Esa lucha existe y puede que se haga más visible en cuestión de meses, pero la ANC no es una simple «correa de transmisión» de los partidos catalanistas, por decirlo a la antigua manera, cuando las fábricas y las máquinas inspiraban el lenguaje político.

			Buena parte de los afiliados a la ANC no pertenecen formalmente a ningún partido, pero muchos de ellos tienen experiencia política. Y una notable calificación profesional, de promedio. La ANC ha reavivado en antiguos militantes el interés por la política y por el activismo. Hay muchos jóvenes interesados por un nuevo horizonte, pero también gente madura que ha redescubierto el placer de militar por una causa, sin la neurosis electoral y sin un aparato asfixiante encima. La ANC forma parte del catálogo de respuestas civiles a la crisis de la política profesional. He ahí una de las claves de su éxito. En la actualidad cuenta con unos cincuenta y un mil socios.

			Además de los socios vinculados a CiU y ERC, destacaría otras tres corrientes en su interior: gentes provenientes de la izquierda independentista —durante décadas minoritaria y fragmentada—, personas que en algún momento pasaron por el PSC y antiguos militantes y cuadros del PSUC en la ciudad de Barcelona y en las comarcas. (En los municipios del área metropolitana de Barcelona, no son pocos los antiguos militantes y simpatizantes del PSUC que también se están interesando por los círculos de Podemos.) Gente que ha regresado a la política sin necesidad de comprometerse con ningún partido. No pocos profesionales jubilados, con tiempo libre y gran experiencia en tareas organizativas. Y un montón de independientes. Ese es el paisaje humano de la ANC. Un paisaje humano situado más a la izquierda que en el centro, no necesariamente amigo del pujolismo. El escándalo Pujol les habrá afectado, sin duda, puesto que su radiación negativa es enorme. Más allá de las filias y las fobias, del enojo, de la irritación y de la indignación, una gran mayoría de catalanes ha sentido vergüenza estas últimas semanas. Les ha afectado, pero no les ha desmovilizado. Al contrario.

			Ahí tienen una de las claves del éxito de la manifestación de Barcelona. 

			La ANC ha creado una esfera política relativamente autónoma de los dos partidos principales del soberanismo. Y subrayo el adverbio «relativamente». CDC y ERC influyen en la ANC y, a su vez, la ANC les tutela. Algo parecido llegó a suceder con la Assemblea de Catalunya en su momento de mayor madurez. El PSUC marcaba las líneas principales, pero no la podía manejar a su antojo. Insisto, la ANC es un sujeto político complejo, muy vivo y en estos momentos entusiasmado por el monumental éxito de sus tres Onze de Setembre. Intentaré resumirlo: gente que ha logrado construir acción política fuera de los partidos hoy ve reflejado el éxito de su trabajo en las páginas de los principales diarios del mundo. No es poco. Pretender que el escándalo Pujol iba a frenarles refleja una cierta desinformación sobre el estado de las cosas en Cataluña.

			Evidentemente, el éxito del Onze de Setembre también ha sido propulsado desde «arriba». Sobre este particular no caben ingenuidades. La Generalitat y el Ayuntamiento de Barcelona han puesto todo su aparato institucional al servicio de la convocatoria. Negar este extremo sería negar la evidencia. TV3 se ha volcado, poniendo en riesgo el mínimo de ecuanimidad exigible a una televisión pública. Esta vez ha ido mucho más allá que en otras ocasiones, lo cual no entusiasma a todos sus espectadores. El éxito de TV3 se ha basado, entre otros factores, en su prestigio social, gracias a una programación de verdadera calidad en la que se invierten muchos recursos, y en la capacidad de establecer unas fronteras difusas con los espectadores de otras cadenas. A lo largo de su historia, TV3 ha tenido niveles de rechazo relativamente bajos. Esa ha sido la clave de su innegable hegemonía. Cuando la polarización y la tendencia superan un cierto límite, el rechazo crece. El Sindicat de Periodistes ha emitido un comunicado manifestando su preocupación por este sesgo, reclamando una mayor neutralidad informativa. Este también es un dato importante para los meses por venir.

			El monumental Onze de Setembre de 2014, por lo tanto, es fruto de dos impulsos, uno que venía desde «arriba» y otro que surgía desde «abajo». Negar la existencia del primero es pueril. Subvalorar el segundo, erróneo. Habrá que ver en los meses siguientes cómo evoluciona el equilibrio entre el Govern (monocolor de CiU), el Parlament (sin mayoría absoluta) y la acción ciudadana de signo soberanista (capitaneada por la ANC).

			El caso Pujol en sí mismo —la confesión del expresidente— y la extraordinaria explotación política y mediática de este están teniendo un gran impacto en la sociedad catalana, pero no han perforado las planchas de la ANC, formada por gente con cultura política. La confesión de Pujol causó una profunda desazón y mucha irritación; la desaforada utilización del caso Pujol en el combate político ha activado mecanismos defensivos. Lo escribí en la edición impresa de La Vanguardia poco antes del Onze de Setembre, previendo el éxito de la manifestación: «Con el deseo de humillar no se ganan grandes batallas». La cuestión de la autoestima es muy importante en la dinámica de las sociedades y de las corrientes políticas. Al respecto recomiendo la lectura de un artículo publicado en un muy recomendable blog de ciencia política llamado Cercle Gerrymandering.

			El caso Pujol no ha perforado las planchas de la ANC, pero va a tener efectos importantes en la política catalana, a corto, medio y largo plazo. El cráter es enorme y la radiación intensa. La capacidad operativa de CDC ha quedado disminuida y su refundación no va a ser fácil. Una vez concluida la demostración de fuerza del Onze de Setembre, comienza un impredecible combate de judo entre CDC y ERC. Este será el trasfondo de las próximas semanas, que, en algún momento, nos pueden parecer ilegibles.

			Tengo un enorme interés por ver cuál será el comportamiento de la Assemblea Nacional Catalana a medida que la competición entre CDC y ERC se haga más intensa y explícita. El 13 de septiembre la ANC propuso la creación de una Taula de Forces Polítiques i Socials per a l’Estat Propi para «garantizar la unidad del proceso». (Ecos inconfundibles de la Assemblea de Catalunya.)

			Evidentemente, el comportamiento del Gobierno de España puede influir decisivamente en el desenlace del combate de judo soberanista. ¿A quién prefiere Rajoy como interlocutor catalán ante una próxima legislatura sin probable mayoría absoluta en el Parlamento español? Quizás esta acabe siendo la pregunta clave del código 11-9-11.

			No adelantemos acontecimientos. Entre tanto, para comprender mejor la composición de las fuerzas en presencia, me atrevería a recomendar a los lectores que repasen la historia de la Assemblea de Catalunya, fundada en 1971 y disuelta en 1977. Una de las pocas plataformas unitarias del antifranquismo que alcanzó una verdadera profundidad social, característica que no acompañó la corta vida de la Junta Democrática (1974) y la Plataforma de Convergencia Democrática (1975), promovidas por el PCE y el PSOE, respectivamente, como estructuras de carácter táctico en la recta final del franquismo.

			La ANC es la reencarnación de la Assemblea de Catalunya, sin clandestinidad y con línea directa con el Palau de la Generalitat.

		

	


	
		
			EN DEFENSA DE PASQUAL MARAGALL

			 

			 

			 

			 

			Comienza una campaña para endosar la culpa del «secesionismo» a un hombre que ya no puede defenderse

			 

			El exministro de Defensa y expresidente del Congreso José Bono publicó ayer en el diario El País unas notas originales de su Diario de un ministro, libro de memorias de próxima aparición. Son unas notas referidas a una tensa conversación que mantuvo el 16 de octubre del año 2005 con Pasqual Maragall, entonces presidente de la Generalitat, en el curso de una recepción en el Palacio Real de Madrid al presidente de la República portuguesa, Jorge Sampaio. Fueron testigos de aquella conversación —según el relato de Bono— el expresidente de la Generalitat Jordi Pujol y su esposa, el entonces alcalde de Madrid, Alberto Ruiz-Gallardón, el ministro de Asuntos Exteriores de la época, Miguel Ángel Moratinos, el diplomático Alberto Aza, entonces secretario general de la Casa del Rey, el presidente de Extremadura, Juan Carlos Rodríguez Ibarra, Gregorio Peces-Barba y Manuel Fraga. Un círculo de primera división. Según Bono, algunas de estas personas también intervinieron en la discusión, que giró en torno al nuevo Estatuto de Cataluña, entonces recién aprobado por el Parlament.

			En las citadas anotaciones, Bono se atribuye haber advertido a Maragall que el nuevo Estatut sentaba las bases de la secesión de Cataluña y haberle reprochado que el texto aprobado por la Cámara catalana era un «engaño» al PSOE, en cuya conferencia territorial de Santillana del Mar (30 de agosto de 2003) habría acordado unos límites inferiores para la revisión del Estado autonómico. En síntesis, el mensaje de Bono es el siguiente: «El principal culpable del grave problema que hoy tiene España es Pasqual Maragall». El diario con mayor difusión en España enfatizaba esta idea en portada con el siguiente titular: «Bono alertó que el “engaño” de Maragall traería la secesión».

			El culpable ya ha sido señalado. El chivo expiatorio ya ha sido seleccionado y, como corresponde a la vieja tradición de los ritos sacrifícales —tan vieja como la humanidad misma—, el acusado no puede defenderse. No puede ofrecer ni siquiera su versión de aquella conversación en el Palacio Real. Como el lector sabrá, Pasqual Maragall i Mira no puede hablar de este asunto, ni de otros, porque su memoria ha sido destrozada por la enfermedad de Alzheimer. Maragall habla, recuerda algunas cosas, fragmentos de vida en el interior de un gran vacío, sonríe cuando alguien le sonríe, pero no puede acometer una discusión política y, menos aún, salir en defensa propia ante la acusación de haber cometido un delito de lesa patria.

			En España ha empezado a ocurrir una cosa muy singular con los hombres políticos que sufren la enfermedad de Alzheimer. Adolfo Suárez comenzó a ser santificado el día en que se supo que había perdido la memoria y ya no estaba en condiciones de escribir un libro de memorias. Pasqual Maragall es señalado como el principal culpable de una hipotética secesión de Cataluña cuando ya no razona. El gran ritual ha comenzado. La culpa es de Maragall. Su sacrificio en la plaza pública salvará a los demás. 

			Los judíos enviaban un chivo al desierto con los pecados cometidos por la comunidad escritos en unos pergaminos. Los antiguos griegos seleccionaban a un pharmakós, habitualmente un demente, lo apedreaban y lo expulsaban del pueblo. Pharmakós, víctima propiciatoria que alivia el malestar del grupo. De ahí viene la palabra «farmacia». Más adelante, los griegos introdujeron el ostrakós, una piedra de pizarra en la que aparecía escrito el nombre del ciudadano condenado a abandonar la comunidad en situación de conflicto político. Por ello aún hoy decimos, en sentido figurado, que alguien ha sido condenado al ostracismo. Maragall recibe el tratamiento más cruel. Maragall es pharmakós: apedreado el loco, todos los demás quedan absueltos. Hace unos años comenzó a circular la especie que Maragall ya no estaba en sus cabales siendo presidente de la Generalitat. El rumor, falso, lo hicieron circular algunos de sus propios compañeros de partido. El «demente» es el culpable. Y ya no puede defenderse.

			Algunos periodistas tuvimos noticia en el 2005 de esa acalorada discusión en el Palacio Real, aunque en una versión más sucinta. Bono aporta ahora todos los supuestos detalles, aunque llama la atención el estilo del relato. Se supone que los contertulios discuten de pie, con una cierta informalidad. Las palabras de Bono, sin embargo, han sido cuidadosamente editadas. Sus reflexiones son las de un senador romano en la pluma de Tito Livio. Declama y construye frases pensadas para la historia. Maragall y Pujol balbucean frases cortas.

			Llevo diez años dedicado a la crónica política en Madrid. He publicado en este tiempo cuatro libros sobre los acontecimientos de la década que nos ha conducido de la euforia a la depresión y la perplejidad y he intentado reconstruir algunos fragmentos del mosaico. Un mosaico que tardará años en poder ser contemplado con la adecuada perspectiva. Es ardua la tarea que espera a los investigadores e historiadores que quieran reconstruir e interpretar los principales episodios de la década 2004-2014. Los periodistas, en el mejor de los casos, podemos aportar fragmentos.

			Ante la publicación de las anotaciones de José Bono, me gustaría aportar dos fragmentos.

			En la citada conversación, el exministro de Defensa acusa a Maragall de haber organizado «un pacto de perdedores» en Cataluña. Es cierto. Maragall presidió un gobierno formado por PSC, ICV y ERC, después de haber ganado las elecciones catalanas de 2003 en voto popular y haberlas perdido en la distribución de escaños. Ya había pasado en 1999, pero en aquella ocasión no había posibilidad de formar una mayoría alternativa a CiU. Maragall, gran artífice de los Juegos Olímpicos de 1992, era muy popular en Barcelona y su área metropolitana, donde vive más de la mitad de la población catalana, mientras que la Cataluña comarcal era baluarte de CiU, con mayor o menor intensidad. El sistema electoral da prima a las circunscripciones de Lleida, Tarragona y Girona.

			Es cierto. El PSC no ganó en número de escaños y la ausencia de una victoria clara fue determinante en la debilidad de los dos gobiernos tripartitos: el que Pasqual Maragall presidió entre el 2003 y el 2006, y el que encabezó José Montilla —esta vez sin victoria en votos populares— entre el 2006 y el 2010.

			El cambio de ciclo político se hizo de manera defectuosa en Cataluña. Muy defectuosa. La nueva mayoría parlamentaria carecía de solidez y reposaba en ERC, un partido que en aquellos momentos rondaba el 16% de los votos. Esa es una de las claves principales de la evolución política catalana en los últimos diez años.

			Diversas son las razones que pueden explicar la victoria «corta» de Maragall. La solidez electoral de CiU, en primer lugar. La hegemonía político-cultural del nacionalismo, ciertamente. Pero también los torpedos que Bono, Ibarra y otros dirigentes del PSOE lanzaron contra el candidato socialista catalán cuando las encuestas parecía que le eran favorables. En plena campaña electoral de 2003, Bono hizo estallar una áspera polémica con la Generalitat a propósito de unos suplementos que el Gobierno de CiU quería pagar a las viudas para complementar la pensión. La cantinela de siempre: la igualdad. Mensaje de Bono quince días antes de la fecha de las elecciones: «A Jordi Pujol ya no le rige la cabeza». Un torpedo perfectamente calculado. Ofender a los electores de CiU para dejar a Maragall en posición de debilidad. Un regalo a los nacionalistas.

			Maragall intentaba ganar convenciendo a sus electores de que disponía de una verdadera autonomía de movimientos respecto al PSOE, aun estando asociado al PSOE, aun queriendo seguir asociado al PSOE. Y Bono disparaba contra esa línea. ¡La igualdad entre los españoles! Me permito recordar que recientemente el presidente de Extremadura anunciaba una remuneración específica en su región para las mujeres mayores de setenta y cinco años y nadie, ni en Madrid, ni en Toledo, ha dicho ni pío. La igualdad va por barrios y la España asimétrica parece que, por fin, se va abriendo paso.

			No diré que la victoria «corta» de Maragall tuviese como principal causante el torpedo de Bono, pero es del todo evidente que el entonces presidente de Castilla-La Mancha no deseaba una victoria del socialismo catalán. ¿Motivos? Dos, al menos: con CiU se vivía mejor —el paisaje ya estaba definido—, y el voto de los socialistas catalanes en el XXXV Congreso Federal del PSOE del año 2000 le fue adverso. Bono nunca ha perdonado que Maragall orientase el voto de parte de los delegados del PSC en favor de José Luis Rodríguez Zapatero. En pocas palabras, Bono no fue secretario general socialista —y presidente del Gobierno de España— por culpa de Maragall. La venganza dicen que es un plato que se sirve frío. A veces tan frío que el adversario ni siquiera puede defenderse.

			El siguiente fragmento creo que puede tener más interés. Maragall y el PSC no promovieron la reforma del Estatut ni pactaron con ERC a espaldas del PSOE. No «engañaron» al PSOE, porque ese pacto fue objeto de una discusión específica en la comisión ejecutiva del Partido Socialista Obrero Español. Así me lo ratificó un alto dirigente socialista en el 2005. Lo recuerdo bien, una conversación a pie de calle, en la plaza de las Cortes: «Estuvimos discutiendo sobre el pacto con ERC, le dimos muchas vueltas y vueltas, sabíamos los riesgos que comportaba, pero finalmente dimos nuestro acuerdo». Una operación estratégica de largo alcance, visada por el órgano directivo de los socialistas españoles.

			ERC, además de ser el garante de la coalición tripartita en Cataluña, formó parte de la primera mayoría parlamentaria de José Luis Rodríguez Zapatero. El portavoz de ERC en Madrid y posterior secretario general del partido, Joan Puigcercós, era llamado frecuentemente a consultas en el palacio de la Moncloa. No deja de ser curioso que compañeros y compañeras de Zapatero —la compañera Carme Chacón, por ejemplo— se refieran ahora a sus antiguos aliados de ERC como «los separatistas», un apelativo de vieja resonancia franquista que ni siquiera el PP utiliza en su vocabulario, nada condescendiente con los secesionistas, los independentistas o los soberanistas. «¡Maragall, culpable!», grita el sacerdote en el rito sacrificial. Maragall culpable y todos los demás absueltos.

			¿Por qué decidió la ejecutiva del PSOE un pacto estratégico con ERC? Permítanme que reconstruya esta parte del mosaico. En 2003-2004, la deriva de la política española apuntaba a una victoria por mayoría relativa del Partido Popular tras la contundente mayoría absoluta de José María Aznar. El ciclo parecía ir a la baja y todo hacía augurar una victoria ajustada de Mariano Rajoy, que tendría que buscar alianzas en el Parlamento, preferentemente con CiU y PNV. En su última legislatura (1999-2003), Jordi Pujol había contado con el apoyo del PP en el Parlament de Catalunya, bajo una condición, impuesta por Aznar: dejar quieto el Estatut y no promover su reforma o ampliación.

			La alianza PSC-ERC, bendecida por la ejecutiva del PSOE, ponía en crisis el eje PP-CiU y amenazaba a ambos con el aislamiento. La formación del primer Gobierno tripartito, con la propuesta de un nuevo Estatut como punto central de su programa, abría un difícil horizonte para la entente PP-CiU. Si Rajoy solo ganaba por mayoría relativa, difícilmente podría contar con el apoyo de los nacionalistas catalanes clásicos, empujados a la oposición y desposeídos de poder municipal. El nuevo Estatut era la cuña que rompía el cuadro de alianzas. A Rajoy le esperaba una legislatura muy difícil, y CiU podía desaparecer. El diseño estratégico era perfecto... pero la historia no admite muchos guiones preestablecidos. En marzo de 2004, un grupo de fanáticos islamistas hizo volar tres trenes en Madrid, España entró en estado de shock y al Gobierno Aznar le faltó inteligencia emocional para gestionar aquella terrible situación, en vísperas de las elecciones generales. La situación dio un vuelco inesperado. El PSOE ganó, propulsado principalmente por el voto de Cataluña.

			El PSOE ganó y Rodríguez Zapatero supo de inmediato que iba a tener un serio problema: la alianza con ERC y su promesa pública de respetar el Estatut que aprobase el Parlament de Catalunya. CiU y PP pensaron lo mismo, en sentido inverso. CiU elevó la apuesta para desestabilizar al tripartito. Y el PP creyó que una gran ofensiva política y emocional con la palabra Estatuto de Cataluña bien enmarcada podía convertir a Zapatero en un gobernante breve.

			El «nuevo» PSOE intuyó de inmediato que tenía que desembarazarse lo antes posible de los hermanos Maragall —Pasqual y Ernest formaban una auténtica unidad política— para restituir una alianza táctica con CiU que permitiese reconducir la situación. Los hermanos Maragall, cuyo objetivo era la configuración de un amplio centroizquierda catalán verdaderamente autónomo del PSOE, organizaron su línea de resistencia y pactaron en Cataluña un Estatut no desleído, con la palabra «nación» en el preámbulo, sin carácter normativo. En la situación presente — insisto, en la situación actual—, aquel preámbulo sería aceptado por casi todos los partidos del Parlamento español.

			Nadie en el PSOE propuso entonces la ruptura con ERC. El objetivo era otro: eliminar a los Maragall, reconducir las relaciones con CiU y mantener el enfrentamiento con el PP... Pocos meses después, el ministro socialista Jordi Sevilla y el líder del PP en Cataluña, Josep Piqué, establecieron conversaciones para intentar un pacto que pudiese desactivar aquella «bomba de relojería» con un consenso político lo más amplio posible. Ambos fueron fulminados por sus respectivos partidos. El consenso no interesaba en la polarizada España de 2005. En el 2007 ambos ya habían abandonado la política.

			¿Un poco complejo, verdad? La historia de los acontecimientos políticos siempre es compleja. Y con toda seguridad los fragmentos que acabó de aportar siguen sin explicar totalmente lo ocurrido. Será apasionante la labor de los historiadores de la década 2004-2014.

			Bono, derrotado en el congreso socialista de 2000, ciertamente puede alegar que él nunca habría pactado con ERC, ni prometido un nuevo estatuto a los catalanes. Seguramente estaba disconforme con la línea de Zapatero, pero ello no le impidió aceptar un puesto muy relevante en el Consejo de Ministros y, más tarde, la presidencia del Congreso de los Diputados. Efectivamente, todo siempre es un poco más complejo de lo que pensamos. Nadie creía en los años 2004-2005-2006 que España iba a ser barrida por una crisis económica descomunal. Ni el PSOE, ni el PP, ni los catalanes, ni los vascos, ni los andaluces... La política española funcionó aquellos años bajo una fuerte polarización — expresamente deseada por las élites políticas— que no preveía la inminencia de una crisis económica brutal. Se hundieron puentes, se cometieron desmanes económicos y se incendiaron las ondas radiofónicas, creyendo que no «pasaba nada», puesto que la gente vivía relativamente tranquila y feliz. Ahora se está pagando la factura. 

			Efectivamente, todo siempre es un poco más complejo de lo que pensamos. Un raro material, la complejidad. Un material que no cotiza mucho en las tertulias y en la política del pim-pam-pum. La complejidad está reñida con la propaganda y con el intento, inmoral, de endosar toda la responsabilidad del más grave problema de España en muchas décadas a un hombre enfermo que ya no puede defenderse.

		

	


	
		
			EL COMBATE DE JUDO CDC-ERC

			 

			 

			 

			 

			Mas comienza a dibujar las elecciones anticipadas, en las que intentará un movimiento envolvente sobre Esquerra

			 

			El código 11-9-11 se va definiendo antes de que voten en Escocia. Artur Mas comenzó a descifrarlo ante el Parlament de Catalunya, reunido en sesión plenaria para el debate anual sobre política general. La consulta no tendrá lugar si no se puede celebrar con plenas garantías y habrá que ir pensando en elecciones anticipadas, dio a entender el president. Comicios bajo el signo de la declaración de independencia, antes de que comience la gran batalla por el poder local, en mayo de 2015.

			A lomos de la extraordinaria movilización social de la Diada, el veterano partido de gobierno en Cataluña, maltrecho por el escándalo fiscal que ha provocado la muerte civil de su anciano fundador e intoxicado por el polonio que los aparatos del Estado vierten en su café (mediante la filtración de informes confidenciales que no pasan por el juez), intentará promover un frente común del soberanismo. Una candidatura unitaria de amplio espectro, que sea capaz de obtener más de sesenta y ocho diputados en una coyuntura de fortísima competición y de imprevisible deslizamiento de los electorados.

			La fascinación catalana por el acto de volver a empezar tiene un nombre antiguo, con olor a leña. «Foc nou». Nuevas siglas, nuevos nombres, nuevas estructuras y el fuerte deseo de una joven generación política e intelectual, crecida en el interior de las estructuras de poder de la Generalitat, de no querer morir junto con su ayer admirado fundador. Frase habitual estos días en los entornos de CDC: «Yo no tengo por qué cargar toda mi vida con las culpas de Pujol y de sus hijos».

			La joven generación de CDC intentará una audaz metamorfosis. Convocará a ERC a la cohabitación electoral invocando el espíritu de la Diada, la experiencia societaria de la Assemblea Nacional Catalana, y el reclamo de voces independientes, con el aliento mágico de la palabra unidad. ¡Unidad, unidad, unidad! A ERC no le será fácil resistirse.

			Si la nueva generación de CDC consigue su propósito, estaremos ante un acontecimiento político muy relevante. El más veterano partido de gobierno de Cataluña, junto con Unió —veintisiete años en el poder desde las primeras elecciones al Parlament en 1980—, se habrá transformado en un «nuevo sujeto político», por decirlo a la italiana manera. Lo «viejo» se habrá hecho «nuevo», lo cual no deja de ser un prodigio vistos los tiempos que corren y el panorama judicial y mediático al que se enfrenta al aparato político de la calle Còrsega de Barcelona.

			ERC recela de este movimiento envolvente, puesto que su objetivo prioritario —el de verdad— es acumular fuerzas en las elecciones municipales de mayo, intentar conquistar la alcaldía de Barcelona, disputarle el máximo de alcaldías a CiU y al PSC, ensayar con los disidentes del PSC una nueva coalición ERCUnió Socialista de Cataluña, que tanto éxito tuvo en los años treinta, y vigilar con mucho cuidado su flanco izquierdo, puesto que Podemos va a entrar fuerte por el área metropolitana. En los barrios se habla de Podemos. La idealización de una gran Esquerra con dos alas, una más liberal y otra más socializante, topa con Podemos. Podemos es hoy el vector más ascendente: la gran incógnita que trastoca todas las encuestas.

			El combate de judo será muy interesante. Mas, pese a los lentos efectos del polonio, conserva la autoridad presidencial y el éxito de la Diada le ha renovado fuerzas. Y ERC tiene un límite: para Oriol Junqueras sería una pesadilla y probablemente un verdadero desastre verse en la presidencia de la comunidad autónoma de Cataluña negociando por teléfono el pago de la nómina de los funcionarios de la Generalitat con el ministro español de Hacienda, Cristóbal Montoro.

			En el judo, se trata de aprovechar el empuje del adversario en beneficio propio. ERC podría acabar respondiendo a la presión de CDC con la aceptación de una candidatura unitaria, encabezada por un (o una) independiente. Es decir, una alianza electoral tutelada por la Assemblea Nacional Catalana. Para Mas podría suponer la hora del adiós. Todo dependerá de la cantidad de polonio que siga recibiendo en las próximas semanas.

			A la espera de nuevos movimientos tácticos, las siguientes entregas de este código 11-9-11 se escribirán en Edimburgo.

		

	


	
		
			LA CULPA ES DE JOHN SMITH

			 

			 

			 

			 

			Un efímero líder laborista fue quien hizo de la autonomía de Escocia una verdadera prioridad estratégica

			 

			El culpable de todo lo que está pasando en Escocia es John Smith. Si, desafiando el pánico escénico y el temor a un futuro aún más incierto, una mayoría de escoceses decidiese votar sí a la independencia, pregunten por John Smith. Si dentro de un año, o dos, el ejemplo de Escocia ha consolidado una rotunda mayoría soberanista en Cataluña; ha empujado a los flamencos a dar el paso definitivo; ha inflamado la isla de Córcega; ha dado mayor seriedad política a los nostálgicos de la Serenísima República de Venecia; ha roto esquemas unitarios en Milán y ha encendido alguna idea en el estado libre de Baviera, piensen en un hombre llamado John Smith.

			Si el principal culpable de la actual crisis entre Cataluña y el Estado español es Pasqual Maragall, según sostiene el exministro socialista José Bono, jaleado por su amigo Alberto Ruiz-Gallardón, no les quepa ninguna duda de que el responsable último del gran calambre escocés es un tipo llamado John Smith. Al tal Smith se le puede cargar tranquilamente el mochuelo, puesto que tampoco puede defenderse. Murió de infarto el 12 de mayo de 1994.

			El difunto Smith fue el líder político que acabó con la tibieza del Partido Laborista sobre la autonomía de Escocia. Hábil parlamentario, aires de oficinista, escocés de nacimiento, Smith otorgó prioridad estratégica a la cuestión de la autonomía, con un triple objetivo: evitar que el Partido Nacional Escocés (SNP) pudiese ganar terreno a los laboristas escoceses; reforzar el ariete contra los conservadores, más impopulares que nunca en Escocia tras la ofensiva thatcheriana contra los sindicatos, y empezar a imaginar una Gran Bretaña de corte federal.

			Smith había sido elegido líder del Partido Laborista en 1992, en sustitución de Neil Kinnock, escandalosamente derrotado en unas elecciones legislativas en las que casi todas las encuestas pronosticaban la primera gran caída de los conservadores desde la llegada de Margaret Thatcher al poder en 1979. Los sondeos se equivocaron. Ganó el conservador John Major, oficinista tranquilo.

			Smith puso las bases de una renovación programática: más europeísmo, autonomía para Escocia, autonomía para Gales... Nunca se supo cuál era su capacidad de combate electoral, puesto que un infarto le fulminó. Solo duró dos años en el cargo.

			El Labour entregó entonces el mando a otro escocés. Un escocés anglófilo llamado Tony Blair. Sonriente, listo y mediático, Blair cogió el programa de Smith y lo giró al centro. Con la ayuda de su amigo Gordon Brown, también escocés, y un grupo de profesores de la London School of Economics, Blair dibujó la tercera vía: camino de en medio entre el furor liberal thatcheriano y el viejo estatismo laborista. Blair respetó la prioridad que Smith había dado a la autonomía escocesa.

			La estrategia smithiana se demostró muy acertada. En 1997, el Labour consigue la victoria, con un excelente resultado en Escocia (45,6%). El SNP también crece, se sitúa como segundo partido (22%), y los conservadores se quedan sin falda de cuadros: cero diputados.

			Blair es elegido primer ministro y, aunque no es tan proautonomista como Smith, cumple lo prometido. Convoca un referéndum en 1997 sobre la devolution y en 1999 abren las puertas del primer Parlamento escocés desde el Acta de Unión de 1707.

			La tercera vía comienza a defraudar a sus electores y Blair embarranca en la guerra de Iraq. Su amigo Brown le sucede, se enfrenta con habilidad a la crisis financiera internacional, pero no logra evitar una nueva mayoría conservadora, encabezada por David Cameron, un pulcro chico de Eton. En el ínterin, el SNP ha conseguido la mayoría absoluta en Escocia, gracias a la decepción laborista y al talento de su principal dirigente, Alex Salmond, un tipo con pinta de tendero, más listo que el hambre.

			Cameron ve venir a Salmond con la bandera de un nuevo referéndum y sube la apuesta —sí o no a la independencia— para dejar fuera de juego al Partido Laborista. La crisis pertinaz y la militancia laborista decepcionada acabarán abonando el campo soberanista hasta convertir el referéndum en una fenomenal incógnita.

			Cualquier parecido con Cataluña es pura coincidencia. Y John Smith es el culpable de todo, no te quepa la menor duda, José Bono.

			(Edimburgo: Niebla en el castillo y un verde precioso en los parques. Una inmensa tranquilidad. Como si nada ocurriese, la discusión va por dentro. Banderas de Escocia en algunos balcones, gentes con las chapas del yes y del no. Calma aparente y un montón de catalanes recorriendo la ciudad.)

		

	


	
		
			ENRIC MIRALLES PRESIDE ESCOCIA

			 

			 

			 

			 

			Uno de los más brillantes arquitectos de la Barcelona de los noventa ideó el nuevo Parlamento escocés, construido con polémica

			 

			El Parlamento de Escocia es obra de un catalán. En el parque de Holyrood, al final de la Milla Real de Edimburgo, se levanta el nuevo Parlamento del viejo reino, firmado por Enric Miralles, uno de los arquitectos más brillantes de la Barcelona de los noventa, prematuramente fallecido en el 2000.

			Es una obra magnífica. Bella, elegante e innovadora. Piedra, hormigón, acero y roble de Escocia. Ganó el premio Stirling en el 2005 y es considerada una de las obras arquitectónicas más relevantes del Reino Unido en los últimos veinte años. Un verdadero monumento al soberanismo escocés, ubicado frente al palacio de Holyrood, residencia estival de la familia real británica. En Holyrood, parque inmenso, queda perfectamente claro el significado de devolution, concepto clave en la reaparición nacional de Escocia.

			El Parlamento de Miralles es esta semana centro de peregrinación de los muchos catalanes que han viajado a Edimburgo para vivir en directo el apasionante referéndum. En Edimburgo se habla estos días en catalán. Taxistas, camareros y voluntarios de la campaña del sí han aprendido a reconocer a los catalanes. La pregunta suele ser doble: «¿Español? ¿Catalán?». Sonrisas y pulgares alzados.

			Podría decirse que está a punto de cumplirse en Escocia aquella irónica profecía del filósofo Francesc Pujols, según la cual llegará el día en que los catalanes tendremos la cena pagada en cualquier lugar del mundo por el mero hecho de ser catalanes. Cuando citas esta frase en Madrid, notas una inconfundible perplejidad en las miradas. Ya se sabe, el egocentrismo nacionalista. La incorregible vanidad catalanista. En tales circunstancias, resulta muy aconsejable rematar la frase de Pujols con aquella rotunda afirmación de Salvador Dalí que situaba el centro exacto de universo en la estación de tren de Perpiñán. Después de este remate, los interlocutores suelen sonreír. Han captado. En Edimburgo, los catalanes aún no tenemos la cena pagada, pero la sonrisa de los voluntarios del sí, auténticos vencedores de la campaña del referéndum —sea cual sea su resultado—, está asegurada.

			No hay todavía derecho a cenar gratis en Glasgow, en Aberdeen, en Edimburgo y en las Tierras Altas, entre otras razones porque las obras del Parlamento de Holyrood salieron muy caras. Exageradamente caras. El complejo acabó costando cuatrocientos treinta y un millones de libras esterlinas (más de seiscientos millones de euros), diez veces la cifra inicialmente presupuestada. Miralles falleció poco después de entregar el proyecto, y las solicitudes de cambios y ampliaciones que fueron llegando a Barcelona —los ventanales de las oficinas de los diputados tenían que estar equipados con cristales antibala, por ejemplo—, dispararon espectacularmente el precio de las obras. La desviación presupuestaria acabó originando una intensa batalla política en Edimburgo —la primera gran batalla de la autonomía escocesa recién estrenada— y se formó una comisión de investigación que acabó atribuyendo el fenomenal sobrecoste a las continuas exigencias de modificación y ampliación del primer proyecto. El complejo pudo ser terminado, conforme a la idea original de su autor, gracias a la tenacidad de la viuda de Miralles, la arquitecta Benedetta Tagliabue, una milanesa que jamás pierde la sonrisa.

			La historia del nuevo Parlamento escocés es hermosa. El edificio es hijo de uno de los mejores talentos de la Barcelona de los noventa; la Barcelona que triunfó en el mundo, empujada por un consenso cívico, bien gobernado por el alcalde Pasqual Maragall, que tardará años en volver a repetirse en Cataluña. Miralles no era un nacionalista romántico, pero supo interpretar muy bien la demanda de los escoceses. Se inspiró en una vieja fotografía del Parlamento del archipiélago de Saint Kilda. En estas pequeñas islas, las más septentrionales de Escocia, más allá de las Hébridas, los hombres se reunían a diario para parlamentar y decidir. No había jefes. La fotografía muestra a un grupo de escoceses barbudos sobre unas losas de piedra, que forman un rudo pavimento. El nuevo Parlamento escocés está compuesto por un conjunto de edificios que, vistos en planta, recuerdan las piezas irregulares de ese viejo pavimento. Las partes forman una unidad. «Escocia no es un sistema de ciudades, es un país», escribió Miralles en la justificación de su proyecto. Un barcelonés de los noventa captó perfectamente el significado de la devolution.

			Decía que la historia es hermosa, porque los problemas que estuvieron a punto de malograr el proyecto catalán para Escocia invitan a tomar distancias de toda inflamación nacionalista, regionalista o estatalista. Sobrecostes espectaculares los hay en muchas partes: en Valencia, en el nuevo aeropuerto de Berlín y en el Edimburgo de principios de siglo, por poner tres ejemplos. Hay muchos más. La inteligencia del proyecto de Miralles superó aquel traspié y hoy es una pieza arquitectónica de referencia que da prestigio a la Escocia soberana.

			La historia es hermosa porque nos habla de cómo son realmente las cosas: un irregular pavimento.

		

	


	
		
			ESCOCIA: CUANDO DICES QUE NOS VAMOS, LA GENTE VA Y VOTA

			 

			 

			 

			 

			El no avanza con fuerza en el referéndum escocés

			 

			A medianoche los sondeos a pie de urna dan una ventaja de ocho puntos al no sobre el sí en Escocia. A las cuatro y media de la mañana, el escrutinio confirma estos vaticinios. Los resultados de Aberdeen (ciudad) así lo ratifican. El no ganará el referéndum. Los resultados definitivos se sabrán de madrugada, al filo de las siete, pero ya se intuye el desenlace. La votación masiva —un 80%— ha sido decisiva. Los abstencionistas crónicos pueden haber decidido el referéndum que ha puesto en juego al Reino Unido.

			Este era el paisaje de Edimburgo antes de un recuento largo, antiguo y ajeno a toda presión mediática.

			A las seis de la tarde, la iglesia de Barclay Viewforth, en el sur de Edimburgo, recibía a los electores con un mantel a cuadros en las mesas de votación. Solo faltaban el té y las pastas. En la puerta, los activistas del sí y del no departían educadamente, sin furor en la mirada. La parroquia gótica de Barclay pertenece a la presbiteriana Iglesia de Escocia, rama principal del protestantismo en este país. La Iglesia de Escocia está adscrita a la Comunión anglicana, pero es totalmente independiente del Estado, a diferencia de la Iglesia de Inglaterra. También en el reclinatorio, ingleses y escoceses son distintos. Cuando la reina viaja a las Tierras Altas es un miembro más de la Iglesia de Escocia, no su jefe espiritual.

			La parroquia de Barclay ofrece servicios sociales, acoge una comunidad cristiana china, imparte clases de taichi y es colegio electoral. Frente a la iglesia, un tapiz verde, ayer envuelto por la bruma: el parque de Brunstfield Links, uno de los primeros campos de golf de Escocia, abierto a todos los ciudadanos. Un lugar de paseo y de juego. El campo tiene cinco hoyos y el sexto está en una cercana taberna donde aún son leyenda las cervezas a dos peniques.

			Una parroquia gótica; la niebla que desciende del castillo y envuelve todos los torreones de Edimburgo; un parque en el que Michelangelo Antonioni podría haber rodado una nueva versión de Blow up —película sobre los misterios que puede contener una fotografía ampliada—; la lejana melodía de unas gaitas y la mirada tranquila de los activistas del sí y del no, una vez agotados todos los argumentos. Un paisaje entrañable. Una manera de vivir el mundo.

			Un inédito ejercicio democrático, ante la perplejidad de medio continente y el más que evidente enojo del grupo dirigente español. Madrid se ha puesto de los nervios, muy de los nervios, y su mirada ceñuda ha llegado hasta el castillo de Edimburgo. Vista desde los torreones de la Castellana, la realidad es siempre una fortaleza asediada. Y la «línea correcta» se halla en el Aranzadi. No hay llamada al orden sin invocación severa al Estado de derecho. Una concepción vertical de la política. Una manera de vivir el mundo y de ejercer el poder.

			Edimburgo se levantó vestida de fantasma escocés. Cielo cerrado, niebla y una noche electoral en forma de lago Ness: larga y misteriosa. La pasión iba por dentro. El ajetreo y el colorido estaban en la Royal Mile, con más banderas estelades que enseñas de Escocia. La fe de los soberanistas catalanes que han viajado estos días a Edimburgo ha sorprendido a los activistas del yes, apasionados, abnegados, tenaces, pero, al final del día, socios de la flema británica.

			La pasión va por dentro y cuentan que esta última semana las conversaciones familiares han subido de voltaje en toda Escocia. La flema barniza la tensión. Es una manera de amar la realidad. Una manera de vivir el mundo. Las portadas de los diarios británicos, ayer. La Unión en juego y nadie perdió la compostura. Ningún insulto en portada. Ninguna diatriba excesiva. «El día del destino». Una manera de estar en el mundo.

			Los catalanes, sean ilergetas o layetanos, también necesitan una mayor expansión de las emociones. A media mañana, unos jóvenes venidos de Lleida, mirada viva, Twitter ágil, se enfundaron unas camisetas azules con el lema «Catalans for yes» y le dieron marcha al Grassmarket, una de las plazas más céntricas de Edimburgo. Los escoceses sonreían. Más arriba de Grassmarket, subiendo hacía el castillo, un apunte del humor popular escocés, de un calibre algo más grueso que el inglés: unas bragas de talla grande colgadas de un tendedero, junto a una sábana con el lema «Vota con las bragas limpias». Última munición de la campaña del yes, después de unas cuantas pintas de cerveza.

			Durante toda la noche, vigilia popular en la colina de Carlton Hill, esperando el amanecer y los resultados del escrutinio oficial, lento, antiguo y sin concesiones a la compulsión mediática. El sol sale en Escocia a las 6.52 minutos, y los resultados definitivos llegarán con las luces del alba. Alba es el nombre de Escocia en gaélico.

			La clave sociológica de la jornada: la participación electoral. Se ha inscrito el 97% de la población con derecho a voto, un porcentaje nunca visto. Ha ido a votar más del 80%. La apuesta es alta, altísima, y no deja indiferente a nadie. Han ido a votar muchos abstencionistas crónicos; gentes que hace tiempo desconectaron. Ese voto habrá decidido el referéndum. En Cataluña ya se tuvo cierta noticia de este fenómeno en las elecciones de noviembre de 2012. Cuando dices que nos vamos, la gente va.

		

	


	
		
			UN NO SILENCIOSO SE IMPONE EN ESCOCIA

			 

			 

			 

			 

			Alivio en Londres, sonrisas en Bruselas, fino humor inglés en España: el Madrid rocoso aplaude ahora el referéndum

			 

			A las cuatro y media de la mañana, el resultado de la ciudad de Aberdeen, el núcleo económico más dinámico de Escocia, capital del petróleo, ha marcado tendencia. A esa hora, el no ha consolidado unos ocho puntos de ventaja. Al cerrar el escrutinio el no ganaba el referéndum de Escocia con más de diez puntos de ventaja. El sí ha obtenido una significativa victoria política y moral en Glasgow, la ciudad más poblada del país, una de las grandes capitales de la revolución industrial. Glasgow, con una fuerte periferia de tradición obrera, todavía se resiste a aceptar el modelo social thatcherista. El Glasgow obrero ha votado independencia para golpear a las élites de Londres.

			A las seis de la mañana, el resultado podía darse por confirmado. El no gana con una mayor ventaja que la señalada por casi todos los sondeos. El no ha ganado en 24 de los 28 distritos o comarcas electorales. En Edimburgo también ha ganado el no a la independencia. El diferencial supera los diez puntos. Voto negativo: 55,3%. Voto positivo: 44,7%. El primer ministro escocés, Alex Salmond, líder del Partido Nacional Escocés (SNP), ha admitido la derrota, con elegancia. «El sí ha perdido, pero ha sido útil», ha dicho Salmond. El líder nacionalista escocés se refería a la oferta de tercera vía efectuada en el tramo final de la campaña por los principales partidos británicos: más autonomía, más soberanía fiscal: La denominada devomax: devolution maximum. Escocia sale del referéndum más fortalecida como sujeto político. Gran Bretaña respira aliviada. Bruselas sonríe. Berlín, París y Roma se tranquilizan. Y Madrid se palpa la ropa. Hay un Madrid que esta semana ha dormido con pastillas de valeriana, en el mejor de los casos. El Madrid oficial aplaude ahora el resultado del referéndum escocés. Humor inglés del bueno.

			Una movilización electoral sin precedentes, con derecho a voto a partir de los dieciséis años. El sí ha ganado en la calle, el sí ha sido el vector político más dinámico y el que ha propagado mayor entusiasmo. El sí ganaba en ventanas y balcones, pero como recordaba ayer el diario francés Le Figaro, «las ventanas no votan».

			Lecciones muchas y diversas. A saber:

			Una lección de democracia. Una nueva lección de democracia de los británicos.

			Un referéndum de independencia moviliza a muchas personas alejadas de la política, que se sienten fuertemente interpeladas. Se tensan los intereses y las identidades. No es un juego. No es una apuesta política banal. La minoría favorable a la ruptura es muy dinámica, pero la tendencia a la conservación del orden o «desorden» existente es amplia, lógica y humana. Los partidarios del cambio fuerte jamás pueden menospreciar a los que no lo ven claro. En democracia, no.

			Salmond conseguirá la devomax y Gran Bretaña embocará el camino federal. He ahí una interesante novedad europea en el horizonte. Cameron está dispuesto a ello. Hoy lo ha anunciado. Y emergerá la cuestión de Inglaterra. ¿Qué hacer con Inglaterra? Gran Bretaña cambiará, propulsada por Escocia. He ahí una interesante lección para España.

			No habrá un segundo referéndum escocés en breve. Cameron ha dicho que da el asunto por zanjado durante una generación. La victoria del no por más de diez puntos le permite hacer esta afirmación.

			El referéndum escocés sigue dando fuerza moral a la reclamación catalana de soberanía, pero el voto silencioso del no envía un mensaje de realismo que debe ser tenido en cuenta por todas las corrientes del dret a decidir, que hoy aprobarán la ley de Consultas en el Parlament de Catalunya.

			El Madrid oficial se entrega al humor inglés —ahora aplaude el resultado de un referéndum que hasta ayer denostaba— mientras calcula cuál será la relación de fuerzas al cabo de un año. El corte inglés también promoverá nuevos estilos en España.

			Escocia marca una referencia para toda Europa. No es una anécdota.

		

	


	
		
			UNA LECCIÓN, UNA GRAN LECCIÓN

			 

			 

			 

			 

			Londres da un curso de estrategia y sentido democrático y Escocia enseña que la secesión no es un juego

			 

			Cuando todo eran elogios al magnífico ejercicio de democracia que ha supuesto el referéndum por la independencia de Escocia, a media tarde de ayer, la espesa niebla de Edimburgo engulló a Alex Salmond, líder nacionalista escocés.

			Salmond se va. El hombre que ganó, de calle, la campaña del referéndum, para acabar perdiendo por más de diez puntos la madrugada del 19 de septiembre de 2014, presentaba una inesperada dimisión. Diez puntos. Demasiados para las expectativas creadas. Demasiados para su orgullo y para su demostrada capacidad táctica. Demasiados para un político serio. No ha conseguido su objetivo y dimite.

			Alex Salmond, un hombre con pinta de tendero, intuitivo, hábil, expresivo, populista suave —«pujolista», para entendernos—, cuya inteligencia temían todos sus contrincantes, se va a casa. Ha cumplido sesenta años y no quiere ser el administrador de la compleja victoria estratégica que se deriva del referéndum. Escocia tendrá más soberanía gracias al empuje del Partido Nacional Escocés (SNP), pero los términos del combate político vuelven a cambiar. La próxima batalla la van a disputar los conservadores, los laboristas y los popular-nacionalistas del UKIP. El laborismo no va a desvanecerse en Escocia, de la misma manera que el disminuido Partido Socialista tampoco va a desaparecer en Cataluña.

			Salmond se va porque ha perdido, en primera lectura. Casado con una mujer diecisiete años mayor que él —una señora que no suele intervenir en el debate público—, no tiene hijos y el eficaz servicio secreto británico no ha logrado encontrarle una cuenta secreta en la isla de Man. Después de una larga y vigorosa carrera, Salmond ha perdido por diez puntos y se va. Ha sacudido la política británica, ha conseguido la fenomenal construcción de la autonomía escocesa en solo quince años y se va.

			Los grandes combates democráticos siempre se llevan a alguien importante por delante. Y Gran Bretaña acaba de vivir un gran episodio democrático. En el supuesto de que el sí a la independencia hubiese ganado por un solo punto, muy probablemente estaríamos comentando la dimisión del primer ministro David Cameron. La modificación de las fronteras interiores de la Unión Europea no es un juego.

			Seguramente hay una ley invisible que rige los acontecimientos políticos actuales. Algún resorte de la física cuántica administra secretamente la aceleración de los acontecimientos y su sorprendente interconexión. La materia oscura de la política ultramoderna —la casualidad, la mera coincidencia, la disposición de los astros, el fluido cuántico, la pastilla roja y azul de Matrix, vaya usted a saber— quiso que la dimisión del líder del soberanismo escocés se produjese a la misma hora en que el Parlament de Catalunya deliberaba sobre la ley de Consultas, el instrumento legislativo que debiera permitir la celebración, el 9 de noviembre, de una consulta sobre el vínculo de Cataluña con el Estado español. Una ley que será inmediatamente recurrida por el Gobierno de Mariano Rajoy y suspendida, de manera cautelar, por el Tribunal Constitucional, conforme a la singular predestinación española.

			España es país de audiencias desde que comenzó a ser imperio y la cúpula del engranaje judicial viene a ser, en realidad, la última instancia del poder ejecutivo. Esa realidad, cruda, contundente y eterna, ahora desprovista de la vecindad de un ejército interventor, explica el «sistema España». Contribuye a explicar, por ejemplo, el fenomenal desgaste de sus instituciones públicas desde que el viento se llevó las plusvalías inmobiliarias. En España siempre se sabe cómo funcionarán las ruedas decisivas del engranaje, en última instancia. El guión del Tribunal Constitucional siempre está escrito de antemano, salvo que un voto particular, tenaz y trabajado, consiga introducir algún matiz inesperado en el dictamen.

			Gran Bretaña no funciona exactamente así y ello otorga una sustancial autonomía a la esfera política. La política es más soberana. Los políticos británicos dimiten cuando cometen una tropelía o cuando las cosas no les salen bien, porque se deben más a la sociedad que al engranaje. El primer ministro de Escocia y líder del Partido Nacional Escocés dimite porque diez puntos de diferencia son diez puntos, por mucho que Escocia haya conseguido una segunda devolution.

			Salmond no dimite porque pertenezca a otra raza o profese una religión éticamente superior. Se va, sencillamente, porque ha perdido.

			Listo, intuitivo, popular, suavemente populista, pujoliano con una familia mucho más manejable, que no le devorará, nacionalista pero no mesiánico, Alex Salmond se va porque ha perdido. Porque diez puntos son diez puntos.

			Se va habiendo conseguido forzar un fenomenal cambio en las estructuras británicas. El Reino Unido, lo anunció David Cameron, se encamina hacia una estructura federal y asimétrica que puede acabar siendo un novedoso referente en Europa. Federalismo y asimetría. Retenga el lector estos dos conceptos, atribuidos hace años a la incorregible extravagancia de Pasqual Maragall, porque los encontrará al final del laberinto catalán, si antes no ha ocurrido una desgracia. Gran Bretaña nos acaba de dar una lección fenomenal. Tardará en ser aceptada en Madrid —la lección, eso sí, la han entendido al minuto— y puede que sea mal interpretada en Barcelona.

		

	


	
		
			DEVOLUCIÓN

			 

			 

			 

			 

			El Gran Londres se dispone a pactar con los demás territorios británicos, mientras España bordea la crisis de Estado

			 

			En el vestíbulo del nuevo Parlamento de Escocia se exhiben los materiales que sirvieron de inspiración al arquitecto catalán Enric Miralles, autor de una obra verdaderamente singular. Miralles tomó como referencia las viejas barcas acostadas en las riberas de Escocia, dibujó una planta en la que los edificios asemejan las hojas de un tallo, y contempló durante horas una vieja foto del Parlamento de las islas de Saint Kilda, un pequeño archipiélago situado al oeste de las islas Hébridas, regido durante siglos por una asamblea que se reunía cada día.

			Las barcas en la orilla dibujan una forma oval muy característica del paisaje escocés. Las hojas y el tallo: las partes y el conjunto, la flexibilidad y la verdad de la naturaleza. Los hombres de Saint Kilda parlamentando sobre un rústico pavimento formado por unas losas irregulares. De nuevo, las partes y el conjunto. La tradición, el democratismo y el fuerte sentimiento comunitario de los escoceses. A partir de ahí, Miralles ideó y proyectó un gran monumento a la devolution.

			Esa es la palabra clave. Devolution. Dos años antes, en 1997, Escocia había accedido a la autonomía mediante un referéndum con doble pregunta. La consulta tuvo lugar —atención a la fecha— el día 11 de septiembre de 1997, bajo iniciativa del primer ministro laborista Tony Blair. Escocés anglófilo, Blair había aceptado el legado estratégico de su antecesor, el efímero John Smith, firme partidario de convertir el Labour en piloto de la nueva soberanía escocesa. Smith, un Pasqual Maragall con pinta de oficinista y con falda de cuadros. El día 11 de septiembre de 1997 la primera pregunta fue muy sencilla: ¿Quiere usted que Escocia vuelva a tener Parlamento? La segunda producía algunas cosquillas en los bolsillos: ¿Quiere usted que el nuevo Parlamento pueda legislar sobre los impuestos? La primera ganó con el 74%. La segunda, con el 63%. Así empezó todo.

			Los británicos aman el método democrático y los conceptos claros. Devolution. Devolución del Parlamento escocés, desaparecido tras el Acta de Unión de 1707. Devolución de soberanía. Devolution. Alrededor de este concepto gira estos días toda la política británica. El independentismo ha perdido el referéndum por diez puntos, después de soñar con la victoria, pero Londres tendrá que cumplir lo prometido: una segunda devolution. Más poder para el Parlamento de Enric Miralles. Más soberanía.

			Todo indica que Gran Bretaña se encamina hacia un modelo federal asimétrico. Asimétrico, esa palabra que tantos sarpullidos provoca en la España unitarista. Un concepto maragallista. De nuevo, Pasqual Maragall con kilt. El Gran Londres y el rico sudeste de Inglaterra (Sussex, Essex, Kent...) tendrán que repartir poder, porque el resto del país se está inflamando. El orgullo de los escoceses, sí. El comunitarismo. El colectivismo. El Parlamento de Saint Kilda, que se reunía cada día, sin jefes ni jerarquía. Pero también los efectos de la globalización y las nuevas escalas de la desigualdad. El Gran Londres ha despegado y se ha despegado del resto de Gran Bretaña. El contrato de la Inglaterra rica y planetaria con el resto de los territorios británicos será el tema de los próximos años. «Madrid se va», escribió una vez Pasqual Maragall en El País, en la época de las turboplusvalías, y le tacharon de loco. Se rieron de él. El nacionalismo catalán le temía. La facción quevediana madrileña intentaba ridiculizarlo.

			En España también hubo una devolution importante. Muy importante. Sucedió hace treinta y siete años y nadie se atrevió entonces a darle ese nombre, porque en la mesa de al lado había una pistola. Y un poco más allá, sobre otra mesa, una pistola y una carga de goma-2.

			La devolution española consistió en el retorno de Josep Tarradellas a Barcelona como presidente de la Generalitat de Catalunya, antes de que se aprobase la nueva Constitución. Fue un acto verdaderamente singular. Un país aún regido por las leyes orgánicas del franquismo, con el testamento de Franco en las unidades militares, al borde de la suspensión de pagos, tres atentados terroristas cada mes, los ayuntamientos a punto de reventar, gobernado por una frágil coalición de jóvenes falangistas reciclados, tecnócratas audaces y personalidades democráticas de tono moderado resolvió el nudo narrativo de la Transición devolviendo a Cataluña su institución histórica de autogobierno. Un fragmento de la legalidad republicana daba veracidad al nuevo relato democrático. Josep Tarradellas, hombre fuerte de la Esquerra Republicana en los años treinta, principal responsable de la industria de guerra de la Generalitat, volvió a Barcelona y ayudó a estabilizar.

			Sin esta devolution, los catalanes no habrían votado masivamente la Constitución de 1978. Hay quien lo olvida o hace ver que lo ignora. Conservo enmarcadas las palabras de un hombre importante de aquel tiempo, un antiguo político español que hoy observa con sincera tristeza el desarrollo de los acontecimientos: «El regreso de Tarradellas fue clave. Dio a entender a toda la sociedad española que la Transición iba en serio, contribuyó a legitimar la monarquía, corrigió en clave centrista la situación política en Cataluña, claramente dominada por la izquierda, ayudó a atemperar el área metropolitana de Barcelona y popularizó la autonomía: si los catalanes la deseaban con tanta pasión, ¿por qué los andaluces no?».

			Aquella devolution fue determinante. El relato oficialista y almibarado de la Transición, hoy totalmente desprestigiado entre los jóvenes, no lo ha querido reconocer nunca. Aquel acto de devolución no tuvo un reconocimiento específico en la Constitución. El centrismo catalanista y la izquierda pactista no quisieron hacer de ello una condición irrenunciable, porque en la mesa de al lado había algunas pistolas. La devolution vasca —la plena restitución de los derechos forales y la puerta abierta a la unión del País Vasco y Navarra— sí fue inscrita en la notaría constitucional. En otra mesa también había una pistola.

			Todo esto es historia y a la vez es muy actual, cuando Gran Bretaña y Escocia han puesto en agenda la legitimidad de las soberanías subestatales. La victoria del no en el referéndum de independencia ha evitado un terremoto europeo, pero no anula la cuestión. Al contrario. El no ha ganado gracias a la promesa de una mayor devolution. Más reconocimiento. Más poder. Más respeto.

			No es verdad, como se repite estos días en España, que la Cataluña autónoma tenga muchísimo más poder que Escocia. Cataluña tiene una lista de competencias más extensa, tiene TV3 y policía propia, pero las competencias escocesas son soberanas. Mandan en educación, sin un José Ignacio Wert redactando decretos de intervención. Es una autonomía clara. Una autonomía de calidad.

			Cataluña es en estos momentos una autonomía intervenida en el interior de una España fácticamente intervenida. La impresionante crisis económica ha dado al poder ejecutivo español, con mayoría absoluta en el Parlamento, la posibilidad de reformular todo el edificio, mediante leyes y reglamentos. La Brigada Aranzadi lleva tres años trabajando en la Nueva Planta.

			El Partido Popular adoptó en el 2011 una gran decisión estratégica. Decidió afrontar la crisis en solitario, sin aliados, sin pactos y sin amigos, con la esperanza de obtener un gran capital político para los próximos diez años. El poderío de las élites del Estado central, el debilitamiento crónico —acaso insuperable— de una socialdemocracia atada al lento desgaste del poder regional en Andalucía, y el aplanamiento de la autonomía catalana mediante un baño de reglamentos y la intervención financiera. Tres años después estamos al borde de una crisis de Estado y con el PP suspirando por una nueva ley electoral municipal que evite, en mayo, el descalabro político del sistema entero.

			El Gran Londres, más ufano, más imperial y más potente, ya ha decidido pactar. Viven el mundo de otra manera.

		

	


	
		
			EL DERECHO A DECIDIR A LOS SESENTA Y CINCO AÑOS

			 

			 

			 

			 

			La radiografía del referéndum escocés dice que mujeres y jubilados han frenado la independencia

			 

			El referéndum de Escocia parece que lo han decidido las mujeres y los mayores de sesenta y cinco años. El mayor empujón al voto negativo ha venido de las mujeres temerosas de ver su hogar en riesgo y de los jubilados preocupados por la estabilidad de su retiro. Eso dice un sondeo encargado por un mecenas del Partido Conservador, lord Ashcroft, personaje dedicado profesionalmente a los estudios de opinión. La prensa británica ha prestado gran atención a esta radiografía del referéndum, obtenida con un cuestionario que fue respondido por 1.216 personas por teléfono y 831 por internet.

			No ha habido lucha de sexos en Escocia. En la fotografía de lord Ashcroft, hombres y mujeres no chocan frontalmente, ellos con las pinturas de guerra de Braveheart, ellas con la Union Jack. Hombres y mujeres se inclinaron mayoritariamente por el no, pero el voto negativo fue mayor entre el público femenino. Las personas mayores de sesenta y cinco años —mujeres y hombres— bascularon en la misma dirección.

			El perfil más característico del votante independentista sería un hombre de entre veinticinco y treinta y cuatro años que habría decidido su voto a lo largo de la campaña. Un hombre joven que se siente alejado de la política de Westminster (Parlamento de Londres), que no soporta al Partido Conservador, que vive con irritación los recortes en las prestaciones sociales y que se ha sentido seducido por la idea de controlar desde Escocia los beneficios del petróleo del mar del Norte.

			El escocés irritado por la crisis, por los trajes bien cortados de la política profesional y por las medidas de austeridad, frente a la escocesa preocupada por la estabilidad de la economía familiar y por el escocés jubilado que no quiere sobresaltos en los dos pilares de su vejez: la pensión y la asistencia médica. El escocés emprenyat frente al escocés que teme la incertidumbre. Real como la vida misma.

			El diario The Guardian ha completado esta radiografía con un estudio según el cual el voto a favor de la independencia fue más elevado entre los sectores sociales con menor nivel de renta. Hubo mucho voto de extracción obrera en las papeletas del sí. Los hijos de la clase obrera damnificada por el thatcherismo han votado sí. Muchos de sus padres, ya retirados, se lo han pensado dos veces, pese a su hostilidad a todo lo que huela a Partido Conservador. Recordemos que el distrito de Glasgow, el más poblado de Escocia, cuna de la Revolución Industrial, fue uno de los pocos en los que triunfó el sí. En Aberdeen, floreciente capital del petróleo, ganó el no. En Edimburgo, hermosa, burguesa, turística y gótica como una novela de Harry Potter, también triunfó el no. Veinticuatro de los veintiocho distritos electorales votaron no.

			Estos datos vienen a confirmar muchos de los análisis previos al referéndum. La campaña del sí fue mucho más dinámica, movilizó a los sectores más jóvenes, a muchos electores del laborismo, y su progresión encendió todas las luces de alarma en Downing Street y Westminster. Los convencidos del no eran muchos al comenzar la campaña (el 62% de los que finalmente se inclinaron por esa opción). El sí tenía mucha menos gente segura (solo el 38% de los que finalmente votaron independencia), pero fue creciendo a medida que desplegaba su argumentario y provocaba preocupación en los despachos. La gente tenía ganas de asustar al poder. La gente tiene muchas ganas de asustar al poder, no solo en Escocia.

			La campaña, por tanto, la ganaron Alex Salmond y los joviales voluntarios del sí, obligando a la política británica a dos movimientos cruciales: la oferta de mayor autonomía y soberanía para Escocia (la denominada devolution maximum o devomax), acompañada de una intensa campaña sobre la incertidumbre que podía traer consigo la ruptura del Reino Unido. Una campaña en la que desempeñó un papel determinante el ex primer ministro laborista Gordon Brown, escocés y muy respetado por la base del Labour, cosa que no puede decirse de Tony Blair, también escocés —escocés manifiestamente anglófilo—, prácticamente ausente.

			Brown, un hombre robusto, de tradición puritana, serio, siempre un poco ensimismado, primer ministro durante la crisis financiera de 2008-2009, con un importante papel en las reuniones internacionales de aquel momento, recorrió Escocia con dos mensajes para el votante laborista maduro. Primer mensaje: cuidado, que la pensión y las prestaciones sociales pueden peligrar. Segundo: Escocia ha sido, es y será una nación y eso nadie lo va a poner en duda. Apelación al realismo, apelación al miedo y reconocimiento.

			Reconocimiento, ese concepto que tanto le cuesta entender a la derecha española. No hay duda de que Gordon Brown ha sido uno de los artífices de la victoria del no, abriendo espacio para una posible recuperación del Partido Laborista en Escocia. Seguramente Brown ha conseguido que el temerario paseo de David Cameron por la lábil frontera que separa la gloria del ridículo no haya acabado en desastre narrativo. Los estrategas de campaña desaconsejaban que Cameron se pasease mucho por Escocia. Los escoceses no tragan al Partido Conservador y a los chicos repeinados de Eton. Brown se arremangó y evitó un mayor deslizamiento del voto laborista hacia el independentismo. El Reino Unido quizá le debe la integridad.

			El resultado del referéndum escocés ha sido ejemplar, a todos los efectos. Democracia de calidad, alta participación y cruda afloración de los intereses y las contradicciones sociales. Votaba una sociedad de ciudadanos libres, cada uno con sus propios intereses, cada uno con sus esperanzas y con sus miedos, no una tribu en la que los abuelos se sacrifican por los nietos cuando resuenan los tambores del comunitarismo.

			Algunos de los nietos pudieron votar. El derecho de voto a partir de los dieciséis años fue una de las innovadoras propuestas del líder nacionalista Salmond, que Londres aceptó, seguramente después de haber estudiado a fondo la pirámide de edad de Escocia. El día 18 se veía a chicos y chicas con uniforme escolar entrando y saliendo de los colegios electorales. Escolares de dieciséis años participando en una toma de decisión que podía haber provocado una auténtica cadena sísmica en toda la Unión Europea. Por favor, traigan sales para el macizo de la raza español, que le está dando un sofoco. ¡Niños de dieciséis años decidiendo la unidad de España!

			Tres anotaciones más, para acabar.

			En la pirámide de edad de Cataluña, los mayores de sesenta y cinco años sumaban en 2012 (año de las últimas elecciones al Parlament) un total de 1.317.000 personas, el 17,4% de la población total y el 24% del censo electoral. Casi uno de cuatro electores catalanes tiene más de sesenta y cinco años.

			Cataluña no es Escocia, ciertamente. Con toda seguridad el área metropolitana de Barcelona no se comportaría como Glasgow en un referéndum de independencia. Con una participación electoral como la de Escocia, superior al 84% —participación altísima, dada la envergadura de la cuestión—, el sí lo tendría muy difícil, por no decir imposible.

			Por el contrario, el soberanismo proindependencia puede aspirar a tener mayoría absoluta en el Parlament de Catalunya si en las próximas semanas consigue formar un bloque electoral único, o casi único, aprovechando la negativa del Estado a la consulta y la dramática y exagerada puesta en escena de esta por parte del Partido Popular, cuya prioridad es en estos momentos la movilización y cohesión de su electorado, puesto que en mayo habrá comicios municipales y autonómicos (trece regiones) y en noviembre, a lo más tardar, elecciones generales.

			La formación de un bloque soberanista unificado es en estos momentos la principal estrategia de Artur Mas y el grupo dirigente de CDC, de la que Esquerra Republicana difícilmente podrá sustraerse, pese a que las encuestas son por ahora favorables al partido del triángulo. ERC acabará aceptando el bloque electoral unificado, porque tiene miedo a ganar ahora las elecciones y tener que administrar, en primer plano, una Generalitat intervenida.

			En unas elecciones etiquetadas como plebiscitarias, la participación puede ser alta, pero no tan alta como en un referéndum. Y el voto del temor y del miedo, algo inferior. En un referéndum todo se decide a cara o cruz. Unas elecciones siempre abren espacios de pacto o negociación, por muy altas que sean las apuestas y las proclamas iniciales.

			Por ahí va el código 11-9-11. Los catalanes mayores de sesenta y cinco años pueden respirar tranquilos. De ellos no dependerá la unidad de España.

		

	


	
		
			NESSUN DORMA EN PEKÍN

			 

			 

			 

			 

			La dimisión de Alberto Ruiz-Gallardón, crisis de Estado gestionada desde China

			 

			Último repaso al bloc de notas de Edimburgo, antes de regresar a una semana políticamente intensa, con mucha «puesta en escena», en Barcelona y en Madrid. Y en Pekín, ciudad en la que el presidente del Gobierno de España se halla de viaje y desde la que afronta una de las semanas más complejas de su mandato. Por la mañana —todavía en Madrid—, Rajoy anuncia la definitiva retirada del proyecto legislativo que enmendaba, en clave conservador-católica, la vigente ley sobre el aborto. Y por la tarde dimite el ministro de Justicia, Alberto Ruiz-Gallardón, personalidad fuerte del Partido Popular, el ministro que debía activar esta semana los mecanismos de apelación y bloqueo constitucional de la consulta soberanista catalana. Una consulta que muy pronto será formalmente convocada. Un cuadro de alta tensión, gestionado desde la capital de China. Política posmoderna. Por la noche se anuncia que el nuevo ministro de Justicia será Rafael Catalá, hasta ahora secretario de Estado de Infraestructuras del Ministerio de Fomento, un «sorayo», es decir, un hombre vinculado al círculo de confianza de la vicepresidenta Soraya Saénz de Santamaría (abogados del Estado y técnicos de alto nivel, en su mayoría).

			«Nessun dorma in Pechino», dice una de las arias más famosas la ópera Turandot, invocando una inminente victoria. Efectivamente, parece que estas noches venideras nessuno va a dormir en Pekín, o al menos lo hará con el sueño ligero, en habitaciones donde se hospedará la delegación gubernamental española. Además de posmoderna, la apertura de una crisis ministerial en vísperas de un viaje a China resulta algo misteriosa. El reciente forcejeo Rajoy-Gallardón debe de haber sido intenso y complejo. El dimisionario ministro de Justicia es una personalidad fuerte del Partido Popular y pertenece a su círculo fundacional. Su retirada no es un dato menor. No olvidemos que entre los muchos asuntos judiciales pendientes de resolución se halla el denominado caso Bárcenas. El extesorero y administrador del Partido Popular lleva más de un año en prisión preventiva.

			En Barcelona se va perfilando un poco el calendario, sin que se despejen todas las incógnitas. En Barcelona, Convergència Democràtica de Cataluña (CDC), con veintisiete años de experiencia de gobierno a cuestas, prepara una envolvente magistral sobre Esquerra Republicana, a la que le da miedo verse en la tesitura de tener que gobernar en estos momentos, en solitario, o en primer plano. El viejo partido del triángulo podría ser el más votado en unas elecciones inminentes, pero un sudor frío le recorre la espalda: no quiere verse en la obligación de tener que negociar cada mes el pago de las nóminas de la Generalitat con Cristóbal Montoro. Esa es la cruda realidad, todo lo demás, deseos, discursos e hipótesis. Cuando un partido no quiere gobernar, cede la iniciativa. CDC, con mucha experiencia de gobierno en la mochila, no la va a desaprovechar. La idea de un bloque electoral soberanista unificado, encabezado por Artur Mas, con Oriol Junqueras en el segundo puesto y con un buen número de independientes, puede materializarse en las próximas semanas. Inquietud en Madrid —y en Pekín— ante la hipótesis de una doble convocatoria, el mismo día, o con unas semanas de diferencia: consulta sobre la soberanía de Cataluña el 9 de noviembre y elecciones al Parlament. Como en el juego de la esgrima (disciplina sable), Artur Mas tiene estos días la iniciativa. Mariano Rajoy, en Pekín, con el Consejo de Ministros abierto en canal. Efectivamente, «nessun dorma in Pechino».

			 

			 

			Ahora sí. Últimas notas de Edimburgo. El desenlace del referéndum escocés, hay que reconocerlo, ha pillado un poco por sorpresa a todo el mundo. El establishment británico estaba demasiado preocupado para poder prever una victoria del no por más de diez puntos. Y los promotores de la independencia estaban demasiado entusiasmados como para imaginar una derrota tan nítida.

			Subrayo tres ideas: el no ha vencido gracias a una inteligente combinación de generosidad, reconocimiento y apelación al miedo. Sin esos tres ingredientes, los tres juntos y hábilmente combinados, hoy quizás estaríamos hablando del desguace del Reino Unido.

			Generosidad: oferta de más autonomía y soberanía. Reconocimiento: admisión de los razonamientos y de los sentimientos de la parte contraria. Apelación al miedo: énfasis en los aspectos más problemáticos y dudosos de la secesión —comunicados con credibilidad por el ex primer ministro laborista Gordon Brown—, con el consiguiente impacto en los sectores de la población menos dispuestos a la incertidumbre: una parte del público femenino y los mayores de sesenta y cinco años. No votaba una tribu. Votaba una sociedad abierta, en la que las tradiciones comunitaristas y colectivistas, fuertes en Escocia, conviven y se entrecruzan con el individualismo posmoderno.

			Generosidad, reconocimiento y apelación al miedo. En el otro lado, en el campo del sí, destacaría el deseo de asustar al poder. Había un brillo especial en la mirada de los activistas del yes. Estaban alegres. Emanaban dinamismo. Eran conscientes de la envergadura de su apuesta y de la preocupación que su avance en las encuestas desataba en el Gobierno de Londres y en la poderosa City. Estaban orgullosos de haber provocado una declaración del presidente de Estados Unidos, Barack Obama, deseando la integridad del Reino Unido.

			Habían logrado asustar al poder, desde la más estricta legalidad democrática, sin necesidad de recurrir a la violencia, a la sublevación o a la acción desesperada. Tenían en sus manos la posibilidad de «fabricar» política y lo habían logrado. Creo que hay que retener este aspecto de la cuestión, porque lo vamos a ver reproducido en España en breve. Hay ganas de asustar al poder. No solo en Cataluña —Cataluña puede que sea la avanzadilla, pero no tiene la exclusiva de la contestación social con acento de las clases medias—, hay ganas de asustar al poder en toda España. De formas muy diversas y con orientaciones ideológicas distintas, esta pulsión recorre en estos momentos casi todos los países europeos. Deseos de asustar al poder. Ganas de gritar: «¡Estamos aquí, nosotros también contamos!». Ganas de participar en la «fábrica» de la política, cuando todo parece decidirse desde arriba. Ganas de seguir siendo ciudadano, cuando el contrato social está estallando. Ganas de no sentirse excluido.

			Pasado el tiempo, cuando el referéndum escocés nos parezca ya muy lejano, seguramente quedarán dos miradas sobre lo ocurrido estos días.

			La mirada que considera Gran Bretaña un país propenso a las rarezas, con tal de tomar distancias del continente. La mirada de quienes quieren creer que hemos asistido a un episodio más de la singularidad británica, rayana en la temeridad y la extravagancia, como la conducción por la izquierda.

			Y la mirada que sigue concediendo a Gran Bretaña la virtud de ser una fiel servidora del método democrático. La mirada de quienes ven en la experiencia de estos días la señal de algo «nuevo» en el panorama europeo, más allá de la densa singularidad británica. Me considero mucho más próximo al segundo grupo que al primero. No creo que el episodio de Escocia haya sido una mera extravagancia, con la que David Cameron, el chico repeinado de Eton, ha paseado por la línea casi invisible que separa el acierto político del ridículo.

			Quisiera citar a continuación un breve texto del ensayista escocés Michael Keating, profesor de ciencia política en Aberdeen y en el Instituto Universitario Europeo de Florencia. Keating es autor de un libro titulado La independencia de Escocia, un texto de referencia para comprender el cuadro político del 18 de septiembre. Dice Keating:

			 

			La nación ya no puede ser el único principio de autoridad política en una sociedad moderna, liberal y multicultural, en la que la identidad se experimenta de formas múltiples, e incluso las identidades nacionales pueden ser diversas y sobreponerse. La independencia nacional ya no significa lo mismo que significó en el pasado, en un mundo que experimenta la integración transnacional y la interdependencia. [...] El carácter desordenado de la constitución británica podría adaptarse muy bien a estas nuevas condiciones, porque, al no definir claramente la nación y el Estado, puede adaptarse al asentamiento constitucional plurinacional y asimétrico sin preocuparse demasiado por la consistencia doctrinal. Es como si el Reino Unido hubiera logrado transformarse desde un Estado premoderno a una constitución posmoderna, sin haber pasado por la etapa intermedia de la modernidad decimonónica en la que otros países siguen atascados. Los Estados-nación tradicionales, como Francia o España, que se basan en la identidad entre el Estado y la Nación y el principio de soberanía que emana del pueblo unitario, tienen muchas dificultades para adaptarse a esta concepción. Ello explica la dificultad de la acomodación de las nacionalidades históricas en España, donde existen grandes conflictos en torno a los símbolos y la terminología de nación y nacionalidad y el concepto de soberanía. (La independencia de Escocia, Universitat de València, 2012, pp. 181-182.)

			 

			Habrá que prestar mucha atención a los pasos siguientes en el nuevo laboratorio británico, pasos que harán crujir las cuadernas del Partido Conservador, reticente a satisfacer las promesas de Cameron a los escoceses. La posible evolución hacia un modelo federal asimétrico, con nuevos sujetos territoriales (por ejemplo, el norte de Inglaterra), va a estar sobre la mesa en los próximos meses. En pocas palabras, la posible formulación de un nuevo pacto político y económico entre el Gran Londres —potencia financiera planetaria— y el rico sudeste inglés, con el resto del país.

			Es una hipótesis razonable. Es una posibilidad. Todo ello en el contexto de una renovada pugna electoral entre conservadores y laboristas y una tensión creciente entre la fronda radicalmente antieuropeísta (UKIP) y las distintas expresiones de un europeísmo distante, que jamás someterá Gran Bretaña al dominio alemán.

			En tensión con la Europa germanizada, Gran Bretaña experimenta y nos habla del futuro. Recomiendo no perder de vista el hilo argumental británico en los meses por venir, por muy enrevesados y «raros» que sean algunos de sus capítulos. En Gran Bretaña se van a experimentar soberanías de nuevo tipo.

		

	


	
		
			LOS PRINCIPIOS DE ARRIOLA

			 

			 

			 

			 

			Cae Gallardón, se va Ana Botella, el círculo «sorayo» se refuerza y las elecciones locales del 15 vienen envenenadas

			 

			Crisis de Estado pilotada entre Madrid y Pekín. Recia, seca y reglamentaria, la política española parece haber entrado definitivamente en la posmodernidad. Uno de los momentos políticos más complicados de los últimos tres años se gestionará esta semana desde la habitación de un hotel en la capital de la República Popular China, nuevo centro del mundo.

			Poco antes de partir hacia China, el presidente del Gobierno anuncia la retirada de una ley presentada, hace un año, por el ministro de Justicia, Alberto Ruiz-Gallardón, como la más firme expresión de los principios morales de la mayoría gubernamental. Totalmente desautorizado por el presidente del Gobierno, el ministro dimite al cabo de unas horas. Se va de la política el hombre que aspiraba a ser el sucesor de Mariano Rajoy en una próxima legislatura, previa reconciliación con el zócalo de la derecha española. Se va, para no volver, dice, pero recomiendo cautela sobre el carácter definitivo de esa retirada. No sabemos cómo será la política española dentro de año y medio. Puede pasar de todo en los próximos meses. Atención al flanco derecho del PP.

			No es pieza menor Gallardón. Miembro del círculo fundacional de Alianza Popular y del Partido Popular, expresidente de la Comunidad de Madrid, exalcalde de la capital de España, es el ministro que debía activar, de forma inminente, los mecanismos de apelación y bloqueo constitucional de la consulta catalana. Del Ministerio de Justicia depende el funcionamiento de la maquinaria judicial. Y entre los muchos asuntos pendientes de resolución se halla el denominado caso Bárcenas. El extesorero y exadministrador del Partido Popular lleva más de un año en prisión preventiva por presunta corrupción.

			Al anochecer, se anunciaba el nombre del nuevo ministro de Justicia: Rafael Catalá, hasta ahora secretario de Estado de Infraestructuras del Ministerio de Fomento. Catalá, un «sorayo», dirigirá técnicamente la impugnación de la consulta catalana.

			El ciclo electoral va tomando cuerpo. Mariano Rajoy Brey, el gobernante más gélido de la historia reciente de España, ha decidido retirar la contrarreforma de la ley del aborto porque las elecciones municipales y autonómicas de mayo de 2015 vienen muy envenenadas. Están en riesgo Madrid y Valencia, enclaves estratégicos para la hegemonía electoral del centroderecha, y un montón de capitales de provincia. Muchos cuadros intermedios del PP están asustados.

			Se han impuesto los principios de Pedro Arriola. Este sociólogo sevillano de sesenta y seis años, casado con la diputada Celia Villalobos, antiguo colaborador de José María Cuevas en la patronal CEOE, es uno de los hombres clave de la derecha española desde mediados de los años noventa, cuando José María Aznar le encomendó los trabajos de prospectiva electoral.

			Antes del verano, Arriola, pragmático al cuadrado, ya tenía detectado que la ley Gallardón presentaba un doble efecto negativo para el Partido Popular: movilizaba la izquierda y causaba disgusto en un significativo sector del nuevo electorado popular, especialmente entre las mujeres jóvenes. Los límites al aborto por malformación del feto eran hirientes para muchas mujeres no necesariamente identificadas con la izquierda. El índice de apoyo social a la nueva ley no superaba el 20%. La política de derechos y costumbres impulsada por el Partido Socialista ha conectado con una mayoría sociológica, que va más allá del recinto de la izquierda. En este aspecto, puede decirse que José Luis Rodríguez Zapatero ha triunfado. Hay un nuevo marco en España, más liberal que en otros países europeos, que ha roto el clásico esquema derecha-izquierda. Gallardón, deseoso de reconectar con la derecha dura, con la que tantos enfrentamientos tuvo en su última etapa como alcalde de Madrid, ignoró ese aspecto de la realidad. Gallardón se comportó como un político de la vieja escuela, manejando esquemas anticuados. La ley Gallardón podía convertirse en un nuevo Prestige. Este era el diagnóstico de los «sorayos», antes del verano.

			A principios de septiembre, las perspectivas aún eran más sombrías. En una posterior reunión en el parador de Sigüenza, Arriola expuso a la cúpula del partido cuál puede ser el mapa de mayo: el PP en minoría frente a una izquierda muy fragmentada. Una España muy difícil de gobernar, con Cataluña inflamada.

			Una modificación genética de la ley electoral para dar un sesgo mayoritario a los comicios municipales fue la primera idea de urgencia. Una iniciativa problemática, que el PSOE se niega a pactar y que en estos momentos avanza con los faros muy apagados, buscando aliados en el Congreso de los Diputados. Segunda medida: retirada inmediata de la ley del aborto, sacrificando, si fuese necesario, a un notable del PP con una ambición política fuera de toda duda.

			Cae Gallardón, sale de escena Ana Botella, el círculo «sorayo» se refuerza —Catalá es un moderado con ideas propias sobre Cataluña, que conoce bien— y no hay, por ahora, un partido emergente que amenace con romper al PP por la derecha. Hubo un intento en las elecciones europeas de mayo, pero la fórmula Vox fracasó.

			Es derogada la iniciativa parlamentaria más grata a la derecha católica y el cardenal Rouco Varela ya ha sido jubilado por el Vaticano.

		

	


	
		
			SORAYA EN ROMA

			 

			 

			 

			 

			El Gobierno informó al Vaticano antes de retirar la ley Gallardón

			 

			Soraya Sáenz de Santamaría, indudable vencedora de la crisis Gallardón, viajó a Roma para informar al Vaticano de la renuncia del Gobierno español a una legislación mucho más restrictiva sobre el aborto, ofreciendo garantías de que esta decisión estratégica, contraria a la doctrina de la Iglesia católica, no significará, en modo alguno, una súbita conversión del Partido Popular al laicismo. La vicepresidenta, además, marcaba territorio y dejaba claro que las relaciones del Gobierno con la Santa Sede pasan por su persona, por excelentes que sean las relaciones de otros miembros del Ejecutivo con el ámbito eclesiástico. Objetivo del viaje: avisar, atemperar y delimitar. Lunes, 15 de septiembre.

			La vicepresidenta fue recibida por el nuevo secretario de Estado, cardenal Pietro Parolin, un diplomático curado de espantos: embajador en Venezuela, después de haber servido en las nunciaturas de Nigeria y México, representante del Vaticano en la conferencia de revisión del Tratado de No Proliferación Nuclear, tenaz negociador con el Gobierno comunista de Vietnam y número dos del papa Francisco tras haber establecido desde Caracas una óptima relación con el episcopado latinoamericano.

			Nacido en la región italiana del Véneto, donde los vientos autonomistas también soplan fuertes, Parolin está bien informado sobre España y sabe que la exigencia de revisión de los acuerdos Iglesia-Estado de 1979 ya figura entre los puntos principales de un PSOE asustado por el auge de la plataforma Podemos. Un día esa carpeta se abrirá. Parolin habla un perfecto castellano. En septiembre del año 2006, siendo subsecretario vaticano para las Relaciones con los Estados, recibió a una delegación de la Generalitat de Catalunya, encabezada por el conseller Joaquim Nadal. El primer gobierno tripartito se hallaba en su fase final y los socialistas catalanes quisieron presentar excusas por la desgraciada y muy comentada foto de la corona de espinas en Jerusalén. (El segundo gobierno tripartito, presidido por José Montilla, fue especialmente atento con la Iglesia católica.)

			Parolin, por consiguiente, se entrevistó con Sáenz de Santamaría con una buena carpeta sobre España en su despacho. El encuentro fue presentado a la prensa como una visita de cortesía para tratar del casi seguro viaje de Francisco a España en el 2015, con motivo del quinto centenario del nacimiento de Santa Teresa de Ávila. Una cortesía con crema catalana. La cuestión de Cataluña también formó parte del temario abordado por ambos interlocutores. Según escribe Antonio Pelayo, el más veterano de los corresponsales españoles en Roma, en el último número de la revista católica Vida Nueva, la vicepresidenta salió de la audiencia entusiasmada por la calidad de su interlocutor: «¡Vaya nivelazo el del señor cardenal!».

			El viaje de SSS a Roma vino precedido, pocos días antes, por una interesante filtración periodística sobre la inminente retirada de la ley Gallardón, en el marco de la estrategia gubernamental para el nuevo curso político. Atribuir esa filtración a una maquinación de la Moncloa —o del ministro de Justicia, dispuesto a maniobrar hasta el último minuto, intentando provocar una airada reacción de la Iglesia contra el Gobierno— sería menoscabar el excelente trabajo de la periodista Lucía Méndez para el diario El Mundo. No todo en la vida —incluso en la vida periodística— lo mueven hilos invisibles, pero lo cierto es que Sáenz de Santamaría viajó a Roma con tarjeta de presentación, diez días antes de doblarle el pulso al ministro Ruiz-Gallardón, eterno aspirante a puestos superiores.

			El Vaticano no ha reaccionado airadamente, por el momento —«¡Vaya nivelazo el del señor cardenal!»—, y la respuesta de la Iglesia española se limitó, el 22 de septiembre, día de autos, a un tuit del secretario de la Conferencia Episcopal, José María Gil Tamayo, con el siguiente texto: «El “consenso electoralista” de partido no legitima la muerte de seres humanos inocentes. Hay principios no negociables». Un tuit. Los órganos de gobierno del episcopado se reúnen la semana próxima.

			Un tuit. Un trino en un nuevo paisaje sin cardenales españoles en primera fila de la política. Por primera vez en muchos años, no hay eclesiásticos de hierro en el palacio de la política española. El incombustible cardenal Antonio María Rouco Varela acaba de ser jubilado y al cardenal Antonio Cañizares se le ha asignado la diócesis de Valencia, lejos de Madrid y Barcelona, sedes a las que había aspirado en los últimos meses. El nuevo arzobispo de Madrid, el cántabro Carlos Osoro, llega con el mandato de Francisco de atemperar el perfil político de la Iglesia española, en beneficio de una labor pastoral más cercana a los necesitados. El Papa quiere más franciscanismo en España. Más sociedad, menos política.

			El actual presidente de la Conferencia Episcopal, Ricardo Blázquez, arzobispo de Valladolid, está en esa línea y nunca ha sido un hombre muy beligerante. Y el cardenal arzobispo de Barcelona, Lluís Martínez Sistach, catalanista sin bandera estelada, es en estos momentos la prudencia personificada. Hay disgusto, pero no habrá colisión frontal.

		

	


	
		
			EL REY Y EL CATALÁN

			 

			 

			 

			 

			La referencia constante a la diversidad lingüística de España se está convirtiendo en una de las divisas de Felipe VI

			 

			Un buen amigo italiano me llamó a finales de junio agradablemente sorprendido de haber leído en un diario de su país que el nuevo rey de España, además de expresarse en castellano, habla inglés, francés y catalán. Eso decía el periódico que mi amigo leyó en Florencia. Al periodista que redactó la noticia solo le faltó añadir que también tiene conocimientos de euskera y gallego. Mi amigo, muy aficionado a la historia, me contó entonces una anécdota de Palmiro Togliatti, histórico líder del Partido Comunista Italiano. Togliatti, un comunista que vivió la guerra de España y que prefirió pactar una constitución democrática con los demás partidos antifascistas de su país, que lanzarse a la aventura revolucionaria en las zonas de Italia controladas en 1946 por los partisanos, dedicaba una hora al día a estudiar idiomas y tenía gran fama de políglota. En una ocasión, en una conferencia de prensa en Roma, en los años cincuenta, un periodista norteamericano le preguntó cuántos idiomas dominaba. Y Togliatti respondió: «Italiano, inglés, francés, alemán, ruso, español y catalán».

			En sus primeros cien días de reinado, Felipe VI ha puesto mucho énfasis en la pluralidad lingüística de España y ha hecho del reconocimiento expreso de esa realidad, admitida y protegida por la Constitución, uno de los elementos distintivos de su discurso. Así lo hizo en el discurso de proclamación ante las Cortes, el pasado 19 de junio. En esos términos se expresó, una semana después, en su primera intervención oficial en Cataluña, cuando afirmó en Girona que considera el catalán «lengua propia». Y esa idea de fondo ha vuelto a ser expresada esta misma semana en su intervención ante la Asamblea General de las Naciones Unidas, en Nueva York. Lo ha formulado en los siguientes términos: «Los españoles hemos articulado un Estado de derecho que ampara a todos los ciudadanos y los distintos territorios en su diversidad política, geográfica, cultural y lingüística».

			En todos los discursos institucionales son muy importantes los matices y la selección de las palabras. En los buenos discursos institucionales, el manejo del pincel fino es muy importante. En ese fragmento de la alocución del rey en la ONU se observa una cuidadosa selección de las palabras y el deseo de no repetir expresiones demasiado tópicas. En lugar de una alusión genérica a la «diversidad de España», se prefiere desgranar el concepto y darle mayor concreción: «diversidad política, geográfica, cultural y lingüística». Me permito llamar la atención sobre esa referencia a la «diversidad política». Me parece un matiz significativo.

			Evidentemente, el rey dijo muchas más cosas en la ONU, que no se pueden pasar por alto a la hora de analizar su discurso. Felipe VI hizo una defensa explícita de «la soberanía y la integridad de los estados», entre otros principios fundacionales de la ONU; habló de España como «nación con raíces milenarias»; defendió la Transición española de la dictadura a la democracia; definió España como «una sociedad diversa en su cultura y sus lenguas, capaz de superar sus dificultades con entereza y con sentido de la responsabilidad»; recordó el enorme potencial de la lengua española en el mundo y finalmente defendió la aspiración española para lograr un puesto no permanente en el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas durante el bienio 2015-2016. Un discurso muy equilibrado, con dos referencias directas a la pluralidad lingüística de España.

			No hay duda de que este concepto se está convirtiendo en una de las divisas de Felipe VI. Una divisa que le permite incidir en el debate territorial en clave positiva, trabajando la empatía con catalanes, vascos y gallegos, sin tener que entrar, de manera explícita, en terrenos reservados al poder ejecutivo. No es ese el papel que le reserva la Constitución. No está de más recordar que el Felipe VI de 2014 no es el Juan Carlos I de 1976-1978. Su padre heredó los poderes del general Franco y con ellos organizó el tránsito a la democracia parlamentaria. Felipe VI es el primer rey de la Constitución de 1978, desde el minuto cero de su mandato. No tiene poder ejecutivo, no gobierna, pero sí modera y arbitra el funcionamiento regular de las instituciones. En su discurso de proclamación hizo mención expresa a la neutralidad política de la Corona, con una matización muy interesante. La siguiente: «Las exigencias de la Corona no se agotan en el cumplimiento de sus funciones constitucionales. He sido consciente desde siempre de que la monarquía parlamentaria debe estar abierta y comprometida con la sociedad a la que sirve: ha de ser una fiel y leal intérprete de las esperanzas de los ciudadanos y debe compartir —y sentir como propios— sus éxitos y sus fracasos».

			El rey reivindicó en aquel primer discurso un vínculo directo con la ciudadanía y dijo que, además de árbitro y moderador, también quiere ser «intérprete». Creo que esa insistencia —en sus primeros cien días de reinado— en la diversidad lingüística de España, sin refugiarse en una cómoda y vaga referencia a la diversidad española, forma parte de esta voluntad interpretativa. El rey no interviene directamente en el debate territorial, pero no lo sobrevuela a diez mil metros de altura con palabras huecas. Ha decidido utilizar el pincel fino. Aporta serenidad y empatía, lo cual no es poco en estos momentos.

			Empatía, reconocimiento y respeto deberían ser conceptos clave en los tiempos que vienen, más allá de lo que digan los reglamentos, las leyes y la propia Constitución, que sin duda se va a aplicar. Y se va a cumplir. El lenguaje será muy importante en las próximas semanas.

			En cien días, el nuevo rey ha conseguido alejar la monarquía de la zona crítica. No es el deus ex machina que quizás algunos esperaban —no puede serlo—, pero ha conseguido fabricar un marco de serenidad alrededor de la figura del jefe del Estado. La media distancia de Felipe VI es la adecuada.

			(El reconocimiento de la pluralidad lingüística en España no es un asunto meramente retórico, ni una pieza decorativa para un discurso institucional empático. Es una cuestión todavía no del todo resuelta en el plano legislativo, por pereza, por exceso de prudencia o por animadversión de los sucesivos gobiernos españoles. Recientemente tuvo lugar en Madrid, en la sede de la Fundación Ortega y Gasset, un seminario sobre el reconocimiento legislativo de la pluralidad lingüística en España, con la participación de más de cincuenta expertos en la materia, seminario en el que se discutieron posibles innovaciones legislativas para un pleno reconocimiento de la realidad plurilingüe de España. Todos los debates de fondo están abiertos, hay muchos focos de discusión activos en toda España y no es bueno reducirlo todo a las pasiones de Twitter, al griterío de algunas tertulias y a la brocha gorda de algunas portadas. En España hay una mayoría social todavía atenta a los matices y amante del pincel fino. Existe una cultura cívica considerable, pese al griterío y la visibilidad de la brocha gorda. De no existir esa cultura cívica, algunas cosas ya habrían acabado mal, o muy mal.)

		

	


	
		
			EL CRÁTER

			 

			 

			 

			 

			Jordi Pujol, furibundo, se come a medio Parlament; Artur Mas firma la convocatoria y crea el Partit del President

			 

			El dinero opaco de Jordi Pujol en el extranjero ha abierto un cráter en Cataluña. Un enorme cráter que emite radiactividad. Lenta, duradera y letal radiactividad. Se está acabando de desmoronar la estructura político-cultural dominante en Cataluña en los últimos cincuenta años. Han leído bien, cincuenta años. Un mundo que comenzó a forjarse con la fundación de la Comissió Obrera Nacional de Catalunya (1964), con la publicación por fascículos de la Gran Enciclopèdia Catalana (1968) y con la creación de la Assemblea de Catalunya (1972).

			La Cataluña actual la han propulsado políticamente cuatro fuerzas o vectores: Jordi Pujol i Soley, con la ayuda de los cuadros locales y comarcales de Convergència Democràtica de Catalunya, más TV3, a partir de 1983; el catolicismo de Montserrat, difuso en forma de aerosol por todo el país; el Partit Socialista Unificat de Catalunya (PSUC), partido comunista catalán —«partido nacional catalán» en sus estatutos—, con el apoyo de Comisiones Obreras, y el PSC, ensamblado con el PSOE, gran gestor de la Cataluña municipal durante más de treinta años.

			De estos cuatro vectores solo queda totalmente en pie el monasterio de Montserrat, aunque con una comunidad de monjes benedictinos más envejecida que en los años sesenta.

			El PSUC murió en 1981, porque la aleación obrerista-catalanista-marxista (por este orden) no soportó las contradicciones derivadas del declive soviético. El PSUC intentó ser postsoviético y se rompió. Fue uno de los primeros partidos comunistas occidentales en desaparecer como entidad política fuerte. (En las primeras elecciones legislativas de 1977, el PSUC obtuvo el 19% de los votos en Cataluña, más del doble que el PCE en el resto de España.)

			El PSC heredó alcaldías del PSUC, pero no su alma. El PSC era una aleación distinta. Era un ensamblaje más moderno y funcional. Gestor, utilitario y metropolitano. Ugetista. Pudo ser el partido hegemónico, pero se convirtió, en el período 2004-2010, en el partido con más poder administrativo en la historia política de Cataluña. En el control de los negociados —municipales, provinciales y autonómicos— superó a CiU, a la Esquerra de Macià y Companys, por supuesto, y a la Lliga de Prat de la Riba y Cambó. Nunca ninguna organización política había controlado, en solitario, tantos negociados en Cataluña. La acumulación de departamentos administrativos, sin embargo, no garantiza la hegemonía. El PSC no logró conquistarla. Perdida buena parte de los despachos, el PSC ha encogido. No ha desaparecido, ni desaparecerá, pero se halla seriamente dañado. Más dañado que el Partido Laborista en Escocia.

			Finalmente, Jordi Pujol. Pujol se ha derrumbado como mito político, lo que ha provocado un cráter enorme. Se ha llevado por delante a su partido —obligado a una acelerada e incierta refundación como Partit de la Sobirania— y ha provocado daños todavía no cuantificados en los pocos cables que aún establecen una relación de confianza entre la política y la sociedad en Cataluña. Su comparecencia en el Parlament agrandó el cráter. Lo hizo más profundo y radiactivo.

			Jordi Pujol es un político enorme, tan enorme como los tejemanejes de algunos de sus hijos, urdidos con su consentimiento, con su benevolencia o con su mirada hacia otra parte, en el interior de una dinámica familiar que obliga a pensar en Macbeth y en El rey Lear. Pujol es tan enorme como el odio que le profesa un significativo sector político e intelectual de Cataluña que no consiguió verle derrotado en las urnas.

			Pujol tiene ochenta y cuatro años y conserva fuerza e instinto. Ayer lo demostró. Sigue teniendo una enorme capacidad dialéctica, pero la edad, pese a su infatigable curiosidad intelectual, le impide captar la profundidad del cráter abierto el 25 de julio. Quizá la percibe y le horroriza. Quizá no lo imaginaba tan profundo. Pujol se sabe mortalmente herido en la parte más sensible de su relato: el relato sobre sí mismo, fuente principal de su acción política y de su desbordante actividad durante décadas y décadas. No estoy describiendo a un monstruo. La fuerza de muchos de los hombres y mujeres que sobresalen surge de la necesidad de estar construyendo, constantemente, sin pausa ni descanso, un potente relato biográfico. En el interior de un yo fuerte suele haber yacimientos de uranio.

			Jordi Pujol se resiste a morir civilmente. Es humano. En su comparecencia se revolvió enfurecido. Se revolvió y se llevó por delante a media comisión de asuntos institucionales del Parlament de Catalunya. La otra media quedó atónita. Pujol no tuvo contrincantes. Tuvo interpelantes muy atentos a la jugada de ajedrez en curso entre la Generalitat y el Estado: el idolatrado procés; obsesionados con el qué dirán de ellos las redes sociales, encorsetados por los cursillos de comunicación política y mercadotecnia, o quemados por la abrasiva lucha de estos últimos años.

			La diputada de ERC, Gemma Calvet, casi pidió disculpas a Jordi Pujol, atenta al deseo de su partido de no dañar sentimentalmente al electorado de CDC, que desea heredar sin pago del impuesto de sucesiones. Miquel Iceta, que ha devuelto la inteligencia política a la dirección del PSC, planteó las cuestiones pertinentes, pero es consciente de la endiablada limitación de su partido en estos momentos. Iceta gestiona y encadena coyunturas. Joan Herrera, de ICV, volvió a mostrar solidez parlamentaria, pero tiene la cabeza en la partida de ajedrez y la mirada en el retrovisor, atento a las fuerzas y corrientes que pueden desbordarle por la izquierda. Alicia Sánchez-Camacho está literalmente abrasada después de sus sobremesas en el restaurante La Camarga, en Barcelona. Albert Rivera, alumno aventajado de la Nueva Academia Telegénica, habla siempre para la parrilla de televisión, ahora con la cabeza puesta en la partida de damas que tiene entablada con UPyD. A la joven promesa regeneracionista le ha salido Pablo Iglesias por la izquierda y puede acabar de número dos de Rosa Díez. La lanzada más profunda, la más genuina, posiblemente la más dolorosa para Pujol, en el supuesto de que Pujol estuviese dispuesto ayer a sentir dolor, fue la de David Fernández, el brillante portavoz de la CUP.

			Pujol, ochenta cuatro años, herido de muerte, con un cráter enorme a sus pies, no tuvo adversario. Nunca ha tenido adversario y esa es la causa primera del drama. Pujol nunca, o casi nunca, ha tenido un adversario digno de tal nombre en la política catalana. Lo fue, durante unos años, Josep Tarradellas. Lo fue entre 1977 y 1980, pero Pujol consiguió el acuerdo de los socialistas catalanes para cerrar el paso a la reelección del viejo presidente. Se estaba urdiendo un «partido del presidente», a la francesa manera, pero Tarradellas no quería ser un candidato más, quería ser reclamado por el Parlament, a la manera de De Gaulle, al que tanto admiraba. Pujol pactó entonces con el líder socialista Joan Reventós, un buen hombre de limitada inteligencia política, que el presidente de la Generalitat fuese obligatoriamente elegido entre los diputados del Parlament. Así figuró en el Estatut de 1979 y así figura en el actual. (El presidente del Gobierno de España no necesariamente ha de ser diputado o senador.) En 1980, Tarradellas se fue a casa. (En realidad no tenía casa en Barcelona, puesto que regresó directamente del exilio a la Casa dels Canonges, residencia oficial del presidente de la Generalitat.)

			Doce años más tarde, después del colosal éxito de los Juegos Olímpicos de 1992, Pasqual Maragall comenzó a ser contrincante. Un contrincante con posibilidades ciertas de ganar, puesto que tenía detrás el área metropolitana de Barcelona y su figura causaba cierto interés entre la nueva mesocracia comarcal. En aquel momento, Pujol tuvo suerte. En 1993 comenzaba el declive de Felipe González y el PSOE necesitó a CiU para apuntalar la mayoría parlamentaria. En 1996, la necesitó José María Aznar: el famoso pacto del Majestic, que nunca deberíamos perder de vista al analizar la situación actual. En la fase declinante de su largo mandato, Pujol obtuvo una preciosa centralidad en la política española, que reforzó su poder en Barcelona. Miquel Roca fue definitivamente defenestrado y abandonó la política. Con el campo libre, el entorno joven de Pujol comenzó a preparar las estrategias de futuro, con el objetivo prioritario de agotar y debilitar a Maragall, que también comenzaba a ser mayor.

			Empezó entonces una batalla de posiciones lenta y durísima. Una batalla cuyo inició podríamos situar en 1992 —el día de la clausura de los Juegos Olímpicos— y su final en el 2010, cuando CiU recuperó el poder después de dos legislaturas gobernadas por una frágil alianza de centroizquierda (tripartito). Dieciocho años de exasperante batalla de posiciones. Para entender el actual momento catalán hay que tener en cuenta estos precedentes. Salvo los dos casos citados (Tarradellas y Maragall), Pujol careció de adversarios potentes que le obligasen a extremar la cautela en su entorno. Subrayo este punto: careció de adversarios potentes que le obligasen a extremar la cautela.

			Ayer, sabiéndose herido de muerte, se revolvió contra la comisión parlamentaria y se zampó la mitad de ella. Ayer, la pasión política realmente existente volvió a ser la suya. Una pasión herida y asustada ante la destrucción de una biografía tan tenazmente trabajada. Una pasión furibunda, que se expresó en un lenguaje ininteligible para los jóvenes y seguramente para muchas personas no tan jóvenes. Ininteligible e irritante.

			Mientras afirmaba sentir un gran respeto por el Parlament, Pujol lo hería, lo embestía y lo empequeñecía, porque de nuevo, no tuvo adversario. Tuvo ante sí a algunos inquisidores mediáticos entrenados en los sótanos de la televisión comercial, pero no tuvo enfrente a un verdadero adversario político que le parase los pies. Ayer, el Parlament encogió, aún más. Y el cráter se hizo más profundo y radiactivo.

			Intentaré resumirlo de la siguiente manera: el desgaste de las instituciones y de la política profesional ha alcanzado tal grado en España —por supuesto, también en Cataluña— que, una vez superado el umbral crítico, todos los escándalos, todos los chirridos del sistema, todos los óxidos, todos los percances, todas las muestras de descreimiento (la reciente retirada de la ley del aborto, por ejemplo), todos los tacticismos excesivos, todas las dimisiones, todas las resistencias a dimitir, todas las batallitas, todo aquello que no funciona, en definitiva, empieza a converger en una misma dirección, alimentando al Partido de la Ira. El Partido de la Ira hoy se llama Podemos. Mañana puede tener otro nombre y otro sesgo ideológico. El año 15 será muy complicado. El año 15 viene envenenado.

			La mañana del sábado 27 de septiembre, en el interior del cráter, el presidente de la Generalitat, Artur Mas, ha firmado el decreto de convocatoria de la consulta soberanista del 9 de noviembre, decreto que aconsejo leer con mucha atención. El acto ha sido solemne y Artur Mas ha interpretado bien su papel. No he visto a un hombre derrotado. Acaba de nacer el Partit del President. El Partit de la Sobirania. Que se vaya preparando ERC.

			Comienza una nueva fase. Viene ahora un fenomenal revuelo bajo los epígrafes ara és l’hora y «desafío catalán». Por la noche ya nos habremos olvidado de la comparecencia de Jordi Pujol. Y el domingo, el lunes y el martes, y el miércoles..., a medida que la musculatura del Estado, impasible el ademán, haga frente al «desafío» y todo sean proclamas, recursos y emociones, la comparecencia de Pujol habrá quedado reducida a una nota a pie de página. Pero el cráter seguirá ahí.

		

	


	
		
			EL PARTIDO ALFA, EN LA ALMENA

			 

			 

			 

			 

			La convocatoria catalana alimenta electoralmente al PP y ensancha la percepción problemática de España

			 

			La convocatoria catalana alimenta electoralmente al PP y ensancha la percepción problemática de España. Al Partido Alfa de las clases medias españolas la convocatoria catalana le viene de perlas para movilizar y cohesionar a su electorado con vistas a las elecciones locales y regionales del mes de mayo. Será un año difícil, el 15. Se ve venir. Las elecciones municipales y autonómicas (trece regiones) serán preámbulo de las generales, que deberían celebrarse en noviembre. El ciclo empezó con las europeas y desde entonces la política va a todo gas y los acontecimientos se suceden con verdadera sensación de vértigo. El 2 de junio, nueve días después de las europeas, abdicó el rey Juan Carlos. Y ahí comenzó un tiempo nuevo. Estamos en una cinta que transporta algo más que un ordinario ciclo electoral.

			La secuencia catalana que va del 11 del 9 al 9 del 11, vivida por muchas personas en Cataluña como un verdadero tiempo de adviento, forma parte del ciclo largo que conducirá a la formación de un nuevo Parlamento español, en el que es muy probable que ningún partido tenga la mayoría absoluta. La secuencia catalana forma parte del ciclo general y lo influye. Lo influye en dos sentidos aparentemente contradictorios: fortalece al Partido Alfa y alimenta la «zona de ruptura» —tomo prestada la expresión del politólogo valenciano Jaime Miquel—, la zona política y sociológica en la que confluyen, desde distintos ángulos de la sociedad y con diferentes enfoques ideológicos, los deseos de ruptura o modificación fuerte del régimen de 1977-1978.

			Cataluña ayuda al Partido Alfa a llamar a filas a sus electores —«o nosotros o el caos»—, a la vez que alienta la contestación, mediante un singular dispositivo de emulación del que ya se tuvo noticia durante la Transición. Entonces, la movilización catalanista estimuló un deseo general de autonomía. «Si los catalanes luchan tanto por la autonomía, ¿por qué nosotros no vamos a querer autonomía?». Era tiempo de cambio. Tiempo de nuevas reglas. Y nadie quería quedar atrás. Y menos que nadie, Andalucía, la gran propulsora del «café para todos». Ahora, la protesta catalana estimula, preocupa e irradia a los contestatarios españoles. No es una emulación independentista, por supuesto. Es un zarandeo. Es un mensaje: «Atención, que aquí está pasando algo que nos interesa a todos». De alguna manera, el «derecho a decidir» ha atravesado el Ebro. En un sentido difuso. Como viento de protesta. Los de Podemos lo han captado.

			Observemos ahora las cosas desde el punto de vista del Partido Alfa. Subamos a las almenas del castillo y contemplemos el paisaje. La mejoría económica avanza. En el plano estadístico, avanza. Antes del verano, la perspectiva era espléndida. No había nubes. Después del choque de Estados Unidos y de la Europa germánica con Rusia a propósito de Ucrania, las cosas se están complicando en Europa. Luces en ámbar, confiando en que la tímida reforma fiscal comience a dejar algo de dinero en los bolsillos de la gente con trabajo estable.

			Puesto que las bases del Partido Alfa están muy nerviosas ante las elecciones de mayo, en Madrid, en Valencia, en las grandes ciudades de Andalucía, en Galicia, en todo el país..., el Gobierno ha comenzado el curso retirando la impopular contrarreforma de la ley del aborto y prepara una modificación de la ley electoral municipal para dar un sesgo mayoritario a los ayuntamientos. Objetivo: evitar un escenario muy crítico en mayo. Las elecciones locales vienen envenenadas.

			Visto desde las almenas del castillo, los sucesos de Cataluña cohesionan y movilizan a la base electoral de la derecha española. No habrá consulta. El Tribunal Constitucional la prohibirá y desde el Gobierno se advertirá a los funcionarios de la Generalitat del riesgo de inhabilitación individual. Mensaje especialmente dirigido a los directores de escuela y a los Mossos d’Esquadra. No habrá amenazas inmediatas de suspensión de la autonomía. Se contempla —desde las almenas— la posibilidad de elecciones anticipadas en Cataluña, en enero o febrero.

			El caso Pujol ha dejado muy tocada a Convergència y ERC va primera en las encuestas. No parece un gran estímulo para el adelanto electoral, cuya llave está en el bolsillo de Artur Mas. Pero ocurren dos cosas: ERC no quiere ganar en este contexto la Generalitat —sí los ayuntamientos que tenga a su alcance, todos los que pueda— y la convocatoria de la consulta engrandece a Mas en Cataluña. La ceremonia de ayer en Barcelona, solemne, gótica e internacional, giró en torno a su figura. Está surgiendo el Partit del President. El viernes, en el Parlament, murió, definitivamente, la CDC pujolista. Ayer sábado, en Palau, nació el Partit de la Sobirania, encabezado por Mas. ERC no lo tendrá fácil para resistir la presión a favor de una candidatura soberanista unitaria, con independientes. La secuencia 11-9-11 es también un momento de fuerte pugna interior catalana. Según cómo evolucionen los acontecimientos, esa lucha acabará en primer plano, descarnada. Cataluña siempre ha sido muy pugnaz. No hay momento de cambio en España, sin una gran pugna interior en Cataluña.

			Desde la almena se contempla un paisaje problemático, pero bastante controlado. Todo conduce a las elecciones generales y al nuevo Parlamento español de 2016. Y los catalanes, como otras veces, van por delante. Pero esa segunda guerra de Crimea lo está complicando todo. El estancamiento europeo. El riesgo de otra recaída económica. La incertidumbre, de nuevo.

			No hay guiones perfectos. La dimisión del ministro Ruiz-Gallardón ha dañado al PP. Ha reducido el perímetro del grupo dirigente. El cambio de la ley electoral local —sobre cuyo contenido hay divergencias en el interior del PP— puede parecer una gran cacicada si no se pacta. Y después del referéndum de Escocia, el foco internacional ilumina con intensidad Cataluña. Hubo que improvisar de inmediato una conferencia de prensa en la Moncloa. La réplica del Gobierno no podía reducirse a unas declaraciones de Mariano Rajoy a la prensa escrita en la Gran Muralla china. Un Rajoy confuciano y distante. La vicepresidenta tuvo que salir a la palestra. Todo parece controlado y todo puede complicarse, aún más.

		

	


	
		
			LA BRIGADA ARANZADI

			 

			 

			 

			 

			Los abogados del Estado mandan hoy en España y fabrican la óptica con la que el Gobierno observa Cataluña

			 

			En el corto plazo, a la situación catalana solo le veo una salida. Primero, sugeriría unos ejercicios de gimnasia al Gobierno y a la Generalitat. Ambas partes deberían negociar algunos asuntos menores, a fin de romper el hielo y restablecer una cierta confianza. No basta con las reuniones discretas. Debería haber acuerdos públicos sobre asuntos menores o secundarios, para comunicar a la sociedad que los pactos siguen siendo posibles. Una vez restablecido ese mínimo clima de confianza, se debería pactar una nueva disposición adicional de la Constitución que reconozca la realidad nacional catalana y blinde sus competencias en lengua, economía e infraestructuras. Una “mutación constitucional”, que no obligue a abrir la Carta Magna en canal. Esa modificación no exigiría referéndum. Bastaría un amplio acuerdo parlamentario. Y que nadie me diga ahora que esa iniciativa puede provocar un alud de reclamaciones de las demás autonomías. ¿Para qué sirven los dos grandes partidos nacionales? ¿Acaso ya no sirven para acotar el alcance de los grandes debates? Esta “mutación constitucional” no resolvería definitivamente el problema, seguramente, pero le daría otro marco. Más adelante podría abordarse una reforma más a fondo de la Constitución, que no creo aconsejable en las actuales circunstancias. Si de verdad se quiere afrontar la situación, lo primero que hay que hacer es reconocer la singularidad de Cataluña, su realidad nacional. Y eso se puede hacer sin aparatosas cirugías. El problema de Cataluña es eminentemente político y no se va a resolver con el Aranzadi en la mano.

			 

			Cuando pronunció la palabra Aranzadi, con un punto de sorna, el abogado Miguel Herrero y Rodríguez de Miñón, padre de la Constitución de 1978, exdirigente de UCD y de Alianza Popular, miró de reojo a Jaime Pérez Renovales, abogado del Estado, exdirector general de la asesoría jurídica del Banco de Santander, actual subsecretario de la Presidencia del Gobierno y eminencia gris del equipo de la vicepresidenta Soraya Sáenz de Santamaría. 20 de enero de 2014. Debate sobre Cataluña en la Casa de América de Madrid, organizado por el Foro de Foros. Un debate de altura, en el que también participaron el periodista Juan Tapia, el notario Juan José López Burniol y Joan Ridao, jurista y exdiputado de ERC en el Congreso.

			El Aranzadi es el nombre coloquial con el que se conocen el Repertorio Cronológico de Legislación y el Repertorio de Jurisprudencia. Sus volúmenes, ahora digitalizados, son imprescindibles para el ejercicio profesional del derecho. En el Aranzadi están todas las leyes, todos los reglamentos y las sentencias que crean jurisprudencia. Es interesante su historia. La editorial jurídica más renombrada de España fue fundada en 1929 por Manuel Aranzadi Irujo, pionero del Partido Nacionalista Vasco en Navarra, foralista y ferviente católico.

			Su madre bordó la ikurriña que ondeó durante la Gamazada, rebelión popular que tuvo lugar en Navarra, principalmente en Pamplona, en 1893-1894, contra el intento de Pascual Gamazo, ministro de Hacienda del Gobierno Sagasta, de suprimir el régimen fiscal navarro y unificar toda la Hacienda española (planteamiento que hoy defiende el programa de UPyD). La Gamazada dejó una fuerte huella en Pamplona. Una «movilización callejera», que diría hoy la prensa principal de Madrid. En los años treinta del siglo XX, Manuel Aranzadi le disputó el liderazgo del PNV a José Antonio Aguirre y en julio de 1936 se adhirió a los sublevados. El foralismo navarro creía que la República era demasiado anticatólica. Aranzadi, hijo del nacionalismo vasco, se convirtió en el gran compilador de la legislación española. Un buen abogado del Estado ha de tener el Aranzadi en la cabeza.

			La Brigada Aranzadi ocupa hoy una posición central en el Gobierno de España. Mandan las abogadas y los abogados del Estado. Suya es la óptica dominante ante la Gamazada catalana; una potente corriente ciudadana —«movilización callejera», dice el diario El País—, que exige ser reconocida como sujeto político.

			Herrero de Miñón está a favor de ese reconocimiento, rotundamente a favor; pero ayer votó a favor de la inconstitucionalidad de la consulta del 9 de noviembre en la reunión dominical del Consejo de Estado. No es ninguna sorpresa. En el debate del 20 de enero en la Casa de América de Madrid, mientras miraba de reojo a Pérez Renovales, capitán de la Brigada Aranzadi, ya lo anunció.

		

	


	
		
			ATENCIÓN A LOS DOS TERCIOS

			 

			 

			 

			 

			La reforma constitucional sería más fácil de pactar en 2005 que en una próxima legislatura más fragmentada

			 

			A las ocho de la noche sonó el clarín. El toque de trompeta que todo el mundo daba por hecho, con esa vieja y pétrea seguridad hispánica en el despliegue, inapelable, de los reglamentos. La convocatoria catalana ha sido declarada ilegal, rotundamente ilegal, antes de que el órgano competente se exprese literalmente en tal sentido. España funciona así.

			Todo fue rotundo ayer en Madrid. Extremadamente rotundo, excepto unas palabras del presidente del Gobierno que dejaron entrever la disposición a una negociación política que incluya la reforma de la Constitución, después del 9 de noviembre. Tres mensajes: descalificación absoluta de la iniciativa catalana, tachada de «profundamente antidemocrática» por el propio Rajoy; celeridad y contundencia del aparato estatal, y algunos puntos suspensivos para después del 9-N.

			La organicidad es absoluta. El Gobierno, los dos grandes partidos y los principales medios de comunicación capitalinos se expresan estos días con una rotundidad que coloca al Tribunal Constitucional en un papel meramente auxiliar en la construcción del relato público. Como ya ha ocurrido otras veces en los últimos años, el Tribunal Constitucional, órgano garantista de las democracias occidentales avanzadas, es forzado a aparecer ante la opinión pública como una instancia auxiliar del poder ejecutivo. Un negociado adjunto. Un freno de emergencia. No es seguro que este sea un papel grato para los magistrados que lo componen —con toda seguridad, no—, pero esta es hoy la puesta en escena. En la nota emitida por el Alto Tribunal se recuerda, en letra pequeña, que la admisión a trámite de los recursos del Gobierno y la suspensión cautelar de la ley catalana de Consultas y del decreto de convocatoria del 9-N no prejuzgan el fondo de la cuestión. Hay suspensión cautelar. No hay declaración de ilegalidad. Aún no.

			Para un británico contento del limpio ejercicio de democracia que acaba de tener lugar en Escocia, ese matiz sobre el procedimiento sería, sin duda, importante. Para un español enfurecido por la situación creada en Cataluña, probablemente no lo es. La convocatoria es ilegal y punto. La sentencia ya está dictada. Efectivamente, el reino unido de España y el Reino Unido de las islas Británicas no son lo mismo. No solo difieren los marcos constitucionales —premoderno y posmoderno el británico; moderno con una concepción decimonónica del Estado-nación el español—, difieren los marcos culturales.

			El unamismo que suele criticarse a Cataluña —la innegable hegemonía del discurso soberanista en el ámbito oficial y en los medios de comunicación públicos— tiene como réplica un organicismo estatal sin fisuras. La Brigada Aranzadi al galope. La rotundidad como mecanismo de afirmación de unas estructuras estatales secularmente fuertes, ahora inquietas, muy inquietas, no solo por la cuestión catalana. Inquietas por la crisis económica, aún no resuelta, por el fuerte desgaste de las instituciones como consecuencia de una escalofriante sucesión de casos de corrupción, y por la incierta reacción social en las próximas citas electorales. Viene un año 2015 muy complicado.

			La estrategia gubernamental parece clara. Mensaje rotundo a la España de orden —«o nosotros o el caos»—, reafirmación de la Constitución y disposición al diálogo después del 9 de noviembre, si no hay quebranto de la legalidad en las próximas semanas. Rajoy mantiene en estos momentos una fluida comunicación con el nuevo secretario general del PSOE, Pedro Sánchez.

			En Cataluña, Artur Mas no tuvo dificultad para capitalizar políticamente la respuesta berroqueña del aparato del Estado. Veremos qué ocurre en las próximas horas, cuando el poder catalán tenga que empezar a tomar decisiones con la suspensión de los preparativos de la consulta sobre la mesa, sellada por el TC. Tanta prisa y tanta rotundidad alimentan al soberanismo como corriente principal de la sociedad catalana. Para los indecisos, que son muchos, el lenguaje gubernamental no es ningún estímulo. El Gobierno de España no habla estos días dirigiéndose, de manera preferente, a los ciudadanos de Cataluña. Nunca ha dicho: «Vosotros los catalanes». El día que lo hiciese, alguna cosa sustantiva cambiaría. Quizá no lo haga nunca. Lo más probable es que no lo haga nunca. La prioridad del Gobierno es en estos momentos el zócalo del electorado conservador en España. Esos seis millones de electores imprescindibles para afrontar un ciclo electoral muy complejo. «O nosotros o el caos».

			Esa estrategia, repito, alimenta al soberanismo catalán. El Partit del President sigue ocupando el centro de la escena en Barcelona, con ERC en el flanco, lanzando advertencias contra cualquier flexión o retroceso. La relación entre los dos componentes principales de la corriente soberanista —Convergència en metamorfosis tras el hundimiento de Jordi Pujol y una Esquerra Republicana que no quisiera ganar unas inminentes elecciones al Parlament— puede irse complicando en muy poco tiempo. La Assemblea Nacional Catalana en su punto, convocando enseguida movilizaciones frente a los ayuntamientos. 

			La atmósfera en Cataluña es propicia a Mas, pero hay que gestionar la suspensión de la consulta. Unas palabras del portavoz del Govern de la Generalitat, Francesc Homs, ayer, no pueden pasar desapercibidas. El Gobierno catalán no quiere poner a sus funcionarios en riesgo de inhabilitación. El eslabón débil de la actual cadena de tensiones son los funcionarios de la Generalitat que pudiesen intervenir en la consulta suspendida. Para el aparato del Estado es más fácil, políticamente y jurídicamente, castigar a los funcionarios, uno a uno, que activar el artículo 155 de la Constitución (suspensión total o parcial de la autonomía), o proceder judicialmente contra el presidente de la Generalitat y sus consejeros.

			Dos o tres anotaciones más. Hay que prestar atención en las próximas semanas a la relación entre bambalinas entre PP y PSOE. Rajoy y Sánchez mantienen abierta una línea de comunicación. Los socialistas tuvieron una reacción bastante moderada —mejor dicho, contenida— ante la retirada de la contrarreforma de la ley del aborto y la dimisión del ministro Alberto Ruiz-Gallardón. Atención a las palabras de Rajoy ayer, medianamente favorables a la reforma constitucional.

			Al respecto, hay un dato que no debería pasar desapercibido. Una reforma sustantiva de la Constitución requiere el acuerdo de dos tercios del Congreso de los Diputados y del Senado. En el Congreso ello significa el voto afirmativo de doscientos treinta y cuatro diputados. En estos momentos, PP y PSOE suman doscientos noventa y seis diputados, mayoría más que suficiente para poder pilotar un proyecto de reforma constitucional, aunque la negociación estuviese abierta a otros grupos. Una vez aprobados los cambios en primera instancia, la Constitución dice que se deberían disolver las Cortes, convocar elecciones y ratificar la reforma con los dos tercios de las nuevas cámaras. Posteriormente, la reforma sería sometida a referéndum (artículos 166, 167 y 168 de la CE).

			Permítanme una observación. En la actual coyuntura política, marcada por una creciente fragmentación de las ofertas políticas, es posible imaginar que en el Parlamento de 2016 PP y PSOE tengan dificultades para sumar doscientos treinta y cuatro diputados. Abordar entonces la reforma constitucional sería mucho más difícil y costoso. Según cómo, imposible.

			Abordar la reforma ahora es aritméticamente más fácil, pero solo queda un margen de unos ocho meses. Un margen relativamente corto. Quizá demasiado corto. No sería nada fácil llegar a un punto de consenso inmediatamente después de Navidades y en vísperas de las municipales. Un paso muy estrecho, pero no del todo imposible.

			Unas elecciones generales en noviembre de 2015 —o a finales de enero de 2016— con la ratificación de la reforma constitucional como primera tarea del nuevo Parlamento, es decir, con un lema fuerte, podrían ayudar a los dos partidos principales a alcanzar los dos tercios, en busca de un posterior referéndum favorable, en el que, de nuevo, el voto de Cataluña sería determinante. Un escenario arriesgado, sin duda alguna, pero no del todo descabellado.

			La difícil competición/cooperación PP-PSOE es en estos momentos un dato tanto o más importante que la maquiavélica cooperación/competición entre CiU y ERC en Cataluña. Y el acuerdo o desacuerdo entre populares y socialistas sobre la modificación de la ley electoral municipal será en las próximas semanas un indicador muy potente de las líneas reales de consenso. Tengo la impresión de que esa propuesta, frontalmente rechazada por los socialistas, se está alejando del centro de la escena. No está archivada aún, pero podría ser envasada al vacío a la espera de una negociación política más amplia.

			Un cuadro complejo. Muy complejo.

		

	


	
		
			EL BALCÓN EMBRUJADO

			 

			 

			 

			 

			A diferencia de sus predecesores, Artur Mas evita el balcón del Palau de la Generalitat, como si le tuviera miedo

			 

			Uno de los aciertos de Artur Mas ha sido evitar el balcón del Palau de la Generalitat. En los tiempos venideros sabremos si el presidente de la Generalitat acertó al ponerse al frente de la corriente soberanista, para capitanear una situación nueva desde la presidencia de la autonomía catalana y desde el liderazgo de un viejo partido, con muchas abolladuras e interrogantes a cuestas, un partido hoy en eclipse, que probablemente no tardará en cambiar de nombre y de forma. En las elecciones al Parlament de 2012, Mas perdió doce diputados y ahora se halla en una situación muy complicada. Muy complicada. Las posibilidades de ser arrollado por la formidable corriente que hoy recorre Cataluña parecen altas. En Madrid, muchos observadores lo dan por muerto desde hace tiempo, con esa seguridad y prosodia con que en Madrid muchas veces se da por muerta a la gente, pero últimamente leo comentarios, de gente inteligente, algo más cautos.

			Artur Mas todavía no es el rey ahogado del juego del ajedrez y ha tenido más de un acierto intuitivo. Uno de ellos, en mi opinión, evitar el balcón del Palau de la Generalitat, escenario de algunos momentos memorables de la historia contemporánea de Cataluña. Nunca ha salido a esa tribuna, pese a que se lo han pedido en varias ocasiones. Se lo sugirieron cuando regresó de Madrid con la bandera de la consulta (el 29 de septiembre de 2012, tras entrevistarse con Mariano Rajoy en la Moncloa), y se lo volvieron a plantear sus asesores el pasado sábado, después de firmar la convocatoria de esta. En ambas ocasiones, no quiso asomarse al balcón. Tampoco lo hizo ayer, bajo la lluvia, mientras miles de personas protestaban en la plaza Sant Jaume por la suspensión ordenada, en tiempo récord, por el Tribunal Constitucional. Ha hecho bien. Ese balcón está embrujado.

			Con la significativa excepción de Josep Tarradellas, todas las personas que en las últimas ocho décadas han salido a ese balcón queriendo efectuar un gran gesto político, han acabado mal o han sufrido algún percance político. El próximo lunes, 6 de octubre, se cumplirán ochenta años del día en que Lluís Companys se asomó a la plaza de Sant Jaume para proclamar el «Estat català de la República Federal Espanyola», mientras el PSOE y la Alianza Obrera —con muy desigual apoyo de la poderosa CNT— se lanzaban a la huelga general en toda España contra la «derechización» del Gobierno de la República, tras la caída del gabinete Samper y la entrada de ministros de la CEDA en un nuevo ejecutivo dirigido por Alejandro Lerroux, del Partido Radical. Sis d’Octubre de 1934. Ocurrió un sábado por la tarde. El domingo al mediodía, Companys y todo su Gobierno ya se hallaban presos en el buque Uruguay, anclado en el puerto de Barcelona.

			Desde ese balcón, el 23 de octubre de 1977, Josep Tarradellas lanzó una de las frases míticas de la Transición: «Ciutadans de Cataluña, ja sóc aquí!». Tarradellas no sufrió percance y su figura sigue en pie en el panteón catalanista. Josep Tarradellas i Joan sigue intacto porque su regreso a Barcelona fue la expresión de una gran verdad política: la nacionalidad catalana había logrado resistir al general Franco y la legitimación de la monarquía constitucional necesitaba, entre otros apoyos, el consenso de Cataluña. Esa verdad contribuyó a edificar la Constitución de 1978. Y esa gran verdad vuelve a estar presente, muy presente, en el actual momento.

			Jordi Pujol cometió un error de efecto retardado —muy retardado— cuando salió a ese balcón, el 31 de mayo de 1985, para proclamar ante miles de seguidores que estaba siendo perseguido por el Gobierno de Madrid por el asunto Banca Catalana. Esa escena tuvo entonces un éxito fenomenal. Veintinueve años después se ha vuelto en su contra.

			Al balcón del Palau de la Generalitat también se asomaron Pasqual Maragall, Josep Lluís Carod-Rovira, Joan Saura y José Luis Rodríguez Zapatero, el día en que el primero juró el cargo de presidente de la Generalitat. 20 de diciembre de 2003. El tripartito obedecía a una verdad —tenía mayoría en el Parlament—, pero su partido principal, el PSC, no había ganado las elecciones. Era una verdad a medias y sus tres protagonistas más destacados lo padecieron. Rodríguez Zapatero simplemente no sabía en qué balcón estaba. Sonreía y veía tácticas.

			En lugar de subir al balcón embrujado, lugar de verdades antiguas, sólidas y peligrosas, Mas saluda a la gente a pie de calle y tiene tratos con la verdad posmoderna. Verdad líquida. Verdad intermitente. Verdad mutante. No lo veo derrotado.

		

	


	
		
			QUÉ HACER

			 

			 

			 

			 

			La política catalana en la encrucijada: elecciones anticipadas, marasmo... o un gobierno de «notables», ideado por Ernest Maragall

			 

			¿Y ahora qué? Esta es la pregunta que hoy se hace mucha gente en Cataluña y en el resto de España. ¿Y ahora qué? La primera respuesta creo que ya está dada: el Govern de la Generalitat ha dejado en suspenso la campaña de la consulta, obedeciendo al Tribunal Constitucional, y miles de personas se han concentrado frente a los ayuntamientos de casi toda Cataluña en señal de protesta por la suspensión de la misma.

			Habrá gestos políticos, como el de ayer en el Parlament, pero no se tomará ninguna decisión que coloque a los funcionarios de la Generalitat y de la administración local en riesgo de inhabilitación. Los funcionarios, no está de más recordarlo, son el eslabón débil de la actual cadena de tensiones. Esa es una de las claves del momento. Es más fácil expedientar e inhabilitar a un funcionario que actuar penalmente contra los diputados del Parlament o los miembros del Consell Executiu de la Generalitat.

			En términos materiales la consulta se halla en estos momentos paralizada. Sabemos cuál ha sido la primera y fundamental respuesta de la Generalitat —no sin una viva discusión interna en el Consell Executiu, de la cual La Vanguardia ha informado con mucha concreción—, pero muchas preguntas siguen en pie. ¿Qué va a pasar en los próximos días y semanas?

			Todo indica que se va a acrecentar la soterrada pugna entre los partidos catalanistas, principalmente entre CiU y ERC, las dos fuerzas que en estos momentos se disputan el liderazgo electoral en las encuestas. En el futuro inmediato veremos cómo el combate de judo que vienen protagonizando CDC y ERC se hace más intenso. Si el grito de la gente congregada ante los ayuntamientos es «volem votar» («queremos votar») y el Govern de la Generalitat no quiere cruzar las líneas que podrían conducir a la inhabilitación de muchos funcionarios, la convocatoria de unas elecciones anticipadas de carácter excepcional cobra fuerza. Las urnas son siempre mucho mejores que los callejones sin salida.

			 

			 

			EL PARTIT DEL PRESIDENT

			 

			Artur Mas tiene la llave de esas posibles elecciones anticipadas. El presidente aún no se ha pronunciado públicamente al respecto —insiste, eso sí, en que los catalanes acabarán votando—, pero algunos de sus batidores ya lo están haciendo. Carles Viver i Pi Sunyer, exvicepresidente del Tribunal Constitucional entre 1998 y el 2001 y actual presidente del órgano asesor titulado Consell Assessor per a la Transició Nacional, lleva varios días pronunciándose abiertamente en ese sentido. «Las elecciones plebiscitarias son mejor opción que una consulta problemática», ha dicho. El jurista Viver i Pi Sunyer, uno de los principales ingenieros de la reforma del Estatut, no es en estos momentos un personaje de segundo orden en el entorno de Mas.

			El Partit del President, del que ya he escrito en varias ocasiones, va tomando cuerpo. El mensaje comienza a ser nítido: Mas ha cumplido su compromiso, pero no quiere llevar Cataluña contra las rocas de una crisis institucional sin precedentes. La única alternativa razonable es convocar a la gente a votar en el único marco permitido por la ley. Elecciones anticipadas entre enero y febrero. Candidatura unitaria del soberanismo, cuanto más unitaria mejor. Esta es la estrategia principal del grupo dirigente catalán.

			El Partit del President no tardará en proponer una lista unitaria, con ERC e independientes, abierta a otras formaciones. Una lista unitaria que en caso de triunfar situaría la política catalana a las puertas de la nueva legislatura española, en la que probablemente ningún partido obtendrá la mayoría absoluta en las Cortes. Una candidatura unitaria que podría tener cierto reflejo en las municipales de mayo de 2015 y que podría volver a formularse para las elecciones generales españolas. Estaríamos ante una cierta reedición de la Solidaritat Catalana de 1906. El acto del Palau de la Generalitat —firma del decreto de convocatoria—, perfectamente milimetrado en sus formas, obedecía a ese objetivo. El Partit del President. El Partit de la Sobirania. La gran coalición unitaria. La nueva Solidaritat Catalana, llámenlo como quieran. El día anterior había muerto, de manera áspera y terrible, la CDC de Jordi Pujol. Al día siguiente, el grupo dirigente de CDC intentaba renacer, proyectando en el horizonte una nueva formulación: la gran coalición soberanista.

			(La Solidaritat Catalana fue una inédita coalición catalanista, formada por nacionalistas, carlistas y republicanos, liderada por Enric Prat de la Riba, que arrasó en las elecciones generales y provinciales de 1907. Conquistó cuarenta y uno de los cuarenta y cuatro escaños que se elegían, hirió de muerte a los viejos partidos dinásticos y abrió el camino hacia la Mancomunitat de 1914, primera experiencia de gobierno regional en España.)

			A Esquerra Republicana no le interesa la gran coalición. ERC lidera hoy las encuestas. Oriol Junqueras, actual líder del viejo partido del triángulo, ha disfrutado hasta ahora de una excelente ventaja táctica: ha aparecido ante sus electores como un insobornable soberanista, sin ningún tipo de desgaste. Ni gobierna, ni ejerce de oposición. Es el «vigilante». ERC espera a que se consume el desgaste de CiU, agravado por el fulminante desplome de la figura de Jordi Pujol, y pretende heredar parte de su electorado sin pagar impuesto de sucesiones. CiU —mejor dicho, CDC— le responde con una maniobra envolvente: candidatura unitaria para unas elecciones excepcionales.

			ERC, parsimoniosa, espera con un capazo enorme a que lleguen las elecciones municipales. No quiere la candidatura unitaria, pero tampoco desea presentarse por su cuenta en unas elecciones anticipadas al Parlament. Podría ser el partido más votado —eso dicen las encuestas—, pero le asusta esa perspectiva. Ahora no quiere ganar. Ahora, no. Ahora quiere incrementar su poder local —en estos momentos escaso— y, si es posible, conquistar la alcaldía de Barcelona. Si ganase ahora, se invertirían las tornas. En el potro de tortura de la comunidad autónoma de Cataluña estaría Oriol Junqueras. Suya sería la responsabilidad de negociar con Cristóbal Montoro, puesto que la autonomía catalana se halla fácticamente intervenida por el Estado español. Un escenario de pesadilla para ERC. Cuando un partido está en posición de ganar y no desea hacerlo, comienza a tener un problema.

			ERC tiene, además, otro motivo, para no querer convertirse en anexo del Partit del President. Esquerra comienza a tener una fuerte competición a su izquierda: la CUP y el magma que gira alrededor de Podemos, que puede cristalizar en la candidatura municipal Guanyem Barcelona. Como vemos, la pugnacidad interna catalana es enorme. Todo el sistema político catalán está en el aire en estos momentos. Tomen nota los lectores del resto de España, algo similar, aunque con menos intensidad, según los casos, puede ocurrir en muchos lugares del país en las municipales y autonómicas de 2015. El 15 será un año complicado. Las elecciones locales del 15 vienen envenenadas.

			La posición de ERC es en este momento tácticamente complicada. ¿Cómo eludir la maniobra envolvente de la presidencia de la Generalitat, sin defraudar a la gente que quiere expresar en las urnas, cuanto antes, su deseo de cambio? ¿Cómo diferir ese momento hasta las municipales? ERC ha conseguido una notable influencia en la política catalana, pero no tiene la llave de la legislatura. Si retirase su apoyo a Mas, este podría continuar gobernando hasta el 2016, bien prorrogando el presupuesto, bien con el apoyo del PSC, que ya ha manifestado su disposición a ello. Si la opción de la candidatura unitaria no avanza, Mas explorará la posibilidad de una candidatura amplia, con independientes —sin ERC—, o agotará la legislatura. La mutación de Convergència i Unió ha comenzado. Vayan olvidándose de esa marca electoral.

			 

			 

			INFLUYENTE ERNEST MARAGALL

			 

			Queda otra opción, que estos días ha comenzado a circular. Queda la idea de Ernest Maragall, el fiel hermano de Pasqual Maragall, su álter ego político: ofrecer a Mas la constitución de un gobierno de «notables» que gestione la Generalitat hasta el final de la legislatura de acuerdo con un programa previamente pactado por los partidos, mientras el ciclo electoral ordinario —municipales en mayo de 2015, generales en noviembre de 2015 y catalanas en octubre de 2016— redibuja el mapa político catalán y define las nuevas relaciones de fuerza. Un gobierno de unidad, presidido por Mas, con personalidades independientes. Puesto que la idea ya ha sido mencionada estos días en la prensa, concretamente en El Periódico de Catalunya, creo que es de justicia reconocer al autor de la propuesta. Hay que dar a Ernest lo que es de Ernest.

			Esta fórmula fue ideada por Ernest Maragall hace dos años, inmediatamente después de las elecciones de noviembre de 2012, en las que el soberanismo ganó, con un liderazgo debilitado. CiU perdió doce diputados y Mas quedó medio noqueado. «La única solución que veo es un gobierno técnico, un gobierno de independientes, de personalidades de prestigio, que ejecute un programa pactado, mientras la política se redefine», me comentó Ernest Maragall, en Barcelona, unas semanas después de las elecciones del 25 de noviembre de 2012. Suyo es el copyright desde hace dos años.

			Una fórmula a la italiana, de muy difícil ejecución. Muy entrenados en el arte de hacer y deshacer gobiernos, los italianos han dado nombre a varias fórmulas para transitar las crisis políticas. La propuesta Ernest Maragall se situaría entre el «gobierno técnico» y lo que ellos llaman un «gobierno de decantación»: un ejecutivo con personalidades no vinculadas directamente a los aparatos de los partidos, con un programa pactado por estos, con la misión de gobernar, mientras las relaciones de fuerza se «decantan». En pocas palabras, un paréntesis respetable.

			Ernest Maragall ha sido y es un hombre importante en la política catalana. Sostengo desde hace tiempo que los hermanos Maragall deben ser considerados como una unidad política. El código 11-9-11 tampoco se entiende sin los hermanos Maragall. Prometo dedicar un artículo a la fuerte impronta de los hermanos Maragall. 

			Ernest, al frente de Nova Esquerra Catalana, un pequeño partido de socialistas disidentes del PSC, favorables a la soberanía, trabaja ahora por la consolidación de una ERC ampliada, como nuevo eje rotor de la política catalana y como fuerza motriz de un centroizquierda catalán de grandes dimensiones, sin vínculos orgánicos con la política española. Una ERC ampliada que reemplace a CiU como fuerza hegemónica, por un largo período de tiempo. ERC, más los socialistas disidentes, reproponiendo en las próximas elecciones municipales la alianza Esquerra Republicana-Unió Socialista de Catalunya que en 1931 arrasó en los principales municipios del país y dejó a la Lliga de Francesc Cambó —demasiado comprometida con la monarquía decadente— fuera de combate. La coalición ERC-USC fue imparable en 1931. Ese es hoy el patrón de trabajo de Oriol Junqueras y Ernest Maragall. Las europeas fueron un primer ensayo y les salió bastante bien. Es fascinante ver cómo la historia tiende siempre a repetirse, sin que nunca se acabe de repetir. ERC, de nuevo en alianza con los socialistas desvinculados de Madrid.

			Antes de adentrarse en la niebla de su actual enfermedad, Pasqual Maragall entrevió esa posibilidad y le dio un nombre: Partit Català d’Europa. Ernest dibujaba los planos, Pasqual escribía el relato. El Partit Català d’Europa, versión catalana del Partito Democratico italiano, un centroizquierda amplio, muy amplio, sin dependencia orgánica del PSOE. Esa era la idea de los hermanos Maragall.

			Una idea potente que hoy no parece una fantasía. El grupo dirigente de CDC, aturdido por el derrumbe fulminante de Jordi Pujol, responde con el Partit del President, al que también podríamos llamar el Partit de la Sobirania, que podría acabar siendo lo mismo, sin ser exactamente lo mismo: una gran coalición soberanista ligeramente orientada al centroizquierda, con un papel preponderante para los cuadros de CDC, una vez hundida la vieja nave pujolista.

			Todo bastante italiano. Maniobras italianizantes, pero de tanto mirar hacia Levante, hay quien también ha visto las costas de Grecia: la izquierda de la izquierda quisiera reproducir en Cataluña el éxito de la Syriza griega, el dinámico partido antiausteridad. La candidatura Guanyem Barcelona va en esa dirección.

			Modelo italiano, modelo griego... estamos sin duda ante una victoria póstuma e irónica, muy irónica, del Noucentisme, aquel movimiento cultural burgués, cuyo nacimiento coincide, en 1906, con la Solidaritat Catalana, que llamaba a Cataluña a un programa modernizador inspirado en las grandes corrientes clásicas del Mediterráneo.

			En Cataluña se están redibujando muchas cosas, sin que se vislumbre aún una perspectiva clara. Quizá la Cataluña política esté generando complejidad por encima de sus posibilidades reales de gestionarla.

		

	


	
		
			AVISOS, ADVERTENCIAS Y DESAFÍOS

			 

			 

			 

			 

			Los sensores del sistema financiero internacional se han comenzado a activar a propósito de Cataluña

			 

			La agencia Fitch coloca bajo revisión negativa la deuda de la Generalitat de Catalunya y del Institut Català de Finances, «dada la actual incertidumbre política». La agencia avisa de que la calificación puede bajar dos escalones, hasta el nivel de bono basura, según cómo evolucione la situación política.

			Editorial de la influyente agencia de información económica Bloomberg —propiedad del exalcalde de Nueva York, Michael Bloomberg— advirtiendo al Gobierno de España de que se equivoca «gravemente» al no permitir que los catalanes voten sobre su futuro como sí hicieron los escoceses. «Para evitar una espiral de potencial desobediencia civil e incluso de violencia —añade—, Mariano Rajoy debería ir a Cataluña y reconocer en persona los errores que su partido ha cometido. Rajoy también debería estar abierto a una reforma constitucional para descentralizar poderes e incluir un procedimiento para permitir a las regiones de España votar sobre su secesión».

			Informe de la banca de negocios norteamericana Morgan Stanley señalando que una Cataluña independiente tendría un producto interior bruto un 4% superior al actual, una vez descontados los costes de la secesión —«la ganancia no parece grande», dice el banco—, y que lo más aconsejable en España es un pacto fiscal que reequilibre la aportación catalana a la caja común y pacifique el actual conflicto político. Morgan Stanley considera poco probable una declaración unilateral de independencia y una situación de abierta desobediencia civil y augura una salida pactada, con un 50% de posibilidades de pacto fiscal.

			Todo ello en una sola semana del código 11-9-11. No es poco.

			La advertencia de Fitch es, en términos posmodernos, algo así como el primer cañonazo del general Domènec Batet i Mestres, capitán general de Cataluña, la tarde del 6 de octubre de 1934 contra la fachada del Palau de la Generalitat en Barcelona, después del pronunciamiento de Lluís Companys declarando el Estat Català de la República Federal Espanyola. No mata a nadie, pero advierte de que la situación puede pasar a mayores. Estamos atentos, dice una agencia de calificación de riesgos cuyas advertencias son capaces de disparar las alarmas en los mercados financieros.

			El editorial de Bloomberg es un severo aviso norteamericano al Gobierno español, uno de los más serios que se hayan podido leer en un medio anglosajón en los dos últimos años a propósito de la cuestión catalana. Cuidado, que este asunto se os puede escapar de las manos si no sois capaces de negociar, advierte la agencia neoyorquina de información económica, a la que están abonados las principales empresas, bancos y centros de decisión económica del mundo. El informe de Bloomberg contrasta con el cañonazo de Fitch, pero es muy posible que ambos apunten a un mismo objetivo: España debe mucho dinero, mucho, es un paciente bajo observación que no se puede permitir situaciones de gran incertidumbre interna y por lo tanto debe pactar sus desacuerdos. El informe de Morgan Stanley va en la misma dirección: aconseja el pacto y otorga pocas posibilidades a las salidas extremas.

			Tres advertencias serias en una semana. Tres avisos muy significativos en la semana de la suspensión de la consulta catalana. Más interesante, imposible. Propulsada gracias al gran interés que suscitó el referéndum de Escocia en los medios de comunicación internacionales, la cuestión de Cataluña está ahora bajo los focos. Los soberanistas catalanes nunca agradecerán de manera suficiente lo que el líder conservador británico, David Cameron, ha hecho a favor de su causa.

			Recuerdo estos días las palabras que me dijo Giles Tremlett, antiguo corresponsal en España del diario The Guardian y del semanario The Economist, el día 20 de septiembre de 2012 en Madrid, al concluir la conferencia de prensa en la que Artur Mas dio por fracasada la negociación del pacto fiscal, dando a entender la inminente convocatoria de elecciones en Cataluña bajo el signo de la consulta soberanista. Tremlett, autor de un libro titulado España ante sus fantasma, me dijo: «Hoy empieza una gran historia periodística».

			A los anglosajones les interesa el caso de los catalanes. Les interesan las protestas fiscales. Les interesan los movimientos de protesta de carácter democrático. Les interesan los problemas internos de la Unión Europea. Les interesan especialmente los problemas de la zona euro. Siguen con gran atención, desde hace años, la cadena crítica del sur de Europa, para ellos verdadero talón de Aquiles de la hegemonía germánica en el continente. Y el laberinto español nunca ha dejado de apasionarles.

			Los tres avisos de esta semana, aparentemente contradictorios, son de una notable importancia. Los sensores del mundo financiero están activados.

		

	


	
		
			IGLESIA Y SOBERANISMO

			 

			 

			 

			 

			El episcopado catalán emite una prudente declaración sobre el 9-N; los obispos españoles también moderan su lenguaje político

			 

			Un grupo de monjes del monasterio de Montserrat se ha querido fotografiar con unos carteles de apoyo a la consulta prohibida por el Tribunal Constitucional. «Volem votar». El pasado martes, a las 20.30 horas, después del rezo de vísperas, varios monjes decidieron bajar a la plaza del monasterio con unas hojas de papel en las que imprimieron el lema que en aquel mismo momento estaba siendo coreado frente a todos los ayuntamientos de Cataluña. La iniciativa fue espontánea —señalaba un portavoz del monasterio— y en el grupo no figuraban ni el abad, ni el prior, ni el secretario, ni el ecónomo de la comunidad benedictina. No bajó a la plaza la autoridad abacial, pero Montserrat, espontáneamente o no, estuvo presente en la convocatoria soberanista.

			Montserrat difícilmente podía faltar. Las imágenes comenzaron a circular por la red, difundidas por el bloguero barcelonés Guillem Carbonell (blog Barcelona Street Times).

			En «El cráter» escribí, a propósito de la turbulenta declaración de Jordi Pujol en el Parlament, que la Cataluña contemporánea ha sido construida políticamente por cuatro fuerzas o vectores principales: Pujol, los cuadros locales y comarcales de Convergència, más TV3 y Catalunya Ràdio, a partir de 1983; el Partit Socialista Unificat de Catalunya (PSUC), el potente partido comunista catalán, que entró en eclipse en 1981; el PSC, la gran fuerza municipal y metropolitana de los últimos treinta años, y el monasterio de Montserrat, centro espiritual del catolicismo catalán, cuna de CDC y respetuoso interlocutor del PSUC durante la segunda mitad de la dictadura franquista.

			En el monasterio de Montserrat, el banquero y político católico Jordi Pujol fundó en 1974 Convergència Democràtica de Cataluña, en el curso de una reunión semiclandestina que se amparó en el 75 aniversario del Futbol Club Barcelona. Empezó siendo la cuarta fuerza política catalana (elecciones legislativas de 1977) y en un corto período de tiempo logró convertirse en la principal fuerza de gobierno. Ha sido durante veintisiete años el partido principal de gobierno en Cataluña. Los planos de la Generalitat, sus principales aciertos, sus principales errores, sus zonas claras y sus zonas oscuras, llevan el timbre de CDC. CDC siempre ha sido montserratina.

			Montserrat y el PSUC tuvieron un diálogo fluido desde los años sesenta, a medida que se desplegaba en la Europa occidental, especialmente en Italia, el diálogo cristiano-marxista posterior al concilio Vaticano II. Montserrat ayudó activamente a la resistencia antifranquista, desplegó numerosas iniciativas de conservación y fomento de la cultura catalana, especialmente a través de la revista Serra d’Or y de una casa editorial propia. Los comunistas catalanes, muy interesados en evitar el aislamiento y cultivar nuevas alianzas sociales, encontraron buenos interlocutores en Montserrat. En los años sesenta, el PSUC había dejado de ser un partido anticlerical; a finales de los setenta ya contaba con un sector cristiano explícito, liderado por Alfonso Carlos Comín.

			Mediados los años sesenta, tras el exilio del abad Aureli Maria Escarré, obligado a marchar de España por unas declaraciones contra el régimen de Franco en el diario Le Monde, los contactos ya estaban establecidos. La figura de Josep Benet fue decisiva en este sentido. Benet (1920-2008), un abogado católico formado en Montserrat y militante juvenil de la Federació de Joves Cristians de Catalunya, se convirtió en uno de los grandes activistas del antifranquismo, destacándose en la defensa de los represaliados. Benet cultivó una especial proximidad al PSUC, del que fue cabeza de lista, en calidad de independiente, en las primeras elecciones al Parlament, en 1980, donde obtuvo un notable resultado (19%). Benet es una figura fundamental en la historia de Cataluña bajo el franquismo.

			Antes de que el giro a la izquierda de parte del catolicismo catalán comenzase a ser evidente, Montserrat y el PSUC ya estaban en contacto. En 1964, el abad Cassià Maria Just, recién elegido sucesor de Escarré, se entrevistaba en un lugar de la periferia de Barcelona con Manuel Moreno Mauricio, dirigente comunista con 17 años de cárcel a la espalda, superviviente de la Agrupación Guerrillera de Levante y organizador de la estructura clandestina del «partido» en la prisión central de Burgos. (Un lector con buena memoria y conocimiento de los hechos precisa que la referida entrevista tuvo lugar en el Mas Can Botinyà, una masía situada en las afueras de Badalona, y que el motivo principal de la misma fue el agradecimiento del PSUC a la abadía de Montserrat por su ayuda moral y material a los presos de Burgos.) En 1975, pocas semanas después de la muerte del general Franco, los dirigentes comunistas Simón Sánchez Montero y Nicolás Sartorius visitaron expresamente el monasterio de Montserrat para agradecer su contribución a la causa antifranquista y para dar su apoyo al entonces sacerdote Lluís Maria Xirinacs, en huelga de hambre para reclamar la amnistía. Esta aleación cristiano-marxista, especialmente intensa en la Cataluña de los años setenta, ha tenido efectos duraderos y su rastro todavía es bien visible en la actual cultura política catalana.

			El PSC nunca fue montserratino, al igual que el presidente Josep Tarradellas, que tenía una perceptible alergia al activismo político católico. Tarradellas no simpatizó nunca con Montserrat y tuvo en Josep Benet a uno de sus principales críticos. El republicano Tarradellas y el PSC —cuyos primeros años de vida estuvieron muy condicionados por la capacidad de competición del PSUC— siempre prefirieron Poblet, abadía cisterciense que fue panteón real de la Corona de Aragón. Un lugar de fuerte resonancia histórica, más contemplativo.

			Espontáneamente o no, los monjes de Montserrat se adelantaron a la declaración del episcopado catalán sobre la actual situación política. Los obispos catalanes han acordado una comunicación pública que se expresa con notable moderación sobre el actual momento político. El texto es una verdadera pieza de orfebrería. Empieza afirmando que «los cristianos catalanes nos reconocemos y nos reafirmamos en la tradición ininterrumpida de fidelidad a la lengua, a la cultura y a las instituciones propias de Cataluña». Reivindica a continuación la libertad de conciencia y el derecho a practicar la propia fe y pide que esas libertades no sean restringidas ni en Cataluña, ni en España, ni en todo el ámbito europeo. Recuerda el documento episcopal Arrels cristianes de Catalunya (1985), en el que el episcopado afirmaba la realidad nacional de Cataluña. Recuerda, también, un documento episcopal de 2011, en el que la Iglesia catalana manifestaba su respeto «por todas las opciones políticas y alentaba al diálogo y al consenso». Finalmente, la declaración añade lo siguiente: «Deseamos que los católicos sigan participando positivamente y activamente en la vida pública, fomentando el diálogo y el entendimiento». Y concluye con una exhortación a «rezar por la patria», apelando a la prudencia de los gobernantes y a la honradez de los ciudadanos.

			Se trata de un documento muy medido, que excitará los ánimos del nacionalismo español más intransigente y parecerá demasiado prudente al soberanismo catalán más militante. Un grupo de sesenta sacerdotes catalanes no tardó en dar a conocer un manifiesto de explícito apoyo a la celebración de la consulta del 9 de noviembre.

			Un pronunciamiento del episcopado catalán era reclamado desde hace semanas por muchos católicos de base. El documento es un verdadero ejercicio de equilibrio en el que se conjugan tres principios: la afirmación nacional catalana, el respeto a la pluralidad política en Cataluña y la apelación a la concordia y al diálogo. El documento mantiene una visible sintonía con el llamamiento «a la prudencia y el diálogo» efectuado en Madrid por el nuevo portavoz de la Conferencia Episcopal Española, José María Gil Tamayo, tras la reunión de la comisión permanente del episcopado español. Unas declaraciones muy comedidas que contrastan vivamente con los tonos utilizados por el anterior portavoz episcopal Juan Antonio Martínez Camino. Definitivamente, la era Rouco Varela comienza a quedar atrás.

			Poco a poco, muy poco a poco, la línea del papa Francisco parece estar imponiéndose en España: un poco menos de implicación política y más mensaje social. En este sentido, es altamente llamativa la limitada respuesta del episcopado español ante la retirada de la contrarreforma de la ley del aborto por iniciativa de Mariano Rajoy y la vicepresidenta Soraya Sáenz de Santamaría. Los obispos deploran que la ley Gallardón haya sido retirada por motivos que ellos califican de «oportunismo político», pero se abstienen de convocar ningún acto o actividad de protesta. No habrá una hostilidad manifiesta de la Iglesia católica contra la marcha atrás de Rajoy y la vicepresidenta.

			La era Rouco está siendo cancelada por el Vaticano. Además del presidente del episcopado, Ricardo Blázquez, arzobispo de Valladolid, del secretario portavoz Gil Tamayo y del nuevo arzobispo de Madrid, Carlos Osoro, una de las voces de la moderación eclesial hoy en España es la del cardenal de Barcelona, Lluís Martínez Sistach, en fase de jubilación. El Papa le mantiene en el puesto a la espera de que la situación política se calme un poco. El relevo podría producirse a principios del año que viene y el nombre del sustituto acabará siendo uno de los secretos mejor guardados por el Vaticano. En señal de reconocimiento, Francisco ha encargado al cardenal Sistach la homilía de inauguración del inminente Sínodo Extraordinario de Obispos en Roma.

		

	


	
		
			KOMPROMAT

			 

			 

			 

			 

			La brutal cadena de escándalos alienta al Partido de la Ira y hace imprevisible todo pronóstico electoral

			 

			En España hay tres crisis. En primer lugar, la crisis económica, que iremos superando a trompicones, con recortes, esfuerzos y sacrificios mal repartidos. No habrá milagros, Europa está estancada y la tensión con Rusia nos puede complicar la vida, pero saldremos adelante. La segunda crisis es la de Cataluña, también muy difícil de resolver, pero manejable con voluntad de pacto. Creo que esa crisis también será superada, aunque ahora parezca imposible. La tercera crisis es la peor de todas: el escalofriante hundimiento de la confianza social, como consecuencia de una cadena de escándalos que no cesa. La enorme pérdida de confianza en las instituciones y en la política tardará años en repararse, si es que tiene arreglo. Esta tercera crisis condiciona el desenlace de las otras dos y constituye el más grave problema que hoy tiene España.

			 

			Este es el diagnóstico que me transmitía este verano un prestigioso diplomático español destinado en Latinoamérica. Un hombre de calidad, con mucha experiencia. Un cualificado observador de la política internacional, ahora en un puesto de segundo nivel, dada la persistencia del «turnismo» en el servicio exterior.

			Su diagnóstico me hizo recordar el comentario sobre la situación española de otro diplomático, meses atrás. La alarmada impresión del embajador en Madrid de un relevante país de la Unión Europea. Kiev aún no había estallado, Rusia no había tomado Crimea y el referéndum en Escocia todavía parecía lejano. «Veo cada noche los telediarios españoles y estoy alarmado. Cada día ceno con noticias referidas a la malversación de dinero público, denuncias, acciones judiciales, terribles acusaciones entre los partidos... La cara oscura de España se ha convertido en sección fija. Me pregunto durante cuánto tiempo este país podrá resistir un ritmo así», me dijo.

			Anoté su reflexión en una libreta. Un cuaderno azul portugués. Sencillo, tapa dura forrada de tela azul, etiqueta ligeramente torcida y un papel blanco apto para la metafísica de Pessoa y la contabilidad de Oliveira Salazar. Un cuaderno para tiempos difíciles. «¿Cuánto tiempo puede resistir un país un ritmo así?».

			El escándalo que no cesa ha alcanzado su apogeo estos últimos meses, cuando se cumple un año del ingreso en prisión preventiva del exgerente del partido en el Gobierno. El verano vibró y de qué manera con la confesión de Jordi Pujol sobre los fondos de su familia en Andorra y con la difusión de material comprometedor sobre los negocios sospechosos de varios de sus hijos. Material sensible atribuido a la policía —que no confirma ni desmiente—, de efectos demoledores en un contexto de sospecha generalizada, independientemente de su instrucción judicial. El kompromat ruso un verdadero clásico moscovita.

			La España del kompromat. Unas veces con timbre policial; otras, no. Se ha difundido una noticia de efectos devastadores: la lista de los ochenta y seis beneficiarios de unas tarjetas de Caja Madrid para gastos libres de control, que la entidad —salvada por el Estado de una quiebra monumental— disfrazaba en su contabilidad oficial. Dinero negro para su grupo dirigente, mientras la mota negra de las preferentes arruinaba la vida a muchos pequeños ahorradores. El sistema se está reestructurando a gran velocidad y parece que alguien ha decidido soltar lastre. Estamos ante una verdadera Tangentópolis española, con una significativa diferencia respecto a la Italia de principios de los años noventa: por ahora no hay suicidios. Por ahora.

			La lista parece salida de un manual de estrategia de Podemos: nombres excelentes de la burguesía de Estado, palco del Bernabéu, altos cargos, consejeros de prestigio, dirigentes medios del PSOE, cuadros sindicales, gente de Izquierda Unida con corbata... El inteligente triunvirato de Podemos —Pablo Iglesias, Juan Carlos Monedero e Íñigo Errejón— difícilmente podía soñar con un escenario mejor, cuando decidió dibujar una nueva bisectriz española: la casta y la gente. En los meses venideros les bastará con no cometer ningún error de bulto. Hay miles de personas con la papeleta entre los dientes esperando a que abran los colegios electorales. No aguardan milagros. Quieren castigar. Quieren pegar duro y no van a cambiar de opinión.

			Esta es la gran novedad española, más allá de Cataluña. El Partido de la Ira está acelerando. Kompromat a kompromat, Castor a Castor (el fallido depósito de gas que encarecerá el recibo durante años), denuncia tras denuncia, escándalo tras escándalo —la ciudad de Alicante, durante años callada, comienza a estallar—, se va dibujando un año 2015 del todo imprevisible. Cataluña parece clave, pero no todo es Cataluña.

			La fronda de la ira también recorre la sociedad catalana, alimentando la ola soberanista. Incluso puede desbordarla. Los analistas electorales comienzan a preguntarse seriamente si CiU y ERC sumarían hoy sesenta y ocho diputados. El porcentaje de indecisos es enorme. Las corrientes subterráneas, difíciles de detectar.

		

	


	
		
			SIS D’OCTUBRE

			 

			 

			 

			 

			Ochenta años después, la fracasada rebelión catalana de 1934 —no separatista— sigue ofreciendo lecciones de interés

			 

			Hoy se cumplen 80 años de la efímera proclamación, del «Estado catalán de la República Federal Española». Un pronunciamiento que formó parte de la ofensiva general de la izquierda política y sindical española contra la deriva «derechista» de la República, tras la caída del Gobierno Samper y la formación de un nuevo ejecutivo, presidido por Alejandro Lerroux, líder del Partido Radical, con ministros de la Confederación Española de Derechas Autónomas (CEDA).

			La tentativa revolucionaria se expresó en forma de huelga general en Madrid y otras ciudades españolas, y cristalizó fuertemente en Asturias, donde la insurrección derivó en una guerra abierta entre un ejército obrero formado por treinta mil hombres contra veintisiete batallones de infantería, cinco escuadrones de caballería y nueves baterías de artillería del Ejército de la República, con el apoyo de centenares de agentes de la Guardia Civil, de la Guardia de Asalto y del Cuerpo de Carabineros. Asturias vivió un drama revolucionario. Cataluña, una tragicomedia pequeñoburguesa. El Sis d’Octubre es uno de los episodios más controvertidos de la historia política del catalanismo, cuyo aniversario adquiere, este año, una especial reverberación.

			El Sis d’Octubre es presentado en no pocas ocasiones como una intentona separatista que fracasó por falta de coraje de sus principales protagonistas. En primer lugar hay que precisar que no fue una rebelión de carácter específicamente separatista, pese a que algunos de sus promotores así lo deseaban.

			 

			 

			EL GIRO A LA DERECHA DE LA REPÚBLICA

			 

			Antes que nada, hay que intentar situar las cosas en su contexto. Primera mitad de los años treinta. Toda Europa está siendo barrida por los efectos del crac financiero de 1929 y por las graves secuelas políticas, económicas y sociales de la gigantesca carnicería de la Primera Guerra Mundial. La Revolución Rusa se ha transformado en un potente faro para todos los partidos y sindicatos obreros —un faro que no todos siguen de igual manera, pero que provoca una fascinación general—, mientras las fuerzas industriales y burguesas se sienten muy tentadas por las respuestas de carácter nacional-autoritario, que tienen como principal referencia el régimen fascista italiano y el Partido Nacional-Socialista alemán. En 1934, Adolf Hitler ya lleva un año en el poder. Benito Mussolini, con atribuciones de dictador, ya controla totalmente el Parlamento italiano. En casi todos los países existen partidos con milicias uniformadas. Se han puesto de moda las camisas de colores como distintivo político. Camisas de colores, pantalones abombados y botas militares.

			En España, después de la implantación del voto femenino, la República está girando a la derecha. Las segundas elecciones legislativas republicanas se han saldado en 1933 con una victoria relativa de la CEDA —ciento quince diputados sobre un total de cuatrocientos setenta y dos escaños— que necesita el apoyo del Partido Republicano Radical (ciento cuatro diputados) y otras formaciones menores de carácter conservador. La CEDA es una heterogénea coalición de derechas regionales y católicas, encabezada por José María Gil-Robles, al que sus partidarios aclaman aquellos años con el grito de «Jefe, jefe». Gil-Robles, católico, conservador y monárquico, desbordado años después por los postulados más radicales de José Calvo Sotelo, nunca fue fascista. Ni siquiera un franquista acérrimo. En 1962 participó en el denominado «contubernio de Múnich» contra el régimen de Franco y acabó actuando como abogado defensor de los líderes de Comisiones Obreras en el denominado proceso 1001. Intentó, sin éxito, tener un relevante papel en la Transición, como líder de la Democracia Cristiana española, proyecto que no llegó a cuajar.

			 

			 

			COMPANYS, ENTRE EL OBRERISMO Y EL CATALANISMO

			 

			Volvamos a 1934. En Cataluña se ensaya la autonomía, conquistada políticamente en 1931 y formalizada por el Estatut de 1932. El coronel Francesc Macià, primer presidente de la Generalitat moderna, ha muerto el 25 de diciembre de 1933, después de dos años en el cargo. El abogado republicano Lluís Companys ha sido elegido nuevo presidente. Es un tipo especial. Abogado de sindicalistas, periodista, republicano reformista, se ha integrado en la heterogénea Esquerra Republicana de Catalunya en 1931. Abogado de la Unió de Rabassaires, el sindicato principal del campo catalán, en lucha por un nuevo contrato de arrendamiento agrícola, es bien considerado por los sindicatos obreros, tiene buenos amigos en la CNT, en la Unió Socialista de Catalunya y en los pequeños partidos de inspiración marxista que intentan disputarle la hegemonía a los anarquistas. Podríamos decir que Companys encarna el alma más socializante de ERC, frente al ala más nacionalista, proveniente de Estat Català, el partido fundado por Macià. Companys es un gran orador. Inflamado, retórico, apasionado. Es también un hombre de arranques. Un hombre de tribuna, más que de despacho. Gusta vestir traje cruzado, con un pañuelo blanco bien visible en el bolsillo superior de la chaqueta.

			El Govern de la Generalitat lo integran, en 1934, ERC, en clara posición dominante, con una representación minoritaria de los socialistas catalanistas de la Unió Socialista, más Acció Catalana Republicana, un partido catalanista de corte liberal, con influencia en la intelectualidad barcelonesa, popularmente conocido como la «Lligueta», ya que algunos de sus fundadores provenían de la Lliga. Era un gobierno sustentado socialmente por una parte del obrerismo, por la menestralía, por los nuevos oficios urbanos (oficinistas, empleados de comercio, viajantes...) y por los rabassaires.

			 

			 

			ERC ENTRE DOS FUEGOS: LA OPOSICIÓN DE LA LLIGA Y LA VIOLENCIA DE LA FAI

			 

			Es un gobierno con dos fuertes adversarios: el mundo burgués de la Lliga, perdedor políticamente con el advenimiento de la República, y el ala más radical del obrerismo, encarnada por la FAI (Federación Anarquista Ibérica). La Lliga teme y odia la revolución. La FAI quiere la revolución cuanto antes. Y el gobierno autónomo de Cataluña, radical, catalanista, socializante y pequeñoburgués, se halla en medio. Está en medio y tiene en sus manos una potente herramienta de gobierno: el orden público. El conseller de Governació de la Generalitat ocupa el puesto del gobernador civil de Barcelona, en virtud del Estatut. De la Conselleria de Governació dependen todas las fuerzas de policía de Cataluña: la policía secreta, la Guardia de Asalto, la Guardia Civil y los Mossos d’Esquadra (entonces con muchos menos efectivos que en la actualidad). La Conselleria de Governació era un potente Ministerio del Interior catalán. Los diferentes cuerpos policiales eran articulados por el Comissariat d’Ordre Públic.

			En octubre de 1934, el conseller de Governació es el médico Josep Dencàs, dirigente de ERC, provinente de Estat Català. Independentista y tutor de los escamots, unas milicias civiles creadas en tiempos de Macià, que a partir de 1932 efectuaron varios desfiles por Barcelona con atuendo paramilitar. Camisas de color verde. Aires fascistas. Acérrimo enemigo de los anarquistas, Dencàs sentía una evidente simpatía por el régimen de Mussolini, hasta el extremo de proponer a las autoridades italianas el siguiente plan: favorecer desde Roma una Cataluña independiente, como estado «tapón» entre Francia y España, en el marco de un nuevo orden mediterráneo bajo hegemonía italiana. (Entrevista de Dencàs con el vicecónsul italiano en Barcelona, Alessandro Majeroni, en junio de 1934.)

			 

			 

			EL CONFLICTO AGRARIO CATALÁN LLEGA A MADRID

			 

			El Govern de la Generalitat tiene abierto en 1934 un potente litigio con los propietarios agrarios, agrupados en el Institut Agrícola Català de Sant Isidre y apoyados políticamente por la Lliga. El Parlament ha aprobado una nueva ley de contratos favorable a los rabassaires —Llei de Contractes de Conreu—, que los propietarios han recurrido ante el Tribunal de Garantías Constitucionales de la República. ¡Escándalo! La derecha catalana no duda en recurrir en Madrid una ley de la Generalitat cuando ve sus intereses en peligro. La tensión política es muy alta. El Tribunal de Garantías Constitucionales da la razón a los propietarios agrícolas, alegando que la Generalitat se excede en sus competencias estatutarias. El Parlament desafía al Alto Tribunal volviendo a aprobar la misma ley. El «choque de trenes» (trenes a vapor en aquellos años) ya está servido.

			Se inicia entonces una discreta negociación para intentar hallar una salida. El abogado Amadeu Hurtado, exmilitante de ERC trasvasado a Acció Catalana Republicana, se instala en Madrid para intentar llegar a un entendimiento con el Gobierno de Ricardo Samper, abogado valenciano del Partido Radical. Casi lo consigue. El dietario de Hurtado, reeditado hace unos años, ofrece un magnífico retrato de la compleja situación política de aquellos meses. La inminencia del acuerdo provoca la caída del Gobierno Samper, hostigado por la CEDA. Los trenes chocan. No solo en Barcelona.

			 

			 

			LA ALIANZA OBRERA ENTRA EN ESCENA, SOBRE TODO EN ASTURIAS

			 

			El republicanismo de izquierdas español lleva meses urdiendo una respuesta contra la «derechización» de la República y la «desnaturalización» del Catorce de Abril. Sectores socialistas y sindicales proyectan una gran huelga general para combatir el acceso de la CEDA al poder. La Alianza Obrera, fundada inicialmente en Cataluña por el Bloc Obrer i Camperol, pequeño partido marxista, no estaliniano, que intenta atraer a los anarcosindicalistas a la acción política, entra en escena. La fórmula se extiende por toda España, con el apoyo del PSOE y la UGT.

			La Alianza Obrera acabará cuajando fuertemente en Asturias, pero no tanto en Cataluña. He ahí la clave principal del fracaso del Sis d’Octubre. El Comité Regional de la CNT y los hombres de acción de la FAI recelan de los marxistas y, aun respetando al presidente Companys, se hallan muy enfrentados con el conseller de Governació Dencàs y su principal colaborador Miquel Badia, dirigente de Estat Català, jefe de los escamots y subjefe de los cuerpos de policía de Cataluña en el Comissariat d’Ordre Públic. Badia, un hombre joven, un tanto arrogante, al que le gusta exhibirse, es conocido en Barcelona por el sobrenombre de «Capità Collons». Pocos días antes del 6 de octubre, cuando la rebelión empieza a mascarse, Dencàs advierte a los periodistas de que no permitirá que en ningún municipio de Cataluña se proclame el «comunismo libertario». «Si alguien lo intenta, durará cinco minutos», advierte el máximo responsable del orden público.

			El 5 de octubre, horas después de la caída del Gobierno Samper, se convoca huelga general en toda España. La movilización obrera es especialmente intensa en Madrid, muy fuerte en Asturias, donde la UGT minera se halla bajo la influencia política de Indalecio Prieto; irregular en Cataluña —fuerte en algunos municipios, no tanto en otros, a tenor del comportamiento de las bases de la CNT—, e irregular en el resto de España. El día 6, sábado, Companys se decide a dar el paso. Proclamará el «Estat català» dentro de la República Federal Española e invitará a la formación de un gobierno provisional de la República con sede en Barcelona, para corregir la deriva «derechista y monarquizante». Una rebelión catalana contra la República para «salvar» a la República. Madrid, en huelga. Asturias, levantada en armas, con el inicial apoyo de Prieto, «socialista a fuer de liberal». (Años más tarde se arrepentirá de ello.)

			 

			 

			COMPANYS ORDENA RETIRAR UNA BANDERA ESTELADA

			 

			A primera hora de la tarde del sábado se produce un pequeño incidente. Un incidente muy significativo, sin embargo. Dencàs ordena que en el balcón de la Conselleria de Governació, en la sede del antiguo Gobierno Civil, ondee la bandera estelada (triángulo azul con estrella blanca sobre las cuatro barras) símbolo del separatismo. Desde el Palau de la Generalitat, Companys ordena a Dencàs que esa bandera sea arriada y vuelva a ser izada la enseña de Cataluña. La orden se cumple. A las nueve de la noche, Companys sale al balcón del Palau, acompañado de varios miembros de su gobierno y de otras personas. Efectuada la proclama, mientras regresan al interior del edificio, se dirige a sus acompañantes y les dice: «Ara ja no direu que sóc poc catalanista» (‘Ahora ya no podréis decir que soy poco catalanista’).

			Inmediatamente, Companys manda un mensajero a la Capitanía General para informar de su decisión al general Domènec Batet i Mestres, jefe de la Cuarta División Militar, uno de los pocos altos jefes militares de la época nacidos en Cataluña, en Tarragona, concretamente. Católico y hombre de demostrada fidelidad a la República, Batet será la figura clave del Sis d’Octubre.

			Batet llama a Madrid, contacta con el primer ministro Lerroux y este le ordena que declare el estado de guerra. A lo largo de la noche no perderá el contacto con Companys. Su primera decisión es emplazar unas baterías de artillería en la plaza Sant Jaume para instar a la rendición de los dos palacios (Generalitat y Ayuntamiento de Barcelona), a la vez que intenta tomar el control de la Conselleria de Governació, del Parlament y de la Rambla, donde se hallan las sedes de varios sindicatos y partidos.

			Comienzan los enfrentamientos, especialmente intensos frente a la sede del CADCI (Centre Autonomista de Dependents del Comerç i de la Indústria) en la Rambla. El CADCI, sindicato urbano de nuevo tipo, formado por oficinistas, empleados y vendedores, es una de las almas de ERC. El líder del CADCI, Jaume Compte, proveniente de Estat Català, muere en el tiroteo. También hay una fuerte refriega, con fuego de fusil y ametralladora, frente a la Residència de Senyoretes Oficinistes en Via Laietana. Sin desmerecer las aptitudes militares de las secretarias de oficina de Barcelona, todo parece indicar que desde las ventanas de la citada residencia disparaban miembros de los escamots. Algunas señoritas, en batín, pudieron ser evacuadas a bordo de una ambulancia sin sufrir daños.

			 

			 

			SE DESMORONA EL COMISSARIAT D’ORDRE PÚBLIC

			 

			A medida que pasan las horas, el pronunciamiento se derrite. La CNT-FAI, gran fuerza de choque del obrerismo, imprescindible para el éxito de una huelga general en la Cataluña de 1934, se mantiene al margen de la Aliança Obrera, aunque en algunos municipios de los alrededores de Barcelona, los cenetistas llegan a sumarse a la revuelta. Desde el Ayuntamiento de Badalona, por ejemplo, se proclama la República Catalana. La crisis más grave se produce en la estructura policial bajo el mando de la Generalitat. Avanzada la madrugada, el comisario de Ordre Públic, Pere Coll i Llarch, abandona el puesto. Companys le sustituye de inmediato por el capitán Frederic Escofet, con el encargo de organizar la defensa del Palau de la Generalitat, junto con Enric Pérez Farràs, comandante de los Mossos d’Esquadra.

			La mayoría de los mandos de los Mossos permanecen quietos y optan por no desafiar el estado de guerra. El teniente coronel de la Guardia de Asalto, Joan Ricart, ordena a los hombres bajo su mando que no disparen a los soldados que se dirigen a la plaza de la República (Sant Jaume). Dencàs se queda sin cadena de mando. El impetuoso Badia, paralizado, no acababa de movilizar a todos los escamots, teóricamente dispuestos a tomar las armas.

			Al amanecer, la rebelión ha fracasado totalmente, sin que el general Batet haya entrado a sangre y fuego en el Palau de la Generalitat, como le han pedido algunos altos mandos militares españoles. Solo ha disparado algunos cañonazos contra los palacios de la Generalitat y el Ayuntamiento. El general Franco siempre se lo recriminará y se lo hará pagar años más tarde. A las ocho de la mañana una bandera blanca asoma en el balcón del Ayuntamiento. Poco después se rinde la Generalitat. Companys sale de Palau fumando parsimoniosamente un cigarrillo. Companys y la mayoría de los miembros de su gobierno se entregan. El general Batet les recibe en la sede de Capitanía y ordena su reclusión en el buque Uruguay, anclado en el puerto. Todos presos, incluido el alcalde de Barcelona, Carles Pi i Sunyer, y buena parte de sus concejales.

			Bueno, todos, no. Dencàs y el «Capità Collons» (Miquel Badia) logran huir de la Conselleria de Governació por la red del alcantarillado. Repudiado por Companys, Josep Dencàs ya no volverá al primer plano de la política catalana. Miquel Badia morirá asesinado en abril de 1936, junto con su hermano Josep, en un atentado en la calle Muntaner de Barcelona, atribuido a la FAI.

			Balance del Sis d’Octubre: 74 muertos, 252 heridos y 5.000 detenidos, entre ellos numerosos funcionarios públicos que perdieron el empleo. El estado de guerra no fue levantado hasta abril de 1935. El Estatut quedó suspendido (hasta la victoria del Frente Popular en las elecciones de febrero de 1936). La sede del Parlament fue transformada en cuartel militar. Fueron disueltos 129 ayuntamientos gobernados por partidos de izquierda. Más de mil rabassaires fueron despojados de las tierras que cultivaban. La Generalitat pasó a ser administrada por diversos interventores nombrados por el Gobierno central. Companys y la mayoría de los miembros de su Gobierno fueron condenados a 30 años de reclusión por el Tribunal de Garantías Constitucionales y encarcelados en varios penales españoles (Jerez de la Frontera, Cádiz y Cartagena). No recuperaron la libertad hasta febrero de 1936.

			 

			 

			DOS LECTURAS DEL SIS D’OCTUBRE: GAZIEL Y PLA

			 

			Hay una pieza periodística magistral sobre la noche del Sis d’Octubre que debería figurar —junto con otros textos de interés para el espíritu cívico— entre las lecturas obligatorias para los escolares catalanes antes de finalizar el bachillerato. La publicó Agustí Calvet, Gaziel, director de La Vanguardia, el día 11 de octubre, cuando volvieron a circular los periódicos. Desolado, Gaziel ve en el Sis d’Octubre un fenomenal error político y un augurio del trágico final de la República. El periodista sostiene que la Generalitat se podía haber convertido en aquel momento crítico en un factor estabilizador de la República, con el consiguiente refuerzo de la autonomía catalana. Deplora el error, llora y ve venir un final todavía más trágico.

			Josep Pla también escribió sobre el Sis d’Octubre, con otro estilo. Pla vivía entonces en Madrid y ejercía de cronista parlamentario para La Veu de Catalunya, diario de la Lliga. Gaziel escribió con dolor, emotividad y gran lucidez. Pla es más frío y cortante. Su sentencia es seca:

			 

			Los hombres de Esquerra que gobernaban la Generalitat de Catalunya, a pesar de la magnífica posición de privilegio de que disfrutaban dentro del régimen, privilegio que no había conocido hasta entonces ningún otro partido político catalán, han creído que tenían que ligar su suerte a la política de los hombres más destructivos, más impopulares y más odiados de la política general. Se han equivocado y lo han pagado caro. Han comprometido, sobre todo, lo que tenía que haber sido sagrado para todos los catalanes de buena fe: la política de la autonomía, el Estatuto de Cataluña. No nos corresponde a nosotros emitir un juicio histórico sobre esta oligarquía que ahora desaparece. Diremos solo que Cataluña sigue con su historia trágica, y que solo eliminando la frivolidad política que hemos vivido últimamente, se podrá corregir el camino emprendido. (La Veu de Catalunya, 10 de octubre de 1934.)

			 

			 

			EL TRÁGICO FINAL DE BATET Y COMPANYS

			 

			El general Domènec Batet i Mestres fue fusilado el 18 de febrero de 1937 después de haberse opuesto a la sublevación contra la República en la región militar de Burgos, de la que era capitán general el 18 de julio de 1936. Franco desoyó las peticiones de clemencia que le hizo llegar el general Queipo de Llano. De haber continuado al frente de la Capitanía de Barcelona, el ejército en Cataluña se habría mantenido fiel a la República, la Generalitat no habría perdido el control de la situación en beneficio de las milicias populares armadas, y el destino de Cataluña y España posiblemente habría sido otro.

			Companys fue fusilado el 15 de octubre de 1940 en el castillo de Montjuïc, después de haber sido detenido por la Gestapo en París y entregado a las autoridades franquistas.

			Una historia trágica.

		

	


	
		
			EL ARTE DE LA RETIRADA

			 

			 

			 

			 

			La reforma de la ley electoral municipal entra en el congelador. Otra reculada en perspectiva

			 

			Echarse para atrás no es fácil. La retirada es un arte. Las retiradas han de ser escalonadas, graduales y ordenadas, evitando en todo momento la precipitación, la desbandada y la confusión. Primero un escalón, después otro, con un correcto desplazamiento del puesto de mando, que en ningún momento debe quedar aislado de los que encabezan la retirada y de los que la protegen por detrás. Toda retirada ha de intentar realizarse con dignidad, en severo combate con la desmoralización. Las retiradas pueden ser la antesala de la rendición, o el movimiento necesario e inteligente para evitar la derrota, reagrupar fuerzas, reorientar la estrategia y preparar futuras victorias. La retirada es un arte.

			El Gobierno —el Gobierno de España— ha comenzado el curso político con una retirada y media. Hace unos días conocíamos la decisión del presidente Mariano Rajoy de retirar la contrarreforma de la ley del aborto, auspiciada con esmero y verdadera pasión biográfica por Alberto Ruiz-Gallardón, exalcalde de Madrid, expresidente de la Comunidad de Madrid, personaje de gran relieve del centroderecha español, miembro del círculo fundacional de Alianza Popular, maquinador incansable y siempre posible candidato a la presidencia del escalón superior. No ha sido, la de la ley del aborto, una retirada cualquiera. Estamos hablando de una cuestión de principios.

			 

			 

			LA INTELIGENTE FLEXIBILIDAD DE LA IGLESIA

			 

			La Iglesia católica ha criticado la decisión, la ha criticado con dureza, pero ha decidido no salir en persecución de los que se retiran. La Iglesia del papa Francisco no quiere entrar en combate con el Partido Popular, ni desgastarle en exceso. Sabe que en un escenario político distinto al actual podría abrirse en España un serio debate político sobre la revisión de los acuerdos Estado-Santa Sede de 1979, que adaptaron el antiguo concordato a la nueva Constitución.

			La Iglesia de Roma siempre mide muy bien sus pasos. Dos mil años de cultura política nos contemplan. El PP ha sido flexible en una cuestión de principios. Y la Iglesia ha decidido ser flexible con el PP. ¿Quién ha dicho que en España no hay flexibilidad ni pragmatismo? Hay flexibilidad, y mucha, cuando conviene.

			 

			 

			EL DIAGNÓSTICO DE ARRIOLA: SE APROXIMA UN NUEVO Y ÁRIDO PAISAJE

			 

			El Partido Popular suele comenzar los cursos con un gran ejercicio de arriolismo. El grupo dirigente se reúne con Pedro Arriola, sociólogo de cabecera del partido desde mediados los noventa, y escucha atentamente su carta astral: la sociedad se mueve por aquí, estas son las tendencias, la economía será decisiva, pero no lo es todo; cuidado, mucho cuidado, con movilizar al electorado de la izquierda. Compactad, compactad, compactad y sembrad la contradicción en el campo adversario.

			El pragmatismo arriolista, modulado en Sevilla (lugar de nacimiento del sociólogo), una ciudad con ciclos festivos largos que hacen del paso del tiempo una elipsis perfecta, se basa en un principio sociológico inmutable como la Semana Santa: el centroderecha español —la unión del centro y la derecha, con clara preponderancia de la derecha— no tiene «mayoría natural» en la sociedad española, lo cual obliga a dar la máxima prioridad a su compactación y a desarrollar constantes estrategias de división y desmovilización del campo contrario. Esta es la receta básica. Arriola detecta ahora que el gran enfado de fondo en la sociedad, como consecuencia de las tres crisis que asolan el país (crisis económica, Cataluña y desconfianza en las instituciones), repercute de manera muy directa sobre el área PSOE, fragmentándola con la fortísima proyección de Podemos en los sondeos. Lo cual puede dar lugar a un paisaje nuevo. Radicalmente nuevo. Un PP erosionado, ganador y solitario. Un PP cuyo problema no será ganar, sino disponer de las alianzas necesarias para poder gobernar.

			Rajoy pensaba primero en una retirada gradual, silenciosa y escalonada de la ley Gallardón, como es su estilo, pero tuvo que acelerar al tener noticias del «golpe de efecto» que preparaba su ministro de Justicia, herido en su orgullo. Gallardón quería anunciar su dimisión en el Congreso de los Diputados, estando el presidente en China y a cinco días de la convocatoria en Barcelona de la consulta soberanista. Rajoy fulminó el proyecto de ley, se llevó por delante a Gallardón y se fue a China con un humor de mil demonios. No fue una bella retirada.

			 

			 

			EL QUEBRADERO DE CABEZA MUNICIPAL

			 

			Ahora se prepara una segunda retirada, con mayor prudencia y sigilo. El PP también comenzó el curso con el firme propósito de modificar la ley electoral municipal con vistas a introducir un sesgo mayoritario en las elecciones locales de 2015, que vienen envenenadas. En realidad, esta decisión comenzó a madurarse entre los meses de junio y julio. Inmediatamente después de las europeas, con un descalabro más que notable de los dos partidos principales, los denominados barones regionales del PP —expresión horrenda que nos ilustra sobre la visión feudal que aún perdura en la política española—, comenzaron a transmitir mensajes de gran preocupación a la Moncloa. Nervios. Nervios. Hay que hacer algo.

			Comenzó a idearse entonces una reforma de la ley electoral local para otorgar un premio de mayoría al partido o coalición más votada, con el sugerente y engañoso título de «elección directa del alcalde». ¿Queréis más democracia? Pues aquí la tenéis. Corrección mayoritaria del sistema electoral local, para evitar que los ayuntamientos sean gobernados por «pactos de perdedores». Se cotejaron las encuestas, se repasaron los mapas y se llegó a la conclusión de que un premio de mayoría para el partido que alcanzase el 40% de los votos, con más de cinco puntos de ventaja sobre el segundo, era un buen corte para Madrid, Valencia y la gran mayoría de las capitales de provincia, dada la notable fragmentación del voto de la izquierda con la impetuosa entrada en escena de Podemos. El curso comenzó con esta idea, expresada en algún momento con aires de trágala: si al PSOE no le gusta, da igual, tenemos mayoría absoluta para aprobarlo.

			 

			 

			EL EMPEORAMIENTO DE LAS PERSPECTIVAS

			 

			A lo largo del verano, sin embargo, algunas de las coordenadas de fondo se han modificado. Las perspectivas de recuperación económica siguen ahí, en las previsiones del Ministerio de Economía y en el proyecto de los presupuestos generales del Estado, pero el cuadro de estancamiento europeo y las derivadas de la tensión occidental con Rusia y el recrudecimiento de la guerra en Mesopotamia no invitan a un exagerado optimismo. Las cosas se pueden complicar en los próximos meses. Y las corrientes de malestar en la sociedad española son cada vez más profundas, quizá más profundas de lo que indicaron las elecciones europeas. Solo faltaba el ébola.

			El PP comenzó el curso con el firme propósito de cambiar la ley electoral municipal —las leyes electorales regionales son más difíciles de tocar, puesto que en su mayoría se hallan vinculadas a los estatutos de autonomía, cuya modificación suele requerir mayorías cualificadas—, pero topó con el rechazo frontal del PSOE: no, no, no y de ninguna manera. Rechazo total del PSOE y dificultad de encontrar aliados. CiU estaba casi disponible, pensando en la alcaldía de Barcelona. Inicialmente estaba más disponible la U que la C, pero la cuestión catalana está que arde y no se va a enfriar antes de Navidades. El Partido Nacionalista Vasco también estaba algo disponible, siempre que los catalanes fuesen por delante. La modificación de las reglas electorales ocho meses antes de unas elecciones es un asunto muy delicado en un país en el que la desconfianza en la esfera pública está alcanzando cotas escalofriantes. Un trágala sería ahora muy temerario.

			 

			 

			CON EL LISTÓN DEL 40% YA NO BASTA, HABRÍA QUE BAJARLO

			 

			Desde mayo, la confianza en los grandes partidos no ha cesado de descender. En estos momentos, ninguna encuesta sitúa al PP con el 40% de los votos en ninguna capital de provincia relevante, por muy fragmentado que pueda estar el espacio electoral socialista. El 40% es hoy un listón demasiado alto para el premio de mayoría. Es probable que ese umbral no lo supere nadie en las grandes ciudades. En Barcelona, con toda seguridad, no. Para tener efectos reales sobre el mapa político, el premio de mayoría debería otorgarse ahora a la lista que obtuviese el 35%. Y ese es un porcentaje mucho más difícil de justificar, sin un pacto político amplio. Un trágala con el listón rebajado al 35% sería un escándalo.

			 

			 

			SIN PODEMOS EN LIZA, LA SEGUNDA VUELTA SERÍA COMPLICADA PARA EL PP

			 

			La alternativa al premio de mayoría es la introducción de una segunda vuelta, abierta a más de dos partidos, según el modelo municipal francés, en el que pasan al ballottage los partidos que logran superar el 11% del voto sobre el censo. Esa era hace unas semanas una alternativa plausible, que provocaba recelos entre algunos dirigentes territoriales del PP, especialmente en Galicia, donde la dinámica de «todos contra el PP» ha sido muy interiorizada por las izquierdas. Una segunda vuelta con el PP en primer lugar, el PSOE debilitado y un dinámico Podemos pisándole los talones, no era una mala perspectiva para el combate electoral en las grandes ciudades. Pero este escenario también ha cambiado. Podemos tiene prácticamente decidido no concurrir con su nombre en las elecciones locales. Su grupo dirigente se quiere reservar para las generales de noviembre. No quieren líos internos, ni entrar en el complicado obrador de los pactos. El grupo dirigente de Podemos tiene miedo a verse en medio del pasteleo de los pactos municipales, con los socialistas e Izquierda Unida reclamando la convergencia de toda la izquierda. Podemos quiere llegar a las generales sin mácula «partidista».

			Tomando como patrón el resultado de las elecciones europeas, Podemos ha superado el listón municipal del 5% en 3.247 municipios españoles. Ello significa que el grupo encabezado por Pablo Iglesias podría tener concejales en más de tres mil de los ocho mil municipios que hay en toda España. Tendría asegurada representación municipal en casi todas las sesenta y tres ciudades con más de cien mil habitantes. ¿Tiene capacidad el grupo propulsor de Podemos para gestionar una tarea de tal envergadura? Las europeas, con circunscripción única, son fáciles de organizar. Las municipales exigen un aparato político fuerte, experimentado y habituado a la complejidad humana.

			 

			 

			LA FÓRMULA GUANYEM, O GANEMOS, EN ALGUNAS GRANDES CIUDADES

			 

			Podemos no quiere ir a las municipales, pero la «corriente social Podemos» querrá expresarse cuando en mayo se abran los colegios electorales. Por ello han empezado a surgir otro tipo de fórmulas como la candidatura Guanyem Barcelona, que se está gestando en la capital catalana, con Ada Colau previsiblemente al frente. Podemos podría indicar a sus potenciales votantes que esa es la candidatura adecuada: ni Izquierda Unida, ni Podemos, algo nuevo con el timbre de todas las izquierdas alternativas. Una fórmula que exige la selección de buenos candidatos, con verdaderas dotes taumatúrgicas: poner de acuerdo a las diversas izquierdas alternativas no está al alcance de todos los humanos. La izquierda, cuanto más izquierda es, más razón cree tener. Y la razón pura, auténtica pieza de porcelana, no admite mercadeos y componendas.

			 

			 

			VOLVER A LA CASILLA DE PARTIDA

			 

			Estos próximos meses veremos grandes maniobras para incrustar el espíritu rebelde de Podemos en las más variadas candidaturas de izquierda. Incluso el PSOE se está iniciando en esta caligrafía. Aires de asamblea, camisas blancas con las mangas arremangadas, rebeldías mediáticas, ingenios publicitarios, asesores posmodernos, oh yeah..., propuestas, más o menos informales, como la de eliminar el Ministerio de Defensa. Podemos habita ya entre nosotros, sin que conozcamos su verdadera dimensión física. Está y no está. Nos hallamos ante un gran acontecimiento metafísico.

			Sin un Podemos orgánico y multiplicado por tres mil municipios, una segunda vuelta electoral podría favorecer claramente al PSOE o a los Guanyem o Ganemos que tengan éxito. En tales circunstancias, una segunda vuelta podría favorecer, por norma general, la unidad electoral de las izquierdas. «Todos contra el PP». Y en el País Vasco, la corrección mayoritaria de las elecciones locales podría favorecer a Bildu en los municipios más abertzales.

			Por todo lo anteriormente expuesto, la reforma de la ley electoral municipal es en estos momentos especialmente problemática para el Gobierno de Mariano Rajoy. La ilusión de principios de septiembre se ha desvanecido. El PP la ha puesto a enfriar en la nevera y no debería extrañarnos que de la primera bandeja pase pronto al congelador. A menos que surja una inesperada posibilidad de pacto.

			El arte de la retirada, efectivamente, requiere gracia, talento y un manejo adecuado del tiempo. Así en Madrid, como en Barcelona.

		

	


	
		
			PEDRO SÁNCHEZ, ¿UN SEGUNDO ZAPATERO?

			 

			 

			 

			 

			Apurado el tiempo de los parabienes, el nuevo secretario general entra en pista y muestra sus debilidades

			 

			Pedro Sánchez, camisa blanca, buen porte, sonrisa perenne y aires de la serie Cuéntame, se halla en un momento un tanto delicado. Superada la fase de la novedad, en la que todo son felicitaciones y parabienes, el nuevo secretario general del Partido Socialista Obrero Español debe mostrar ahora cuáles son sus prestaciones y debe hacerlo en el momento más complejo y difícil que ha vivido España desde el intento de golpe de Estado de febrero de 1981. Solo faltaba el ébola.

			Sánchez debe mostrar sus capacidades y convencer a la sociedad de que reúne los requisitos necesarios para aspirar seriamente a la presidencia del Gobierno, insisto, en un momento terriblemente complejo para España y verdaderamente angustiante para mucha gente. Solo faltaba el ébola. Pedro Sánchez fue elegido secretario general por los militantes del PSOE con una votación novedosa en ese partido. Por primera vez, los afiliados tenían derecho a escoger directamente al secretario general. El de julio fue un cónclave ampliado, en el que Sánchez, economista y exconcejal del Ayuntamiento de Madrid, ganó gracias al apoyo de la líder socialista andaluza, Susana Díaz, que en aquel momento prefirió no competir por la secretaría general. La impetuosa Díaz no dio el paso por orgullo califal —deseaba una aclamación y no se la dieron—, por la necesidad de seguir atendiendo con mucha atención la gobernación de Andalucía, donde las cosas no son tan fáciles para el PSOE como parecen; por cautela: hay que ver cómo acaba el escándalo de los ERE, y por astucia: si Sánchez se quema, entonces podría venir la aclamación.

			Sánchez debe convencer a la sociedad y durante su primer mes en pista, una vez agotados los parabienes del verano, ha cometido algunos errores un tanto sorprendentes. Propuso la semana pasada que se celebrasen funerales de Estado para las mujeres víctimas de la violencia machista y tuvo que rectificar de inmediato. Las mujeres no quieren funerales pomposos, quieren que no las maten. Casi de inmediato dejó escapar que él prescindiría del Ministerio de Defensa, en caso de tener que afrontar una severa reducción de los departamentos ministeriales. Al cabo de unas horas el PSOE tuvo que desmentir que esa fuese la verdadera intención de su secretario general. Mucha gente no salía de su asombro. La rectificación quería tranquilizar a los militares y a todas aquellas personas vinculadas a la milicia y a la industria militar, que en Andalucía, gran bastión electoral del PSOE, no son pocas.

			En su casa, Carme Chacón, exministra de Defensa, sonreía. Chacón y su círculo de confianza no han renunciado, ni renunciarán, al liderazgo electoral del PSOE. Esperen a después de las elecciones locales de mayo y verán. Chacón no ha tirado la toalla. Y en Andalucía vienen tiempos problemáticos para Susana Díaz. Con la irrupción de Podemos, la alianza PSOE-IU ya no es un esquema de gobernación seguro para los próximos tiempos.

			Sánchez ha estrenado un nuevo equipo de comunicación y se halla en fase experimental. Probando, probando. Dos o tres errores de comunicación consecutivos no le invalidan, pero puntúan negativamente. «Sánchez parece un nuevo Zapatero, quizá más inexperto». Esta frase se ha repetido mucho estos últimos días. La prestancia mediática del nuevo líder socialista parece innegable —es bien parecido, se mueve bien ante las cámaras, tiene una sonrisa muy agradable—, pero si no va acompañada de un verdadero cuajo político se va a volver en su contra. Los guapos, además de guapos, han de ser interesantes. La mejor estrategia de comunicación es aquella que parece no existir. Hay en estos momentos en España una creciente animadversión a la impostura. El país se siente profundamente engañado, en todos los aspectos. Engañado y autoengañado, para ser más exactos. Y solo faltaba el ébola.

			Los profesionales de la comunicación han colonizado en exceso la gestión de la política. Y ahora parece que llega una nueva generación de consultores, formados plenamente en la cultura posmoderna, que desprecian abiertamente la «vieja» política. Es decir, no poseen cultura política, ni sienten un verdadero interés por sus fundamentos clásicos. Fascinados por lo «nuevo», conciben al líder como una celebridad televisiva capaz de moverse en todos los terrenos posibles en busca de los electores más alejados de la política convencional y del periodismo convencional, dos esferas en crisis. Creo que el equipo de asesores de Sánchez está intentando hacer de él una celebrity —un personaje famoso a todos los efectos—, sin prestar la adecuada atención a los contenidos. Lo importante es llamar la atención y penetrar en las audiencias. Lo importante es que se hable de Sánchez. No sé si esta es una buena estrategia.

			Sánchez está siendo comparado con el primer Zapatero y eso no es bueno para el nuevo secretario general. La falta de preparación de Zapatero para afrontar la crisis económica es el principal lastre que pesa, aún hoy, sobre el PSOE. En otros aspectos, Zapatero es valorado positivamente, o con cierta amabilidad.

			El anterior jefe de Gobierno dejó un rastro «democratista» en la sociedad española: acometió cambios importantes en la legislación social que vinieron para quedarse —la ley de matrimonios homosexuales, por ejemplo—; afrontó con habilidad y determinación la fase final de ETA, con la imprescindible ayuda de Alfredo Pérez Rubalcaba; se equivocó, gravemente, con Cataluña, por desconocimiento de Cataluña; y tuvo miedo cuando descubrió en qué consistía realmente la crisis económica del año 2007, que no reconoció como tal hasta bien entrado el año 2008.

			En mayo de 2010, cuando fue obligado a cambiar de política económica por el Directorio Europeo, por Estados Unidos y por China —todos ellos aterrorizados ante una posible quiebra de España, el cuarto país en importancia de la zona euro—, Zapatero podía haber dimitido, dando paso a unas elecciones cruciales, en las que se habría discutido a fondo sobre la política de austeridad, sus costes sociales y sus posibles contrapartidas sociales. Dadas las circunstancias del momento, hubiese sido, sin duda, un movimiento valiente y arriesgado. Quizá muy arriesgado. Quizá demasiado arriesgado. De haberlo hecho, el PSOE estaría hoy más fuerte.

			Zapatero prefirió dejar de ser ZP en horas veinticuatro, para convertirse en un obediente gestor de la devaluación interna española. Dejó a su partido malparado, excitó las fantasías del PP —«España se hunde, nosotros solos la salvaremos y con ello conquistaremos un ciclo de poder de más de quince años» —, y se aseguró un retiro cómodo. Zapatero no ha sido perseguido. No ha sido incordiado. No ha sido importunado. Felipe González y José María Aznar no pueden decir lo mismo. Zapatero firmó algunas «pólizas de seguro» antes de acabar su mandato. Sabía con quien debía contratarlas y se hizo amigo del personaje que en aquel momento podía organizar y coordinar la cacería en su contra: el periodista Pedro J. Ramírez, hoy en inquieto segundo plano.

			Zapatero actuó con valentía en algunos asuntos, con astucia en otros y con ignorancia en otros más. Sabía que Madrid es un quebrantahuesos y tomó sus precauciones. No pudo evitar, sin embargo, que una parte muy importante de la sociedad se quedase con la idea de que era un gobernante poco preparado para enfrentarse a una situación que le desbordaba. Aquella obstinación en negar la existencia misma de la crisis fue suicida y sigue pesando sobre el PSOE. El Partido Socialista es desde entonces un partido demediado. Debilitado en Cataluña, con más problemas en Andalucía que los derivados del escándalo de los ERE y amenazado en todas las latitudes por la fulgurante entrada en escena de Podemos.

			Exhibiendo falta de preparación, Sánchez ahonda el punto débil del PSOE y no intercepta a Podemos. Una lectura demasiado posmoderna de Podemos puede constituir un error fenomenal y creo que los asesores de Sánchez, algunos de ellos formados culturalmente en el interior del posmodernismo barcelonés, fantasioso, europeo, turístico y burbujeante, quizá lo estén cometiendo.

			El PSOE tiene pánico a Podemos y se nota. Se nota demasiado. Ha comenzado a dar el nombre de «asambleas abiertas» a sus actos políticos. La camisa blanca, bien arremangada. Y esas propuestas «atrevidas» que hay que corregir a las veinticuatro horas. Reducir la política a una mera cuestión de lenguaje y estilo es un error. El PSOE puede estar en riesgo si no muestra cuajo, un rasgo «viejo» y clásico, lo siento. Que nadie olvide el vertiginoso hundimiento del Pasok en Grecia.

			Lo «nuevo» y lo «viejo» bailan una complicada danza hoy en España. La gente desea cambios, muchos cambios, y seguridades, muchas seguridades. Esa es una de las contradicciones que va a tener que resolver Cataluña en los próximos tiempos, cuando deje de vivir «momentos históricos» cada cinco minutos.

			En España, la noción de orden sigue siendo muy intensa y arraigada. «Siempre hay que saber a qué atenerse», decía Ortega y Gasset. Cuando el Estado falla, sin hundirse —es muy difícil que se hunda el Estado español—, surge el espíritu de la guerrilla —si no puedo combatir al poder de frente, lo hostigo— y la gente en los bares habla de la «casta».

			El PSOE no puede aparecer como una fuerza «novísima», por la sencilla razón de que no lo es. De los treinta y siete años de democracia restaurada, el PSOE ha gobernado veintidós. El PP, once. La España actual lleva más timbre gubernamental del PSOE que del PP.

			Llegados a este punto, hay que introducir un matiz, no menor. El PSOE ha dado timbre a España, con correcciones importantes. En Madrid y Valencia, el PP ya acumula un ciclo de gobierno de veinte años. En Cataluña, la matriz dominante nunca ha dejado de ser nacionalista, con variaciones de sensibilidad y matiz. En el País Vasco, el PNV nunca ha dejado de mandar en lo fundamental. Y en Galicia, el PP solo ha permitido un paréntesis de izquierdas de cuatro años. Solo en Andalucía el PSOE es indiscutible, o casi indiscutible. Con el paso del tiempo, el PSOE se ha ido transformando en el Partido del Sur, débil en los demás territorios de España. Reequilibrar ese mapa es el gran reto que Sánchez tiene por delante. No sé si llega a tiempo.

			España hace ya algunos años que entró en la posmodernidad —1992 quizá fue la fecha clave—, pero los miedos y temores de los españoles no son hoy nada posmodernos. La gente quiere cambios y seguridad. Trabajo, fantasía, diversión y cuajo.

			Y solo faltaba el ébola.

		

	


	
		
			LO DE ESPAÑA NO TIENE NOMBRE

			 

			 

			 

			 

			Ahora cae Fernández Villa, el gran líder sindical asturiano; el proceso ya no tiene freno, los italianos lo llamaron Tangentópolis

			 

			Asturias vivió ayer su 25 de julio. Como se recordará, el día del Apóstol, patrón de España, después de unos kompromats con matasellos de Andorra, Jordi Pujol, presidente de la Generalitat de Catalunya durante veintitrés años y capitel del catalanismo moderno, confesó su capital oculto. Treinta y cuatro años sin declarar a Hacienda un fondo escondido en el extranjero.

			Ayer fue el día de Asturias. Otro kompromat señala que José Ángel Fernández Villa, eterno y antiguo dirigente del sindicato minero SOMA-UGT, afloró 1,4 millones de euros durante la amnistía fiscal de marzo de 2012. Puesto que los únicos ingresos conocidos del líder sindical, hoy retirado, provienen de su trabajo en la empresa Hunosa y de los cargos sindicales y políticos ocupados durante décadas, la Fiscalía Anticorrupción ha decidido investigar el posible origen ilícito de ese dinero. El de ayer fue otro kompromat demoledor, un verdadero cartucho de dinamita: el sindicalista que se presentaba como la reencarnación de Manuel Llaneza, legendario fundador del SOMA, disponía de un tesoro oculto.

			El PSOE y el sindicato minero decidían de inmediato la fulminante expulsión de Fernández Villa. Cae el patriarca minero de Asturias. El padrino de Asturias, según sus detractores. Un hombre con una gran voluntad de poder. Cuando mandaba, lo controlaba todo. Todo. Voz de mando y rótula. Nexo, por ejemplo, entre la federación regional socialista y la potente alcaldía de Oviedo, en manos de Gabino De Lorenzo, popular y populista. El PSOE mandaba y sigue mandando, aunque demediado, en Asturias-región. Oviedo es el feudo del PP. Mejor dicho, el feudo de Gabino.

			Durante años nadie se movía en Asturias sin buscar el apoyo, el favor o la complicidad de Fernández Villa, el hombre de hierro que cada año pronunciaba unos discursos emotivos e interminables en la fiesta minera de Rodiezmo, flanqueado por Alfonso Guerra y José Luis Rodríguez Zapatero, el de la eterna sonrisa.

			«No te exagero. Lo de Villa podemos decir que es equivalente a lo de Pujol en Cataluña. Un cráter en Cataluña. Un cráter en Asturias. Sin Fernández Villa y el SOMA-UGT no se entiende la configuración del poder político en Asturias en los últimos treinta años. Pujol ha podido presentar como excusa el legado de su padre. Será cierta o no, pero es su versión. Villa lo tendrá más difícil para justificar el origen de ese capital», me explicaba ayer, desde Gijón, un buen conocedor de las entrañas de Asturias.

			Cae Jordi Pujol. Cae José Ángel Fernández Villa. El sindicalismo andaluz se halla abierto en canal por el caso de los ERE. La Junta de Andalucía, enfangada.

			El exgerente del PP, partido en el Gobierno de España, en prisión preventiva desde hace un año. (No son habituales en Europa períodos de cárcel preventiva de un año.) La derecha valenciana, noqueada, mientras se habla de una próxima dimisión de Juan Cotino, presidente de las Corts Valencianes. La Fiscalía se dispone a investigar una serie de créditos dudosos de Catalunya Caixa, tras la intervención del FROP. El escándalo de las tarjetas negras de Caja Madrid, con ochenta y seis nombres excelentes: consejeros, ex altos cargos, burguesía de Estado, sindicalistas y cuadros medios del PSOE e Izquierda Unida. Rodrigo Rato y Miguel Blesa figuran entre los primeros imputados. Un verdadero escándalo castizo, en un Madrid hoy atemorizado por el ébola.

			Habrá más casos, más casos de corrupción, al descubierto. La información fluye y el sistema parece decidido a soltar lastre. Ya no hay freno. La reconversión se ha puesto en marcha. (Un dato adicional: hace unos meses, un sondeo a escala regional ya situaba a Podemos como posible opción más votada en Asturias.)

			En Italia, un proceso judicial y político de similares características —escandalosa caída y posterior reconfiguración del sistema de partidos— recibió, a principios de los años noventa, un nombre. Un nombre político, plástico y futurista: Tangentópolis. La ciudad de las comisiones. La ciudad de la mordida. Un nombre que parecía sacado de aquel libro fundamental de Italo Calvino, titulado Las ciudades invisibles.

			Tangentópolis es en Italia el nombre de una época, que abarca prácticamente toda la década de los noventa. La gran pista de despegue de Silvio Berlusconi como gobernante. La corrupción minó todo el sistema y el principal beneficiario político de la situación fue un hombre, poderoso, muy poderosos, al que se le acumulaban las investigaciones judiciales. Italia ya se halla en otra fase, pero la lección de Tangentópolis debería ser estudiada con atención.

			Lo que está sucediendo en España no tiene nombre.

		

	


	
		
			JUNQUERAS Y RODRÍGUEZ DE LA BORBOLLA, AZAR EN SEVILLA

			 

			 

			 

			 

			Crónica de un encuentro, en Sevilla, de un hombre que reinterpretó la Constitución con otro que ya la da por amortizada

			 

			Lo último que se esperaba José Rodríguez de la Borbolla mientras se despedía, un martes por la noche, de un amigo catalán en el vestíbulo de un hotel de Sevilla, era encontrarse con Oriol Junqueras, presidente de Esquerra Republicana de Catalunya, acompañado del popular periodista televisivo Jordi Évole.

			Lo último que esperaba Junqueras, al filo de la medianoche, después de una jornada novedosa y seguramente con mucha chispa para su proyección pública en las próximas semanas, era encontrarse con un expresidente de la Junta de la Andalucía. Y a juicio de la primera mirada —que pronto se tornaría en cordial amabilidad—, tampoco esperaba encontrarse en la sevillana calle de Castelar con el amigo catalán de José Rodríguez de la Borbolla, acompañados ambos por Ignacio Martínez, columnista del Diario de Sevilla y de los demás periódicos del grupo de prensa andaluz Joly.

			Superada la sorpresa inicial se entabló pronto una animada conversación en la que Junqueras y De la Borbolla, entre menciones indirectas al «Tema» (ya saben ustedes cuál), se interrogaron mutuamente sobre sus estudios. Rodríguez de la Borbolla le explicó que había estudiado en los jesuitas y Junqueras le refirió su formación en la Escuela Italiana de Barcelona y su posterior trabajo de investigación, como historiador, en el Archivo Secreto del Vaticano, con el apoyo de los jesuitas. Llegados a este punto quedó claro que el azar estaba jugando a los dados en la calle Castelar de Sevilla. Todos los presentes eran italianófilos. El expresidente andaluz, que cursó sus estudios de Derecho Laboral en la Universidad de Bari, el de más edad. Jordi Évole contemplaba la escena divertido.

			Murri, como decimos en catalán. Urdiendo astucias.

			Establecido el círculo italiano, entró en escena Antonio Gramsci, el intelectual marxista que corrigió la mirada ciega del determinismo económico. Gramsci, un italiano europeo nacido en una aldea de Cerdeña y formado en la Universidad de Turín en los años veinte, defendió la autonomía de la esfera cultural cuando los seguidores de Marx asistían fascinados a la puesta en marcha de los engranajes de una nueva economía en la atrasada Rusia. Ideas, sentimientos, tradiciones, religión, medios de comunicación y entretenimiento, son tan importantes, o más, que los engranajes de las fábricas y las hojas salariales. Eso decía el joven intelectual de pelo alborotado, gafas redondas y cuerpo castigado por un accidente en la infancia.

			Junqueras se confesó lector de Gramsci y se lo llevó, rápido, a su molino: «Gramsci decía que si se dan tres mayorías —mayoría social, mayoría política y mayoría cultural—, un cambio en profundidad es posible. Esas tres mayorías se están dando en Cataluña. ¿Por qué hemos de esperar?».

			Rodríguez de la Borbolla replicó, a la italiana manera: «Gramsci también decía que en todo proceso histórico son muy importantes las condiciones externas».

			Junqueras se lo aceptó.

			Eran casi las doce de la noche y cabían dos posibilidades: dar inicio, allí mismo, a un seminario sobre el pensamiento de Gramsci y el momento político en España y Cataluña, o bien iniciar una prudente retirada, tras unos amables saludos. Se optó por lo segundo, no sin una fotografía de Junqueras y Rodríguez de la Borbolla juntos. El círculo italiano se disolvió y la música del azar volvió a las páginas del novelista Paul Auster.

			El amigo catalán de José Rodríguez de la Borbolla se ha decidido a escribir estas líneas después de leer un suelto en el ABC de Sevilla que dibujaba la presencia de Junqueras en la ciudad como un suceso raro y misterioso, con cierta nota bronca en el aeropuerto. Allí, antes de embarcar de regreso a Barcelona, parece que alguien le gritó al líder de ERC: «¡Vete a tu país!».

			No todo fue tan tosco. Junqueras pasó la jornada en casa de una familia sevillana hablando de lo político y de lo humano ante unas cámaras de televisión. El programa de Évole promete. Y la jornada tuvo ese final inesperado, cordial y gramsciano en la calle Castelar.

			Mientras redactaba estas líneas, la memoria ha vuelto a jugar con los dados. Junqueras se profesa admirador de Gramsci. Muy cerca del actual grupo dirigente de ERC hay un relevante estudioso de Gramsci, el exconseller de Cultura, Joan Manuel Tresserras. Por lo tanto, el pensador italiano forma parte del equipaje intelectual del partido político que en estos momentos encabeza la corriente independentista catalana, un partido que, según dicen los sondeos, hoy podría ganar las elecciones catalanas. Antonio Gramsci también formaba parte de las lecturas primordiales del núcleo socialista andaluz que se quedó en Sevilla para organizar el PSOE regional, mientras Felipe González y Alfonso Guerra se instalaban en Madrid. Ese grupo, del que formaba parte de manera destacada José Rodríguez de la Borbolla, tuvo un papel fundamental en la forja de la autonomía andaluza.

			El intelectual marxista italiano formó parte, junto con otros componentes, del andalucismo de los años setenta: del andalucismo socialista de Alejandro Rojas-Marcos y del socialismo andalucista de los dirigentes del PSOE que no se fueron a Madrid. Además de Rodríguez de la Borbolla, otro gran lector de Gramsci fue Ramón Vargas-Machuca, dirigente gaditano del PSOE, autor de una tesis doctoral sobre la filosofía del pensador marxista italiano, titulada El poder moral de la razón. También estaba con Gramsci, José Aumente, colaborador habitual de la revista Triunfo y principal figura intelectual del partido de Rojas-Marcos. La dura competición entre unos y otros (PSA y PSOE) ayuda a explicar la firme apuesta de ambos partidos por el referéndum del 28 de febrero de 1980 para que Andalucía accediese a la autonomía por la vía rápida contemplada por la Constitución (artículo 151).

			Aquel referéndum constituye un capítulo fundamental de la historia de la Transición. La izquierda andaluza, apoyada por una fracción burguesa y urbana de la UCD (el ministro de las Regiones, el sevillano Manuel Clavero-Arévalo) se rebeló contra la «asimetría» del diseño constitucional: Cataluña, País Vasco y Galicia, en primer lugar; después, a ritmo más lento, el resto de las comunidades. Estamos hablando del «Tema».

			El referéndum andaluz de 1980 —que flojeó en Almería— constituye un episodio inédito en la política española: por primera vez, una corriente surgida de abajo obligaba a reinterpretar la Constitución. UCD tenía miedo a la aceleración autonómica. Conocía la inquietud que había en los cuarteles y en la banca. El Gobierno de Adolfo Suárez se avino a convocar el referéndum, pero pidió la abstención con la ayuda de una pregunta bastante abstrusa. Error. La gente les pasó por encima. Los andaluces ejercieron su «derecho a decidir», impusieron el acceso a la autonomía por la vía rápida, dieron un viraje inesperado a la construcción del Estado descentralizado y propinaron un golpe de muerte a UCD, que ya estaba en crisis.

			Gramscianamente, el grupo dirigente del socialismo andaluz impuso su lectura del texto constitucional, propiciando un salto de calidad, que ha dado a Andalucía un papel arbitral en el Estado autonómico. González y Guerra dejaron hacer —les convenía colocar en crisis a UCD— y cuando vieron que sus compañeros de Sevilla querían volar con verdadera autonomía, les cortaron las alas. Primero cayó Manuel Escuredo; después, antes de que diesen comienzo los fastos de la Expo sevillana del 92, cayó Rodríguez de la Borbolla.

			En el supuesto de que en los próximos meses en España acabase triunfando la posición «tercerista» de reforma de la Constitución, para ofrecer un nuevo reconocimiento a Cataluña, ello no sería posible sin el apoyo de Andalucía.

			Gramscianamente, Junqueras no cree en el «tercerismo» y considera que en Cataluña se dan ya los tres presupuestos —mayoría social, mayoría política y mayoría cultural— para proceder a un fuerte salto de cualidad.

			Gramsci, sin embargo, no dijo nada, o muy poco, sobre la teoría de las nacionalidades, materia más bien reservada al austromarxismo de los años veinte (Otto Bauer, al que podríamos considerar uno de los padres del posterior eurocomunismo). Gramsci, nacional italiano, teorizó sobre el Príncipe Moderno, concibiendo a la clase obrera como sujeto protagonista y dirigente del proceso de construcción nacional, iniciado con la unificación italiana de 1861. Un Estado joven y contradictorio, escenario vivo de la lucha por la hegemonía política y cultural. Cuando vean cine italiano, buen cine italiano de antes —El ladrón de bicicletas, por ejemplo—, piensen en Gramsci.

			Los dados jugaron una curiosa partida esa noche de martes en Sevilla. Una pequeña partida. Anecdótica, seguramente. Y seguiríamos jugando con los dados si les dijese que ayer mismo vi a Juan Carlos Monedero, miembro del triunvirato de Podemos, con una fotografía de Gramsci en la tapa del iPad. Entre el azar y la necesidad, hay figuras —figuras de la historia de las ideas— que se resisten a morir.

		

	


	
		
			AIRES DE MOTÍN EN EL PALACIO DE CRISTAL

			 

			 

			 

			 

			El suceso del ébola en Madrid recuerda, con mucho más dramatismo y hartazgo, la crisis del «Prestige»

			 

			En Madrid se vive una semana dramática. Tensa. Muy cargada. La gente está indignada. Con toda seguridad este es el sentimiento hoy más extendido en toda España, pero en Madrid cobra una tonalidad especial.

			En el curso de muy pocos días, la burguesía de Estado que formaba parte del consejo de administración de Caja Madrid —nombres excelentes del palco del Bernabéu, altos cargos, expolíticos, empresarios amarrados al BOE, burocracia sindical y cuadros locales de PSOE e IU— han visto sus vergüenzas expuestas en público, mientras la arrogancia de otras épocas regresaba en la gestión del difícil y escalofriante caso del virus del ébola. La situación ha dado un vuelco.

			En Madrid, la vibración del aire recuerda estos días la que se produjo durante el hundimiento del buque mercante Prestige frente a las costas de Galicia. Con más preocupación. Con más dramatismo. Con más pesadumbre. Con más hartazgo social. A lo largo de la semana la cuestión de Cataluña ha quedado en un aparente segundo plano. El Gobierno está asustado.

			Seguramente están coagulando todos los malhumores acumulados durante siete años de crisis económica. Toda la información relacionada con las tarjetas negras de Caja Madrid está teniendo un impacto popular tremendo.

			Estamos ante la Tangentópolis española, o como lo queramos decir, puesto que lo que ocurre en España aún no tiene nombre. La errática gestión de la infección por ébola en el hospital Carlos III de Madrid martillea una situación severamente deteriorada. Todas las previsiones políticas del mes de julio y agosto por parte del Gobierno se están alterando. El cuadro social, en vez de mejorar, empeora. El malhumor popular, en vez de diluirse, crece.

			Recuerdo la impresión que me produjo en agosto ver reproducida en el diario brasileño Folha de São Paulo la fotografía del cortejo policial que acompañaba a la ambulancia con el cuerpo del misionero Miguel Pajares a su llegada a Madrid, el 7 de agosto, tras ser repatriado de Liberia. Una larga hilera de motocicletas y vehículos de la Guardia Civil escoltando a un hombre gravemente enfermo, repatriado a Europa en el interior de una cápsula hermética, en un último intento de salvarle la vida.

			Me vino a la mente una poderosa imagen que suele utilizar el filósofo alemán Peter Sloterdjk para referirse la confortabilidad de Occidente y a la tensión entre esa confortabilidad con el resto del mundo. El Palacio de Cristal. El fabuloso Crystal Palace de Londres, construido en Hyde Park con motivo de la primera Exposición Universal del año 1851. El legendario Crystal Palace y los sucesivos palacios de cristal que se construyeron en otras ciudades europeas.

			El palacio acristalado del parque del Retiro de Madrid, por ejemplo, construido en 1887 con motivo de la Exposición de las Islas Filipinas, evento que intentaba atraerse a las élites locales filipinas, antes de que emprendiesen el camino de la independencia. Un mundo protegido y confortable que se define por su transparente separación de un exterior inhóspito e impredecible. Escribe Sloterdijk: «El Palacio de Cristal alberga el espacio interior del mundo del capital, en el que tiene lugar el encuentro virtual entre Rainer Maria Rilke (poeta romántico) y Adam Smith (primer teórico del capitalismo). El espacio interior del mundo del capital no es un ágora, ni una feria de ventas al aire libre, sino un invernadero que ha arrastrado hacia dentro lo que antes era exterior». (En el mundo interior del capital, Siruela, 2010.)

			Los dos misioneros españoles fallecidos por ébola fueron trasladados de Liberia y Sierra Leona al interior del Palacio de Cristal, donde, teóricamente, había mayores posibilidades de salvarles la vida. Y el Gobierno de España convirtió los dos traslados en una operación de Estado para intentar mejorar su prestigio en el interior del Palacio de Cristal.

			En el ala España del recinto confortable hay goteras, bastantes cristales rotos, cañerías atascadas, muchas deudas por pagar y poco dinero para acometer una rápida reparación. La repatriación de los misioneros era una acción humanitaria, un acto de homenaje al altruismo de los misioneros católicos en África y una operación de prestigio. Impresionaba ver aquella foto en las páginas de un diario brasileño, mientras las demás noticias provenientes de Europa se referían al brutal derribo de un avión lleno de pasajeros occidentales en Ucrania, una zona bastante destartalada del Palacio de Cristal. Un misil tierra-aire disparado por las milicias prorrusas estaba abriendo una segunda guerra fría entre el bloque norteamericano-europeo y Moscú. Frente a esa inhóspita realidad, una imagen potente, moderna y eficaz de España. Esa semana aquella fotografía quedó hecha trizas.

			El ambiente en Madrid es estos días sombrío. La sensación de desgobierno y el burdo intento de presentar a la enfermera infectada como la principal y única culpable de la cadena de errores en los protocolos de seguridad han encendido el ánimo de la gente. Han encendido un dispositivo de respuesta moral del Madrid popular —y del conjunto de la sociedad española—, que la derecha tradicional se empeña en ignorar o en despreciar cada cierto tiempo.

			Madrid es una ciudad en vertical. Rotundamente vertical. En Madrid se hallan las oficinas y dependencias principales del Estado. En Madrid están los cuarteles de la Brigada Aranzadi, la potente conjunción de abogados del Estado y demás cuerpos superiores de la Administración, en estos momentos con un poder político extraordinario. En Madrid están casi todas las grandes empresas del Ibex 35. En Madrid están los despachos desde los que se dirige el país. En Madrid están el Gobierno, el Parlamento, el Tribunal Constitucional, el Tribunal Supremo y la Audiencia Nacional. En Madrid están los principales canales de televisión. En Madrid está el mando y los madrileños no lo discuten. En Madrid no hay muchas instancias políticas intermedias, si exceptuamos las plataformas de protesta surgidas en los últimos cinco años. Hasta hace cuatro días, la política en Madrid era cosa de dos partidos, con poco espacio para otros posibles actores.

			La gente de Madrid tiene bastante asumida esa verticalidad, pero a la vez no soporta que la humillen. No lo soporta y cada cierto tiempo estalla en forma de motín. Es su tradición.

			En la actualidad, los motines son posmodernos. Motines en las redes. Motines en los sondeos de opinión, en los que Podemos sube estos días a gran velocidad. Motines recientes: las protestas contra la guerra de Iraq, que en realidad eran protestas contra el estilo de Gobierno de José María Aznar; las protestas tras el hundimiento del Prestige, más de lo mismo; la movilización de los teléfonos móviles en las aciagas jornadas que siguieron a los atentados del 11 de marzo de 2004 y el posterior vuelco electoral; la acampada del 11 de mayo de 2010...

			La atmósfera previa al motín ha regresado. Pese a la estulticia de algunos de los dirigentes de la Comunidad de Madrid y la manifiesta incapacidad de la ministra de Sanidad para la comunicación pública, el ala oeste de la Moncloa ha captado la vibración del aire. Puede haber motín. Los actuales inquilinos de palacio vivieron la crisis del Prestige y fueron víctimas políticas del «motín electoral» del 14 de marzo de 2004. El Gobierno está asustado.

			La brutal culpabilización de una trabajadora sanitaria que se debate entre la vida y la muerte ha encendido a la gente de Madrid. Y a la gente de toda España. Se han cometido esta semana errores políticos fenomenales y la vicepresidenta Soraya Sáenz de Santamaría ha recibido la orden de reconducir la situación.

		

	


	
		
			GENERALES Y MUNICIPALES EN MAYO, UNA HIPÓTESIS

			 

			 

			 

			 

			El grave deterioro de la confianza ciudadana y la constante erosión del bipartidismo pueden obligar a Rajoy a modificar el calendario electoral

			 

			El cuadro clínico español vuelve a complicarse, pese a las expectativas de mejora económica. Septiembre y octubre tenían que haber sido, en los planes del Gobierno, el inicio de una ancha alameda: la luminosa Avenida de la Recuperación. No es así. No está siendo así. El curso apenas comenzado ha entrado pronto en un siniestro y complicado bucle. Las estadísticas económicas mejoran, pero España no sale de su hora baja.

			Ébola, Tangentópolis y la inflamación catalana que no cesa. Por este orden, esta semana. Un inquietante accidente sanitario de gran alcance internacional, agravado por cinco días de pésima gestión ministerial y por la arrogancia propia del actual grupo dirigente de la Comunidad de Madrid. La apoteosis italiana de la corrupción española con el monumental escándalo de las tarjetas opacas de Caja Madrid/Bankia. Y el «órdago soberanista catalán» —esa cansina expresión— ahora en fase de espesamiento.

			 

			 

			LAS TRES CRISIS

			 

			Las tres crisis en definitiva: la crisis económica, que dista mucho de estar resuelta; la crisis catalana, entre sublevada y pantanosa, y la monumental crisis de confianza en la política y en las instituciones, cada vez más difícil de reparar. Tres crisis que el terrible caso de ébola en el hospital Carlos III de Madrid trenza y anuda, con auténtico estrago para la imagen internacional del país. Visible indignación en la calle. Indignación muy intensa en Madrid. Aires que recuerdan el momento Prestige. Así se llega al 12 de octubre.

			El contagio de ébola en Madrid puede quedar controlado en pocas semanas —eso parece lo más probable— o dar pie a una crisis sanitaria de incalculables consecuencias. El mundo está pendiente de España y la fotografía de agosto, la fotografía que mostraba un país moderno y seguro de sí mismo, pese a la crisis, repatriando de Liberia a un misionero español enfermo, para intentar salvarle la vida en Madrid, está hoy hecha pedazos. El daño es enorme y ha sido agravado por la ineficacia política de la ministra de Sanidad, Ana Mato, y por la altivez e insensibilidad del consejero de Sanidad madrileño, Javier Rodríguez, titular de un importante departamento que ha visto pasar cuatro responsables en los últimos diez años.

			La actitud de Rodríguez, atribuyendo toda la responsabilidad del contagio a la enfermera Teresa Romero, ha levantado una fenomenal ola de indignación en toda España. Momento Prestige. El Gobierno está atemorizado y la vicepresidenta Soraya Sáenz de Santamaría ha debido ponerse al frente de la crisis. Este ha sido siempre el papel de los vicepresidentes del Gobierno en España. Gestionar lo más difícil y desagradable, arriesgar e intentar proteger al presidente. Fernando Abril Martorell, Alfonso Guerra, Narcís Serra, Francisco Álvarez-Cascos... la lista de bajas es larga. No es fácil para un vicepresidente mantenerse siempre a cubierto.

			 

			 

			Los planes de julio

			 

			La Avenida de la Recuperación tenía que discurrir en gradual pendiente —hacia arriba, siempre hacia arriba— hasta llegar a la plaza mayor de las elecciones generales, en noviembre de 2015, o en enero de 2016 (el Gabinete Rajoy ya tiene calibrada la posibilidad de alargar unas semanas más la legislatura, tomando como referencia la fecha de la toma de posesión del actual Gobierno).

			En los planes de este verano, el principal problema de la Avenida de la Recuperación era la rotonda de las elecciones municipales, previstas en mayo de 2015, un momento propicio para la descarga del malestar social acumulado, especialmente en Madrid y Valencia, donde el ciclo de gobierno del centroderecha suma ya veinte años. Esas elecciones locales y autonómicas (en trece regiones) vienen envenenadas y son motivo de gran preocupación en la cúpula y en las estructuras intermedias del PP. Tanto es el nerviosismo, que en julio se comenzó a idear en la Moncloa y en la calle Génova de Madrid un escudo de protección. Un cambio en la ley electoral local. La introducción de un sesgo mayoritario en el sistema de elección de alcaldes, otorgando un premio de mayoría al partido vencedor. Un escudo que ya se da por imposible, dada la ausencia de aliados para hacerlo presentable.

			Gradual mejora de las expectativas económicas, pragmática rectificación en el asunto del aborto, centrismo social, firmeza constitucional ante el «desafío catalán» y retoque mayoritario de la ley electoral para proteger al PP en las municipales de mayo. Esas eran las coordenadas del equipo de Mariano Rajoy al comenzar el curso. Los hechos recientes en Madrid han dañado seriamente esa estrategia, después de la problemática retirada de la ley Gallardón, que acabó llevándose por delante al ministro de Justicia. Una retirada accidentada.

			 

			 

			Brumas en Europa

			 

			La economía sigue enviando señales estadísticas positivas, pero el entorno europeo se ha complicado notablemente, como consecuencia del estancamiento alemán, los problemas crónicos de Francia e Italia y la tensión con Rusia. El horizonte no está despejado, pese a las previsiones de crecimiento en la península Ibérica. Cataluña se ha convertido en un problema fenomenal para el Estado español, aunque todo apunta a que no habrá choque frontal el día 9 de noviembre. Los catalanes partidarios de la consulta —que son mayoría— volverán a protestar y caben dos posibilidades a partir del día 10: elecciones anticipadas con una candidatura unitaria del soberanismo para reforzar la apuesta a medio plazo, o compás de espera, dejando discurrir el calendario electoral previsto, de manera que las elecciones catalanas, en el 2016, cerrarían el ciclo de cambios. Los catalanes irían a votar con un nuevo Parlamento español constituido, muy probablemente, sin ningún partido con mayoría absoluta.

			La opinión pública catalana, sin embargo, no es ajena a los sucesos de Madrid. No hay en Cataluña una verdadera «desconexión» de los problemas de fondo de la sociedad española. Esa es una tesis falaz. Las encuestas lo desmienten tozudamente. Los hechos de esta semana y su enorme repercusión en Cataluña así lo confirman.

			 

			 

			VARIABLES EN CATALUÑA

			 

			El Partido de la Ira también está creciendo en Cataluña, alimentando las posibilidades electorales de la izquierda alternativa en todos los escenarios. En estos momentos no es seguro que CiU y ERC sumasen 68 diputados (mayoría absoluta) en el Parlament, yendo juntos en una candidatura con independientes, o presentándose por separado en unas elecciones anticipadas. En el Palau de la Generalitat ya tienen constancia de ello. Lo saben y están evaluando ese dato, al que ya me he referido en este código 11-9-11. Ese posible crecimiento de la izquierda alternativa va a introducir una variable importante en el panorama político catalán.

			Los sondeos conocidos —y los menos conocidos— apuntan a un creciente desmoronamiento del bipartidismo español, ya anunciado por las elecciones europeas de mayo. El PP cae, el PSOE sigue bajando e Izquierda Unida puede quedar literalmente desintegrada por Podemos, la fuerza ascendente, que en estos momentos podría aspirar a más de cincuenta diputados en unas elecciones generales.

			 

			 

			EL DRAMA ASTURIANO

			 

			El escándalo de Caja Madrid golpea duramente a todos los partidos del cuadro institucional madrileño (populares, socialistas y excomunistas), mientras el PSOE se ve obligado a arrastrar otra cruz. Después de la corrupción detectada en Andalucía, ahora, Asturias. La caída en desgracia del exlíder sindical José Ángel Fernández Villa, investigado por ocultar al fisco 1,4 millones de euros de dudosa procedencia, está teniendo una enorme repercusión en la región, dada la fuerte personalidad del encausado y la gran importancia histórica del sindicato minero SOMA-UGT, uno de los grandes protagonistas de la historia del movimiento obrero español. Antes de este suceso, Podemos ya lideraba los sondeos en Asturias.

			 

			 

			Andalucía toma posiciones

			 

			España se dirige a un escenario electoral inédito y los hechos de esta semana comienzan a alimentar en Madrid la hipótesis de un adelanto electoral, consistente en hacer coincidir las elecciones generales con las municipales, a las que Podemos, en principio, no quiere concurrir. Ese sería el escudo protector de Rajoy para sus alcaldes y presidentes autonómicos. Y el escudo protector de sí mismo, si la brutal erosión de la política española y las brumas en la perspectiva europea dibujan un 2015 muy difícil.

			Entre tanto, la líder socialista andaluza, Susana Díaz, ha copado esta semana los puestos clave en el PSOE ante un eventual debate de reforma de la Constitución. Todo se mueve. Todo cimbrea. Todo puede empeorar. Todo puede cambiar. El 15 será tremendamente complejo.

		

	


	
		
			RECUERDO DE UN DOCE DE OCTUBRE

			 

			 

			 

			 

			La fiesta española fue casi británica en Madrid, bajo un firmamento muy impreciso: nubes y claros sin relato estable, sin vencedor

			 

			Hace diez años, acudí, por primera vez, a la celebración del Doce de Octubre en Madrid. Me estrenaba como corresponsal político y tenía mucha curiosidad por ver desfilar la bandera de Estados Unidos frente al nuevo presidente del Gobierno, el mismo hombre que el año anterior se había quedado sentado al pasar la enseña de las barras y estrellas, en señal de protesta por la guerra de Iraq.

			Como recordarán, aquella escena tuvo un gran impacto. Por vez primera una figura de nivel —el jefe del primer partido de la oposición— rompía y rasgaba el protocolo para colocar un mensaje político fuerte. Así nació la marca ZP.

			El equipo de Zapatero, capitaneado entonces por Miguel Barroso, arriesgó. Obtuvo un éxito publicitario innegable —traducido meses más tarde en éxito electoral, en unas circunstancias dramáticas y excepcionales— y puso en su contra a la Administración norteamericana. No solo a la Administración Bush, que siempre detestó al advenedizo gobierno socialista de Madrid. Zapatero nunca tuvo grandes apoyos en Washington y de ello volvió a tener constancia, seis años más tarde, el día en que le llamó Barack Obama para exigirle que, por el bien del euro y por la estabilidad de las finanzas internacionales, adoptase la política de austeridad que le recetaban desde Bruselas y Berlín. Zapatero se levantó, cogió el teléfono, saludó a la bandera de Estados Unidos, obedeció y la historia de España volvió a cambiar de rumbo. Mayo de 2010.

			Aquel Doce de Octubre de hace diez años, José Bono se estrenaba como ministro de Defensa. Lo recuerdo bien, porque dejó su impronta en el desfile. Bono, pinturero y expresionista como aquel personaje de Valle-Inclán en Luces de bohemia al que llaman Don Serafín, el Bonito, siempre ha de hacerse notar. Acababa de ganar las elecciones el partido de la «España plural» y el folleto del desfile militar del Doce de octubre recordaba con grandes caracteres el artículo 8 de la Constitución: «Las Fuerzas Armadas, constituidas por el Ejército de Tierra, la Armada y el Ejército del Aire, tienen como misión garantizar la soberanía e independencia de España, defender su integridad territorial y el ordenamiento constitucional».

			Era la primera vez que un gobierno mandaba imprimir una propaganda de este tipo para repartirla entre los asistentes al desfile de la fiesta nacional española. Nunca antes lo habían hecho los gabinetes de Adolfo Suárez, Leopoldo Calvo Sotelo, Felipe González y José María Aznar. A Bono, pinturero y expresionista, le gustaba calentar el ambiente y un día tuvo un problema serio con el general jefe de la Fuerza Terrestre, con cuartel general en Sevilla. «Es nuestra obligación alertar de las graves consecuencias de la aprobación del Estatuto de Cataluña, en los términos en que está planteado», dijo el teniente general José Mena Aguado durante la Pascua Militar de 2006 y tuvo que ser destituido de inmediato. Al cabo de unos días, Bono presentaba la dimisión. El presidente la tuvo congelada durante tres meses exactos y nombró nuevo ministro de Defensa a José Antonio Alonso, uno de los hombres más serios y discretos del círculo zapaterista. Algún día se conocerá con mayor detalle la tensión que hubo aquellos meses en algunos círculos militares en relación con Cataluña y la inquietud que ello provocó en el Gobierno. Una inquietud de la que tuvieron constancia varios políticos catalanes, no solo socialistas.

			Ayer era un buen día para evocar la década. El de Madrid fue un Doce de Octubre casi británico. El sol y las nubes, unas nubes oscuras, muy cargadas, jugaban al escondite, sin que a lo largo de la mañana quedase claro cuál de los dos relatos conseguía imponerse: el luminoso o el triste.

			El desfile fue austero, con poco gasto de combustible. Los tanques están quietos. Felipe VI, con su esposa y sus dos hijas, sin más compañía, subrayó el perfil del nuevo reinado. Aplausos tranquilos. El ministro de Defensa, Pedro Morenés, casi invisible. Más discreto, imposible. Y el nuevo jefe del PSOE, Pedro Sánchez, muy en su sitio. Un día le veremos en un gobierno de concentración. Un 12 de Octubre casi británico, que lo habría sido del todo si el asunto de Cataluña se hubiese afrontado estos últimos meses con más apertura e ingenio.

			Nubes y claros, sin un relato nítido y bien definido. Un drama tremendo en Iraq, donde, diez años después, ondea la bandera negra del Estado Islámico. Pesadumbre en la mirada de muchos ministros. Las cosas no van bien. La gente de Madrid está muy nerviosa.

		

	


	
		
			CATALUÑA Y EL PRINCIPIO DE REALIDAD

			 

			 

			 

			 

			La verdad acaba aflorando: Cataluña tiene fuerza suficiente para cuestionar aspectos esenciales del Estado español; no para embestirle de frente y tumbarle

			 

			En dos semanas, la política catalana ha pasado de la solemnidad de la galería gótica del Palau de la Generalitat a jugar al ratón y al gato con los periodistas por las calles de Barcelona, en una extraña secuencia de reuniones secretas o semisecretas que concluyeron la noche del lunes 13 de octubre con un confuso anuncio de retirada. El Govern de la Generalitat renuncia a la celebración formal de la consulta suspendida por el Tribunal Constitucional y el presidente Artur Mas ha anunciado esta mañana de martes su propuesta alternativa: una votación de carácter simbólico, sin otra consecuencia que la envergadura y amplitud que logre alcanzar, cuya organización correrá a cargo de veinte mil voluntarios. En realidad, un acto de protesta. Una nueva movilización ciudadana. Una salida para el vapor acumulado. Una foto de portada para The New York Times, el principal diario del mundo, atento a la cuestión catalana estos últimos meses.

			Sin ninguna solemnidad gótica, el anuncio de retirada lo adelantó Joan Herrera, de Iniciativa per Catalunya, grupo en buena medida heredero del Partit Socialista Unificat de Catalunya (PSUC), una formación comunista —un comunismo algo bajo en calorías, con bandera catalana—, que tuvo bastantes tratos con el realismo político a lo largo de sus setenta y tantos años de existencia.

			 

			 

			EL TRIBUNAL CONSTITUCIONAL NO ES UNA BROMA

			 

			Una prohibición del Tribunal Constitucional no es una broma. Por mucho que disguste el papel que el alto tribunal ha acabado desempeñando en la política española, convertido de manera manifiesta en una «cuarta cámara» reiteradamente favorable a los postulados del centroderecha —como ya pudo comprobarse durante el tortuoso proceso del Estatut—, el TC no es una entelequia, ni una ficción. Forma parte de la realidad política. Es piedra angular de la realidad política.

			La situación es compleja, pero no necesariamente abocada al callejón sin salida. En las democracias abiertas raramente se urbanizan callejones sin ninguna salida. En Cataluña hay una amplia mayoría parlamentaria favorable a la Ley de Consultas (ciento ocho diputados sobre ciento treinta y cinco). Existía hasta ayer una mayoría parlamentaria fuerte a favor de la consulta del 9-N (ochenta y seis diputados sobre ciento treinta y cinco). Pero no existe una mayoría parlamentaria dispuesta a llevar a cabo la citada consulta de cualquier manera, chocando frontalmente con el Estado. Anoche así quedó certificado. Tampoco existe una mayoría parlamentaria claramente favorable a la declaración de Cataluña como estado independiente. Hoy, esa mayoría no existe.

			Primera realidad, el orden constitucional de un estado miembro de la Unión Europea. Segunda realidad, la existencia de distintas mayorías en el Parlament de Catalunya según como se enfoque la cuestión del autogobierno. Tercera realidad, la opinión pública, móvil, variable y mutable, como ocurre en todas las sociedades democráticas, con un trasfondo hoy claramente favorable a la consulta, como símbolo de protesta social y de reivindicación democrática. Este es el cuadro. Y en el interior de este cuadro discurren, con un lapso de apenas quince días, los actos solemnes en la galería gótica del Palau de la Generalitat, la renuncia de anoche y la comparecencia de Mas esta mañana, 14 de octubre, de nuevo en la galería gótica. La consulta no va a tener lugar en los términos planteados y ahora el Gobierno de Cataluña tendrá que explicárselo bien a los ciudadanos. No le será fácil. La salida que ofrece Mas es voluntariosa y cívica, pero veremos si logra despertar entusiasmo.

			 

			 

			UNA SITUACIÓN ALGO ITALIANA

			 

			Quienes hemos escrito varias veces que la consulta no iba a tener lugar, dada la primacía objetiva del orden constitucional, asistimos al trance con bastante tranquilidad. Nada mejor que la verdad para salir de los aparentes callejones sin salida. Recomiendo, sin embargo, no caer en el sarcasmo, ni en la ridiculización, ni en el desdén, ni en esa agresiva y barroca prosa quevediana de algunos comentaristas madrileños. La consulta del 9 de noviembre no va a tener lugar en los términos inicialmente anunciados, pero el soberanismo catalán no se va a evaporar de la noche a la mañana. El momento político en España es tremendamente complejo y a la hora de reír —de reír políticamente— hay que asegurarse de que se es el último en soltar la carcajada. No está España para muchas risas.

			Josep Pla decía que Cataluña es la región más occidental de Italia. Nadie como los italianos para evitar los callejones sin salida, en el último minuto, en el último segundo. Los italianos, como los gatos, siempre tienden a caer de pie. Observen el actual momento político italiano, obsérvenlo con atención: hace año y medio, el país parecía estar a punto de ser devorado por el magmático movimiento populista de Beppe Grillo, que obtuvo un 25% en las últimas elecciones legislativas —¡un 25%!—. Veinte meses después, con muchas dificultades, el primer ministro Matteo Renzi, un católico reformista que no llega a socialista, camisa blanca y Twitter, le está dando la vuelta a la situación.

			De acuerdo, los catalanes no somos italianos. No lo somos. Las citas de Pla hay que cogerlas con el mismo papel de fumar con el que él liaba sus cigarrillos.

			Los catalanes podríamos decir que somos unos italianos muy imperfectos, nos falta plasticidad, imaginación, rapidez de reflejos y un poco más de descreimiento. Somos más españoles de lo que creemos, puesto que con el resto de los españoles llevamos muchos años compartiendo un espacio común que hoy es motivo de crítica, angustia y desaliento para la gran mayoría, desde Gijón hasta Algeciras. El malestar catalán es el malestar español, con una variable que ha adquirido importancia: la posibilidad de imaginar, como vía de salida, una realidad colectiva independiente y separada. El acto de imaginar, ya constituye, en sí mismo, una creación política. La imaginación es libre. La realización de lo imaginado ya es otro asunto. En esa intersección entre la imaginación y la realidad previamente existente, la política navega entre arrecifes. Ora fantasiosa, ora pragmatista, le cuesta hallar el punto medio. Se le puede ir la olla o encallar en un realismo áspero. Artur Mas se halla en ese punto. Yo no lo daría por muerto.

			La política catalana, por consiguiente, se encuentra hoy en una hora espesa, pero no necesariamente dramática. Los dramas pertenecen a los años treinta. Mi primer director en el diario Tele/eXpres a finales de los setenta, Miguel Ángel Bastenier, un crack de la información internacional, solía hablar del «subsistema catalán». Ningún sistema, ni que sea subsistema, tiende voluntariamente al colapso.

			Lo diré con una frase, nada italiana, del filósofo Leo Strauss. El hermético pensador alemán que tanto inspiró a los «neocon» norteamericanos en los albores del siglo XXI dejó escrito lo siguiente: «Una sociedad acostumbrada a comprenderse en una finalidad no puede perder su fe en esta finalidad sin devenir completamente desamparada».

			Ningún partido está hoy en condiciones de gestionar —ni en solitario, ni acompañado— el fracaso o la pérdida de la finalidad durante más de un siglo imaginada y deseada por la corriente principal de la sociedad catalana: ser, expresarse, construirse.

			 

			 

			EN EL FONDO, MIEDO A LAS ELECCIONES

			 

			Aunque se diga lo contrario, ninguna de las dos formaciones principales (CiU y ERC) desea de manera absoluta, ferviente e irrenunciable, la convocatoria inmediata de elecciones, puesto que nos hallamos, ahora mismo, en el momento estelar de Podemos y nadie sabe qué saldría de las urnas, en diciembre, enero o febrero. El vector ascendente en toda España es en estos momentos el de la izquierda alternativa y rupturista. Este es el signo de la actual coyuntura, insisto, en toda España.

			Por mucha que sea la excitación en los próximos días, CiU y ERC no tienen hoy plenamente garantizados los 68 diputados que conforman la mayoría del Parlament. Lo saben en el Palau de la Generalitat y lo saben en Esquerra, por muy airadas que sean las proclamas de las últimas horas. ERC cargó anoche las tintas para alejarse de CiU, para impedirle o dificultarle la maniobra envolvente de la candidatura soberanista unitaria, para enfatizar su perfil rupturista, para congregar a su público y para empezar a preparar el camino de las elecciones municipales de mayo bajo el signo de la protesta, su verdadero objetivo desde hace meses.

			El aterrizaje en la realidad va a ser duro, por mucho que estuviera previsto. El cuadro está desencajado y CiU, después del tremendo caso Pujol, un cráter del que sigue emanando radiactividad, ya no domina la escena como antes. CiU vive desde entonces sin vivir en sí.

			 

			 

			¿QUIÉN MANDA EN CATALUÑA?

			 

			El presidente del Gobierno español, político profesional de probada resistencia, gélido y muy confiado en las artes del tiempo, lanzó un dardo certero y envenenado: «No sé quién manda allí» (en Cataluña). Un dardo previsor. Anoche no se sabía muy bien quién mandaba en Cataluña.

			Si yo fuese quevedista o quevediano, le respondería: ¡Diantre, quien manda allí es el Gobierno de España! Puesto que la observación de Rajoy incluye un explícito reconocimiento del autogobierno catalán, la respuesta pertinente quizá sea otra pregunta: ¿Quién quiere usted que mande en Cataluña, primera en la lista del PIB, mientras España vive una monumental crisis de opinión pública?

			Y otra más: ¿Desea Rajoy una mayor entropía catalana mientras la cadena de escándalos obliga al partido del Gobierno español a cancelar la realización de encuestas en la ciudad de Madrid?

			Preguntas para la consulta cotidiana, mientras la realidad se manifiesta.

		

	


	
		
			LITTLE ITALY

			 

			 

			 

			 

			Hay en la escena catalana algunos componentes netamente italianos: astucia, cautela, teatro y enredo

			 

			La finta de Artur Mas me ha devuelto por unas horas a Roma. A Roma o a Milán, tanto da. Cataluña no es la región más occidental de Italia —frase atribuida a Josep Pla—, pero a veces quiere parecerlo. Y a veces hasta lo consigue. Desde Madrid este matiz quizá cueste de captar, puesto que Italia, mentalmente, le pilla lejos al centro de la península Ibérica. Desde Madrid, Italia cuesta más de entender que desde Barcelona.

			Hoy me gustaría subrayar una diferencia hispano-italiana que viene al caso. Las diferentes pasiones por el derecho. En España, la Brigada Aranzadi siempre ha sido muy fuerte en derecho administrativo. Reglamentos, reglamentos y más reglamentos. Reglamentos y oposiciones. Por el contrario, Italia es algo más teórica. Los estudios de Filosofía del Derecho han tenido un papel fundamental en la formación de la élite italiana. De la élite clásica. Grandes intelectuales e incluso algún criminal. Hace más de quince años, dos profesores de filosofía del derecho fueron arrestados en el campus de la Universidad La Sapienza de Roma por haber intentado el crimen perfecto. Desde una ventana de la Facultad dispararon con una pistola contra una estudiante y la mataron. Dispararon al azar. No la conocían de nada. Les delató un testigo accidental de la escena. Filosofía del Derecho. En ese colchón se hallan algunos de los muelles de la flexibilidad política italiana. Todo es interpretable. Todo puede cambiar. Ejecutado con gracia, todo movimiento de avance o retroceso tiene sentido. Por lo tanto, puede ser bello.

			Tienen una palabra magnífica, irónica y compuesta para la súbita marcha atrás: dietrofront. Un grito militar, en realidad: hacía atrás y de frente. Para el giro más estudiado y profundo está la svolta, palabra grácil y danzarina como el vuelo de una falda plisada.

			En el movimiento de Mas hay svolta (giro con aires estratégicos), furbizia (astucia) y dietrofront (brusca marcha atrás). Con las últimas encuestas sobre la mesa, el presidente de la Generalitat quisiera agotar la legislatura, porque lo más inteligente es esperar a la conformación del nuevo Parlamento español, probablemente sin ningún partido con mayoría absoluta. Y también necesita tiempo para la refundación y cambio de nombre de CDC.

			El Gobierno español se hallaba ayer in attesa (a la espera), dudando entre dejar salir vapor de la caldera catalana, o lanzar a la Brigada Aranzadi al galope sobre Barcelona. Estos días, el PP el problema gordo lo tiene en Madrid.

			Más italianismos. En el dietrofront de la consulta han intervenido, con cierta concertación, Iniciativa per Catalunya (sector Comisiones Obreras, principalmente) y Unió Democràtica. Excomunistas y democristianos. El viejo compromesso storico, que tantas resonancias alcanzó en la Cataluña de los años setenta. La joven CUP está ensayando un juego sottile: muy activos en palacio y en la calle. El PSC lo sigue todo con distacco (desapego). Y la reacción más furibunda y menos italianizante ha sido la de ERC. Hay algo en la svolta masista que les hiere. Curiosamente el político catalán más itálico es Oriol Junqueras, formado en la Escuela Italiana de Barcelona y con una temporada de estudio en el Archivo Secreto del Vaticano. Nunca hagan caso de los tópicos, porque cuando alguna cosa cambia, nada sigue igual.

		

	


	
		
			LA HORA DE MADRID

			 

			 

			 

			 

			Mientras Cataluña se «italianiza» y se enreda, el deterioro político y social de Madrid preocupa mucho al Gobierno

			 

			Mariano Rajoy ha fijado posición y de ahí no se va a mover. Considera «muy positiva» y «un triunfo de la democracia» la decisión de la Generalitat de Catalunya de no celebrar la consulta prevista el día 9 de noviembre en los términos fijados en el decreto suspendido de manera cautelar por el Tribunal Constitucional. «No va a haber referéndum en Cataluña el día 9 y esa es una noticia muy positiva». Así se expresó el presidente del Gobierno un lunes por la mañana en Madrid, una hora antes de conocer la propuesta «alternativa» de Artur Mas. Y así lo volvió a repetir ayer por la mañana en los pasillos del Congreso, una vez conocidos los nuevos planes de la Generalitat.

			Esa es la posición. Capitalizar la renuncia, subrayar el cumplimiento de la ley y minimizar las fórmulas alternativas ideadas por Artur Mas.

			 

			 

			FIJAR LA IMAGEN DE LA RENUNCIA

			 

			La reiteración del mensaje parece tener un objetivo claro: fijar en la opinión pública la imagen de la renuncia. La Constitución no va a ser vulnerada. La principal línea roja no a va ser traspasada. Este es el mensaje, urbi et orbi. Mensaje para el interior, pero también al exterior. Estabilidad.

			Con matices, los medios de comunicación internacionales, atentos a la convocatoria catalana, por proximidad y empatía con el referéndum de Escocia, coinciden en destacar que el Gobierno catalán ha dado un paso atrás, sin renunciar a su reivindicación. En el circuito internacional, la noticia ha quedado fijada de la siguiente manera: España prohíbe el referéndum de Cataluña, los catalanes acatan a regañadientes el veto e inventan un sucedáneo para mantener viva su causa.

			La consulta catalana baja unos cuantos escalones en la agenda informativa internacional, pero si los planes de Mas siguen adelante, los días 9 y 10 de noviembre habrá fotos e imágenes de Cataluña en los principales medios de comunicación del mundo.

			El mensaje está claro: Cataluña no será el día 9 de noviembre la segunda Escocia. El Gobierno de España se ha plantado; el Tribunal Constitucional lo ha respaldado, de manera cautelar (recordemos que aún no hay sentencia sobre el fondo de la cuestión) y el Govern de Cataluña ha decidido evitar el choque frontal, aun a costa de poner en riesgo la integridad y cohesión del bloque soberanista.

			 

			 

			¿QUÉ HACER CON EL SUCEDÁNEO?

			 

			Afirmada la premisa principal, la pregunta en Madrid es ahora la siguiente: ¿qué hacer ahora con el sucedáneo? No es una cuestión menor. No es una cuestión fácil, puesto que Mas ha demostrado astucia. Una astucia un tanto italiana, o italianesca, como decíamos ayer.

			Si en este momento el Gobierno abriese una implacable ofensiva política y judicial contra la consulta «alternativa» haría trizas el mensaje inicial de Rajoy, elevaría al presidente de la Generalitat a la gloria y se convertiría en el principal convocante de la «consulta alternativa». Si, por el contrario, opta por mirar hacia otra parte, siguiendo el inteligente principio de la regulación del vapor mediante válvulas, también favorece a Mas, que consigue cerrar el ciclo 11-9-11 con una jornada cívica y tranquila, sin una humillante claudicación.

			La ácida pregunta ya citada del presidente del Gobierno —«No sé quién manda allí»— sugería, de inmediato, otra interrogación: ¿Quién quiere Rajoy que mande en Cataluña en los meses venideros?

			No es una cuestión menor, ni intrascendente, teniendo en cuenta el cuadro general de España y de Europa. Creo que en la reacción del Gobierno a la salida entre maquiavélica y teatral de Mas, encontraremos la clave de la cuestión. Aunque el Partido Popular comienza a hallarse en una posición marginal en Cataluña, las acciones y el lenguaje del Gobierno español fabrican mucha política en Cataluña: por acción y, sobre todo, por reacción. Rajoy también decide. ¡Caray, si decide!

			Lo más probable es que Rajoy mantenga la política de contención de estos días, sin mirar del todo hacia el otro lado. Mientras escribo estas líneas en un piso cercano al barrio de Tribunal de Madrid, oigo los relinchos de la sección de caballería de la Brigada Aranzadi, presta a intervenir y a recurrir de inmediato cualquier decisión sobre el 9-N que lleve el timbre de la Generalitat. Tiendo a pensar que Rajoy reafirmó su mensaje en el Congreso pensando precisamente en la Brigada Aranzadi. Por ahora quiere tenerlos quietos. Por ahora. Y es poco probable que haya nuevos decretos de la Generalitat en los próximos días. La estrategia de Mas pasa por organizar el 9-N «alternativo» con la ayuda de los voluntarios y de la propia ciudadanía, con la menor arquitectura jurídica posible. Sobre el papel, habrá poco que recurrir. Podría pensarse en una suspensión de las competencias de la Generalitat en materia de participación ciudadana, mediante la aplicación del artículo 155 de la Constitución, pero eso ya son palabras mayores.

			 

			 

			OPERACIÓN SARCASMO

			 

			La primera respuesta del Gobierno es cantar victoria y minimizar la respuesta catalana, mientras el columnismo quevediano de Madrid se emplea a fondo para ridiculizar y escarnecer la iniciativa de Mas, calificada de inmediato de «payasada» y «charlotada». En el terreno del sarcasmo y del escarnio, los quevedianos, quevedistas o quevedescos son imbatibles. Les sale del alma. La Operación Sarcasmo está en marcha y ayer registró un capítulo especialmente lamentable. Miguel Ángel Rodríguez, exportavoz del Gobierno Aznar, soltó en un programa matinal de televisión que a Artur Mas le falta «un fusilamiento». Ayer se cumplían 74 años del fusilamiento de Lluís Companys, presidente de la Generalitat de Catalunya, en el castillo de Montjuïc. Rodríguez, un botarate con evidentes dificultades para el autocontrol, es un personaje característico de la tropa quevediana. Entre sus méritos figura haber iniciado, con una arrogancia sin límites, la fenomenal ruina de imagen del Gobierno Aznar. Es sorprendente que aún le rían las gracias. Afirmaciones como las de ayer forman parte de un delirante costumbrismo que la derecha española parece incapaz de cuestionarse. En los países de nuestro entorno no es habitual que salgan tipos por la televisión bromeando sobre el imaginario fusilamiento de gobernantes elegidos democráticamente. Como les decía, la Operación Sarcasmo ha comenzado.

			 

			 

			LAS GRAVES SECUELAS DE LAS TARJETAS NEGRAS

			 

			El problema principal del Gobierno está hoy en Madrid. El caso de contagio de ébola desarboló durante cinco días la política de comunicación del Ejecutivo, mientras se rozaba la catástrofe. Daños enormes en la imagen exterior del país y aires de motín en Madrid, donde se respiraba un clima similar al vivido durante el naufragio del Prestige; quizá peor, seguramente peor.

			La situación parece que se está reconduciendo. Hay indicios de que el estado de salud de la enfermera Teresa Romero puede estar mejorando y los dos recientes contagios de personal sanitario en Estados Unidos no borran los errores cometidos en España, pero construyen otro contexto. Con todo, la atención del Gobierno sigue muy centrada en este asunto y en su repercusión internacional. La imagen de España en el mundo sigue siendo un asunto fundamental. En breve se debe votar en Nueva York la candidatura de España a un puesto rotativo en el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas.

			El cuadro general se está modificando. La Avenida de la Recuperación se está complicando. Hay un creciente nerviosismo en Europa por el estancamiento de la economía. La crisis de confianza en las finanzas del sur de Europa sigue sin estar del todo superada. Atención al nerviosismo bajista en las bolsas. Atención a las próximas elecciones en Grecia.

			El ébola parece bajo control y las tarjetas negras de Caja Madrid siguen echando humo. El escándalo es mayúsculo y ha tenido un impacto social enorme. Miguel Blesa y Rodrigo Rato acuden a declarar hoy ante el juez Fernando Andreu. Rato, según fuentes fiables, se resiste a entregar el carnet del Partido Popular y difunde en su entorno que se ha urdido una campaña para acabar de hundirle definitivamente, campaña que él atribuye a círculos del actual Gobierno. Mientras los sindicatos y el PSOE expulsan a sus militantes implicados en el escándalo, el empresario Arturo Fernández se enroca y se resiste a dimitir de manera inmediata en la cúpula de la CEOE. Amigo de Esperanza Aguirre e Ignacio González, Arturo Fernández es una pieza de notable importancia en los engranajes de poder de la Comunidad de Madrid. Y el PP se halla en estos momentos en el complicado trance de decidir cuáles serán sus candidatos a la alcaldía y a la presidencia de la Comunidad, en las elecciones del próximo mes de mayo. La semana pasada, a raíz del caso de ébola y del tremendo escándalo de las tarjetas opacas, el PP decidió suspender la realización de un sondeo sobre la intención de voto en Madrid. Con este gesto ya está dicho todo.

			Mientras Cataluña se italianiza —se avecinan semanas de gran enredo interno en Cataluña—, Madrid y la imagen internacional de España son la principal preocupación del Gobierno. Hay motivo.

		

	


	
		
			LOS NEUMÁTICOS ADHERENTES

			 

			 

			 

			 

			Fianzas ejemplarizantes ante el escándalo de Caja Madrid, éxito español en las Naciones Unidas y nubarrones preocupantes en el horizonte económico

			 

			El pasado domingo, en Madrid, le comentaba a una persona que conoce bastante bien, por no decir que muy bien, lo que ocurre en Cataluña, mi convencimiento de que en pocos días iban a producirse novedades significativas. Novedades que difícilmente podían entrar en escena antes de la fecha del 12 de octubre. «Creo que estamos cerca de un cambio de rasante», le dije. Su respuesta, ágil e inteligente, fue la siguiente: «Si viene un cambio de rasante, esperemos que funcionen los neumáticos adherentes». Los dos sonreímos. Por Madrid no solo circula la tropa quevediana, embozada en el sarcasmo y con el dolor de España siempre a cuestas. Menos exhibicionista, también sigue en pie la escuela cervantina, más fina, más irónica, menos doliente. Más moderna.

			Cinco días después de aquella breve conversación, efectivamente, ha habido cambio de rasante: el Gobierno catalán ha admitido que la consulta del 9 de noviembre no se puede llevar a cabo en los términos previstos en el decreto de convocatoria y ha ideado un acto político alternativo.

			En pocas palabras, la Generalitat de Catalunya ha acatado plenamente la suspensión cautelar dictada por el Tribunal Constitucional. Ha respetado la Constitución. Han pasado más cosas estos últimos cinco días, sin embargo. El juez de la Audiencia Nacional Jaime Andreu ha impuesto una contundente fianza de 19 millones de euros a Miguel Blesa (diecisésis millones) y a Rodrigo Rato (tres millones) por el carácter presuntamente ilícito de las tarjetas B de Caja Madrid, el gran escándalo nacional de este otoño. Casi a la misma hora que el juez Andreu imponía esas fianzas, España obtenía en tercera votación uno de los puestos rotatorios en el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas. Y en paralelo, los indicadores financieros seguían parpadeando en ámbar. Las bolsas y los mercados financieros comienzan a acusar la preocupación por el porvenir de la economía europea, oteando en el horizonte una Grecia rebelde con el partido antiausteridad Syriza en el poder. Y el miedo al ébola. Un miedo todavía vivo en Madrid. El temor a la extensión de la epidemia ha obligado a celebrar una cumbre internacional de urgencia en Bruselas. Cinco días. Todo discurre muy deprisa.

			Resumo, de nuevo: La Generalitat de Catalunya se mantiene en el marco de la Constitución. La justicia comienza a tomar decisiones ejemplarizantes contra los exgestores de Caja Madrid: dos eminentes figuras de la etapa aznarista. España obtiene un significativo triunfo en las Naciones Unidas. El ébola se convierte en una gran preocupación mundial. Y el horizonte económico tiende a complicarse. Estamos, en realidad, ante sucesivos cambios de rasante. ¿Van a funcionar los neumáticos adherentes? Los neumáticos de las ruedas delanteras, parece que sí. Los de las traseras, donde se halla la tracción, la tracción económica, ya veremos. El pavimento sigue siendo muy deslizante.

			¿Funcionan los neumáticos adherentes en Cataluña? Mi impresión es que Artur Mas está recuperando la iniciativa política con la propuesta de convertir la cita del 9 de noviembre en una nueva movilización ciudadana a favor del acto de soberanía hoy no reconocido por la Constitución. El éxito de esa convocatoria —un sucedáneo que no choca con la Constitución— dependerá de la importancia que le quieran dar los ciudadanos. Mi impresión es que la convocatoria no será desoída. No habrá Escocia 2. No habrá referéndum. No habrá consulta. La suspensión dictada por el Tribunal Constitucional es respetada y en su lugar tendrá lugar una iniciativa ciudadana, que puede convertirse en una parodia, o no, en función de la respuesta social. Según cuál sea el calibre de esa respuesta, Cataluña irá, o no, a elecciones anticipadas. Aún es pronto para saberlo.

			Mas ha tomado la iniciativa, ERC no tiene otra opción que seguirle —y va a seguirle— y el Gobierno se halla ante una incómoda disyuntiva. Si lanza una gran ofensiva política y jurídica contra el 9-N sucedáneo asegura el éxito de la convocatoria y eleva a Mas a la gloria. Si mira hacia otra parte, subrayando que la Generalitat ha decidido acatar la Constitución —en mi opinión, esa sería su opción más inteligente—, Mariano Rajoy puede enervar a su ala derecha.

			José María Aznar lanza una salva de advertencia: ni hablar de negociar nada con los nacionalistas. Dureza, dureza, dureza. Después de la renuncia de su esposa a la alcaldía de Madrid y del monumental escándalo de su amigos Blesa y Rato en la gestión de Caja Madrid, las salvas de Aznar ya no son como las de antes, pero en el pañol de la bien remunerada FAES quedan buenas y abundantes reservas de munición. Ningún miembro del Gobierno asistió ayer al acto de Aznar en su fundación. Ahí también se ha producido un cambio de rasante.

			Completa el cuadro, como en las comedias galaicas de Valle-Inclán, un Fuso Negro diciendo barbaridades. Uno que fue secretario de Estado y servidor de Aznar en Castilla, anda por ahí hablando de fusilamientos. Fuso Negro, roto, barbudo y cismático, es un personaje característico del teatro de Valle-Inclán, uno de mis autores preferidos. En las Comedias bárbaras, Fuso Negro es la voz delirante que anuncia el final del viejo orden. Hoy los Fusos Negros aparecen en televisión.

			(Exclama Fuso Negro en uno de los pasajes de la obra Cara de Plata: «Se juntó una tropa de irmandiños! ¡Touporroutóu! ¡Para acá vienen! ¡La torre entre todos nos van a quemar! ¡Touporroutóu!».)

			Si no fuese por los nubarrones en el horizonte económico europeo, casi podríamos decir que los neumáticos responden. La carretera del año 15, sin embargo, estará peor de lo que se había previsto.

		

	


	
		
			PAPELES DE SURESNES: EL PSOE AUTODETERMINADO

			 

			 

			 

			 

			40 aniversario del congreso socialista que lanzó a Felipe González y sorprendió por su radicalidad

			 

			Felipe González y Alfonso Guerra han decidido acompañar al joven secretario general Pedro Sánchez Castejón en un acto de conmemoración del 40.º aniversario del XIII congreso del PSOE en la localidad francesa de Suresnes, un hito en la reciente historia de España, ya que supuso el regreso a escena de un partido muy importante que había permanecido hibernado durante cuatro décadas. La dictadura del general Franco se apagaba y la oposición de izquierdas parecía monopolizada por el Partido Comunista.

			 

			 

			Guerra quería organizar un acto en recuerdo de Suresnes y Sánchez Castejón pidió que fuese un acto de apoyo al nuevo liderazgo socialista. El nuevo secretario general se está mostrando hiperactivo y posee un fino instinto mediático. La Mediática, principal marco cultural de nuestros días, está cambiando nuestra manera de pensar y ver el mundo. La Mediática funciona como el cerebro de los reptiles: muchos reflejos y memoria corta, plana. Apología constante de la inmediatez y memoria muy selectiva. Ante una imagen demasiado plastificada del congreso de Surenes, me ha parecido interesante rescatar —de la memoria informática, que lo almacena todo— un artículo que escribí hace un año sobre el citado congreso, en mi opinión un acontecimiento clave para entender la posterior transición a la democracia y la evolución del socialismo en España y Cataluña. Me parece un artículo necesario para el código 11-9-11.

			Hay un párrafo maravilloso de Gabriel García Márquez en la novela Cien años de soledad que dice: «El mundo era tan reciente, que muchas cosas carecían de nombre, y para mencionarlas había que señalarlas con el dedo». Hubo un tiempo en el que pasó algo parecido en este país. La democracia en España era tan reciente, tan reciente, que aún no había nacido, y algunas cosas se mencionaban con nombres que ahora nos parecerían increíbles. Hubo un tiempo en el que el Partido Socialista Obrero Español señalaba con el dedo la autodeterminación de los pueblos y levantaba el pulgar.

			10 de octubre de 1974, Suresnes, periferia de París, teatro Jean Vilar. El congreso socialista elige al joven abogado sevillano Felipe González como nuevo secretario general, tras una laboriosa alianza entre diversos sectores de la militancia en el interior de España. La nueva mayoría deja definitivamente fuera de juego a la vieja dirección en el exilio encabezada por Rodolfo Llopis. Maestro alicantino, masón desde la juventud hasta la vejez, diputado durante la República, enfrentado durante la Guerra Civil a la línea del primer ministro Juan Negrín, férreo anticomunista, Llopis mantenía un PSOE de mesa camilla a la espera de la muerte del dictador. Y en España todo estaba cambiando.

			 

			 

			RODOLFO LLOPIS

			 

			En un congreso anterior, Llopis ya había sido sustituido por una dirección colegiada del interior, abriéndose una lucha de facciones: el PSOE Histórico contra el PSOE Renovado. La Internacional Socialista finalmente había dado la razón a los renovadores —luego veremos en qué contexto— y el congreso de Suresnes era la ceremonia de entronización del nuevo grupo dirigente y del nuevo programa.

			Un programa marxista que enfocaba así la complicadísima cuestión territorial española. Aviso a los jóvenes lectores que no hayan vivido la Transición, átense los cinturones y preparados para la sorpresa:

			 

			Ante la configuración del Estado español, integrado por diversas nacionalidades y regiones marcadamente diferenciadas, el PSOE manifiesta que:

			1) La definitiva solución del problema de las nacionalidades que integran el Estado español parte indefectiblemente del pleno reconocimiento del derecho de autodeterminación de las mismas que comporta la facultad de que cada nacionalidad pueda determinar libremente las relaciones que va a mantener con el resto de los pueblos que integran el Estado español.

			2) Al analizar el problema de las diversas nacionalidades el PSOE no lo hace desde una perspectiva interclasista del conjunto de la población de cada nacionalidad sino desde una formulación de estrategia de clase, que implica que el ejercicio específico del derecho de autodeterminación para el PSOE se enmarca dentro del contexto de la lucha de clases y del proceso histórico de la clase trabajadora en lucha por su completa emancipación.

			3) El PSOE se pronuncia por la constitución de una República Federal de las nacionalidades que integran el Estado español por considerar que esta estructura estatal permite el pleno reconocimiento de las peculiaridades de cada nacionalidad y su autogobierno a la vez que salvaguarda la unidad de la clase trabajadora de los diversos pueblos que integran el Estado español.

			4) El PSOE reconoce igualmente la existencia de otras regiones diferenciadas que por sus especiales características podrán establecer órganos e instituciones adecuadas a sus peculiaridades.

			 

			El hombre clave del congreso de Suresnes fue el joven librero sevillano Alfonso Guerra, un joven político de origen humilde, con estudios universitarios y muy aficionado al teatro. Él movió los hilos, supervisó las ponencias y garantizó la elección de Felipe González como secretario general, frente al núcleo madrileño encabezado por Pablo Castellanos y Francisco Bustelo. Alfonso Guerra (nombre clandestino Andrés) afinando los textos sobre el irrenunciable derecho de autodeterminación de las nacionalidades de España en una brasserie de la periferia de París, con fondo musical de George Brassens. He ahí una imagen impagable.

			Suresnes fue un éxito. Un hito. El viejo partido socialista español, muy dañado por el drama de la Guerra Civil y prácticamente hibernado durante la dictadura, renacía para desempeñar un papel estratégico de primer orden en el sur de Europa. La calidad de los políticos extranjeros presentes en la ceremonia de clausura del congreso así lo atestiguan: François Mitterrand, líder socialista francés y futuro presidente de la República, Bruno Pittermann, socialdemócrata austríaco, superviviente de los campos de concentración nazis y en aquel momento presidente de la Internacional Socialista, y otros dirigentes de la Internacional Socialista. Willy Brandt no tardó en comparecer en una conferencia de prensa junto con González y Guerra. Brand fue el gran mentor del nuevo PSOE, mientras que Mitterrand —interesado en la coalición electoral con los comunistas en Francia— les apoyaba, sin romper sus lazos con Santiago Carrillo, el más activo exiliado en París.

			 

			 

			LA GUERRA FRÍA, UN CONTEXTO QUE NO HAY QUE OLVIDAR

			 

			Contexto. Octubre de 1974. Estamos en uno de los momentos críticos de la guerra fría. Hace apenas un año del derrocamiento por las armas del Gobierno socialista de Salvador Allende en Chile, mediante un golpe militar claramente alentado y protegido por Estados Unidos. Un golpe que acaba de tener un reverso más pacífico en Portugal, con cierto aliento soviético. El 25 de abril de 1974, los jóvenes oficiales del ejército colonial portugués se han levantado en armas contra el dictador civil Marcelo Caetano, directo sucesor de António de Oliveira Salazar, instaurando un régimen de libertades bajo la tutela del Movimiento de las Fuerzas Armadas, en el que el Partido Comunista Portugués comienza a tener una gran influencia. Desbordado por la izquierda, el mariscal António de Spínola ha fracasado como regente de la revolución. En los cuarteles todo se decide en asamblea. Spínola acaba de renunciar como presidente de la República, siendo sustituido por el general Francisco da Costa Gomes, al que se le atribuyen simpatías con los comunistas.

			Occidente está atónito. El secretario de Estado norteamericano, Henry Kissinger, comienza a pensar en una intervención armada de la OTAN en Portugal, con la posible colaboración del Ejército español. El Gobierno de Franco será consultado al respecto. En Grecia ha caído la dictadura de los coroneles (julio de 1974) y se intenta una transición democrática bajo la dirección de Konstantinos Karamanlis, figura tutelada por Francia. En Italia, la única democracia parlamentaria bien asentada en el Mediterráneo, el Partido Comunista supera el 30% de intención de voto y amenaza con sobrepasar a la Democracia Cristiana. Y en España, Franco envejece sin que sea posible vislumbrar el margen de maniobra del príncipe nombrado sucesor a título de rey. El Partido Comunista de España, que parece compartir la línea moderada de sus camaradas italianos, es la principal fuerza de oposición en un país civilmente aplastado por cuarenta años de dictadura.

			La revolución en Portugal ha puesto muy nerviosos a los militares españoles y ha iluminado la mirada de los antifranquistas. El primer ministro Carlos Arias Navarro es favorable a una intervención en Portugal, para ganar puntos ante Estados Unidos. La división acorazada Brunete, previamente desplazada a Badajoz, podría atacar por la espalda a los revolucionarios portugueses. El viejo general Franco, sin embargo, se ha mostrado remiso, refieren algunos cables diplomáticos. Franco, que dice conocer a los portugueses, teme que un ataque español incremente la adhesión de la población a los militares de izquierda.

			En la reunión reservada en la que se ha discutido la cuestión, el Generalísimo ha dicho a Arias que lo mejor es esperar. Franco, nacido en El Ferrol, siempre espera que el tiempo juegue a su favor.

			 

			 

			LOS SOCIALDEMÓCRATAS ALEMANES

			 

			Los socialdemócratas centroeuropeos, especialmente los alemanes, están muy preocupados. No comparten la estrategia belicista de Kissinger y creen que la mejor estrategia consiste en promover nuevos liderazgos socialistas en el sur de Europa, que intercepten la hegemonía de los partidos comunistas y de sus sindicatos. En Portugal, apoyan al abogado socialista Mario Soares. Y en España hay que decidir cuál es la mejor apuesta entre distintos grupos que se reclaman socialistas o socialdemócratas. Willy Brandt y su gente ya han llegado a una conclusión: el joven abogado González y las viejas siglas del PSOE son la mejor apuesta.

			El congreso de Suresnes entroniza esta elección. Brandt y Mitterrand acuden al acto de clausura para dejar claro a quién apoyan. El régimen franquista toma nota. Felipe González, «Isidoro», será sometido a vigilancia, pero los jefes policiales pronto recibirán la instrucción de que ese hombre no debe ser detenido. Pocas semanas después del congreso de Suresnes, el diario El Correo de Andalucía publica una entrevista con el nuevo secretario general del PSOE y la edición es secuestrada. El mito Isidoro se pone en marcha.

			(Tuve noticia de Isidoro a los diecisiete años leyendo la revista Triunfo en una biblioteca de Badalona. Lo recuerdo bien: un recuadro a pie de página informaba de la elección de un nuevo secretario general del Partido Socialista Obrero Español. Me llamó la atención. Joven bachiller de la periferia de Barcelona, devoraba diarios, tres o cuatro al día, me sabía de memoria el nombre de los principales personajes de la revolución portuguesa y empezaba a tener cierto conocimiento de la historia de España. Había leído con afán la trilogía de Manuel Tuñón de Lara sobre el siglo XX español. En la política clandestina de los primeros años setenta, apenas había socialistas en Badalona. Un grupo de activos militantes de la Unión Sindical Obrera, un pequeño núcleo del Moviment Socialista de Catalunya —precursor del PSC— y don Nicolás, un maestro jubilado del barrio de Pomar, un hombre alto con sombrero, del que todo el mundo decía que era del PSOE. Cuando leí la noticia de Isidoro, pensé en don Nicolás.)

			(Más tarde, conocí a unos jóvenes militantes de la renacida federación catalana del PSOE y me sorprendió su acentuado lenguaje izquierdista. Parecían trotskistas.)

			El PSOE, efectivamente, era muy poca cosa en 1974. En el congreso de Suresnes se dio por buena la cifra de 3.786 afiliados, 1.038 en el exilio. Los núcleos principales de militancia se hallaban en el País Vasco y Asturias, muy pegados a las estructuras clandestinas de UGT en la minería y la siderurgia. En Madrid, profesores universitarios, algunos de ellos de familias muy notables. En Sevilla, el círculo de González y Guerra, coloquialmente llamado «el clan de la tortilla». Un partido escaso. Un partido hibernado tras el dramático final de la Guerra Civil en Madrid. El momento agónico en el que el socialista Julián Besteiro realizó el llamamiento por radio para poner fin al Gobierno de Juan Negrín e intentar pactar un armisticio con Franco. Días terribles con enfrentamientos entre las tropas republicanas dispuestas a proseguir la guerra bajo las consignas de Negrín (apoyado por los comunistas) y las que secundaban el llamamiento de la Junta encabezada por el coronel Segismundo Casado. Una vez su hubieron enfrentado entre sí, Franco, siempre jugando con el tiempo y las contradicciones del adversario, exigió la rendición incondicional. Casado logró huir. Besteiro, un buen hombre, murió en la cárcel de Carmona. El PSOE debe de ser uno de los pocos partidos políticos de Europa que ha protagonizado un golpe de Estado contra sí mismo.

			 

			 

			HABÍA OTROS COMPETIDORES SOCIALISTAS

			 

			El PSOE era muy poca cosa y tenía importantes competidores en el horizonte de cambio político. El primero de ellos, el Partido Comunista de España —el PSUC en Cataluña—, con estructuras clandestinas en casi todas las ciudades del país y fuertemente respaldado por Comisiones Obreras, una de las novedades sociológicas de los años sesenta: un sindicato-movimiento social que aprovechaba muy bien las estructuras legales del sindicato vertical. El PCE, elegido como adversario principal por el régimen, tenía el prestigio de la clandestinidad, a pesar de sus frecuentes disensiones internas. El prestigio de la clandestinidad y el apoyo de la URSS, pese a un distanciamiento doctrinal que pronto tomaría el nombre de «eurocomunismo». Radio España Independiente, legendaria emisora del PCE, emitía desde Bucarest (Rumanía).

			El segundo competidor era el Partido Socialista del Interior (después Partido Socialista Popular), encabezado por el profesor marxista Enrique Tierno Galván, futuro alcalde de Madrid con el PSOE, que había conseguido cierta influencia en medios universitarios.

			Y, en tercer lugar, un rival imprevisto. La hibernación del PSOE había facilitado la sucesiva aparición de diversos partidos socialistas de carácter regional que aquel mismo año 1974, en agosto, habían constituido en París la Conferencia Socialista Ibérica. Un mosaico de nuevo tipo: socialistas, federalistas, autogestionarios, cooperativistas... Profesores universitarios y los jóvenes cuadros sindicales de la USO, con notable incidencia en la banca y la enseñanza. Un mosaico. Convergència Socialista de Catalunya (precursora del PSC), Partit Socialista del País Valencià, Partit Socialista de les Illes, Partido Socialista Galego, Eusko Sozialistak, Partido Socialista de Andalucía, Partido Autonomista Socialista de Canarias, Partido Socialista de Aragón, Convergencia Socialista de Madrid y otros grupos menores. Algunos de sus dirigentes habían leído a Anselmo Carretero.

			 

			 

			ANSELMO CARRETERO, UNA REFERENCIA OLVIDADA

			 

			¿Quién era Anselmo Carretero? Un personaje interesante que el PSOE ha preferido mantener siempre en zona de sombra. Anselmo Carretero Jiménez (Segovia, 1908-México, 2002) fue un socialista castellano que teorizó España como «nación de naciones». Hijo de Luis Carretero Nieva, pionero del regionalismo en Castilla la Vieja, estudió en Francia, Alemania y México, combatió en la Guerra Civil española, y volvió a México, donde escribió diversos ensayos sobre el rompecabezas territorial español. Las nacionalidades españolas (1952), La integración nacional de las Españas (1957), La personalidad de Castilla en el conjunto de los pueblos hispánicos (1962), España y Europa (1971), Las nacionalidades españolas (1977), Los pueblos de España (1980). Defendía un Estado federal y durante la Transición se mostró crítico con la artificiosidad del proceso, ya que, entre otras razones, consideraba que la comunidad de Castilla y León carecía de fundamento histórico.

			Bien bautizado por el socialismo alemán y francés, y observado con buenos ojos desde Washington, el PSOE de Suresnes tenía que competir con un PCE que se había puesto como ejemplo el Partido Comunista Italiano; con el académico PSP del profesor Tierno Galván, y con ese mosaico de socialistas federales que contaba con el respaldo de la joven USO, más atractiva que Comisiones Obreras entre los trabajadores de cuello blanco.

			Felipe González era joven y locuaz, pero las siglas del PSOE aún olían a naftalina. A pelea en el exilio. Había que modernizar el mensaje. Y, sobre todo, había que competir.

			El PCE y el PSUC, muy atentos a la política de alianzas y a no ser excluidos de un inevitable proceso democrático, tenían un programa moderado, inicialmente ceñido a tres puntos principales: libertad, amnistía y restauración de los tres estatutos de autonomía de la República (Cataluña, Euskadi y Galicia). Abogaban por un referéndum sobre la forma de Estado, sin gran exhibición de banderas republicanas en sus actos. Nunca defendieron abiertamente el derecho de autodeterminación. El PSP abogaba por un «Estado regional» con estatutos para nacionalidades y regiones históricas. Y defendía la existencia de una segunda cámara que tomaría el nombre de Cámara de las Nacionalidades y de las Regiones. La Confederación Socialista Ibérica (en 1976, Federación de Partidos Socialistas) defendía una España federal con acentos casi libertarios. Acentos de la Primera República.

			El PSOE de Suresnes, el PSOE de Felipe González y Alfonso Guerra, rompió el techo: derecho de autodeterminación para las nacionalidades y generosos estatutos para las «regiones diferenciadas». Un punto de partida rompedor, para transmitir un mensaje de modernidad y, sobre todo, propiciar la absorción de los otros grupos socialistas, empezando por los socialismos regionales y federalistas, en los que circulaba mucha savia nueva. El PSOE de Suresnes copió su lenguaje y lo acentuó. La sagacidad táctica de González y Guerra era notable.

			Se «posicionaron» muy bien, como diríamos en el lenguaje de ahora. Intuyeron, correctamente, que las siglas del PSOE eran la mejor opción para la construcción de una oferta electoral socialista con potentes apoyos internacionales. Y optaron por un programa maximalista que fuese atractivo para las jóvenes generaciones urbanas de la época. Sin el riesgo de ser confundido con un satélite de Moscú, el PSOE quería presentarse como un partido rejuvenecido y radical.

			Mientras el PCE aceptaba en 1977 la bandera monárquica (una de las condiciones para su legalización), aún había banderas republicanas en los actos socialistas. La campaña contra la OTAN es uno de los ejemplos más claros de esa política. «OTAN, de entrada, no», decían los carteles socialistas en 1981, para intentar captar el voto comunista. Y después, pasó lo que pasó...

			 

			 

			Y DESPUÉS VINIERON LOS MATICES Y LAS REBAJAS

			 

			Después vinieron las rebajas, el abandono del marxismo (previa dimisión preventiva de González en 1979), el bautismo constitucional, aquel desgraciado referéndum sobre la OTAN y el eficaz pragmatismo felipista. Algunos dirigentes socialistas se ponen nerviosos cuando hoy se les recuerda el programa de Suresnes. «Eso son cosas para los libros de historia, lo importante es el consenso constitucional», dicen. Totalmente de acuerdo. Ese es el marco vigente. Conseguido su objetivo primordial, unificar el espacio socialista, convertirse en el primer partido español y dejar a los comunistas en la cuneta de la historia, los arrianos de Suresnes regresaron al bautismo y a la recta senda en la que no caben autodeterminaciones, ni federalismos libertarios. Pero no me negarán que la historia del congreso de Suresnes es deliciosa y nos explica algunas cosas interesantes sobre el revés de la trama de la reciente historia de España.

			Cuando algunos exponentes de la corriente neorrústica del PSOE (los Bono, Ibarra, Corcuera, Leguina...) dicen que su partido es históricamente ajeno al federalismo, a la distinción entre nacionalidades y regiones, a una España entendida como «nación de naciones» y con ácido resentimiento señalan al díscolo socialismo catalán como causante de todos los males, mienten. Mienten a sabiendas, porque esos personajes conocen muy bien cuáles fueron las palancas sentimentales e ideológicas que usó el PSOE de Suresnes para no quedar encerrado en el armario de la historia, entre bolas de naftalina. Mienten y exhiben discursos muy del gusto de la derecha mediática madrileña para ganarse su favor y sus migajas. Suben y bajan por la escalera de servicio.

			La suave ironía de la historia. Felipe González ofrecía derecho de autodeterminación a los catalanes cuando estos no lo pedían y se enfada cuando ese requerimiento llega... cuarenta años después.

			Siempre me ha fascinado González. Creo que es el político más importante que ha tenido España en muchísimos años. Interpretó bien el signo del tiempo en 1974 —el franquismo había arruinado la idea de España y Cataluña estaba poniendo de moda la reclamación de autonomía entre las nuevas clases medias urbanas— y seguramente lo vuelve a interpretar correctamente ahora, cuando muchos españoles, atónitos ante la crisis y el extraordinario desprestigio de la política, añoran, o creen añorar un Estado más centralizado. Cuarenta años después, el péndulo español se desplaza en dirección contraria, porque el montaje autonómico, en parte, fue artificioso. El drama es que los catalanes, cuyo idioma también da nombre a las cosas, ese golpe de péndulo no lo desean. La mayoría no lo desea. Esa es la contradicción que hoy parece irresoluble en España, cuando todas las cosas ya tienen nombre y no hace falta señalarlas con el dedo.

		

	


	
		
			INFORME AL COMITÉ CENTRAL

			 

			 

			 

			 

			El Gobierno pugna por regresar al discurso de la mejoría económica, en Cataluña aflora la lucha interna y Podemos cristaliza

			 

			Durante las dos últimas semanas se han oído ruidos en las tres vigas inestables. Crujidos en las tres crisis jamás vividas —juntas— por las generaciones posteriores al plan de Estabilización de 1959. La crisis económica, la crisis de Cataluña y la pavorosa crisis de confianza en el sistema político. Intentaré esbozar un informe.

			Uno. Las bolsas y los mercados financieros vuelven a emitir señales de nerviosismo e inquietud ante la parálisis económica europea y la posibilidad de un adelanto electoral en Grecia, con primacía del partido antiausteridad Syriza. España presenta datos económicos alentadores, pero la Avenida de la Recuperación del año 15 no está tan despejada como se pensaba. El Gobierno necesita sacarse problemas de encima para fijar con potencia el discurso de la mejora económica, una vez desestimada la posibilidad de blindar sus alcaldías, en los comicios locales de mayo, con una reforma del sistema electoral que olía a cacicada. La renuncia a esa reforma, oficiosamente confirmada por el Partido Popular, es un dato político importante.

			Si la Avenida de la Recuperación presenta problemas de perspectiva en los próximos meses, el adelanto de las elecciones generales a mayo, para hacerlas coincidir con las municipales y autonómicas (trece regiones) se convertirá en una hipótesis más que plausible. El adelanto daría gravedad a la jornada electoral —«o estabilidad o caos»—, podría significar un cierto escudo de protección para los alcaldes y presidentes autonómicos del PP y evitaría un otoño muy tenso. Recordemos el vía crucis del PSOE en 2011: primero perdió las locales y autonómicas con estrépito y después vivió unas generales dramáticas. El agotamiento de la legislatura hasta el último minuto necesitará la certeza de una robusta recuperación económica.

			Dos. Los gobernantes de Cataluña han decidido respetar la Constitución, eludiendo, aparentemente en el último minuto, el choque frontal. Artur Mas parece haber recuperado la iniciativa y al líder de ERC se le ha quebrado la voz. La transformación del 9-N en una consulta informal y alegal es una iniciativa astuta y arriesgada, que sitúa definitivamente la política catalana entre la verdad y la parodia. Realidad o ficción. Decidirán los ciudadanos. Entre la imaginación y el simulacro, Mas coloca al Gobierno Rajoy ante una disyuntiva algo complicada y deja a ERC a remolque, por primera vez en dos años. CDC va madurando la estrategia del «Partit del President». Acentúa el liderazgo de Mas e intenta refundarse sobre la marcha aprovechando la excitación reinante. Un movimiento entre trotskista e italiano, sección Maquiavelo: generar un nuevo sujeto político —adiós Jordi Pujol, adiós—, captar independientes, absorber energías de la Assemblea Nacional Catalana y de Òmnium, atraer a los electores de ERC y envolver al comité republicano con la estratagema de la lista única. El sollozo de Oriol Junqueras es genuino. No es seguro, sin embargo, que el Gobierno se abstenga de impugnar, total o parcialmente, la consulta sucedánea.

			Tres. El pánico por el ébola está remitiendo después de dos semanas fatídicas que podían haber provocado un auténtico estallido social en Madrid. La enfermera Teresa Romero está mejorando y no hay nuevos contagios. Si la evolución a mejor se confirma, el Gobierno también saldrá de la zona de peligro. Test positivo para la vicepresidenta Soraya Sáenz de Santamaría, que difícilmente podrá ser movilizada para las elecciones municipales en Madrid. Se está confirmando como imprescindible en el complejo de la Moncloa. La ministra de Sanidad Ana Mato queda en situación de fusible roto.

			Cuatro. Rodrigo Rato y Miguel Blesa, conspicuos exponentes de la beautiful people del aznarismo, han salido de la Audiencia Nacional con la responsabilidad de las tarjetas opacas de Caja Madrid a cuestas y con enormes fianzas. Blesa dice que no puede pagar y será embargado. Rato, hasta ayer intocable, se niega a devolver el carnet del PP. Rajoy, impasible, dice que todo se ha sabido gracias a la pulcritud del Gobierno. Rodrigo, si te he visto no me acuerdo. El socavón emite tanta radiactividad como el cráter Pujol en Cataluña. Como el cráter Fernández Villa en Asturias. Como el cráter ERE en Andalucía. Como el cráter Pokémon en Galicia. Como el Mar de las Tormentas en Valencia. Y ahora viene Catalunya Caixa. El paisaje es lunar.

			Cinco. Sobre ese paisaje lunar se acaba de posar un objeto político no identificado llamado Podemos, al que las encuestas ofrecen una expectativa de 50 diputados, o más. El azar ha querido que su asamblea coincida este fin de semana con el 40.º aniversario del congreso socialista de Suresnes, que también fue radical. Muy radical. En Suresnes, Felipe González y Alfonso Guerra defendieron el derecho de autodeterminación de las nacionalidades y el socialismo marxista. Los jóvenes líderes de Podemos se limitan a expresar su simpatía por el «derecho a decidir» y proclaman que España debe seducir más que imponer.

			El grupo dirigente de Podemos, confirmado en la asamblea de Vistalegre, es hijo de las nuevas clases medias. No son tipos marginales. Han estudiado. Su nivel intelectual es alto, más alto que el promedio de los actuales políticos profesionales. Tienen una idea de España en la cabeza y su programa radical-democrático, con evidentes rasgos populistas, puede evolucionar en distintas direcciones. Lo que vemos ahora tan solo es un esbozo.

			En solo cinco meses, Podemos ha logrado condicionar las hojas de cálculo de todos los demás partidos. Pueden triturar a IU y dejar al PSOE demediado. Y podrían alterar el resultado de las elecciones «plebiscitarias» de Cataluña, si estas fuesen convocadas.

		

	


	
		
			LÍO EN GÉNOVA

			 

			 

			 

			 

			Cada vez será más difícil tener en exclusiva la gestión del malestar de la calle

			 

			Escribiré sobre el último lío de Génova. Un lío poco divulgado en la prensa española. Un conflicto inesperado, áspero y aleccionador. Génova es un lugar que siempre deberíamos tener presente. Un lugar duro y transitado en el que periódicamente se producen acontecimientos de interés.

			Me refiero a la ciudad de Génova, capital de la región de la Liguria. El puerto de la línea marítima Grimaldi, que permite viajar en coche de Barcelona a Italia sin tener que atravesar los túneles de una costa que cae en vertical sobre el mar. Génova, cabeza de una república marinera que vivió como Estado independiente durante ocho siglos, sin llegar a ser tan fuerte como la Serenísima República de Venecia. Los venecianos tenían una fértil y llana terra ferma, comercio con los mejores mercados orientales y, dada su posición geográfica, un importante papel en las alianzas cristianas para la contención de los turcos. Mapas, mapas, mapas. Génova es el puerto principal de una región mediterránea en pendiente, sin una gran llanura a sus espaldas. República de comerciantes, banqueros y navegantes, su siglo de oro fue el XV. Su área de expansión fue el Mediterráneo occidental en dura pugna con la Corona de Aragón, hasta que el navegante — genovés— Cristoforo Colombo alcanzó una tierra incógnita y todo empezó a bascular hacia el Atlántico. Venecia elegía al dux; Génova, al dogo. Napoleón y su monumental intento de establecer un nuevo orden europeo acabaron con las dos repúblicas a finales del siglo XVIII.

			Génova es hoy una ciudad portuaria orientada al turismo, con ecos de industria estatal en decadencia y recuerdos de grandes luchas obreras. Una ciudad bella y dura. Una ciudad que sabe desde hace tiempo lo que es la crisis. En julio de 2001, dos meses antes de los atentados contra las torres gemelas de Nueva York, tuvo lugar en Génova un duro enfrentamiento entre la policía y los manifestantes antiglobalización durante una cumbre del G-8, en el que perdió la vida un joven. Génova dio aviso de que el nuevo siglo llegaba con un renovado catálogo de conflictos.

			Desde Génova llega ahora otro aviso, que probablemente habrá pasado desapercibido fuera de Italia. En Génova se acaba de producir una explosión de hostilidad hacia los políticos «nuevos» que se creen a salvo del malhumor popular gracias a un discurso radical.

			En Génova llovió mucho hace diez días. Esas lluvias torrenciales de otoño que tantas veces provocan daños en las ciudades mediterráneas. Llovió a cántaros, se desbordaron dos torrentes, hubo inundaciones, muchas casas y locales comerciales quedaron anegados y una persona murió cerca de la estación de Brignole. Jaume V. Aroca, periodista de La Vanguardia, se hallaba esos días en Génova y publicó en su blog una interesante reseña de lo sucedido.

			Se inundaron varios barrios y la zona centro de la ciudad, conocida como el Quadrilatero. Fango, daños materiales cuantiosos y conmoción por la ausencia de una eficaz alerta. El servicio de alerta falló estrepitosamente, según la versión oficial por un error en los modelos matemáticos de la previsión meteorológica. No es la primera bomba d’aqua que cae sobre la ciudad. Los desbordamientos del torrente Bisagno son recurrentes y han costado varias vidas en los últimos años. En 1970, murieron cuarenta personas. El Ayuntamiento quedó desbordado, el alcalde tardó en aparecer en público y al visitar la zona afectada en el centro fue abucheado e incluso zarandeado. Los servicios de protección civil se movieron con lentitud. La administración parecía noqueada por la lluvia. La gente tuvo que espabilarse por su cuenta en las horas iniciales. Estrago, desolación y desconfianza. Mucha desconfianza.

			La alarma se extendió por toda Italia y empezaron a llegar a Génova jóvenes voluntarios de todo el país para ayudar. Aquí conviene hacer un alto, porque la imagen de jóvenes voluntarios luchando contra una inundación tiene una especial significación en el país. El 4 de noviembre de 1966, el río Arno se desbordó a su paso por Florencia anegando buena parte de la ciudad y sus alrededores. Murieron sesenta y cinco personas y el enorme patrimonio artístico florentino estuvo en grave riesgo. Ante aquella noticia, millares de jóvenes italianos —también muchos jóvenes extranjeros— comenzaron a llegar a Florencia para ayudar en las tareas de salvamento y protección del patrimonio. Una enorme cadena humana ayudó al ejército a retirar el fango y a proteger iglesias y museos. Año 1966. Antes de echarse a la calle, la generación italiana del 68 se dedicó a proteger los cuadros del museo de los Uffizi. Fue un momento emocionante que ha quedado inscrito en la historia sentimental de Italia y en el álbum de recuerdos de toda una generación. La película La meglio gioventú (La mejor juventud) de Marco Tullio Giordana, estrenada en España en el 2004, retrata muy bien aquel episodio. Los angeli del fango, los llamaba la prensa.

			En 2003, España vivió una experiencia parecida con los miles de voluntarios que viajaron a Galicia para ayudar a limpiar las playas afectadas por los vertidos del Prestige.

			Recientemente, centenares de hijos de la generación de los angeli del fango salieron disparados hacia Génova cuando vieron la ciudad en apuros, castigada por la lluvia y por la burocracia, el gran mal de Italia. El alcalde fue abucheado cuando visitó por primera vez la zona damnificada. Abucheado, insultado e incluso zarandeado.

			El alcalde de Génova se llama Marco Doria y es hijo de una de las grandes familias de la ciudad. Los Doria. La familia de Andrea Doria, el célebre almirante genovés del siglo XVI. Los Doria, emparentados con los Pamphili, familia pontificia, en cuyo palacio romano se exhibe el excepcional retrato que Velázquez hizo del papa Inocencio X (Giovanni Battista Pamphili). Marco Doria es un «aristócrata rojo», categoría que suele provocar una auténtica fascinación en todos los países latinos. Su padre también era rojo y fue desheredado el día en que el abuelo supo que su hijo se había inscrito en el Partido Comunista Italiano. Leyendas de Génova.

			Marco Doria, economista, también se inscribió de joven en el PCI y en 2011 dio la sorpresa al vencer contra pronostico las elecciones primarias del Partido Democrático para la alcaldía, encabezando una candidatura de claro signo izquierdista, apoyada por el sacerdote «rebelde» Andrea Gallo, una figura muy popular en la ciudad, ahora fallecido. Creo que a los lectores de Barcelona estas referencias les pueden resultar familiares. Radicalidad de izquierdas, nuevos gestos, nuevos lenguajes, con el apoyo de clérigos populares.

			Marco Doria ha sido duramente criticado por el fallo en el sistema de alarma y por la espera en las obras que deberían evitar las periódicas inundaciones. Una espera que viene de muy lejos y de la que probablemente no es el principal responsable. Falló la alarma y le fallaron los reflejos. Tardó demasiado en aparecer. Su popularidad se ha quebrado.

			La cosa no acaba aquí. Al ver el rumbo que tomaban los acontecimientos en la ciudad, otro genovés muy conocido decidió aprovechar el desastre para lanzar un gigantesco anatema contra la «casta». Me estoy refiriendo a Beppe Grillo, el cómico que ha conseguido zarandear la política italiana con el denominado Movimiento 5 Estrellas, con cien diputados en el Parlamento de Montecitorio desde las últimas elecciones legislativas de enero de 2013. Grillo perdió fuelle en las europeas y mantiene un duro pulso con el primer ministro Matteo Renzi, que ha absorbido algunos puntos de su programa, insertándolos en la política institucional. Grillo quiso hacer de Génova el escenario de un gran acto de denuncia contra la peste rossa (la «peste roja», los administradores de izquierdas) y nada más pisar la ciudad fue abucheado por los angeli del fango. No querían ser instrumentalizados. No querían ser explotados por el circo de la demagogia. Simplemente cumplían con su deber como ciudadanos. La desconfianza ha llegado a tal extremo que la gente simplemente desea que las cosas básicas funcionen, que el Estado no le complique más la vida y que la actividad pública tenga menos impostura. Ya no piden milagros, piden normas claras, compromiso y un mínimo de limpieza.

			Odian al político apoltronado y comienzan a odiar al profesional de la protesta. Si la izquierda, pura o impura, radical o gradualista, que siempre cree tener la razón moral de su parte, no sabe gestionar un servicio de alarma meteorológica, la gente protesta y le zarandea. El primer ministro Renzi, listo, mediático, nuevo, novísimo, pero con la astucia de los viejos democristianos, ha visto venir el malhumor genovés y ha optado por no visitar la ciudad de inmediato. Ha evitado el contacto «presencial» con la realidad. Ha anunciado ayudas de urgencia. Renzi envía tuits.

			Génova nos enseña que, a estas alturas de la crisis europea —de la crisis del sur de Europa, para ser más precisos—, nadie puede considerarse propietario exclusivo de las plazas, de las calles y de las ideas de cambio, por muy fantásticas que sean sus proclamas.

			Uno de los rasgos característicos de Génova es el mugugno. Un estado de ánimo sobre el que se hacen bromas en Italia. Una predisposición a ver el lado negativo de las cosas, una manera de ser propensa al lamento; un malhumor difuso que va y viene. El genovès emprenyat.

		

	


	
		
			LA JERGA CATALANA

			 

			 

			 

			 

			A medida que la pugna interna se va descarnando, el lenguaje político catalanista se hace más críptico y dibuja una caricatura

			 

			No hi fa res la suspensió del Tribunal Constitucional. Tenim un pla B. Amb el consens tècnic dels partits, farem un 9-N alternatiu de participació ciutadana, corregit i dignificat. Després convocarem unes plebiscitàries, tal i com demanen les tietes. Abans de tres mesos, anirem a unes plebiscitàries amb llista de país, seguirem el full de ruta i proclamarem la DUI al Parlament. Serà emocionant. Pell de gallina. Ho viurem amb molta il·lusió. Europa ens reconeixerà, farem un país nou i el procés haurà triomfat.

			 

			Este podría ser un resumen del momento subjetivo catalán, expresado en el slang que manejan buena parte de los políticos catalanes y no pocos periodistas. Una jerga compartida probablemente por unos cuantos miles de personas en Cataluña, con toda seguridad incomprensible, en su literalidad, para la mayoría de la población.

			Traduzco: «Tanto da la suspensión del Tribunal Constitucional. Tenemos un plan B. Con el consenso técnico de los partidos, haremos un 9-N alternativo, de participación ciudadana, corregido y dignificado. Después convocaremos unas plebiscitarias, tal y como han pedido las tiítas. Antes de tres meses convocaremos unas plebiscitarias con lista de país, seguiremos la hoja de ruta y proclamaremos la DUI en el Parlament. Será emocionante y se nos pondrá la piel de gallina. Lo viviremos con mucha ilusión. Europa nos reconocerá, haremos un país nuevo y el proceso habrá triunfado».

			 

			 

			UNA VEZ TRADUCIDO, LO EXPLICO; MEJOR DICHO, LO INTENTO EXPLICAR

			 

			Los gobernantes catalanes y los partidos que pactaron la fecha y la pregunta de la consulta del 9 de noviembre de 2014 (CiU, ERC, ICV y CUP) han decidido respetar la suspensión cautelar dictada por el Tribunal Constitucional, tras la impugnación por parte del Gobierno del decreto de convocatoria firmado por el presidente de la Generalitat, Artur Mas, el 4 de octubre. En pocas palabras, los partidos impulsores de la consulta catalana — sin excepción— han decidido respetar la ley, pese a que dos de ellos propusieron hasta el último momento desbordarla o vulnerarla. ERC hablaba de «colocar las urnas» a toda costa y la joven CUP (un Podemos catalán más a la izquierda, más antiguo y experimentado, independentista, con lecturas marxistas, menos mediático y más comunitario) hablaba de «desobediencia». La ley se está cumpliendo. La Constitución es cuestionada, pero su precinto sigue intacto.

			Hay un plan alternativo. La consulta sucedánea. La consulta alternativa. Un informal ejercicio de participación ciudadana sin censo previo, ni colegios electorales al uso, en el que los ciudadanos que lo deseen se inscribirán mostrando su DNI y votarán la doble pregunta pactada. Un acto de afirmación política, sin validez normativa, cuyo dato más significativo será el número de «votantes».

			El éxito de la convocatoria, como si de una manifestación se tratase, se medirá por el número de personas que se inscriban y de la credibilidad del sistema de inscripción. Una inscripción superior a los dos millones de personas —aun quedando algo lejos de la mitad del censo, formado por 5,4 millones— podría comenzar a considerarse un éxito. No es fácil conseguirlo, pero no es descartable. Recomiendo a la Brigada Quevedo de la prensa de Madrid moderar las chanzas y los sarcasmos si más de dos millones de personas secundan el informal 9-N.

			 

			 

			LAS DISENSIONES SE DESCARNAN

			 

			Sigo explicando. El bloque proconsulta presenta en estos momentos muchas disensiones internas, en la medida que afloran y se descarnan los intereses contradictorios de cada partido, principalmente los intereses de CiU y ERC, enfrascados en una densa batalla táctica, una auténtica pelea de judo, por la hegemonía política y electoral en Cataluña en los próximos tiempos.

			Mas, emparedado entre la presión del Gobierno y la presión de ERC, ha recuperado la iniciativa proponiendo la consulta alternativa. Esquerra ha tenido que colocarse a remolque y ha contraatacado con una fuerte presión a favor de la convocatoria inmediata de unas elecciones llamadas «plebiscitarias» en las que la mayoría vencedora pondría a votación del Parlament una declaración unilateral de independencia (DUI).

			La presión de ERC se plasmó el pasado domingo en el acto organizado en la plaza de Cataluña de Barcelona por la Assemblea Nacional Catalana (ANC) y la entidad Òmnium Cultural, presididas respectivamente por las señoras Carme Forcadell y Muriel Casals, dos mujeres que han adquirido una notable popularidad en los últimos meses y que comienzan a ser conocidas por las tietes, por su edad y por su estilo. El catalán suele ser socarrón y ni siquiera en los momentos de mayor exaltación puede dejar de hacer broma.

			(Durante la Guerra Civil, el PSUC editó unos carteles de gran eficacia propagandista, en los que un soldado herido se dirigía al viandante, le señalaba con el dedo y le preguntaba: «I tu? Què has fet per la victòria?». Manos anónimas escribían en los carteles: «Li he posat un pis al carrer Aribau». Un piso para Victoria en la calle Aribau, donde los ricos de Barcelona solían mantener a sus queridas. El propio PSUC, partido comunista catalán, era conocido popularmente como el «peix amb suc». Texturas catalanas. La nacionalidad catalana y la ironía van juntas. La solución siempre pasa por la ironía. Esta vez volverá a ocurrir.)

			 

			 

			EL COMBATE DE JUDO CiU-ERC

			 

			Prosigamos. CiU y ERC , enfrascados en un largo combate de judo, se disputan desde hace meses el control de la ANC y de Òmnium, donde también participan personas de otras filiaciones, muchas de ellas independientes. Òmnium parece en estos momentos más cercana a CDC, mientras que ERC tiene una mayor cuota de influencia en la ANC, siendo la señora Forcadell exconcejal del partido republicano en Sabadell. En la plaza de Cataluña, la economista Casals, antigua militante del PSUC, hizo un discurso bastante equidistante. Un discurso leído. Forcadell, más pasional, no leyó papeles e inclinó la balanza a favor de ERC, al pedir elecciones «plebiscitarias» antes de tres meses. El tono fue el siguiente: «President, le exigimos que convoque elecciones».

			Sorprendente. Una entidad que no ha pasado por las urnas se otorga una autoridad superior a los políticos elegidos y pretende dictarles lo que han de hacer. Sorprendente pero explicable. En la pelea de judo entre CiU y ERC, la ANC y Òmnium son los árbitros. Tienen prestigio en el campo catalanista en un momento de desprestigio de la política convencional. Tienen recursos —no todos provenientes de las subvenciones, puesto que cuentan con millares de socios y generan ingresos propios—, los medios les prestan mucha atención y han demostrado una más que notable capacidad de movilización en los últimos tres años En la medida que se está produciendo una verdadera fusión sociológica entre buena parte del electorado de CDC (no todo) y buena parte del electorado de ERC (no todo), la ANC y Òmnium se convierten en el crisol donde se va a forjar la aleación ganadora. CDC transformada y refundada en el «Partit del President» al frente de una lista unitaria en esas elecciones anticipadas que no desean todos los que las reclaman. O ERC ganadora en las municipales, acompañada de un grupo de socialistas disidentes —menos de los que esperaba Esquerra—, dispuestos a emular, o parodiar, la coalición Esquerra Republicana-Unió Socialista de abril de 1931.

			¿Complicado? Sí.

			 

			 

			EL ACTO DE LA PLAZA DE CATALUÑA

			 

			Prosigo. ANC y Òmnium delimitan el campo catalanista en fase de transformación orgánica y electoral. Estamos hablando de más de dos millones de votos. Casi la mitad del censo electoral. Quieta la Brigada Quevedo, que aún no he acabado. Podríamos decir que la ANC y Òmnium juegan un papel irónicamente parecido al Consejo de la Revolución de Portugal en 1975. Intentan tutelar a los partidos. Los militares revolucionarios portugueses disponían de tanquetas y fusiles. Las tietes han sido capaces de organizar tres gigantescas manifestaciones como cabezas visibles de un complejo entramado civil y político, apoyado por el poder político catalán. Cuando una facción de los militares portugueses se decantó demasiado por los comunistas, comenzó la contrarevolución. Aquello era infinitamente más serio.

			Si la ANC y Òmnium se inclinan demasiado por uno de los dos contendientes, arriesgan una fuerte disensión interna y la pérdida del papel arbitral. El andamiaje se vendría abajo. CDC está muy irritada con Forcadell y tiene un argumento para rebatirla: al presidente de la Generalitat no se le dan órdenes desde una tribuna con un discurso sin papeles. ERC cree que ha empatado el partido. La presión vuelve a estar repartida. Los catalanes que no participan del trepidante y complejo proceso de reestructuración del espacio electoral nacionalista asisten al espectáculo entre irónicos, perplejos, irritados y enfurecidos. Hay de todo, con muchos matices, puesto que no existe —ni existirá— un bloque antiindependentista unitario.

			Prosigo y ya voy acabando. Todo este enrevesado proceso político es seguido con intensa y permanente pasión por varias decenas de miles de personas, que no tienen dificultades de comprensión del politichese catalán. Lo disfrutan y lo viven con una emoción que el sociólogo Salvador Cardús ha popularizado con la expresión «pell de gallina». El espectáculo de la plaza de Cataluña el domingo fue particularmente aleccionador: la lucha «maquiavélica» entre CDC y ERC por la primacía electoral, con música de fondo de Lluís Llach. Puñaladas amenizadas con versos y música melosa. «Pell de gallina». Es una manera de hacer política y sobre todo una manera de estar en el mundo. Una manera de entretenerse, también.

			Reténgase la Brigada Quevedo. Así funciona la democracia cuando un sector amplio de la sociedad decide salir de la pasividad para redefinir sus intereses y reestructurar su representación política, en un marco cívico, sin violencia. Más de dos millones de electores —aproximadamente la mitad del censo electoral catalán— se sienten muy concernidos por el «proceso». La otra mitad no le es totalmente hostil. Una parte de la otra mitad participaría de él, si los objetivos políticos fuesen más graduales, si la tensión emocional fuese menor y si el lenguaje fuese más comprensible y no hubiese entrado en una evidente fase de repliegue sobre sí mismo.

			La cronificación del slang soberanista es significativa. La jerga política catalana comienza a ser incomprensible para mucha gente. Es sorprendente que nadie, ni los políticos, ni los periodistas coautores del fenómeno, propongan una urgente corrección de rumbo lingüística. El politichese o langue de bois catalanista comienza a ser risible. Ahora sí, Brigada Quevedo, al ataque, sin perder de vista que el día 9 de noviembre más de dos millones de personas es posible que salgan de casa para efectuar un gesto político.

			La pugna interna catalana ha entrado en fase de aceleración, sin previsiones claras. Cuando el núcleo se recalienta, la periferia comienza a enfriarse. A continuación veremos por qué.

		

	


	
		
			PODEMOS Y CATALUÑA

			 

			 

			 

			 

			Las elecciones anticipadas en Cataluña, si finalmente se convocan, más que un plebiscito serán el mayor experimento político de la España en crisis

			 

			La convocatoria de elecciones anticipadas en Cataluña, en estos momentos bastante probable aunque no del todo segura, tendría una gran dimensión experimental, llámense o no plebiscitarias. Ese carácter plebiscitario no lo van a decidir, de antemano, ni la Generalitat, ni los partidos, ni las asociaciones cívicas que hoy actúan como partidos en Cataluña, ni los medios de comunicación, ni siquiera las redes sociales. El carácter y significación de unas elecciones lo deciden libremente los ciudadanos con su voto. Esos comicios anticipados podrían alcanzar, o no, cierto carácter plebiscitario, pero constituirían, con toda seguridad, el mayor experimento político en la España en crisis.

			Esas elecciones anticipadas, en diciembre o enero del año que viene, abrirían las urnas —las urnas de verdad— en el momento más álgido e impredecible del enfado social por el mal funcionamiento de la política profesional y las instituciones. Elecciones en la segunda área metropolitana de la Península en el peor momento de la más difícil de las tres crisis hoy en curso: la crisis económica, la crisis de Cataluña con el Estado español y la crisis en la moral pública.

			Experimento Cataluña, como otras veces en la historia. Elecciones en el momento de máxima eclosión de la Tangentópolis española, que también es la Tangentópolis catalana. Cada semana, un nuevo escándalo, como mínimo. Ayer fue imputado por manejo de dinero negro el exministro del Interior y ex secretario general del Partido Popular, Ángel Acebes. Dinero de la caja B del PP para, entre otras actividades, financiar Libertad Digital, el portal del periodista Federico Jiménez Losantos, uno de los más destacados pirómanos de la España reciente. Un agitador protegido durante años por el cardenal Antonio María Rouco Varela, hasta que el Vaticano decidió parar los pies a la Cope incendiaria. Ayer también se supo que la justicia de Liechtenstein investiga a Jordi Pujol por presunto blanqueo de dinero. Y pronto vendrá la investigación fiscal de Catalunya Caixa. Momento de máximo voltaje.

			 

			 

			EL EXPERIMENTO DE 2012, QUE CiU NO SUPO VER

			 

			Las anteriores elecciones catalanas, en noviembre de 2012, ya tuvieron un marcado carácter experimental, que Artur Mas, sus asesores, sus consejeros y su equipo de campaña no supieron captar en toda su profundidad en el momento de decidir el anticipo. Era la primera vez que se abrían las urnas en la fase más intensa de la política de austeridad en España. Un despliegue de recortes particularmente intenso en Cataluña, en el campo de la sanidad y la enseñanza. La gente tuvo la oportunidad de ir a votar mientras caían chuzos de punta sobre sus intereses materiales. Votó soberanismo, mayoritariamente —sin desbordar excesivamente el caudal de voto nacionalista de 2010—, pero no quiso concentrar su voto en Convergència i Unió.

			CiU perdió doce diputados y Esquerra Republicana ganó once. Sumados, ambos partidos perdieron un diputado en relación a la anterior convocatoria. Los avatares de la actual legislatura catalana son fruto de aquella reestructuración del voto nacionalista/soberanista, en buena parte motivado por el malestar por los recortes. Muchos electores no quisieron dar plenos poderes al partido que tenía la tijera podadora en las manos y que defendía su uso con rigorismo jansenista, casi luterano. En aquel tiempo, el presidente de la Generalitat, un hombre educado en la escuela cartesiana francesa y con notable apego a la disciplina, profesaba el credo merkeliano con más devoción que ahora. Ahora estamos en vísperas de un Partit del President casi de centroizquierda. Lo veremos muy pronto. Adiós neoliberales catalanistas, adiós. El nuevo referente del grupo dirigente catalán es hoy, en lo social, el primer ministro italiano Matteo Renzi: camisa blanca, determinación, eficacia, discurso de la equidad y Twitter.

			El 14 de noviembre de 2012, diez días antes de las elecciones, el equipo de Mas no supo leer la gran manifestación de protesta que recorrió las calles de Barcelona. Los sindicatos habían convocado huelga general contra la gestión de la crisis, al unísono con los sindicatos portugueses. La huelga general ibérica. El paro fue irregular en toda España, pero la manifestación más numerosa fue la de Barcelona. A un sector del nacionalismo/soberanismo catalán la interferencia de lo «social» le molesta profundamente. Es algo que viene de lejos. En 1936, un núcleo de Estat Català conspiró activamente contra el presidente Lluís Companys por la proximidad de este con los sindicatos. Hay un libro muy interesante al respecto: Contra Companys, 1936 (Universitat de València, 2012), coordinado por los historiadores Enric Ucelay-Da Cal y Arnau Gonzàlez Vilalta.

			 

			 

			MERCADO ÚNICO DE LA INDIGNACIÓN EN ESPAÑA

			 

			En noviembre de 2012, la directiva de CiU no supo leer el significado de esa manifestación —y si lo supo, ya era demasiado tarde— y ahora podría ser que los principales dirigentes del bloque soberanista —no solo los de Convergència— ignorasen la existencia de un mercado único de la indignación social en España.

			La teoría de la desconexión de la sociedad catalana respecto de los avatares del resto de la sociedad española no es cierta. Es, en mi opinión, una incorrecta apreciación de la realidad social. Con toda seguridad existe «desconexión» entre la intelectualidad nacionalista y en sectores sociales de intenso activismo. Pero nunca hay que confundir la parte con el todo. La realidad, como siempre, es bastante más compleja. Pondré un ejemplo. La semana pasada en el Hospital Universitari Germans Trias (Can Ruti) de Badalona, había unos carteles convocando una asamblea, cuyo primer punto llevaba por título: «Tots som Teresa», en referencia a Teresa Romero, la enfermera gallega infectada de ébola en el hospital Carlos III de Madrid. El sistema sanitario público catalán es orgánicamente independiente del madrileño y, sin embargo, Teresa conmueve. Si el contagio su hubiese producido en un hospital de Toulouse no habría carteles en Can Ruti diciendo «Nous sommes tous avec Thérèse». Hay en estos momentos un mercado único de la indignación en España y el nuevo operador político en ese mercado se llama Podemos.

			Posibles elecciones anticipadas en Cataluña en el momento en que cristaliza y toma consistencia un nuevo vector: el vector Podemos. El partido de la protesta, el Partido de la Ira. Podemos está dando el primer paso para configurarse como una organización política estable, con estructuras de carácter vertical, y a lo largo de esta semana ciento cincuenta mil inscritos votarán las líneas maestras del programa y de los criterios de funcionamiento. El hashtag de apoyo a Pablo Iglesias en Twitter fue tendencia en Barcelona. Los resultados de la votación, el lunes.

			 

			 

			PODEMOS, VECTOR FUERTE EN EL ÁREA METROPOLITANA

			 

			Podemos es en estos momentos la principal novedad de la política española, con incidencia en Cataluña, muy particularmente en los barrios más periféricos de la ciudad de Barcelona y en los municipios del área metropolitana. Los círculos de Podemos han surgido en la Gran Barcelona que hace años votaba mayoritariamente a socialistas y comunistas. Después de una primera prueba en las europeas del pasado mes de mayo, hay mucha gente con la papeleta de Podemos entre los dientes esperando a que abran los colegios electorales. Es probable que sea Artur Mas i Gavarró, presidente de la Generalitat, el primero en hacerlo. Experimento Cataluña. Alto voltaje.

			Las encuestas más recientes otorgan a esa nueva corriente radical-democrática, con sesgos populistas, unos cincuenta diputados en unas elecciones generales. Un resultado que desbarataría definitivamente el esquema binario de la política española y abriría nuevos escenarios en las Cortes, obligando, quizás, a un pacto de gran coalición PP-PSOE. Esa es hoy la tendencia.

			El actual grupo dirigente de Podemos —el «triunvirato» formado por Pablo Iglesias, Juan Carlos Monedero e Íñigo Errejón— concede mucha importancia a la política catalana e intentará tener ficha en el nuevo tablero si hay anticipo electoral. Tienen mentalidad estratégica. Hay, al menos, dos trabajos demoscópicos recientes que otorgan unos doce diputados catalanes a Podemos, si las elecciones al Parlament se celebrasen hoy, con el actual sistema de partidos. Esos doce diputados podrían dejar medio noqueada a ICV-EUiA (el equivalente catalán de Izquierda Unida), empujando a la suma de CiU y ERC por debajo de los sesenta y ocho diputados. Los dos partidos principales del nacionalismo/ soberanismo/independentismo podrían no alcanzar la mayoría absoluta. En el Palau de la Generalitat tienen constancia de estas proyecciones.

			 

			 

			EL «PARTIT DEL PRESIDENT»

			 

			Evidentemente, estas estimaciones deben ser matizadas. En estos momentos, con unos porcentajes de fidelidad de voto muy bajos para los partidos principales, los sondeos hay que cogerlos con pinzas. Siempre hay que hacerlo y ahora más que nunca. En caso de elecciones anticipadas, CiU, con toda probabilidad, no acudirá a las urnas con ese nombre. CiU ha muerto como marca electoral en el interior del cráter Jordi Pujol. Creo que nunca más veremos papeletas con el anagrama de CiU en los colegios electorales. Está surgiendo el «Partit del President» que tomará otro nombre e incorporará a numerosos independientes, con o sin Unió (en mi opinión, con Unió). CDC también quiere sumar a ERC en la gran lista —lista de país en el argot— y esta no quiere y busca la manera de escabullirse. Esa es una de las causas de la increíble película de los hermanos Marx que está viviendo la política catalana. Haya o no lista unitaria del nacionalismo/soberanismo, el «Partit del President» será una de las dos novedades de las elecciones anticipadas, si finalmente se convocan. La otra novedad será Podemos.

			Podemos querrá presentarse en Cataluña. Estratégicamente no pueden renunciar al tablero catalán. Deberán encontrar la fórmula —solos o acompañados—, definir un programa y seleccionar un candidato o candidata capaz de competir con figuras ya muy conocidas por los electores. No es fácil y teóricamente no hay mucho tiempo para ello. La marca Podemos es hoy fuerte, pero en unas elecciones la figura del candidato cuenta mucho. Ellos lo saben bien e imprimieron el rostro de Pablo Iglesias en las papeletas electorales de las recientes europeas. El «triunvirato» de Podemos deberá aguzar el ingenio si quiere estar en el tablero estratégico catalán.

			Podemos es hoy el décimo pasajero de la política catalana. No se le ve, pero se le intuye. ICV les tiene pánico. ERC teme ver bloqueado su avance en el área metropolitana de Barcelona. La joven CUP —que estos días está demostrando una gran agilidad política— está incómoda. Los socialistas, demediados, ven venir otra sisa. Ciutadans está que trina con el partido que ha interceptado el ascenso de Albert Rivera al Olimpo del regeneracionismo.

			¿Elecciones plebiscitarias? Experimento Cataluña. Experimento metropolitano.

		

	


	
		
			AVANZA EL TERCERISMO

			 

			 

			 

			 

			El Gobierno juega con la llave de la reforma constitucional, con gran cautela y prevención

			 

			El debate sobre la reforma de la Constitución avanza. El ministro de Asuntos Exteriores, José Manuel García-Margallo, manifestó anoche que el Gobierno «no está en absoluto cerrado a reformar la Constitución» y reiteró que la decisión sobre el «momento oportuno» está en manos del presidente del Ejecutivo. En los próximos meses, o en la próxima legislatura. Esta es la cuestión. La solución al enigma seguramente está en el interior del código 11-9-11. Según lo qué ocurra en Cataluña después del 9 del 11 —convocatoria o no de elecciones anticipadas— el debate puede tomar un ritmo u otro.

			Argumentos a favor de la rapidez: En estos momentos Partido Popular y PSOE suman, holgadamente, los dos tercios del Parlamento, mayoría cualificada necesaria para iniciar la reforma por el procedimiento agravado. Nadie puede asegurar que en una próxima legislatura PP y PSOE dispongan de esos dos tercios, con la consiguiente complicación política para los dos partidos principales. El procedimiento agravado —necesario si se modifican el artículo preliminar, los derechos fundamentales o los artículos que regulan el funcionamiento de la Corona— establece un proceso largo con dos apelaciones al pueblo. Las Cortes aprueban una propuesta de reforma, se convocan elecciones, las nuevas Cortes concretan y aprueban la reforma y esta se somete a referéndum.

			El procedimiento agravado daría un especial formato político al final de la actual legislatura, ofrecería a los principales partidos un buen argumento para apelar a la estabilidad —«o nosotros o el caos» — y delimitaría dos grandes campos: los partidarios de la reforma y los partidarios de una incierta ruptura. Como en 1977, pero de otra manera. La reforma de la Constitución podría ser el gesto de renovación y regeneración que hoy mucha gente reclama en toda España. En Cataluña no se resolvería nada de manera inmediata, puesto que la fracción más dinámica del soberanismo ya ha pasado pantalla y no quiere oír ni hablar de la reforma de la Constitución, pero modificaría sustancialmente los términos del debate interno. La reforma constitucional podría evitar un final de legislatura trágico para el bipartidismo, si las previsiones de mejora económica no se cumplen del todo, o no logran modificar el áspero clima social hoy imperante.

			Argumentos en contra: El ciclo electoral ya está en marcha y en estos momentos sería muy difícil poner de acuerdo a PP y PSOE, toda vez que el Partido Socialista ha de estar muy atento a su flanco izquierdo, seriamente amenazado por el fenómeno Podemos. Si la fronda contestataria sigue ganando terreno en España, colocar la reforma constitucional como parapeto podría ser peligroso, ya que esa reforma no resolverá, de manera inmediata, el problema de Cataluña. El Gobierno además —lo dejó claro García-Margallo—, no quiere que la reforma constitucional aparezca como una «cesión» al secesionismo catalán. Unas próximas elecciones legislativas de carácter constituyente situarían el debate fuera del marco de la mejora de la economía y podrían convertirse en una prueba áun más peligrosa para el bipartidismo. Esas elecciones podrían convertirse en un estímulo para la corriente que pide un castigo ejemplar a los dos grandes partidos españoles.

			Teniendo en cuenta el carácter precavido de Rajoy, la fase de rodaje del nuevo grupo dirigente socialista y sus problemas por el flanco izquierdo, el probable éxito del 9 del 11 en Cataluña (que alimentará la hipótesis de elecciones anticipadas), la secuencia de escándalos que no cesa de promover el descontento con los partidos y la desmoralización pública —imputación de Ángel Acebes y registro espectacular del domicilio y las oficinas de Oleguer Pujol, más otras imputaciones varias—; la relativa proximidad de las elecciones municipales y autonómicas (mayo de 2015) y las actuales incertidumbres en la dirección estratégica de la economía europea, diría que pesan más los argumentos favorables a la prudencia marianista que a la audacia reformista. Pero no es momento de dar nada por seguro. En estos momentos en España no hay que dar nada por seguro.

			 

			 

			LAS LÍNEAS ROJAS DE GARCÍA-MARGALLO

			 

			García-Margallo manifestó la disposición del Gobierno a la reforma constitucional en un acto de claro signo bipartidista, puesto que a su lado tenía al secretario general del PSOE, Pedro Sánchez. Motivo del encuentro, la presentación del libro La era del federalismo, del exministro y eurodiputado socialista Enrique Barón Crespo, organizado por todo lo alto en Madrid por RBA, el grupo editorial barcelonés que preside Ricardo Rodrigo. PP y PSOE hablando de la reforma de la Constitución sobre fondo federal. Un año antes esa escena era casi impensable en Madrid. El ministro dio a entender que no iba por libre y que sus palabras habían sido acordadas previamente con Rajoy. Palabras con muchas cautelas y líneas rojas.

			La escena fue interesante. Viendo a García-Margallo y a Sánchez juntos en el estrado, tratándose ambos con exquisita cortesía, era fácilmente imaginable el gobierno de gran coalición que seguramente algún día veremos en España, quizá más pronto que tarde. Sánchez se mostró muy institucional y García-Margallo, notable orador, no pudo disimular el escozor, el enorme escozor, que le provoca la situación en Cataluña.

			 

			 

			EL DEBATE INTELECTUAL

			 

			El debate de la reforma constitucional está en marcha y creo que es imparable, independientemente del ritmo político que adquiera el último tramo de la actual legislatura. No cesan de publicarse libros y artículos con las más diversas propuestas y enfoques. El referido libro de Enrique Barón, un político ilustrado que ha tenido la virtud de mantenerse bastante al margen de las batallas internas en el PSOE, es un alegato general en favor del federalismo como filosofía de gobierno, en el mundo, en Europa y también en España. Barón plantea completar la federalización del Estado español con dos modificaciones: la creación del Senado territorial y el pacto de lealtad compartida.

			Hay otros libros interesantes, de publicación reciente. Reseñaría dos. El primero de ellos tiene como autor a Francisco Caamaño, profesor de Derecho Constitucional, secretario de Estado de Relaciones con las Cortes en el período de tramitación del Estatut —delegado especial de José Luis Rodríguez Zapatero en los debates—, posteriormente ministro de Justicia (2010) y actual diputado socialista en el Parlamento de Galicia. Se titula Democracia federal. Apuntes sobre España (Turpial, 2014) y propone deslindar claramente la reforma constitucional de la actual situación en Cataluña, con una propuesta interesante y novedosa.

			Caamaño propone trabajar con dos ritmos y dos escenarios. Mientras se debate la reforma constitucional en su conjunto, sin prisas, efectuar una reforma concreta de la Constitución (artículo 92.1) —que no exigiría el procedimiento agravado, esto es, sin disolución de las Cortes—, a fin de permitir la celebración de un referéndum consultivo en Cataluña, «para verificar la voluntad ciudadana acerca de la aceptación y el nivel de satisfacción de su autogobierno en los términos que legalmente se determinen». Según el exministro de Justicia hay que «poder conocer la intensidad de la demanda independentista, y, sobre todo, poder introducir en la Constitución un elemento de distensión y enfriamiento». En pocas palabras, el exministro socialista Caamaño sugiere fabricar una válvula de seguridad.

			Esa reforma concreta de la Constitución iría acompañada por una ley orgánica que establecería una nueva modalidad de referéndum, fijando las condiciones de la misma, los tiempos y las mayorías reforzadas necesarias para presentar la iniciativa, que debería ser aprobada por el Congreso de los Diputados. Caamaño defiende así su propuesta: «Hay que abrir la posibilidad de un referéndum asumiendo un marco legal claro y, al tiempo, disponer un tiempo de prórroga para la distensión y la preparación de futuros escenarios que favorezcan el diálogo y el encuentro. Si defiendo la concesión de un time-out a cambio de proceder a la constitucionalización de un referéndum “claro” o si se prefiere a pactar los términos de nuestra “Clarity Act”, es porque no considero ni factible ni conveniente que el pacto que fundamente una futura reforma constitucional de España se vea condicionado por tensiones secesionistas». Una vía canadiense corregida.

			Otro libro de referencia es el del catedrático Santiago Muñoz Machado, titulado Cataluña y las demás Españas (Crítica, 2014), un ensayo que concluye con una propuesta muy concreta, atrevida y creo que sugerente: efectuar en paralelo la reforma de la Constitución y del Estatut de Catalunya.

			El proceso comenzaría con la reforma del Estatut, «para cambiar parcialmente su contenido e incluso su denominación» y se programaría una reforma constitucional para darle cabida, de manera que la Constitución reformada se dotaría de uno o más preceptos relativos a Cataluña. La tramitación simultánea de ambas reformas, sostiene Muñoz Machado, daría lugar a una solución «paccionada» capaz de obtener consenso en Cataluña y en el resto de España. El catedrático de la Complutense defiende que esta fórmula es mejor que la defendida por el abogado Manuel Herrero y Rodríguez de Miñón, padre de la Constitución especialmente atento a la cuestión catalana, que aboga por la introducción en la Constitución de una disposición adicional referida a Cataluña, semejante, aunque con distinto contenido, a la que ya existe sobre los territorios forales (País Vasco y Navarra). Muñoz Machado concluye con la siguiente advertencia: «Se equivocan quienes piensan que hacer muchas concesiones de poder efectivo y reconocer especialidades en las relaciones intergubernamentales con Cataluña puede ser la semilla de la destrucción del Estado».

			El debate está en marcha y creo que es imparable. Se equivocan en Cataluña quienes creen —o quieren creer— que nada se mueve en España. El Partido Intransigente será derrotado, a ambos lados del Ebro, y ganará el Tercerismo, sin que sepamos en estos momentos cuál de los diversos «tercerismos» será el vencedor, puesto que algunos todavía no han salido del taller. El año 15 será muy interesante. Más interesante que la secuencia 11-9-11.

		

	


	
		
			EL CRÁTER PUJOL; EL CRÁTER AZNAR

			 

			 

			 

			 

			La cadena de escándalos alcanza una aceleración italiana; traspasado el umbral soportable, el efecto se multiplica y convoca al castigo de todo el sistema político

			 

			La Tangentópolis española avanza a una velocidad que recuerda el proceso italiano de principios de los años noventa contra la corrupción política. Cada día un escándalo en los telediarios. Hoy la mancha afecta a este partido; mañana afectará al de al lado. La secuencia se acelera, los casos se superponen y lo que queda al final del día es una terrible sensación de desaliento y una colosal crisis de confianza en el sistema político. Estamos a tres minutos del «¡Qué se vayan todos!» argentino.

			Activemos la memoria corta. Tras una semana dominada por las tarjetas negras de Caja Madrid y las millonarias fianzas impuestas a Rodrigo Rato y Miguel Blesa, la siguiente comenzó con la imputación de Ángel Acebes, exministro del Interior y ex secretario general del Partido Popular, por el supuesto manejo de dinero de la caja B del partido para la compra de acciones del portal Libertad Digital (impulsado, entre otros, por Alberto Recarte, exdirectivo de Caja Madrid que figura en la lista de las generosas tarjetas opacas, y el periodista Federico Jiménez Losantos) y la adquisición de la sede del PP en Bilbao. Acebes es el primer ex secretario general del PP encausado judicialmente.

			El mismo día en que el juez Pablo Ruz de la Audiencia Nacional imputaba a Acebes, la Policía española filtraba que el juez Michael Jehle, de la Corte de Liechtenstein, habría comunicado a la oficina de la Interpol en España una investigación por blanqueo de capitales contra Jordi Pujol. Aquel mismo día, las autoridades suizas denegaban la comisión rogatoria enviada por el juzgado número 31 de Barcelona en relación a los presuntos fondo del expresidente de la Generalitat en aquel país, alegando que la petición era inconcreta.

			Mientras la opinión pública digería la imputación de Acebes, la mañana del día 23, el flujo informativo se arremolinaba alrededor del registro ordenado por el juez de la Audiencia Nacional, Santiago Pedraz, en el domicilio y las oficinas de Oleguer Pujol Ferrusola. Agentes de la unidad de delitos económicos y financieros (UDEF) de la Policía, con perros amaestrados, registraban la casa del menor de los hijos del expresidente de la Generalitat y simultáneamente se procedía al registro de cuatro oficinas en Madrid, Valencia y Melilla.

			A media mañana, se producían dos links imprevistos. El socio de Oleguer Pujol también se hallaba bajo investigación. También fue retenido durante unas horas y también quedó en libertad con cargos. Se llama Luis Iglesias y es yerno de Eduardo Zaplana, antiguo presidente de la Comunidad Valenciana, exministro de Trabajo y exdirigente del Partido Popular, y sobrino político del director de cine Pedro Almodóvar. Los señores Zaplana y Almodóvar son objeto de investigación judicial. En el edificio de Madrid donde se efectuó el registro, Almodóvar filmó una de sus películas.

			 

			 

			EL YERNO DE ZAPLANA

			 

			Puesto que la información instantánea actúa como una batidora, la aparición del apellido Zaplana, hombre clave en el ascenso y apogeo de José María Aznar, alteró el framing deseado por algunos spin doctors. Perdonen los lectores la vulgaridad que acabo de cometer, pero este es el lenguaje de moda entre algunos especialistas en comunicación política. La política moderna es framing: construcción de marcos mentales persuasivos mediante la habilidosa gestión y filtración de la información. Cada vez hay más gente empleada en esta cadena de producción, más gente que en las redacciones de los periódicos, de las radios y de los noticiarios de televisión. Es una cadena muy compleja. Los ingenieros de esta nueva disciplina, también denominada storytelling (construcción de relatos) son los nuevos mandarines de la política contemporánea. Framing Pujol (la corrupción y el vicio en el nacionalismo catalán) frente al framing PP-Gürtel (la corrupción y el vicio en la derecha española) y al framing ERE (la corrupción y el vicio en el sistema clientelar del socialismo andaluz, con participación sindical). ¿Guerra de guionistas? Realidad de fondo y cada facción intentando gritar «¡Y tú más!».

			Vivimos un tiempo muy propicio para la visión conspirativa de la realidad. Puesto que estamos ante unas imágenes muy descarnadas de la relación entre política y poder económico, en un contexto de fortísima tensión en todo el país, es fácil imaginar estrategias de manipulación detrás de cada movimiento. Es fácil llegar a la conclusión, por ejemplo, de que se ha inducido un potente foco mediático sobre el caso Pujol para dejar en segundo plano el caso Acebes. Puede ser, pero si esa estrategia ha llegado a plantearse, no creo que sirva para mucho. Como ocurrió en Italia a principios de los noventa, superado un determinado umbral, los casos ya no penalizan exclusivamente a este o aquel partido, sino que castigan al sistema en su conjunto. Creo que esto es lo que está pasando en España.

			 

			 

			UN PAISAJE LUNAR

			 

			El caso Pujol —lo he escrito ya varias veces— ha abierto un cráter radiactivo en la política catalana con efectos de largo recorrido. Los últimos escándalos en Madrid han abierto en quince días el cráter Aznar: buena parte de sus antiguos hombres de confianza se hallan en delicada situación judicial. Se derrumba, estrepitosamente, el mito Pujol en Cataluña, y se desvanece el poder fáctico de Aznar en el centroderecha español. Sus amigos están en dificultades, su legado político es asociado a la burbuja inmobiliaria, su mujer, Ana Botella, alcaldesa de Madrid, ha sido invitada por su partido a no concurrir a las elecciones municipales, y el mundo asiste aterrorizado a la consecuencia final de la intervención en Iraq, en la que él creyó ver la aurora de la democracia en Oriente Medio que le vendían sus amigos del Partido Republicano de Estados Unidos. Tras la invasión militar y la consiguiente desarticulación de aquel país, las nuevas fórmulas de gobierno no se han asentado bien y una banda de criminales ha izado la bandera negra del fanatismo islamista, proclamando el califato de Bagdad. De la tiranía de Sadam Husein a los vídeo-degüellos.

			Cráter Pujol, Cráter aznarista. Mar de las Tormentas en Valencia. Cráter ERE de Andalucía. Cráter Pokémon en Galicia. Cráter Fernández Villa en Asturias... España convertida en un paisaje lunar.

			 

			 

			LA LECCIÓN ITALIANA

			 

			Permítanme un breve recordatorio de lo que ocurrió en Italia en la primera mitad de los noventa. Cuando comenzó Tangentópolis, la principal fuerza gubernamental, la Democracia Cristiana, llegó a creer que aquella ofensiva judicial podía favorecerle. Los democristianos se frotaban las manos al ver que la acción de la fiscalía parecía centrarse en el Partido Socialista, una formación hasta aquel momento subordinada, llamada a tomar el puesto del Partido Comunista Italiano después de la caída del Muro de Berlín. Hace de ello veinticinco años. Convertidos en fuerza emergente por el viento de la historia, los socialistas eran en aquel momento un adversario incómodo para los dos grandes y viejos enemigos de la política italiana: democristianos y comunistas. Podía ser la fuerza de sustitución del viejo orden y convertirse en un partido socialista tan potente como el francés o el español. Cuando los fiscales comenzaron a actuar, el fiscal jefe de Milán, Francesco Saverio Borrelli, recibió un billete del presidente de la República, el democristiano Francesco Cossiga, a su vez presidente del Consejo Superior de la Magistratura. «Vada avanti», le decía. «Tire adelante».

			Al cabo de unos meses, Tangentópolis fulminaba a los tres partidos pequeños de la alianza gubernamental —Liberal, Republicano y Socialdemócrata—; unos meses más tarde la cadena de escándalos embestía y partía en tres trozos a la Democracia Cristiana, y un poco más tarde casi se lleva por delante al Partido Comunista. Un administrador del PCI fue detenido bajo la acusación de tener una cuenta opaca en el extranjero, con dinero supuestamente provinente del cobro de una comisión. Entró en prisión provisional y se negó a hablar. Sostuvo siempre que aquel dinero era suyo. Se llamaba Primo Greganti y era un antiguo metalúrgico de la Fiat. El legendario «compagno G» dejó a salvo al PCI —que pronto se transformaría en un partido casi socialdemócrata— y evitó el derrumbe total del sistema político italiano. Se produjo un espectacular vacío en el área de centroderecha, que fue ocupado por Silvio Berlusconi y la Liga Norte. El escándalo de la corrupción múltiple acabó allanando el camino al mayor de los corruptores. He ahí la gran paradoja de la Tangentópolis italiana.

			Traspasado un determinado umbral, no hay framing que valga. Todo el paisaje es lunar.

		

	


	
		
			MEDITERRÁNEO CON GAS

			 

			 

			 

			 

			La España del Este gana peso estratégico: la crisis alienta el corredor ferroviario; la guerra de Ucrania, la conexión gasista

			 

			Después de asumir, a regañadientes, la idea del corredor mediterráneo ferroviario, el Gobierno de España acude a Bruselas a defender el corredor mediterráneo del gas. «El Sur —dijo Mariano Rajoy en la capital comunitaria— con sus abundantes reservas de gas (en Argelia y Libia) puede contribuir a la superación de la dependencia de gas del Este. Pero para eso es necesario impulsar las infraestructuras de conexión entre la península Ibérica y el resto de Europa». Los alemanes parece que le escucharon con atención. Eso dicen las crónicas.

			La principal y más urgente de las infraestructuras de conexión a las que se refería Mariano Rajoy en el Consejo Europeo es el gasoducto que entra en la península por Almería y recorre todo el litoral mediterráneo en dirección a Francia, provinente de Argelia. Ese gasoducto muere hoy en la localidad catalana de Hostalric (Girona), como consecuencia del desinterés de las autoridades francesas. El gasoducto dibuja casi el mismo recorrido que tendría que efectuar el corredor ferroviario mediterráneo. Mapas, mapas, mapas.

			Qué aburrido hablar ahora del gas, con la que está cayendo. El rey hizo en Asturias una importante y significativa apelación a la necesidad de recuperar la moral colectiva, mientras el país vive instalado en una escalofriante cadena de escándalos políticos y económicos. Estamos a punto de ver cómo se concreta la intención del Gobierno de impugnar, total o parcialmente, la nueva convocatoria del 9 de noviembre en Cataluña. No es fácil llevarla al Tribunal Constitucional y no es seguro que Rajoy quiera convertirse en los próximos días en el principal propulsor de una movilización política que podría adquirir dimensiones colosales si quedase reducida, tras un nuevo forcejo jurídico, a estampar la firma ante una urna vacía. Veremos qué ocurre.

			 

			 

			PRIMERO FUE EL CORREDOR FERROVIARIO

			 

			Hablemos de trenes y gas. Mientras la información instantánea, compulsiva y veloz, nos mantiene anclados en la agotadora sensación de que todo es urgente, hay asuntos que discurren muy lentamente, ocultando su trascendencia. Asuntos de élan lent, que dicen los franceses, siempre atentos a que las nuevas conexiones entre ambos lados de los Pirineos no vayan demasiado deprisa. Suya es la posición de fuerza y a Francia nunca le ha interesado que haya muchas puertas a lo largo de la cordillera. Con las imprescindibles, basta. Cada nueva puerta, una larga negociación.

			Los asuntos de élan lent un día aparecen en los periódicos y nadie sabe cómo ha sido. Desde hace unos meses, desde que empezó la guerra en Ucrania, se ha comenzado a hablar de la revalorización geopolítica de España como plataforma energética. Hay gente trabajando en ese asunto desde hace tiempo. Así como hay gente, economistas y geógrafos, principalmente, que hace años llegaron a la conclusión de que la perenne acentuación atlántica de España debería ser corregida con una mayor atención al Arco Mediterráneo. Ese momento parece que está llegando. A todos los efectos.

			El corredor ferroviario mediterráneo parte de una idea simple, irrebatible y difícil de materializar en el actual momento de crisis económica. La posibilidad de que los puertos mediterráneos españoles intercepten parte del flujo de mercancías de Extremo Oriente que atraviesa el canal de Suez en dirección al puerto de Rotterdam y al eje fluvial del Rin, la principal avenida mercantil de Europa. Y la posibilidad de que por ese mismo eje ferroviario circulen las mercancías que una nueva fase de desarrollo africano algún día enviará a Europa. Esas dos ideas conforman el teorema del corredor mediterráneo, que el Gobierno Aznar rechazó de plano, forzando en 2002 su increíble exclusión del mapa de prioridades europeas. Un proyecto que el Gobierno socialista rescató en 2011, año electoral, tras múltiples presiones del empresariado valenciano y catalán y de la prensa de Barcelona y Valencia.

			En la actualidad, el concepto corredor mediterráneo se concreta en la construcción de un tercer hilo ferroviario —carril adicional— para disponer de una primera conexión de ancho europeo entre el puerto de Valencia y la frontera con Francia, incluyendo el puerto de Tarragona y el puerto de Barcelona, ya conectado con algunas dificultades técnicas. La construcción de un corredor segregado hasta Algeciras —el corredor mediterráneo en versión completa— solo está esbozado en los planos. Cuesta mucho dinero y en la época de las vacas gordas e inmobiliarias, España dedicó cuantiosos fondos a la construcción de la segunda red de alta velocidad más extensa del mundo, después de China, que debía enlazar todas las capitales de provincia, según los planes del Gobierno Aznar.

			Ese proyecto faraónico, que por sí solo retrata toda una época, generó compromisos electorales de alta intensidad que ningún gobierno posterior —ni el de Zapatero, ni el de Rajoy— se han atrevido a revisar, pese a las evidentes dificultades para la rentabilidad comercial de las líneas en funcionamiento y los altos costes de mantenimiento. En la actualidad, solo el 4% de las mercancías se transporta en España en ferrocarril. Las opciones estratégicas han sido otras y la política de infraestructuras nunca es un chicle. Élan lent.

			 

			 

			ESPAÑA, ISLA ENERGÉTICA

			 

			España es también una isla energética. En realidad hay dos islas de este tipo en el mapa de la Unión Europea: la península Ibérica y los países bálticos. España y Portugal son isla energética por una razón principal: el escaso interés de Francia por ampliar sus conexiones con la Península. Bajo la batuta del general De Gaulle, Francia desarrolló a partir de los años cincuenta un vigoroso plan de centrales nucleares, que en la actualidad producen el 75% de la energía eléctrica que consume el país. Una producción estable puesto que las centrales atómicas no dependen de que luzca el sol o sople el viento. Una parte importante de la capacidad de producción eléctrica española depende de esos dos elementos, poco estables. Viento y sol. Viento, sol y suelo definen buena parte de España. Cuando se producen picos de producción, la red eléctrica española no puede exportar esa energía a Europa de manera suficiente por falta de una interconexión más potente. Ello le obliga a estar regulando constantemente sus fuentes de producción. Cuando sopla el viento, menos ciclo combinado, por decirlo de una manera muy simple y esquemática. Los grandes incentivos a las energías verdes, especialmente a la fotovoltaica, generaron además una burbuja especulativa. El problema es colosal, el choque interno de intereses muy fuerte y los costes, altos. El denominado déficit de tarifa es uno de los pecados que la España oficial aún no ha podido expiar. Treinta mil millones de euros de deuda nos contemplan y Francia no tiene prisa en la interconexión eléctrica, alegando problemas medioambientales y presión social sobre los mismos.

			 

			 

			LA GENIAL INTUICIÓN DE DURAN FARELL

			 

			España recibe gas de Argelia gracias a la genial intuición del fallecido ingeniero barcelonés Pere Duran Farell. La historia es interesante. A finales de los años cincuenta, en un último intento de retener a Argelia, el general De Gaulle decidió impulsar la explotación comercial de las reservas de gas natural de su principal colonia en el norte de África. Los consejeros del presidente francés le sugirieron implicar a España en esa operación. España estaba superando, lentamente, la autarquía de la posguerra y podía ser un buen cliente. De Gaulle dijo que no le quería dar esa baza al régimen de Franco y aconsejó buscar socios españoles en el ámbito de la empresa privada. Los franceses miraron en Barcelona y fue contactada Catalana de Gas. El joven ingeniero Duran Farell viajó a París y a Argel y al cabo de unos años acabó siendo uno de los mejores conocedores de la Argelia independiente. También viajó a Trípoli. Los primeros convoyes marítimos con gas natural del Magreb llegaron al puerto de Barcelona provenientes de Libia. Duran Farell gasificó el área metropolitana de Barcelona —en aquel momento el principal motor industrial de España— y se convirtió en el promotor de la primera central nuclear con tecnología francesa en el país, por expreso deseo de las autoridades de París. En realidad, la segunda central nuclear española después de la pionera en Zorita (Guadalajara), construida en 1965-1968 con tecnología norteamericana: reactor de agua a presión Westinghouse. Los franceses quisieron empatar y ofrecieron facilidades. La segunda central atómica se quería construir inicialmente en la playa de Pals (Girona) —proyecto que entusiasmaba al escritor Josep Pla, gran admirador de De Gaulle y de la fisión del átomo— y acabó en Vandellós (Tarragona).

			Duran Farell se convirtió en aquellos años en el hombre más dinámico de la economía catalana. Cuando tuvo muy avanzado su plan de gasificación de España, el Estado, a través de la empresa pública Enagás, expropió parte de la red. No querían que una empresa privada catalana tuviese un control tan fuerte sobre la distribución del gas. Apreciado lector, hay cosas que vienen de lejos.

			 

			 

			LOS PAPELES DE ANTONI LLARDÉN

			 

			La huella de Duran Farell es profunda. En estos momentos el 51% del gas que se consume en España proviene de Argelia. Hay otros nueve países proveedores gracias a una notable capacidad de almacenamiento en diversos puertos. El fallido y polémico proyecto Castor debía ampliar esa capacidad de almacenamiento. Argelia es el tercer proveedor a los países europeos después de Rusia y Noruega. En la época del Gobierno Zapatero, las empresas Enagás y Gas Natural, presididas respectivamente por los ingenieros catalanes Antoni Llardén y Salvador Gabarró, remitieron a la Oficina Económica de la Moncloa informes sobre el papel estratégico que podría jugar España en caso de una crisis europea con Rusia. Miguel Sebastián, entonces director de la citada oficina, no les hizo caso. En aquel momento, España estaba adelantando a no se sabe cuántos países.

			Esos informes, perfeccionados posteriormente por Llardén, llegaron hace meses a la mesa del presidente del Gobierno y este los estudió y los hizo suyos, al ver el cariz que tomaban las cosas en Ucrania. Una baza geopolítica para España ante el Directorio Europeo.

			Mapas, mapas, mapas. El gasoducto mediterráneo, llamado Midcat, no haría jaque a Rusia, ni mucho menos, pero introduciría cierta modificación geopolítica. Para que nos hagamos una idea, las proporciones reales de la batalla son las siguientes:

			El gasoducto Nord Stream, que desde los años 2011-2012 une Alemania y Rusia sin atravesar terceros países, transporta cincuenta y cinco mil millones de metros cúbicos de gas al año. Su construcción es la gran operación conjunta de alemanes y rusos después de la caída del muro de Berlín. La doble tubería submarina, bautizada irónicamente como el «gasoducto Molotov-Ribbentrop» (ministros de asuntos exteriores que firmaron el histórico pacto de no agresión de 1939) solo paga peajes a los peces del mar Báltico. La operadora del Nord Stream, bajo el control de la empresa rusa Gazprom, tiene como presidente al excanciller socialdemócrata alemán Gerhard Schröder. Puerta giratoria y alianza estratégica.

			El gasoducto Naftagaz que lleva gas ruso a Europa a través de Ucrania —uno de los nervios inflamados en el actual conflicto— transporta ciento cuarenta y dos mil millones de metros cúbicos anuales. El Midcat solo transportaría siete mil millones de metros cúbicos. Pero el Midcat muere hoy en Hostalric. A Francia, poco dependiente del gas, por su potente planta nuclear, e interesada en proteger los intereses de Gaz France, le da pereza acelerar la conexión. El Midcat también podría transportar gas ruso a la península Ibérica. Una arteria de proporciones modestas para reequilibrar un poco las redes vasculares europeas. Gas argelino para la industria alemana: menos capacidad de presión de Rusia. Gas ruso en la península Ibérica: menos capacidad de presión de Argelia.

			 

			 

			LA ESPAÑA DEL ESTE

			 

			En Bruselas, Rajoy ha conseguido estos días dos cosas. Una, que la conexión ibérica empiece a ser considerada como una opción estratégica para la Unión Europea y no solo una mera cuestión bilateral entre España y Francia. Segunda, un primer principio de acuerdo para elevar la capacidad de interconexión al 15%. Francia tiene un 10% de interconexión con otros países vecinos, pero con España no supera el 3%. Portugal aún está más aislado. Y más irritado. En la cumbre de Bruselas, los portugueses llegaron a amenazar con el veto a los acuerdos sobre la reducción de emisiones de CO2.

			Los mapas nunca deberían ser menospreciados por la ensoñación política. Al hundirse, dramáticamente, la fantasía de la España turboinmobiliaria y consumista, con un Gran Madrid todopoderoso, vinculado de manera preferente al continente americano (Estados Unidos y Latinoamérica), regresa, a trompicones, la vertiente mediterránea. Regresa la España del Este, que dicen los geógrafos valencianos. Eje ferroviario mediterráneo para poder aprovechar oportunidades logísticas que nunca debieron ser arrogantemente despreciadas.

			Una idea que hoy genera mucho consenso político, con dificultades objetivas de realización. Y la clara y decidida apuesta de Rajoy por el corredor mediterráneo del gas, para poder jugar pieza en el tablero geopolítico europeo frente a alemanes y franceses.

			El proceso de rectificación está en curso y no será nada fácil. A finales de mayo, una vez celebradas las elecciones municipales y autonómicas, recomiendo mirar con atención el mapa. Buena parte de la España del Este presenta hoy una inflamación política descomunal. Inflamación de distinta naturaleza y diagnóstico en Valencia y en Barcelona, pero inflamación. He ahí una de las claves importantes del momento español.

		

	


	
		
			CARNE TRÉMULA

			 

			 

			 

			 

			Los escándalos se multiplican e incluso antiguos pujolistas hablan del «clan». A este paso dentro de unos meses nadie habrá sido pujolista en Cataluña. Curioso país

			 

			En el edificio de Madrid donde la policía registró las oficinas de Oleguer Pujol Ferrusola y de su socio Luis Iglesias se rodaron las primeras escenas de la película Carne trémula, estrenada en 1997 por Pedro Almodóvar. Paseo de Eduardo Dato, 18. Un elegante inmueble, obra del arquitecto Mariano Cardereza, que fue propiedad del marquesado de Oquendo. Almodóvar filmó a la actriz italiana Francesca Neri en el piso de abajo de las oficinas de Drago Capital. El periodista David Placer, del diario Economia Digital, fue uno de los primeros en apercibirse de la coincidencia. La localización puede verificarse en la web dedicada a la obra de Pedro Almodóvar.

			El director de cine ha negado, de manera tajante, la indirecta relación familiar que un cable de agencia, posteriormente rectificado, le atribuía con el señor Iglesias, que a su vez es yerno de Eduardo Zaplana, expresidente de la Comunidad Valenciana y exministro de José María Aznar. Cuando un registro policial se efectúa con tantos focos como en este caso, todos los pequeños detalles brillan. Almodóvar se sentía muy incómodo y Eduardo Zaplana vio su apellido de alguna manera relacionado con una nueva entidad denominada «clan Pujol», expresión que algunos utilizan como la estaca que había que clavar en el corazón de Drácula, para asegurarse de su muerte. Sonroja e incluso provoca cierta repugnancia verla escrita y pronunciada por antiguos pujolistas. Al ritmo que vamos, dentro de pocos meses nadie habrá sido pujolista en Cataluña. Este país es así.

			Jordi Pujol y Eduardo Zaplana mantuvieron una fluida comunicación en los años noventa en tanto que presidentes de las dos Generalitats. Solían verse discretamente en Madrid, para evitar escenas tensas en Barcelona o Valencia. En algunas ocasiones, el democristiano Joan Rigol actuó de intermediario político. Años 1993-1996. Pujol intentaba preservar la cultura catalana en Valencia y una mínima unidad normativa del idioma. Zaplana, el más ágil y versátil de los aznaristas, sabía que al Partido Popular no le interesaba romper del todo con Convergència i Unió y que debía graduar el populismo anticatalanista en Valencia, después de engullir a la excitada Unió Valenciana, máxima expresión del regionalismo conservador. Zaplana y Pujol estuvieron de acuerdo en la creación de la Acadèmia Valenciana de la Llengua, encargada de la normativa lingüística del valenciano, de acuerdo con las Normes de Castelló, codificación aprobada en 1933 sin un radical alejamiento de las normas ortográficas del catalán. Con mano izquierda, ambos políticos evitaron un cisma cultural irreparable. Se veían en Madrid.

			Veinte años después de aquella entente, sus apellidos vuelven a cruzarse. Las relaciones de parentesco siempre interesan a la prensa, pero no constituyen prueba de cargo. Hay que atenerse a los hechos conocidos. Oleguer Pujol, el joven nacionalista que en 1992 portó la antorcha olímpica junto con un cartel que decía «Freedom for Catalonia», es hoy un potente hombre de negocios con plaza en Madrid, asociado a un ejecutivo muy bien anclado en la capital de España. Los dos están siendo investigados por supuesto delito fiscal y blanqueo de capitales y han pasado —sobre todo el primero— por el torno del telediario. Gran despliegue. Registro en Barcelona con perros amaestrados para localizar billetes de banco escondidos. Una contundente acción judicial llevada a cabo a instancias de una denuncia presentada por los grupos Podemos y Guanyem. Atención a este dato.

			Tangentópolis. Momentos equivalentes a los golpes de escena del fiscal Antonio Di Pietro en Milán. Hay registros discretos y hay registros vistosos. Depende del director de escena. Como explicaron los periodistas Manel Pérez y José María Brunet en La Vanguardia, las distintas investigaciones sobre la familia Pujol confluyen, en la práctica, en un macroproceso coordinado por la Fiscalía Anticorrupción. El enorme cráter abierto en Cataluña por la caída a los infiernos de esta familia emitirá radiactividad durante mucho tiempo.

			La monumental escenografía del caso —horas y horas de televisión— ha potenciado el impacto negativo de todas las demás estafas, irregularidades y sospechas en curso. El desglose de las tarjetas negras de Caja Madrid ha tenido un efecto verdaderamente demoledor en la opinión pública española, en tremenda coincidencia con el contagio de ébola, felizmente superado hace unos días. En Madrid llegaron a percibirse recientemente aires de motín.

			Bolas de billar. Después de las millonarias fianzas a Miguel Blesa y Rodrigo Rato, el inesperado rebote del caso Bárcenas. Nuevos datos sobre la caja B del Partido Popular, imputación del exministro Ángel Acebes y del exalcalde de Toledo, José Manuel Molina, en territorio de la actual secretaria general del partido, María Dolores de Cospedal. Otro cráter radiactivo. Toda España agujereada. Basta repasar las portadas de los diarios regionales para ver un verdadero paisaje lunar.

			Traspasado un determinado umbral, los asuntos feos no suman. Multiplican. Es lo que ocurrió en Italia, con tres puntualizaciones: los sindicatos quedaron allí a salvo, mucha gente pasó por la cárcel preventiva y hubo suicidios. Tangentópolis se convirtió en una gigantesca bola de nieve que arrolló a casi todo el sistema político. En España puede pasar algo parecido y hay una enorme preocupación en los partidos a medida que se van conociendo las primeras encuestas de otoño. Carne trémula.

		

	


	
		
			TODO COMENZÓ CON LOS IRMANDIÑOS

			 

			 

			 

			 

			Las elecciones gallegas de octubre de 2012, hace ahora dos años, fueron el primer laboratorio electoral de la indignación

			 

			El Capitol estaba lleno a rebosar, con un montón de gente en la calle intentando escuchar lo que en el interior de la sala decía Xosé Manuel Beiras, brillante tribuno. Santiago de Compostela. 17 de octubre de 2012. Acababa de llegar a Galicia para seguir los últimos días de la campaña electoral autonómica y Anxo Lugilde, corresponsal de La Vanguardia en Galicia, un periodista con un magnífico registro informativo, me sugirió que fuésemos a escuchar el mitin de Beiras y la nueva coalición Alternativa Galega de Esquerda. «Son la novedad de esta campaña», me dijo. Y acertó.

			La sala estaba llena a rebosar y Beiras, gigantón celta con estudios de Economía en la Sorbona de París —en el París de 1968—, tronaba contra las injustas políticas de austeridad. Lenguaje fuerte. Lenguaje crudo. Sin eufemismos. Verbo fluido. Teatralidad. Un hombre de pelo cano y barba blanca, rodeado de jóvenes.

			En un momento dado, Beiras recordó el día en que se sacó un zapato en el Parlamento de Galicia y comenzó a aporrear el escaño en el curso de un acalorado debate con un diputado del Partido Popular. Kruschev en Galicia. (El líder soviético Nikita Kruschev aporreó en una ocasión con un zapato su puesto de orador en las Naciones Unidas.) Ocurrió en 1993 y en el país gallego mucha gente aún lo recuerda. Beiras mencionó la escena del zapato y en aquel preciso momento todos los asistentes al mitin se descalzaron un pie y formaron con sus manos un bosque de zapatos. Había entusiasmo en la Sala Capitol. Acababa de comenzar la revuelta electoral irmandiña.

			 

			 

			EL PUEBLO EN EL QUE NACIÓ LÍSTER

			 

			Al día siguiente tuve la ocasión de hablar con Martiño Noriega, joven alcalde del concello de Teo, que había estado junto a Beiras en el Capitol. Teo es un municipio de unos 17.000 habitantes situado a pocos kilómetros de Santiago, en el que nació, en la parroquia de Calo, Enrique Líster, el principal mando militar comunista en el ejército de la República: jefe del Quinto Regimiento y comandante del Quinto Cuerpo en la batalla del Ebro. Acabada la Guerra Civil, general del ejército soviético.

			Físicamente, Martiño se parece muy poco a Líster. Delgado, algo enjuto, mirada de poeta romántico, un poco hipster en el vestir. Me sorprendió por la claridad y concisión de su discurso: generar una nueva corriente política de izquierda con la fuerza que surge de abajo, con un programa de lucha frontal contra el dogma de la austeridad y las viejas formas de la política.

			Superar la idea de una izquierda complementaria del PSOE y ambicionar una nueva mayoría. Martiño Noriega acababa de abandonar el Bloque Nacionalista Galego (BNG) para sumarse al infatigable Beiras, cuyo proyecto tenía dos patas: una nueva organización política llamada A Nova Irmandade Nacionalista (Anova), en alianza con Esquerda Unida (Izquierda Unida), y el grupo ecologista Equo. La Alternativa Galega de Esquerda.

			En un primer momento me costó un poco seguir el baile de siglas. Minifundismo de izquierdas. El Frente Popular de Judea contra el Frente de la Judea Popular, como en la película de los Monty Python, pensé. Cansancio político del Bloque Nacionalista Galego después de su fallida experiencia de gobierno con el PSOE (legislatura 2005-2009) Y fuerte dominio jerárquico de los coroneis (coroneles) de la Unión de Povo Galego, principal promotor del Bloque.

			Cansancio, burocratización y estancamiento. Beiras, carácter volcánico, se enfada e idea «algo nuevo», que concluye en escisión. Apela a la revuelta irmandiña y sale en busca de una alianza con Izquierda Unida, fuerza política de ámbito general español. Discurso gallego, crítica radical y ganas de construir un frente amplio a la izquierda del PSOE. Unos días después tuve ocasión de hablar con el propio Beiras por teléfono y me confirmó que ese era su planteamiento. Si no recuerdo mal, en un momento dado citó la expresión «frente amplio».

			Escribí una crónica para La Vanguardia con unas impresiones previas a la jornada electoral y en ella apunté que el PSOE podía encontrarse con novedades inesperadas en su flanco izquierdo. La crónica se titulaba «Una tropa de irmandiños».

			El domingo 21 de octubre de 2014, la Esquerda Alternativa Galega alcanzó el 14% de los votos, se colocó en tercera posición, a seis puntos del PSOE, y dejó al BNG en último lugar. El PP venció con toda comodidad con el 44,8% de los votos. Tímidamente, algo nuevo había pasado. Podía interpretarse como un éxito personal y pasajero de Beiras, el gigante celta que siempre ha ido por libre, protegido en su juventud por el círculo dirigente del galleguismo histórico. Una historia interesante. La mesa camilla de la editorial Galaxia, formada por Domingo García-Sabell, Ramón Piñeiro y Ramón Otero Pedrayo, seleccionó en los años sesenta a los tres mejores estudiantes de su círculo y los enviaron a estudiar a París y Londres. Algún día deberían ser los dirigentes de una Galicia autónoma. Beiras fue uno de ellos. Volvió virado a la izquierda, fundó el Partido Socialista Galego, se negó a ingresar en el PSOE de Felipe González y Alfonso Guerra en 1977 —«Beiriñas, hay que entrar en el PSOE», le dijo en una ocasión Joan Reventós, líder del PSC—, se aproximó a los marxistas-leninistas de la Unión do Povo Galego y con ellos gestó el Bloque. Se peleó siempre con Fraga —que le respetaba— y en una ocasión hizo un discurso en francés ante Mariano Rajoy, vicepresidente de la Xunta, para recriminarle que nunca hablase en gallego en el Parlamento. Individualista, volcánico y cíclico, Beiras reaparecía a los ochenta años al frente de una tropa de irmandiños.

			(Siempre me ha fascinado la historia de la revuelta popular que tuvo lugar en Galicia entre 1467 y 1469, considerada por algunos historiadores como la mayor revuelta europea del siglo XV. En plena crisis social —hambre, epidemias y abusos de la facción más dura de la nobleza— y crisis política —guerra civil en Castilla—, una parte del campesinado gallego se rebeló contra la nobleza local. Con el apoyo de varios municipios se formó una Irmandade Xeral que llegó a reclutar 80.000 efectivos, encabezados por hidalgos de la baja nobleza. Los irmandiños tachaban a los nobles más poderosos de malhechores. Las tropas feudales, armadas con arcabuces y apoyadas por los reyes de Castilla, contraatacaron y vencieron. Los cabecillas de la revuelta fueron ajusticiados.)

			 

			 

			UN ENVIADO A GALICIA LLAMADO IGLESIAS

			 

			Me quedé con la impresión de que en Galicia se había efectuado un primer ensayo de un futuro Frente Amplio a la izquierda de los socialistas, Más que un gran ensayo, un esbozo. La Izquierda Unida federal envió a un delegado a seguir de cerca la alianza con los irmandiños. El delegado de IU en el experimento de Galicia en otoño de 2012 era un joven soriano, residente en Madrid, llamado Pablo Iglesias Turrión. Lo acabo de descubrir en un libro de Anxo Lugilde sobre la política en Galicia estos últimos años. Un libro que se titula De Beiras a Podemos. A política galega nos tempos da Troika y que presenta Galicia como el primer laboratorio electoral de la indignación. En el libro, el periodista Lugilde explica la admiración que Iglesias siente por Beiras y las lecciones que el actual líder de Podemos. El mismo Iglesias lo ha explicado de la siguiente manera: «Ese centralismo arrogante español hace que se mire con desdén, o directamente que no se mire, lo que ocurre en otros lugares de España. Yo no me cansaré de repetir que lo que había ocurrido en Galicia era señal de que las cosas eran posibles».

			Dos años después, Iglesias lidera una tropa de irmandiños —y de artesanos e hidalgos de la baja nobleza, añadiría yo— que comienza a preocupar seriamente al orden político constituido. En el momento de escribir estas líneas las encuestas le otorgan unos cincuenta y cuatro diputados, le está pisando los talones al PSOE, concita el interés de la mayoría de los medios informativos y tiene el propósito de disponer de pieza propia en el tablero político catalán si se convocan elecciones anticipadas después del 9 de noviembre. Algunas encuestas le otorgan entre catorce y quince diputados en Cataluña. La hipótesis de que Podemos pueda convertirse en minoría influyente en un Parlament muy fragmentado quita el sueño a más de un spin doctor de la enrevesada política catalana.

			Podemos es una tropa de irmandiños del más variado signo y extracción, que ha decidido plantear la batalla en términos hasta ahora poco conocidos en España: prefieren hablar de los de arriba y de los de abajo, antes que de izquierda y derecha; son los de «enfrente» mientras el sistema convencional de partidos sufre el desgaste social de la crisis y el efecto devastador de una cadena de escándalos sin precedentes. Iglesias siempre dice algo nuevo. Sorprendió en televisión elogiando la capacidad de comunicación de la reina Letizia. Si vio Salvados, no sé lo que pensaría Beiras. El gigante celta, con casi ochenta años a cuestas, se halla un poco retirado y el actual coordinador de Anova es Martiño Noriega, el inquieto alcalde de Teo, al que tuve ocasión de volver a saludar en el curso de un debate en el Ateneo de Madrid.

			 

			 

			ESPARTACO EN ALTA MAR

			 

			Galicia, laboratorio. Es verdad. Ya lo fue en las elecciones autonómicas del 1 de marzo de 2009, en las que el PP recuperó la Xunta. Aquellas elecciones significaron el inicio del cambio de ciclo político en España. El PSOE comenzaba a pagar la crisis económica, que José Luis Rodríguez Zapatero se había obstinado en negar. Desde Madrid, el número dos del PSOE, José Blanco, viendo venir la tormenta, había aconsejado a los socialistas gallegos un adelanto electoral. Acercaos a la costa antes de que llegue el temporal. Pero el presidente de la Xunta, Emilio Pérez Touriño, orgulloso, convencido de sus posibilidades y poco amigo de Blanco, optó por apurar el mandato. Perdió. El PSOE perdió el 5% de los votos y sus aliados del Bloque, el 13%.

			Pocos días antes de las elecciones, el diario La Voz de Galicia, muy influyente en la comunidad, había publicado una foto demoledora para el electorado bloqueiro. El líder del BNG, Anxo Quintana, vicepresidente de la Xunta, aparecía en el yate del constructor Jacinto Rey, amigo de los nacionalistas Los spots televisivos del Bloque simulaban aquellos días una asamblea de esclavos durante la rebelión de Espartaco. El contraste fue terrible. Espartaco en alta mar, tomando el sol en cubierta al lado de un constructor con intereses en los parques eólicos, asunto adscrito a la vicepresidencia. Las fotos de políticos en los yates son particularmente peligrosas en Galicia.

			El giro electoral se produjo especialmente en las ciudades. Galicia anticipó un cambio de ciclo en España y salvó la vida de Rajoy, cuestionado en su partido. En aquella campaña electoral, Rajoy se pateó Galicia de arriba abajo. Las cosas también le fueron bastante bien en el País Vasco —donde se votaba el mismo día— y unos meses antes había conseguido ganar las europeas. El cambio de ciclo estaba en marcha.

			En octubre de 1981, la derrota de UCD en Galicia ante la candidatura de Manuel Fraga (Alianza Popular) de alguna manera ya fue un primer anticipo del definitivo declive del partido centrista.

			Los indicadores de la política española no están solo en Madrid y Barcelona. Hay que prestar atención a los demás nacionalidades y regiones (escrito sea al amparo del artículo 2 de la Constitución) . Hay que prestar siempre atención a Galicia. Ahora mismo recomendaría no perder la pista de Alberto Núñez Feijóo, presidente de la Xunta. Preste atención el lector a los silencios y los gestos cautos de Núñez Feijóo mientras la cúpula de su partido se enfrenta a un severo desgaste en Madrid como consecuencia de las crisis y los escándalos. No, no pierdan de vista a Núñez Feijóo.

		

	


	
		
			LA QUIEBRA MORAL

			 

			 

			 

			 

			Tangentópolis descarnada; más tensión con Cataluña; hartazgo social; Podemos, segundo partido en los sondeos

			 

			LAUDES

			 

			Cataluña-corrupción-Cataluña-corrupción. Este es el escalofriante ritmo de la política española, en la actual fase de descomposición de las mayorías parlamentarias existentes. La jornada comenzó, de madrugada, con la filtración gubernamental al diario El Mundo de una investigación policial en curso sobre la supuesta existencia de una cuenta de 12,9 millones de euros en Andorra, provenientes de Suiza, a nombre del alcalde de Barcelona. Una gran fortuna oculta. Una noticia, que, de ser cierta, supondría la total fulminación política de Xavier Trias y un auténtico final de partida para Convergència i Unió. El alcalde desmintió tajantemente la información a lo largo de toda la jornada y anunció la inmediata presentación de una querella. (El Mundo publica el número de la supuesta cuenta de Trias y el alcalde sigue negando, tajantemente, que tenga dinero oculto en Suiza o en Andorra.) Si el alcalde falta a la verdad, no le quedará otra alternativa que la dimisión, con el consiguiente daño adicional para CiU. Si el aparato del Estado ha filtrado información falsa o manipulada, el escándalo sería monumental. Primera estación: kompromat, nombre moscovita. Difusión de material comprometido desde el poder, al margen de las instancias judiciales. Técnica de combate político de la Rusia postsoviética, especialmente apreciada por Vladimir Putin y sus antiguos excompañeros del KGB.)

			 

			 

			TERCIA

			 

			Unas tres horas después de la apertura matinal de los quioscos, el país queda estupefacto ante una gran redada contra la corrupción en Madrid, Murcia, Valencia y León, en la que resulta detenido Francisco Granados, exconsejero de Justicia e Interior de la Comunidad de Madrid en tiempos de Esperanza Aguirre. Junto con Granados, titular de una cuenta en Suiza por valor de 1,5 millones de euros, son detenidas otras cincuenta personas, entre ellas media docena de alcaldes de la Comunidad de Madrid y el nuevo presidente de la Diputación de León. La mayoría de los arrestados pertenecen al PP, con adición socialista: el alcalde de Parla. La trama delictiva habría intervenido en los dos últimos años en la adjudicación de obras y servicios por valor de doscientos cincuenta millones de euros. Entre los varios delitos investigados figura el de organización criminal. Conmoción general y de nuevo ese aire de motín que no acaba de disiparse en Madrid. De nuevo, a dos minutos del «¡Que se vayan todos!» argentino. Chirridos de guillotina en el Puerta del Sol. Conferencia de prensa de Esperanza Aguirre pidiendo perdón. Aguirre muy difícilmente podrá ser la candidata del Partido Popular a la alcaldía de Madrid, tal y como ella ambiciona desde hace meses. En fechas recientes, el PP ha encargado un sondeo para calibrar la popularidad de varias posibles candidatas, todas ellas mujeres: Esperanza Aguirre, la ministra Ana Pastor, Cristina Cifuentes, delegada del Gobierno en Madrid, Lucía Figar, consejera de Educación de la Comunidad de Madrid, y Elvira Rodríguez, exministra y actual presidenta de la Comisión Nacional del Mercado de Valores. La espectacular caída de Granados se produce una semana después de que el PP hubiese comenzado su trabajo de campo para calibrar cuál puede ser su mejor candidato —candidata en este caso— en una batalla electoral probablemente decisiva para la futura estabilidad del centroderecha español. Madrid, como siempre, será capital. ¿Estaba ya concluida la encuesta? Aguirre toreó la situación lo mejor que pudo, desparpajo no le falta, pero al día siguiente ya no es un rostro ganador. Primero, Caja Madrid, ahora, Granados y su banda. Segunda estación: Tangentópolis española, ya sin ningún género de duda. España, inmersa en un proceso como el que vivió Italia a principios de los años noventa, con los agravantes de la crisis económica y la crisis de Cataluña.

			 

			 

			VÍSPERAS

			 

			La sensación de escándalo total se apodera de España. Minutos antes del telediario de las nueve, una noticia cortafuegos: el Gobierno inicia los trámites para impugnar la consulta alternativa del 9 de noviembre en Cataluña. Se repite el esquema de hace un mes. El Ejecutivo pide un informe al Consejo de Estado para una posterior y rápida impugnación ante el Tribunal Constitucional, que tiene previsto reunirse la semana próxima, en sesión ordinaria. La Brigada Aranzadi galopa de nuevo. Coagulación inmediata del bloque soberanista y confirmación de que el 9-N será, con un formato u otro, una jornada de gran movilización catalanista, puesto que la libertad de expresión y de manifestación aún no se pueden prohibir en España. Los principales medios de comunicación internacionales ya están comprando billete para Barcelona. Tercera estación gubernamental: No sabemos qué hacer con Cataluña, pero de ninguna manera vamos a permitir la imagen de un referéndum simulado.

			 

			 

			COMPLETAS

			 

			Concluido el telediario, el Partido Popular anuncia que ha hecho efectiva la baja de Rodrigo Rato y de otros doce militantes beneficiados por las tarjetas opacas de Caja Madrid. Concluye así, en seco, el expediente informativo. Cuarta estación: Si os hemos visto, no nos acordamos. Expediente cerrado y no hablemos más del asunto.

			En la Italia de Tangentópolis, días como el descrito solían finalizar con un rezo en las celdas de prisión preventiva —llenas— y con un titular de síntesis en los periódicos, genial y expresivo como una película de Sofía Loren y Marcello Mastroianni: «Tutti in manette!» (‘¡Todos esposados!’).

			Ese mismo día se difundió la primera encuesta de la temporada de otoño, a cargo de Sigma Dos, realizada entre el 16 y el 20 de octubre. Podemos (24,1%) ya supera al PSOE por unas décimas (23,7%). Es el segundo partido a solo cuatro puntos del Partido Popular (28,3%).

			España está entrando en quiebra moral. De las tres crisis que padece el país desde hace al menos siete años, la crisis económica, la crisis de Cataluña y la crisis de confianza en los partidos y las instituciones, esta última comienza a ser, de largo, la más grave. La más difícil de solucionar y la que dificulta la mejora o reenfoque de las otras dos. El estado de quiebra moral, confirmado día a día por una turbulenta sucesión de escándalos y por la creciente evidencia de juego sucio en la gestión del tiempo político, convierte en un polvorín el ciclo electoral del año 15 y en un experimento con material radiactivo los posibles comicios anticipados en Cataluña, hoy más hipotéticos que hace una semana, en la medida que nuevos actores políticos, como Podemos, podrían alterar de manera imprevista el cuadro.

			Recientes encuestas, no difundidas, otorgan a Podemos una proyección de entre catorce y quince diputados en el Parlament de Catalunya, resultado que podría convertirles en minoría arbitral. Podemos trabaja para presentarse en esas elecciones anticipadas, pero aún no ha definido su liderazgo y su programa en Cataluña, de manera que la citada estimación debe ser leída con prudencia. El actual estado de agitación de la opinión pública pone de manifiesto la existencia de un mercado único de la indignación en España, del que los ciudadanos catalanes no están ausentes. La convocatoria o no de elecciones anticipadas en Cataluña será la piedra de toque.

			La Avenida de la Incertidumbre se cruza con la Avenida de la Recuperación. Estamos una vez más a dos minutos del «¡Que se vayan todos!» argentino, así en Madrid, como en Barcelona, como en todas las demás nacionalidades y regiones. Colapso moral con la crisis económica irresuelta.

		

	


	
		
			EN CASO DE URGENCIA, AGITE CATALUÑA

			 

			 

			 

			 

			En un mes de octubre electrizante, Rajoy se ve obligado a pedir perdón por la corrupción y decide que haya más tensión en Cataluña

			 

			Mariano Rajoy ha pedido disculpas a los españoles por los casos de corrupción en el Partido Popular. Y en esa petición de disculpas, efectuada ayer por la tarde en el Senado, está la clave de la inminente impugnación ante el Tribunal Constitucional de la consulta alternativa del 9 de noviembre en Cataluña. El Gobierno y el PP sienten una necesidad imperiosa de volver a colocar el foco del debate sobre la cuestión de Cataluña, infalible mecanismo de cohesión del zócalo del electorado conservador; aquella España que Dionisio Ridruejo, buen conocedor de las esencias hispánicas, calificaba en los años sesenta como el «macizo de la raza». Este segundo recurso al Tribunal Constitucional es el viejo recurso de siempre: «En caso de urgencia, rompa el cristal y agite Cataluña».

			El presidente del Gobierno reaccionó con mucha frialdad y notable inteligencia política tras conocer el martes 14 de octubre la decisión del presidente de la Generalitat, Artur Mas, de renunciar a la consulta sobre la soberanía catalana inicialmente planteada, acatando así la suspensión cautelar de la misma por el Tribunal Constitucional. En un acto público celebrado en Madrid, Rajoy dijo que la renuncia de Mas a la consulta era una «muy buena noticia» y un triunfo de la democracia y de la ley, puesto que no se iba a celebrar un «referéndum ilegal» en Cataluña. El presidente del Gobierno ni siquiera esperó a tener conocimiento de la conferencia de prensa que Mas daba aquella mañana, en la que anunció su voluntad de impulsar una consulta alternativa, presentada esta vez como «proceso de participación ciudadana»; un acto de protesta política consistente en votación organizada por un amplio cuerpo de voluntarios, sin valor normativo. Pocas horas antes, el 13 de octubre por la noche, la última reunión del bloque soberanista catalán había acabado como el rosario de la aurora, dejando las relaciones entre CiU y ERC bajo mínimos.

			 

			 

			DEJAR SALIR VAPOR DE LA OLLA

			 

			Ante esa división en el cuadro catalán, Rajoy decidió rentabilizar la premisa principal: la consulta inicialmente prevista no se iba a celebrar, el Govern de la Generalitat y la práctica totalidad de los partidos catalanes acataban la Constitución, por muy encendidos que fuesen sus discursos. En los días siguientes, el presidente del Gobierno mantuvo esa línea y los segundos y terceros escalones del PP la complementaron con el escarnio y ridiculización de la «consulta alternativa» calificada como una payasada en el mejor de los casos. El Gobierno dejaba salir vapor de la olla a presión catalana, a la espera del 10 de noviembre.

			Aquel martes 14 de octubre, poco se imaginaba Rajoy que al cabo de quince días debería acudir al Senado para pedir perdón a los españoles por la corrupción en el Partido Popular. Todo va muy deprisa. Todo va endiabladamente deprisa. Todo va tan rápido, que incluso cuesta retener la secuencia de los acontecimientos recientes. Pocas horas después de que Rajoy presentase la reculada de Artur Mas como un triunfo del Gobierno, dos asuntos de muy distinta índole provocaban una sacudida extraordinaria en la opinión pública española y, muy especialmente, en la ciudadanía de Madrid.

			Teresa Romero, una enfermera del hospital Carlos III que había participado en los cuidados del último misionero repatriado español tras haber contraído el ébola, presentaba síntomas de esa enfermedad y se convertía en la primera persona contagiada directamente en Occidente, fuera de África. Algo había fallado en los protocolos de seguridad o en su aplicación. La primera conferencia de prensa de la ministra de Sanidad fue caótica y el Gobierno tardó cinco días en recuperar un cierto control de la situación, rezando y cruzando los dedos para que Teresa no muriese. Simultáneamente se divulgaban los gastos efectuados por los consejeros de la antigua Caja Madrid con las denominadas «tarjetas black», un sistema de pago en especies camuflado en la contabilidad de la entidad matriz de Bankia. Los gastos lujosos, excesivos e incluso ofensivos de 68 «personajes excelentes» de la nomenclatura madrileña, encabezados por Miguel Blesa y Rodrigo Rato, eran abiertos en canal. Quedaban a exposición pública las vísceras del cuerpo directivo de un banco que ha necesitado enormes recursos del Estado para ser reflotado y que ha dejado en precaria situación a miles de pequeños accionistas y titulares de preferentes, muchos de ellos votantes del PP. Las tarjetas de la vergüenza: burguesía de Estado, ex altos cargos recolocados, un exjefe de la Casa del Rey, políticos del PP, del PSOE y de Izquierda Unida, representantes sindicales... Un escándalo de los que hacen daño. Mucho daño.

			Uno de aquellos escándalos que penetran en el bar y agitan al parroquiano más ensimismado. Un auténtico regalo para el discurso del nuevo partido radical-democrático Podemos sobre los abusos de la «casta». Ébola y tarjetas: un cóctel explosivo que hizo revivir en Madrid el momento Prestige, con una tonalidad mucho más áspera y dramática.

			 

			 

			LA INESPERADA IMPUTACIÓN DE ACEBES

			 

			Todo va muy deprisa. A la semana siguiente, cuando la situación en el hospital Carlos III parecía algo más estabilizada, renacía el caso Bárcenas, El juez de la Audiencia Nacional, Pablo Ruz, decidía imputar al ex secretario general del PP, Ángel Acebes, por el presunto manejo de una caja B del partido, para comprar acciones de un medio de comunicación digital (Libertad Digital, de Federico Jiménez Losantos) y algunas sedes del partido. Días después se conocerían nuevos datos sobre la presunta utilización de dinero negro para pagar las obras de remodelación de la sede central del partido en la calle Génova de Madrid. También era imputado, en relación al caso Bárcenas, el exalcalde de la ciudad de Toledo, territorio de María Dolores de Cospedal, actual secretaria general del partido. Esas imputaciones no estaban en el guión y provocaron muchos nervios en Génova. Al cabo de unos días, el juez Fernando Andreu imponía sendas fianzas millonarias a Blesa (16 millones) y Rato (tres millones). El PP decidió exigir a Rato la devolución del carnet del partido y este, en principio, se resistió. Rato, el hombre más adorado por las bases del PP apenas dos años antes, se veía obligado a marchar por la puerta de atrás.

			 

			 

			MADRID Y VALENCIA EN PELIGRO PARA EL PP

			 

			Todo va muy deprisa. De repente, un bucle muy negativo para el Gobierno. Una situación muy preocupante para el PP. Encuestas de sesgo cada vez más negativo. Disparo al alza de Podemos en toda España —incluida Cataluña— y una expectativa temible de cara a las elecciones autonómicas y municipales en Madrid y Valencia, las dos plazas más fuertes del centroderecha español en los últimos veinte años. Según esas encuestas, el PP podría perder la presidencia de ambas comunidades y ambas alcaldías, colocándose Podemos en segunda posición en los dos escenarios.

			Al día siguiente de la imputación de Acebes, la policía de delitos económicos y fiscales irrumpía con gran despliegue escenográfico —con aviso previo a los medios de comunicación— en el domicilio barcelonés de Oleguer Pujol Ferrusola, hijo menor de Jordi Pujol, investigado por presuntos delito fiscal y blanqueo de dinero, junto con su socio Luis Iglesias, un ejecutivo muy bien relacionado en Madrid, yerno del exministro del Partido Popular Eduardo Zaplana. Tres despachos eran registrados en Madrid, Valencia y Melilla. Una operación ordenada por el juez de la Audiencia Nacional Santiago Pedraz.

			 

			 

			LOS ESCÁNDALOS YA NO SUMAN, MULTIPLICAN

			 

			A partir de un determinado umbral, los escándalos no suman, sino que multiplican. La situación política española entraba claramente en la fase Tangentópolis. La Tangentópolis italiana tuvo lugar en un momento de cierta bonanza económica y de cierta esperanza social: acababa de caer el muro de Berlín. La Tangentópolis española se desata en un momento de triple crisis: crisis económica, crisis de Cataluña y una crisis de confianza en el sistema de partidos en incubación desde hace años.

			Todo va muy deprisa. Toda va tan deprisa que cuesta reconstruir la secuencia. La semana siguiente comenzaba con la filtración gubernamental de la existencia de una supuesta cuenta secreta en Suiza del alcalde de Barcelona, Xavier Trias, de Convergència i Unió. Una cuenta secreta cuyo capital habría sido transferido a Andorra. Capital oculto: 12,9 millones de euros. Más de dos mil millones de las antiguas pesetas. Una gran fortuna. Una acusación gravísima, que el alcalde niega tajantemente, incluso después de la publicación del número de la supuesta cuenta en Suiza. A las pocas horas de difundirse esta filtración gubernamental, comenzaba en la región de Madrid una gran redada contra una red de corrupción política, en la que eran detenidos Francisco Granados, ex número dos del gobierno de la Comunidad de Madrid en tiempos de Esperanza Aguirre, y media docena de alcaldes de diversas localidades madrileñas, la mayoría del PP, con una adición socialista: el alcalde de Parla. La red podría haber obtenido beneficio de contratos públicos valorados en doscientos cincuenta millones de euros. Tangentópolis a tope.

			De nuevo, conmoción y perplejidad en Madrid. Aires de motín. Expectativas electorales fuera de control. A partir de un cierto umbral, repito, los escándalos no suman, multiplican. A partir de un cierto umbral, la gente ya no distingue entre unos y otros y culpa a todos. El lunes a media tarde, España entera estaba a dos minutos del «¡Que se vayan todos!» argentino. Y el PSOE comunicaba al PP su negativa a firmar un «pacto anticorrupción», en contra de lo que el Gobierno había filtrado a la prensa unos días antes. El nuevo grupo dirigente socialista se negaba a fotografiarse junto con el PP en un momento tan delicado.

			La agenda de la semana estaba rota y había que tomar decisiones urgentes. Las decisiones fueron dos: comunicar de manera inmediata, ese mismo lunes por la noche, la decisión del Gobierno de recurrir la «consulta alternativa» en Cataluña, y pedir perdón públicamente por los casos de corrupción. Cambio de ruta. Dos días antes, el domingo por la tarde en Murcia, el presidente del Gobierno minimizaba el impacto de los escándalos y consideraba que la corrupción eran «unas pocas cosas» en un país de 46 millones de habitantes. ¿Qué ha pasado que justifique ese significativo cambio de posición? Los dirigentes territoriales del PP están muy nerviosos. En mayo hay elecciones locales y autonómicas, las encuestas comienzan a ser muy negativas y el Gobierno optó por renunciar a la reforma del sistema de elección de los alcaldes con un premio de mayoría que habría beneficiado al PP.

			Nuevas coordenadas: tensar de nuevo la situación catalana y afrontar en solitario el clima de indignación social en España, ante la negativa del PSOE a servir de sostén.

			 

			 

			LA ACUSACIÓN CONTRA EL ALCALDE TRIAS

			 

			Rajoy rompe así su estrategia inicial de dejar salir vapor de la olla a presión catalana. El foco regresa ahora a Cataluña, donde los partidos soberanistas vuelven a estar compactados —veremos por cuánto tiempo— y la acusación contra el alcalde Trias supone una seria amenaza, otra más, para el futuro de CiU. Si la información filtrada por el aparato del Estado se demuestra cierta, Trias tendrá que dimitir de manera inmediata. Si resulta ser falsa, el escándalo político será monumental. Puesto que es necesaria una certificación de la banca suiza o andorrana para saber la verdad, es probable que pase tiempo antes de que el asunto quede totalmente esclarecido. Poco tiempo o mucho tiempo. Un tiempo en el que Trias, al que nadie acusa por el momento en sede judicial, se ve en la obligación de demostrar que es inocente. En la Rusia de Vladimir Putin esa técnica es recurrente y la conocemos como el kompromat.

			Creo que esta es, en sus líneas generales, la secuencia de ese mes de octubre, en el que la coyuntura dio un verdadero giro. Cataluña ya no es el monotema. La sucesión de escándalos y casos de corrupción —más el desgraciado caso del ébola— generó en pocas semanas una gigantesca ola de indignación social cuya consecuencias políticas son muy difíciles de predecir. La situación es de verdadera alarma y los principales actores políticos están improvisando constantemente, porque no saben muy bien lo que ocurrirá el día siguiente.

			Es una situación que me recuerda una película que vi de pequeño por televisión. Creo que era Los vikingos de Richard Fleisher, pero no estoy muy seguro. Los vikingos deben tomar por asalto una fortaleza y alguien les debe ayudar desde dentro. La señal convenida es una antorcha agitándose en lo alto de una almena. El hombre que debe dar la señal se topa con la guardia y comienza un forcejeo, en el cual la antorcha se agita. La señal de ataque llega antes de hora; antes de que la puerta de la fortaleza haya sido abierta desde dentro.

			Hay dos focos en pugna en lo alto de la almena: Cataluña y la corrupción. Intentando que el uno tape al otro —o intentando que los dos sean vistos desde fuera como una misma antorcha—, ambos se agitan mutuamente y envían una señal de ataque a los bárbaros. A los vikingos de los mercados financieros.

		

	


	
		
			OCTUBRE

			 

			 

			 

			 

			En tres semanas se produce un crujido en la vida social y política española con consecuencias de largo recorrido

			 

			En Madrid —en el Madrid político y politizado— no se habla de otra cosa que del barómetro de octubre del Centro de Investigaciones Sociológicas, que está a punto de darse a conocer. «Fuentes bien informadas», como se decía antes, sostienen que Podemos es hoy el partido con mayor intención directa de voto, seguido del PP y del PSOE. Una vez pasada por la «cocina» (en el argot, una vez corregida la muestra con los coeficientes escogidos por los analistas), la encuesta gubernamental colocaría al PP en primer lugar, seguido de Podemos y del PSOE. El trabajo de campo fue realizado durante los días más aciagos del contagio por ébola en el hospital Carlos III de Madrid y en plena vorágine de las tarjetas opacas de Caja Madrid. Fotografía de octubre. Retrato de un mes febril.

			Fotografía de una sociedad con ganas de pegarle un estacazo al Poder, porque ya se ha dado cuenta de que nada volverá a ser como antes y porque vive como una verdadera ofensa que la arrogancia y la rapiña no se hayan encogido de la misma manera que lo han hecho los salarios y las expectativas de futuro. Si se modifica el contrato social, se deberían revisar todas las cláusulas, todas, para mantener un mismo grado de equidad. Si retrocedemos, retrocedemos todos, en un grado u otro. La actual crisis europea requiere una ética del retroceso. Una ética quizás imposible. Afrontar una gravísima crisis en solitario y con arrogancia es una estrategia suicida. Ese es el principal error que puede haber cometido el Partido Popular en los últimos tres años.

			 

			 

			DESDE QUE PODEMOS CRECE, HAY MENOS MANIFESTACIONES

			 

			Hay ganas de castigar al Poder y puede que no sea un calentón pasajero. A continuación un dato muy interesante que me comentaba el periodista Ignacio Camacho, de ABC, buen amigo, atento observador y que lleva meses convencido de que el país puede estar adentrándose en una crisis política muy complicada. Sostiene Camacho, citando fuentes del Ministerio del Interior, que desde que Podemos ha comenzado a subir en las encuestas está disminuyendo el número de manifestaciones en la calle. En estos momentos hay menos manifestaciones de protesta que hace unos meses. Hay mucha gente en el trabajo, en casa o en la universidad, esperando con la papeleta entre los dientes a que llegue el día de ir a votar. Esperarán unos cuantos meses, pero la decisión ya la tienen tomada.

			En lo que se refiere a la encuesta del CIS sugiero esperar al lunes. Los mentideros andan agitados y ahí puede haber de todo, desde los que quieren ponerse la venda antes de que llegue la herida, hasta los que inflan expectativas para después rebajar el significado de los datos. Madrid es así. Un hervidero.

			 

			 

			CON EL NUEVO REY, NO HAY RIESGO DE CRISIS ESTRUCTURAL MÁXIMA

			 

			Los partidos también tienen encuestas y su exhalación es casi la misma: se está generando una fenomenal bolsa de protesta política que el Gobierno no sabe cómo desinflar. No sabe cómo hacerlo y posiblemente no puede, porque en la era de internet la información fluye con menos control. Porque el nuevo grupo dirigente del PSOE, temeroso de Podemos, no quiere aparecer como la muleta de la derecha en apuros y se ha negado a firmar un ostentoso «pacto anticorrupción». Porque los jueces quieren afirmarse como categoría estatal autónoma ante el clima de sospecha social generalizada. Porque los sindicatos se están eclipsando como mecanismo de mediación social. Y por una razón mucho más incendiaria: puesto que se ha querido combatir al soberanismo catalán con una lluvia de porquería —porquería verdadera, porquería mitad verdad y mitad mentira, y porquería falsa— el patio ha quedado tan sucio que la gente ya no sabe a quién pertenece la basura. El famoso «¡Y tú más!» ha dejado de funcionar por saturación. A partir de un determinado umbral, los escándalos ya no se apelotonan en montones perfectamente diferenciados; se entremezclan y multiplican así su efecto arrasador. Eso es lo que esta pasando.

			Y aún añadiría una última razón motivadora del cuadro, quizá la más importante de todas. En la medida en que el relevo en la jefatura del Estado se ha realizado con prontitud y éxito, la sacudida del sistema ya no comporta riesgos estructurales máximos. Al contrario, la sacudida comienza a ser objetivamente necesaria para reajustar las relaciones políticas, emocionales y psicológicas entre el Estado y la sociedad. Tengo anotada en una libreta, en la libreta de las cosas pequeñas y muy significativas, el elogio que el líder de Podemos, Pablo Iglesias, dejó caer el pasado domingo a la reina Letizia en el programa de televisión Salvados: «Ella es la mejor comunicadora de este país».

			 

			 

			EL GIRO DEL PP PARA PROTEGERSE, VIENEN MESES DUROS

			 

			Cataluña es el constante telón de fondo del octubre español. La extraordinaria inyección mediática al caso Pujol, propiciada por su propia confesión, pero también desde los aparatos del Estado con el deliberado intento de presentar a la figura más importante del nacionalismo catalán como un monstruoso mafioso siciliano —antes de que sea imputado o acusado por la Justicia—, ha contribuido a agrandar el marco mental de la corrupción. Cuando se crea un monstruo, después pueden venir más. Cuando se dispara una manguera de alta presión hay que saber manejarla y tener la seguridad de que no está agujereada. Y esa seguridad en España no existe. Hay dos portadas del diario ABC que merecen ser recopiladas en este código 11-9-11. Una establecía la analogía entre soberanismo catalán y corrupción. En la otra, Mariano Rajoy pide disculpas a los españoles por la corrupción en el PP. Esto es lo que está pasando.

			No pretendo exculpar a nadie, puesto que la primera y principal víctima del proceso en curso será el sistema político catalán. No es que el sistema de partidos en Cataluña vaya a cambiar. Es que ya lo está haciendo. Ya está en plena fase de mutación. El escenario tempestuoso y confuso de estas semanas, difícil de leer desde fuera de Cataluña (y también desde dentro), es reflejo de esa mutación; aún no del todo definida, aún no decantada. No hay que proteger a nadie, que cada palo aguante su vela, pero empiezan a circular sospechas de que algunos documentos para inculpar mediáticamente a los Pujol pueden haber sido manipulados o fabricados ex profeso. Y habrá que ver cómo acaba el caso Trias. Si se confirmase la existencia de acusaciones trucadas —a la manera rusa— el escándalo sería gigantesco.

			En un primer momento, el Gobierno pretendía «dejar pasar» la consulta alternativa del 9-N, a modo de sucedáneo. Una actitud inteligente: dejar que salga vapor de la olla catalana, esperar al día 10 y confiar en las contradicciones internas de un sistema político catalán en mutación, llamadas a acentuarse ante la proximidad de las elecciones municipales. Esa era la primera intención, como vimos. La fenomenal tormenta de octubre empujó a Rajoy a utilizar el viejo mecanismo de seguridad: en caso de urgencia, agite Cataluña. Eso es lo que ahora está pasando.

			Atemorizado y sorprendido por la inflamación social en curso, el PP creo que está regresando a la fase de petición de firmas contra el Estatut de otoño/invierno de 2005-2006 en todas las plazas mayores de España. Presten atención a las modulaciones recientes del discurso de Rajoy. Ya no se trata solo de exigir el cumplimiento de la Constitución y de la ley. Ahora se trata de «no dar nada». De cerrar cualquier horizonte negociador. Sus cuadros territoriales, aterrorizados ante la marea que se aproxima, le piden, al menos, una bandera: «¡A Cataluña, ni agua!».

			Rajoy ha escogido la ciudad de Cáceres (Extremadura) como escenario de un acto político en vísperas del 9-N catalán, sea cual sea su formato final. El día 8 de noviembre, Rajoy estará en Cáceres. La Extremadura de Monago, el presidente del PP con el lenguaje más agresivo sobre Cataluña, asesorado por un gabinete de comunicación política de Madrid. Así están las cosas. Ajústense los cinturones, puesto que tenemos por delante semanas difíciles. Aún más difíciles.

			 

			 

			MUCHA MÁS IMPROVISACIÓN DE LO QUE PARECE

			 

			Creo, sin embargo, que estoy cometiendo un error en este código 11-9-11. Algunos amigos me lo han advertido. Puedo estar cometiendo el error de magnificar algunas veces la «inteligencia» de los movimientos políticos y de sus principales protagonistas. El error de imaginar el tablero como una partida de ajedrez con figuras renacentistas: aquí Maquiavelo, aquí César Borja, aquí Fernando de Aragón, aquí Alejandro VI... «A veces escribes como si los protagonistas de la política fuesen personajes de Stendhal», me comentó en una ocasión, en tono critico, un amigo. Entre los personajes de Stendhal hay auténticos desalmados y más de un zopenco, pero entendí lo que quería decir. Tiene razón. No hay una lógica unificadora de todo lo que está pasando. No hay, ni siquiera, una estética. El sistema se está desbaratando. Una parte del sistema está atacando a otra, sin una idea clara de lo que quiere construir después de la destrucción. Y viceversa. Todos contra todos. Hay muchas más improvisaciones y chapuzas que profundidades estratégicas.

			La coyuntura gubernamental española se resume en una adhesión incondicional al dogma «merkeliano» —mientras los gobernantes de Francia e Italia han decidido, cada uno a su manera, discutir ese dogma—, con la ciega esperanza de que el tiempo y el agotamiento de los adversarios eviten males mayores. La Avenida de la Incertidumbre se está cruzando con la Avenida de la Recuperación y el principal movimiento reflejo del presidente del Gobierno es asegurarse de que su partido no se le va a romper en las elecciones municipales y autonómicas de mayo. Rajoy es, ante todo y por encima de todo, un jefe de partido. No es un líder social, ni pretende serlo. Si para salvar al PP del actual vendaval ha de llevar la tensión con Cataluña más allá de lo hasta ahora imaginable, lo hará.

			Hay mucha improvisación, hay mucha chapuza y suceden cosas que carecen de explicación racional. Un grupo de personas invitadas por el PP en el Parlament de Catalunya se puso a vociferar en plena sesión. Entre gritos de «¡Viva España!», uno de ellos acabó efectuando el saludo fascista desde la tribuna. Por la tarde, la fotografía ya ilustraba las ediciones digitales de varios diarios europeos. Eso también es lo que está pasando. Eso también explica el octubre español.

			Rajoy quizá logre salvar al PP de la gran tormenta, pero su partido en Cataluña se halla a medio minuto de convertirse en una entidad puramente marginal. Veremos lo que ello significa.

		

	


	
		
			WEIDMANN ALUCINA

			 

			 

			 

			 

			Hace dos años, el presidente del Bundesbank aconsejaba a España que buscase el apoyo de «las regiones exportadoras del norte»

			 

			El presidente del Bundesbank, Jens Weidmann, escribe siempre con un rotulador verde. A finales de enero del año 13, picado por la curiosidad, un periodista andaluz le preguntó si tenía una especial predilección por el color verde. Fue una pregunta simpática y el poderoso presidente del banco central alemán le respondió lo siguiente: «En la administración alemana tenemos un código en la firma de los documentos. El primer nivel, al que pertenezco, firma con el color verde; el segundo nivel usa el rojo; el tercer nivel, el negro; y el cuarto, el azul». Orden, jerarquía y disciplina.

			Yo me hallaba sentado frente a Weidmann en aquel momento, tomando nota con un bolígrafo-rotulador negro —tinta de tercer nivel—, que es el color que más me gusta para escribir a mano, por cierto, con una letra infame —lletra de metge, decimos en catalán— que muchas veces me cuesta entender. Nos hallábamos en un amplio salón de la última planta de la sede del Deutsche Bundesbank en Frankfurt. El presidente Weidmann había aceptado reunirse con un grupo de periodistas españoles invitados por la embajada de Alemania en Madrid para conocer de primera mano la opinión de distintos estamentos políticos y económicos alemanes sobre la gravedad de la crisis económica en el Sur de Europa. Enero de 2013. Las cosas seguían estando feas. En Italia, las elecciones generales eran inminentes y Silvio Berlusconi, aún dispuesto a la lucha, quería ganarlas con retóricas de carácter antialemán. Se avecinaba el rescate de Chipre, que los dirigentes de Berlín temían, puesto que debía ser aprobado por el Bundestag. Francia, orgullosamente empantanada. Y en España, el germánico Mariano Rajoy comenzaba a tener problemas: la inflamación de Cataluña y un reciente escándalo en el partido gobernante. Acababan de publicarse los denominados «papeles de Bárcenas», una contabilidad paralela que podía probar el manejo de dinero negro para el pago de sobresueldos en la cúpula del Partido Popular.

			 

			 

			«LA CRISIS DURARÁ DIEZ AÑOS»

			 

			Weidmann explicó su punto de vista sobre la crisis y fijó dos ideas básicas. Primera: el problema principal de Europa es la capacidad de competición económica en el mundo globalizado, frente a una serie de países emergentes que ya no se limitan a la fabricación de productos básicos de escaso valor tecnológico. Alemania no va a tomar ninguna decisión que ponga en peligro su capacidad de competición en el mundo, por lo tanto no nos pidan inflación ni grandes aumentos salariales. Segunda idea: los demás países europeos deben reforzar su capacidad de competición y realizar los sacrificios necesarios para la consolidación fiscal, puesto que el déficit es el peor enemigo del crecimiento.

			Corto, claro y conciso, de vez en cuando Weidmann se repeinaba el flequillo rubio con la mano. Un hombre delgado, no muy alto, ojos azules detrás de unas gafas redondeadas de montura fina, pelo lacio, mentón fuerte, monacal, irónico, mordaz, con una suave amabilidad de filo cortante. Pocas opiniones explícitamente políticas —todo lo que decía era político— y ninguna ambigüedad: «La crisis será larga, durará unos diez años. Europa tardará al menos una década en volver a tener un rumbo claro en un mundo gobernado por las incertidumbres y por una tremenda competición económica. Europa ha de ser competitiva y quien no entienda este principio no comprende nada de lo que está ocurriendo».

			Al ser preguntado por la situación de España dijo algo que me llamó mucho la atención. He recuperado la libreta de aquel viaje a Berlín y Frankfurt y he conseguido descifrar mis anotaciones: «España está haciendo esfuerzos para salir de la crisis que nosotros valoramos. España cuenta, sobre todo en el norte del país, con unas regiones industriales con una notable capacidad de exportación. España deberá apoyarse en esas regiones para poder salir de la crisis». Palabras de Jens Weidmann, nacido en Solingen (Renania del Norte-Westfalia) en 1968, economista, alto funcionario de la administración federal alemana y presidente del Deutsche Bundesbank desde 2011, en sustitución de Axel A. Weber. Color preferido: el verde.

			 

			 

			BERLÍN MÁS FLEXIBLE, MADRID MÁS RÍGIDO

			 

			Veintidós meses después, la crisis de los diez años sigue su curso, ha disminuido el riesgo de colapso financiero, pero el disgusto social es enorme y el escenario político se está complicando en muchos países. Casi dos años después de la advertencia de Weidmann, España se halla en ciclo electoral y las relaciones entre el poder central y la principal región exportadora del norte se hallan en el peor momento desde el regreso de la democracia. A instancias del Gobierno central, el Tribunal Constitucional español está a punto de tomar una decisión que el día 9 de noviembre puede sacar a la calle a más de dos millones de catalanes. La crisis europea de los diez años sigue su tortuoso curso y España se halla más lejos que nunca de la entente entre el centro y la principal de las regiones exportadoras.

			Lo que está pasando tiene una explicación táctica que pone los pelos de punta: se quiere tapar con la tensión con Cataluña el desgarro de la corrupción. Inicialmente el Gobierno quería dejar pasar la «consulta alternativa» —la retirada más o menos disimulada de la Generalitat—, pero la complicación de la coyuntura interna como consecuencia de un verdadero alud de escándalos de corrupción que ponen en peligro al partido gobernante —y al primer partido de la oposición— ha aconsejado otra vuelta de tuerca. El centro ha optado por reabrir el foco de tensión con la periferia inflamada, para poder cerrar filas y aparecer ante la mayor parte de la población española como garante del orden y la estabilidad. Mientras el centro europeo se hace más flexible, el centro español se endurece.

			En estos últimos meses, el «halcón Weidmann» ha suavizado algo sus posturas, aceptando, a regañadientes, una política más generosa del Banco Central Europeo con los endeudados países del sur. El «flexible» Mario Draghi, italiano formado en Estados Unidos, ha hecho prevalecer su enfoque sobre el «rígido» Jens Weidmann. En España ocurre lo contrario. En esa España endeudada hasta las cejas que, según el presidente del Bundesbank, debería apoyarse en las regiones industriales y exportadoras para poder salir mejor del grave atolladero en el que le metió la borrachera inmobiliaria, está ocurriendo todo lo contrario: los «rígidos» se están imponiendo a los «flexibles». La riña le está ganando la partida al pacto. España está mal. Ha llevado a cabo el ajuste germánico que se le exigía y no sabe gestionar políticamente sus consecuencias sociales.

			 

			 

			LLEGA LA FACTURA POLÍTICA DE LA AUSTERIDAD

			 

			En Madrid y otras muchas ciudades españolas, centenares de miles de personas aguardan la próxima cita electoral con la papeleta de voto entre los dientes, dispuestos a pegarle un buen trompazo al poder constituido. En Cataluña, después de la segunda vuelta de tuerca, la «rebelión» soberanista puede convertirse el día 9 en una convocatoria abierta a todos los demócratas, sean o no soberanistas. La gente saldrá de casa para expresarse contra el lamentable estado de las cosas.

			Después de haber aplicado la cirugía de hierro que le demandaba Berlín, España recibe la factura social de la misma y sus gobernantes, desprovistos voluntariamente de una eficaz red de pactos sociales y políticos internos, puesto que se creían imbatibles, se enfrentan a un final agónico de la legislatura. En el piso de arriba de Frankfurt, un hombre rubio, ario y monacal debe de estar mesándose los cabellos cada vez que le pasan la carpeta España.

			La coyuntura es esta, pero el problema viene de lejos. En tres años, el partido gobernante español no ha hecho nada —y en este caso nada quiere decir nada— para seguir la Recomendación Weidmann: la alianza política y social entre el centro y las «regiones del norte con capacidad de exportación». Una alianza basada necesariamente en la flexibilidad y el establecimiento de incentivos mutuos para el pacto. Incentivos no exclusivos para las élites; incentivos sociales, sin los cuales ningún pacto de larga duración es posible.

			Rajoy alega que se enteró por la prensa de la fecha y la pregunta del referéndum acordado por los partidos catalanes soberanistas. Y sostiene que no puede aceptar ningún desafío de ese tipo. El desafío ya fue paralizado unas semanas antes por el Tribunal Constitucional. Y los partidos catalanes lo aceptaron, en medio de encendidos discursos. No prevaleció la propuesta de desafiar frontalmente al TC y se buscó una salida que no significase una humillación. La segunda vuelta de tuerca —aprobada por el Consejo de Ministros después de un nuevo dictamen del Consejo de Estado— es descaradamente antipactista y busca el enfrentamiento.

			 

			 

			LA CONEXIÓN QUE AZNAR INTENTÓ

			 

			El problema, insisto, viene de lejos. Desde el giro de José María Aznar en su segunda legislatura, cuando cambió la política de pacto por la de confrontación con las dos principales periferias exportadoras —con el objetivo de reagrupar y compactar su electorado—, la conexión del Partido Popular con la sociedad catalana se ha debilitado extraordinariamente.

			Desde hace más de ocho años, la principal economía industrial exportadora de la España en crisis no tiene una representación cualitativa en el Consejo de Ministros. Hay un único ministro con domicilio privado en Barcelona, cuya principal responsabilidad es hoy la dirección de la Policía. Y algunos altos cargos de origen catalán, entre ellos el jefe de gabinete del presidente del Gobierno. Hay personas de Cataluña en la esfera gubernamental, pero el nervio de la sociedad catalana no está representado políticamente en el Consejo de Ministros. El último gobernante español que intentó aproximarse realmente a ese nervio fue José María Aznar. Lo han leído bien, Aznar. El primer Aznar de la legislatura pactada de 1996-2000, seguramente la legislatura más feliz en la historia política de la derecha española, intentó insertarse socialmente en Cataluña. Renunció a las políticas de enfrentamiento y colocó a dos personas representativas de la tecnoestructura catalana en los ministerios de Asuntos Exteriores (Josep Piqué) e Industria (Anna Birulés).

			José Luis Rodríguez Zapatero, el hombre de las grandes promesas, cambió de registro. Zapatero nombró a ministros del PSC. Ministros de partido. Ministros que le ayudasen a controlar a los hermanos Maragall en Cataluña. La conexión social del Gobierno español con la sociedad catalana comenzó a restringirse con Zapatero pese al mutuo enamoramiento inicial. Un caso curioso, el suyo. Se exhibía como «culé», pero nunca se atrevió a acudir al Camp Nou en un partido importante. Nunca realizó un viaje en profundidad a Cataluña. Con el paso del tiempo, le fue cogiendo miedo. Con Rajoy está tendencia se ha acentuado hasta los extremos actuales.

			El nudo actual de la política española puede explicarse de la siguiente manera: el secreto consiste en aceptar, a pies juntillas, las recetas de austeridad Weidmann y pasarse por el forro las recetas políticas Weidmann. Nada de pactos con la periferia industrial exportadora. Tensión, tensión, tensión, cuanta más tensión mejor, que se acercan elecciones. El partido en el Gobierno de España no tiene ningún incentivo político y electoral para tejer y retejer complicidades con la sociedad catalana. Se ha alejado tanto de Cataluña que su caudal de votos catalanes es cada vez más escaso, de manera que debe intentar suplirlos con votos recalentados de las otras regiones de España. De una España donde hoy crece la fronda de la protesta social y emerge una marea contestataria de nuevo tipo.

			España, país en severa crisis, tiene un Gobierno que, por diversas y complejas razones, renuncia al apaciguamiento y al pacto estratégico sugerido por el presidente del Bundesbank, porque no le aporta réditos a corto plazo. El último gesto del PP en Cataluña ha consistido en invitar a un grupo de personas al Parlament que abandonaron la tribuna dirigiéndose a los diputados con el saludo fascista. A eso ha quedado reducido el partido que un día se interesó por Josep Piqué y Anna Birulés.

			El renano Weidmann, parapetado detrás de una gafas leves y redondas, preocupado por la competitividad europea con Asia, por la inflación y por la estabilidad psicológica de las clases medias alemanas, debe de estar alucinando.

		

	


	
		
			UNA INQUIETANTE SUCESIÓN DE ERRORES

			 

			 

			 

			 

			En un mismo día la impugnación del 9-N alternativo y el escandaloso fiasco del caso Trias. La Protesta General Catalana está en marcha

			 

			Octubre de 2014 será un mes para los historiadores. Octubre será mes de referencia cuando se pueda analizar con mayor detenimiento la cascada de acontecimientos del código 11-9-11. La política española sufrió quebrantos estructurales esas cuatro semanas. La Avenida de la Incertidumbre se está cruzando con la Avenida de la Recuperación.

			La imparable cadena de escándalos y despropósitos provocaron una enorme inflamación social; un disgusto hondo, profundo y difícil de reparar. La mejora del marco general de la economía, si se confirma, aunque sea con algunas previsiones corregidas ligeramente a la baja, no provocará un milagro social en doce meses. Es difícil que ello ocurra. No hay tiempo para ello. No hay tiempo histórico. El tiempo político no juega a favor del cielo despejado. Y el tiempo mediático es terrible. El tiempo mediático es una máquina perforadora cuando las cosas van mal. Hay demasiado malestar acumulado.

			El pueblo aguanta en España, aguanta mucho, hasta el día en que estalla. La gente ha resistido estoicamente la devaluación interna y no se siente recompensada material y moralmente por el Poder. Se han perdido puestos de trabajo, buenos salarios y expectativas generales de mejora y, a cambio, las clases dirigentes ni siquiera han dado como respuesta la implantación de un nuevo código de comportamiento: un mínimo franciscanismo. No hay ética del retroceso en España. Tampoco la hay en Europa. Es muy difícil articular una ética del retroceso. La fracción más desvergonzada y exhibicionista de las clases dirigentes ha seguido de juerga mientras la gente de abajo lo pasaba mal.

			España ha ejecutado la devaluación interna que le exigían Alemania y los órganos financieros internacionales, pero lo ha hecho «a saco paco», como dicen los jóvenes en Madrid; lo ha hecho sin una cuidadosa planificación de pactos sociales y políticos que actuasen a modo de amortiguador. El Partido Popular solo ante la crisis, confiando en el paso del tiempo y en el efecto balsámico y milagroso de la mejoría económica. «España se hunde y el PP la va a levantar», dijo Cristóbal Montoro en el tramo final de la anterior legislatura. Lenguaje de otra época. Retengo otra frase. Recuerdo las palabras que una mañana le escuché al economista Luis de Guindos, cuando aún gobernaba José Luis Rodríguez Zapatero, durante un desayuno con periodistas de La Vanguardia: «Esta crisis se llevará por delante al actual Gobierno, y puede llevarse por delante al siguiente». Guindos, evidentemente, no ha vuelto a repetir esa frase. Se ha hecho una devaluación interna con poca anestesia, la gente ha aguantado estoicamente —ni una huelga general, solo uno o dos simulacros de la misma— y cuando viene la factura social hay evidentes dificultades para gestionarla políticamente. Podemos asistir a un final agónico de la legislatura.

			El desgaste de los dos partidos principales es grande. Emerge con fuerza la propuesta rupturista y radical-democrática de Podemos, más corriente de opinión que partido, por ahora. Los sondeos cuestionan la continuidad del Partido Popular al frente de Madrid y Valencia, territorios básicos para la hegemonía política del centroderecha español. Alcaldes, concejales, presidentes regionales y provinciales ven venir las elecciones locales del año 15 como un auténtico calvario. Cuadros intermedios del PP comienzan a pedir, o sugerir, la convocatoria de un congreso extraordinario del partido antes de mayo para lavarle la cara al partido y afrontar así los comicios locales con algo más de fuerza. La derecha teme el pantano y el PSOE aún no sabe si su nuevo líder cuaja. Hay nervios. Hay muchos nervios. Octubre ha sido un mes de cambio de escala.

			Y en el interior de este cuadro nervioso se están cometiendo nuevos errores respecto a Cataluña, donde CiU no recupera pulso electoral pese al tenaz ascenso de Artur Mas a su propio calvario. La reciente encuesta del Centre d’Estudis d’Opinió (CEO) de la Generalitat reafirma a Esquerra Republicana en primera posición y deja a CiU con diecisiete o dieciocho diputados menos que en noviembre de 2012, cuando perdió doce. Oscura perspectiva. El «Partit del President», el proyecto de refundación acelerada de Convergència Democràtica de Catalunya, no lo va a tener fácil. CiU no ha sido engullida de manera irreparable por el escándalo de la familia Pujol, pero el cráter Pujol es profundo y emitirá radiactividad durante mucho tiempo.

			La impugnación gubernamental de la consulta «alternativa» es una equivocación que el próximo día 9 hará salir a la calle a gente que ni siquiera es soberanista. En lugar de dejar escapar el vapor, se pretende precintar la olla. En lugar de apaciguar, se vuelve a tensar la situación, porque después de un mes de octubre infernal hay que sacar el foco de la corrupción y colocarlo en otro sitio. Después de un mes de octubre tremendo se quiere que el foco se quede quieto en Cataluña, mina de oro para los partidarios de la polarización constante.

			Yo no daría por seguro un inexorable «choque de trenes». Habrá que estar muy atentos a los pequeños movimientos por venir. Pero la Protesta General Catalana está en marcha.

			Y es un grave escándalo el suceso Trias. Si la acusación de poseer un tesoro oculto en el extranjero se hubiese demostrado cierta, el alcalde de Barcelona se hubiera visto obligado a dimitir de inmediato. En contra de lo publicado por el diario El Mundo, mediante filtración gubernamental, la banca suiza UBS ha negado que en los últimos diez años haya figurado en sus oficinas y delegaciones una cuenta cifrada a nombre de Xavier Trias i Vidal de Llobatera. UBS ha especificado que la presunta cuenta 7651162-345.954 ni siquiera pertenece a su numeración. Alguien ha engañado a los denunciantes. Alguien ha engañado a los filtradores. Alguien ha engañado al presunto periodismo de investigación. O alguien ha fabricado, a sabiendas, una acusación. Estamos ante un asunto muy grave. El intento de implantar en España las técnicas rusas para la muerte civil del adversario político —el célebre kompromat— debe ser denunciado y erradicado. ¿Quién reparará el daño? La perspectiva de una democracia demediada y condicionada por una «fábrica» de acusaciones sin control, al margen del poder judicial, es absolutamente inquietante.

		

	


	
		
			CONVERSACIÓN CON PABLO IGLESIAS

			 

			 

			 

			 

			Podemos sube como la espuma en las encuestas y asusta a los viejos partidos; su líder intenta enfriar un exceso de expectativas

			 

			Pablo Iglesias se encorva un poco y extiende el brazo antes de encajar la mano. Mira directamente a los ojos, contrarrestando así lo que pudiera parecer un gesto de reverencia. Es amable y frontal. Se expresa con un castellano neutro, limpio, preciso, universitario y sin rastros dialectales. Transmite mucha seguridad en sí mismo. Le gusta mandar. Nació en Madrid en 1978, año de la Constitución, y vivió la infancia en Soria. Es un hijo bien educado de las nuevas clases medias españolas.

			«Espérame un momento que me voy a maquillar», me dice después del primer saludo. Estamos en una quinta planta de la Gran Vía de Madrid, donde se graban las emisiones de La tuerka, el programa de televisión vía internet con el que un grupo de profesores de la Facultad de Ciencias Políticas de la Complutense comenzó a atornillar, hace cinco años, un objeto político no del todo identificado que hoy lleva por nombre Podemos. El eurodiputado Iglesias sigue realizando una entrevista semanal en La tuerka. Una conversación política. Creo que quiere saber algo más sobre Cataluña y por esta razón ahora me hallo sentado frente a él con dos monacales vasos de agua sobre la mesa. Viernes, 31 de octubre. Plató con fondo oscuro y luz cenital. Ambiente franciscano.

			Me ha dicho que se iba a maquillar con la naturalidad con la que un mecánico de automóviles avisa de que va a por la llave inglesa. La televisión es su medio natural. Su escuela y su trampolín. Iglesias, antiguo militante de la Unión de Juventudes Comunistas, se rodó en La tuerka y su habilidad en el debate político llamó la atención de algunos programadores de la televisión comercial. Le ficharon los de La Sexta y perforó la pantalla discutiendo con los más aguerridos mosqueteros de la Brigada Quevedo. Esos espadachines de tono altanero y bravucón que han acabado de arruinar la imagen de la derecha ante el público juvenil. La Partida de la Porra ha hecho grande al partisano Iglesias, gramsciano y telegénico.

			La célula de la Complutense intuyó los tiempos nuevos, montó una televisión de bolsillo, llamó la atención de los programadores que rastreaban el país en busca de audiencia joven y ahora Podemos rompe las encuestas y amenaza con llevarse al PSOE por delante. El núcleo de la célula lo forman Iglesias, Errejón y Monedero. Pablo Iglesias Turrión, tesis doctoral sobre la acción colectiva posnacional. Íñigo Errejón Galván, tesis doctoral sobre la lucha por la hegemonía en Bolivia, gran lector de Antonio Gramsci y del sociólogo posmarxista argentino Ernesto Laclau, teórico de los «significantes vacíos» (marcos imaginarios y a la vez ambiguos, capaces de dar fuerza semántica a un discurso alternativo, por ejemplo: la casta). Juan Carlos Monedero Fernández-Gala, con estudios en Heidelberg, tesis doctoral sobre las causas de disolución de la República Democrática de Alemania. Esta es la «troika» de la nueva izquierda española.

			Los tres han sido asesorados académicamente por el profesor Heriberto Cairo Carou, decano de la Facultad de Ciencias Políticas. Nacido en Lugo, Galicia, Cairo Carou es especialista en política latinoamericana y sus trabajos sobre el conflicto de las Malvinas sirvieron de base al Gobierno argentino para la ley sobre las pensiones vitalicias de los excombatientes argentinos en esa guerra. Galicia está en la génesis de Podemos. Como explicaba en este código 11-9-11, Iglesias participó como asesor de Izquierda Unida en la campaña electoral autonómica de octubre de 2012, en la que la organización gallega de IU ensayó una alianza de nuevo tipo. IU se coaligó con el nuevo grupo nacionalista de izquierdas A Nova Irmandade (Anova), escindido del Bloque Nacionalista Galego, bajo la dirección de Xosé Manuel Beiras, hombre telúrico, parisino, hijo político del viejo galleguismo cultural, socialista de los años setenta que se negó a integrarse en el PSOE. Beiras, el gigante celta que infundía respeto a Manuel Fraga. Iglesias quedó prendado de Beiras y vio en Galicia que podía crearse un nuevo sujeto político a la izquierda del PSOE, con ambición hegemónica. La crónica se titulaba «Todo empezó con los irmandiños».

			Mientras los jóvenes cuadros del Partido Socialista aprendían las leyes del aparato, la célula de la «Complu» devoraba libros, estudiaba la sociología española, imaginaba nuevas hegemonías, ensayaba las teorías del relato lacaniano y aprendía telegenia. Desde los tiempos de la República, debe de ser la primera vez que un grupo netamente intelectual irrumpe con fuerza en el escenario político español. En Madrid, en algunos bufetes y consejos de administración, hay gente que se tira de los pelos, viendo con pavor el ascenso de Podemos. Ya no están a tiempo de expulsarles del ágora televisivo. Les tendrán que combatir de otro modo. Quizá mediante la táctica de la sobreexposición. En dosis muy intensivas, la Mediática quema.

			Iglesias lo sabe. Le veo preocupado por la aceleración de los acontecimientos. No tiene muchas ganas de hablar de las encuestas que ahora presentan a Podemos como un cohete capaz de desbaratarlo todo. «Lo que me sorprende es que con la que está cayendo, el PP pueda retener un 28%, están mal, pero siguen siendo muy fuertes». Añade otra observación, siempre con el pie en el freno: «El PSOE está mal, pero se mantiene en pie. Syriza empezó a abatir al Pasok cuando los cuadros locales del partido socialista griego empezaron a cambiar de bando. Eso aquí todavía no ocurre».

			El partisano Iglesias está en lo alto de la colina y ahora tendrá que bajar al valle, donde la lucha es más difícil. Las municipales de mayo son un estorbo que han decidido evitar, porque les obligaría a una arriesgada selección de personal para la que aún no están preparados. No podrán renunciar, sin embargo, a la lucha en las autonomías y en las grandes ciudades. Quisieran irrumpir en las elecciones legislativas como una inmaculada flecha lacaniana, pero si hay convocatoria anticipada en Cataluña no van a renunciar a ese tablero. No pueden. Saben que es difícil y en buena medida lo temen. La lucha entre significantes en Cataluña es muy espesa.

			La célula de la Complutense ha generado unas expectativas políticas nunca vistas y ahora deberá gestionarlas. Iglesias tiene arrojo y madera de líder. Es amable. Es duro. Solo logro sorprenderle cuando le digo que Madrid me parece la ciudad menos romántica de Europa. «¡Hombre, está Sabina!», exclama. Es obsesivamente político. Es un hijo de la clase media española que ha captado la profundidad y el drama del 14.

			(El citado espacio de La tuerka puede verse en la web del programa desde el 9 de noviembre.)

		

	


	
		
			LA PRESIÓN QUE VIENE DE ABAJO

			 

			 

			 

			 

			Voces en el PP en favor de un congreso extraordinario; el comportamiento de los cuadros locales de los partidos será decisivo en los próximos meses

			 

			Cuadros territoriales del Partido Popular proponen un congreso extraordinario del partido para sanear la imagen del centroderecha español antes de que lleguen, fatídicamente, las elecciones municipales y autonómicas del mes de mayo de 2015. Están asustados y quieren reformas urgentes para no convertirse en las víctimas sacrificiales del desplome de la política profesional en España. Lo explica la periodista Carmen Del Riego en La Vanguardia. Es una buena crónica. Una crónica que muestra, certeramente, el cambio de coyuntura que se ha producido durante el mes de octubre. Octubre de 2014, mes de referencia para el complejo momento español.

			Toc-toc, el malestar interno llama a las puertas del despacho de Mariano Rajoy. Y llama con nerviosismo en los nudillos. Algo grave está pasando y Rajoy lo sabe. A principios de curso, en una reunión de la cúpula popular en Sigüenza, el sociólogo Pedro Arriola, un hombre de grandísima influencia en la definición de la línea política del PP, dibujó la siguiente perspectiva: el Gobierno sufre desgaste, pero la principal víctima del malhumor social será el PSOE. El PP baja, pero la izquierda se va a partir en dos. El ascenso de Podemos impedirá al Partido Socialista capitalizar el desgaste del Gobierno. Con un 35% de los votos, el PP puede seguir gobernando. En minoría, o incluso forzando un pacto de gran coalición con el PSOE, que en ningún caso se atreverá a formar un «frente popular» con Podemos y otros grupos de izquierda. Palabra de Arriola, palabra de un profesional de la sociología que en abril de este año consideraba a Podemos un «grupo de friquis».

			Arriola Ríos, un sólido especialista de mirada fría e impasible, o un hombre que se está quedando anticuado, con antenas que ya no perciben con finura lo «nuevo». Los próximos meses nos darán la respuesta. Octubre ha roto su diagnóstico, no sabemos si de manera definitiva. El malestar social derivado de la crisis, agravado de manera extraordinaria por la impresionante cadena de escándalos recientes —escándalos que en buena medida afectan al PP—, también está perforando el electorado del centroderecha, enviando a mucha gente a la abstención.

			El «mundo feliz» de Pedro Arriola —«Mariano, no te preocupes, que el marrón se lo acabará comiendo la izquierda»— en estos momentos se halla en suspenso. No me atrevo a decir que desbaratado. Dejémoslo en suspenso. Una encuesta de la empresa Metroscopia publicada por el diario El País anunciaba, sorpresivamente, que Podemos se halla en estos momentos en cabeza, seguido del PSOE y del PP, con un notorio retroceso de Izquierda Unida y UPyD como refugio de los descontentos e indignados. El Partido Popular habría sufrido en solo cuatro semanas una caída de diez puntos. Octubre, octubre.

			 

			 

			MADRID Y VALENCIA, PLAZAS CLAVE

			 

			Toc-toc, el malestar de fondo llama a la puerta de Mariano Rajoy. Los cuadros intermedios del PP están asustados y piden que se haga algo de manera urgente antes de que los ciudadanos comiencen a focalizar su malestar en los alcaldes y presidentes regionales. La situación de los populares comienza a ser muy alarmante en Madrid y Valencia. En Madrid no hay candidatos definidos y la espectacular operación que ha concluido con la detención de Francisco Granados, ex número dos de la Comunidad de Madrid, deja a Esperanza Aguirre en fuera de juego, pese a sus castizos esfuerzos para resistir el vendaval. En Valencia, el deterioro de la fuerza gobernante es enorme, el presidente autonómico Alberto Fabra se ha visto desbordado por la herencia recibida y apenas queda tiempo político para improvisar un relevo. Madrid y Valencia son piedras angulares de la hegemonía del centroderecha en España. Un ciclo de veinte años en ambas comunidades se está agotando.

			A Rajoy, por tanto, se le acumulan varios y graves problemas de orden interno: los augurios del «mago» Arriola no se están cumpliendo; la secretaria general, María Dolores de Cospedal, se halla «tocada» por las últimas e imprevistas imputaciones del juez Pablo Ruz sobre el caso Bárcenas —Cospedal estuvo prácticamente desaparecida a lo largo de toda la semana—; los dos baluartes principales del partido conservador están en peligro; los oficiales y suboficiales se están poniendo nerviosos. Y la imagen exterior de España vuelve a crujir. ¿Qué hacer?

			En la conversación que mantuve con Pablo Iglesias, líder de Podemos, este intentaba enfriar toda euforia ante los sondeos. 

			 

			 

			EL PP NO TIENE COMPETIDOR A SU DERECHA, PERO...

			 

			La irritación y la hipotética desbandada de los cuadros locales. Esta es la cuestión. Mariano Rajoy, que por encima de todo es un hombre de partido —no un líder social, un jefe de partido—, debe de estar escuchando con mucha atención los ruidos —crec-crec-crec— en las vigas de ese gran artefacto político que es el PP: la unificación estructural del centro y las derechas, con preponderancia de las derechas sobre el centro, que José María Aznar consolidó en los años noventa como única manera de poder derrotar al partido socialdemócrata de Felipe González. Un contenedor de grandes dimensiones que necesita mucho dinero para poder funcionar bien.

			El PP tiene la suerte de no contar con un contrincante de relieve a su derecha. UPyD no ha logrado emerger como el gran vector «regeneracionista» que imaginaban sus dirigentes. Y a Ciudadanos/Ciutadans le faltó fuelle en las últimas elecciones europeas. La alianza UPyD-Ciudadanos sigue siendo improbable —las rivalidades personales entre sus respectivos dirigentes son muy fuertes—, pero no del todo imposible. Si el PP no recuperase el tono en los próximos meses, existirían incentivos objetivos para esa alianza. El periodista Pedro J. Ramírez, que cuando aún dirigía el diario El Mundo se proponía como coordinador intelectual de un «partido contra los partidos», esto es, de una alianza fáctica entre UPyD, Ciudadanos y la minúscula Vox, para llevarse por delante a Rajoy, se revuelve y escribe piezas dominicales muy singulares. Atención a Ramírez.

			Efectivamente, como dice Pablo Iglesias, los cuadros locales del PSOE no están marchando hacia Podemos. El Partido Socialista se halla debilitado pero hará lo posible para ganar la batalla de las municipales, elecciones a las que Podemos no concurrirá, exceptuando su participación en coaliciones de «nueva izquierda» en las principales grandes ciudades.

			 

			 

			LA LUCHA LOCAL EN CATALUÑA

			 

			Y en Cataluña, la cuestión de los cuadros locales también es básica para entender la durísima y silente competición en curso entre CiU y ERC. Parte del electorado de ambas formaciones se ha fusionado y no se sabe en cuál de las dos cubetas se acabará depositando. La Assemblea Nacional Catalana es el alambique en el que se lleva a cabo el proceso de fusión. Las elecciones locales serán muy competidas en Cataluña. Tremendamente competidas. Ya sé que lo de Cataluña es denso y a veces muy difícil de entender más allá del Ebro, pero sugiero contemplarlo también desde ese ángulo.

			El comportamiento futuro de los cuadros locales en un país en crisis y con una fuerte desmoralización ciudadana. He ahí la cuestión. Los hombres y mujeres que fabrican política en la base de la sociedad y que en su gran mayoría no son ni corruptos, ni delincuentes, sean de derechas, de izquierdas, de centro, madrileños, vascos, andaluces o de cualquiera de los muchos matices de la nacionalidad catalana, están nerviosos. El futuro de la política española posiblemente lo van a decidir esos políticos locales, convocados a jugarse el tipo el próximo mes de mayo.

			Toc-toc, el malestar de las estructuras locales y regionales llama a la puerta de Mariano Rajoy y solo cabe esperar a que ningún fontanero de la Moncloa se le ocurra coger la manivela de la caldera catalana y elevarla al máximo para desviar el framing de unas encuestas desastrosas.

			Está prevista la difusión del barómetro trimestral del CIS. Si su publicación se aplazase por «razones técnicas», ajústense los cinturones.

			(Efectivamente, no se hará pública la estimación de voto del CIS el día previsto. El Centro de Investigaciones Sociológicas se limita a publicar el índice de confianza del consumidor. Los barómetros trimestrales se suelen publicar los primeros lunes del mes correspondiente —enero, abril, julio, octubre—. Oficialmente no hay fecha prevista, aunque algunas fuentes sostienen que podría hacerse público a lo largo de la semana. En las actuales circunstancias políticas, cualquier maniobra dilatoria sería altamente contraproducente y alimentaría la sospecha de que el sondeo está siendo «cocinado» con mucho esmero. Un «masterchef» no es bueno para el CIS, ni es bueno para el prestigio del cuadro institucional.)

		

	


	
		
			EUROPA NOS OBSERVA

			 

			 

			 

			 

			Inflamación política creciente en la región más industrial de la península Ibérica y emergencia de una posible Syriza española. En Berlín han cogido los binóculos

			 

			El día 25 de agosto de 2014, Angela Merkel abrazó a Santiago. Pese a que el protestantismo no es muy amigo de la veneración de los santos —no, al menos, al modo católico—, la canciller alemana, hija de pastor luterano, abrazó al apóstol Santiago durante su última visita a España. El viaje tuvo como principal objetivo manifestar su explícito apoyo a Mariano Rajoy, en vísperas de un curso político objetivamente difícil para los gobernantes españoles.

			Merkel se mostró simpática con Rajoy, bendijo la línea del Gobierno e incluso se permitió una incursión en el asunto catalán, al manifestar su respaldo a Rajoy inmediatamente después de que este se manifestase rotundamente en contra de la consulta soberanista del 9 de noviembre. Vale la pena recordar las palabras de Angela Merkel, en su literalidad: «Este es un asunto de política interna española, pero lo que dice Rajoy sobre Cataluña es algo lógico que se debería apoyar, aunque lo digo con las reservas de ser una jefa de Gobierno de otro país».

			Fue un gesto bien explícito por su parte. El 25 de agosto se cumplía exactamente un mes del cráter Jordi Pujol. Cráter profundo. Cráter radiactivo. El Gobierno español enfocaba el nuevo curso político con todas las bendiciones de Berlín.

			La canciller abrazó al apóstol el 25 de agosto, justo dos meses después de las elecciones europeas del 25 de mayo, que habían supuesto un severo toque de atención a las fuerzas políticas convencionales en los principales países de Europa, especialmente de la «vieja Europa», con la única excepción de Alemania. Recordémoslo. Victoria del Frente Nacional en Francia. Victoria del UKIP en Gran Bretaña.

			Empuje, aunque corregido a la baja, del Movimiento 5 Estrellas de Beppe Grillo, en Italia. Victoria de Syriza, la nueva izquierda antiausteridad, en Grecia. El Parlamento Europeo seguía bajo control de las dos grandes familias políticas europeas —populares y socialistas— y los nuevos populismos ni siquiera se podían poner de acuerdo para formar un grupo parlamentario unificado, pero el aviso estaba dado.

			 

			 

			FRANCIA, ITALIA, GRAN BRETAÑA Y POLONIA

			 

			Francia e Italia, con la economía averiada y con una compleja situación sociopolítica interna, quedaban obligadas a subrayar sus diferencias con Alemania. En Italia, el primer ministro Matteo Renzi intenta vestir de «rebeldía juvenil» su programa de reformas: más flexibilidad social, menos poder para los sindicatos y también menos gerontocracia. Camisa blanca, mangas arremangadas y Twitter.

			El día en que Renzi aparezca como un dócil y disciplinado discípulo de la política alemana estará políticamente muerto. El primer ministro italiano, un católico hiperactivo, «boy scout» en su juventud, que nunca ha sido marxista, necesita algún tipo de colisión con el dogma germánico de la austeridad. No un aparatoso choque frontal, pero sí todos los choques laterales que hagan falta para mantener viva la estampa del «reformador rebelde».

			El caso del primer ministro francés Manuel Valls, camisa blanca, mangas arremangadas, origen catalán y flequillo, es algo más complejo. Francia es Francia y Valls tiene por encima a un presidente de la República con amplios poderes ejecutivos y poca popularidad en los sondeos. Valls lleva semanas advirtiendo que la izquierda clásica puede desaparecer en Francia e incluso ha sugerido que el Partido Socialista cambie de nombre. (¿Se llamaría Partido Democrático, como en Italia?)

			Su objetivo es evitar la probable victoria del Frente Nacional en unas próximas elecciones legislativas. Evidentemente no puede vencer a una corriente política nacionalista que invoca la figura de Juana de Arco mostrando gran docilidad a Alemania.

			En el este de la Unión, Polonia, que aún no forma parte de la zona euro, también tiene líneas de tensión con Alemania. Junto con los países bálticos, Polonia ha sido la principal animadora de la Ucrania prooccidental y una de las principales defensoras de las sanciones a Moscú tras la anexión rusa de Crimea y los trágicos sucesos del verano. Polonia ha ido en Ucrania más lejos de lo que le interesaba a Alemania. Atención a Polonia en los próximos años. Y de Gran Bretaña, mejor no hablar en Berlín. Los británicos mantienen en pie el propósito de someter a referéndum su pertenencia a la Unión Europea.

			En el mapa político posterior al 25 de mayo, Alemania necesita apoyos y no le bastan los de su área de influencia más inmediata. Por esta razón también Merkel abrazó a Santiago.

			En el contexto que acabo de describir, España es objeto de un doble interés por parte de Alemania. Tutela y alianza. España sigue bajo vigilancia, puesto que es la economía más endeudada de Europa y una parte importante de esa deuda sigue en manos de los bancos alemanes (el sistema financiero alemán absorbe algo más del 20% de la deuda total de España a los bancos internacionales).

			Alemania quiere, por encima de todo, estabilidad en España. Estabilidad y garantía del cobro de la deuda. Estabilidad y alianza política, en la medida que el actual mosaico europeo así lo propicia.

			Al respecto, hay un dato fundamental que tener en cuenta. El pueblo español ha aguantado mucho estos últimos siete años. Ha aguantado una severa devaluación interna, sin contrapartidas de una mayor moralidad pública. Ha aguantado mucho y en pocos casos ha tenido manifestaciones, expresiones o arranques antialemanes.

			Los discursos contra la política de austeridad en España son de carácter general, son discursos contra el Sistema —contra la «casta», según la expresión puesta de moda por los jóvenes líderes de Podemos—, pero no se dirigen contra ningún país en concreto. Son discursos perfectamente posnacionales o posnacionalistas, elijan la expresión que más les guste. No podemos decir que ocurra lo mismo en Francia, Italia o Gran Bretaña, países que en el pasado guerrearon con Alemania, o que fueron su aliado militar —caso de Italia— para después entrar en conflicto. La relación de España con Alemania es muy específica en el cuadro europeo y ello ayuda a entender al Mariano Rajoy Germánico.

			 

			 

			EL IMPREVISTO OCTUBRE ESPAÑOL

			 

			Dos meses después del abrazo a Santiago, los parámetros principales de ese viaje de Angela Merkel a España siguen inalterables. Nada sustancial ha cambiado. La nueva Comisión Europea ya está formada, con una cierta pérdida de peso de España. España sigue sin formar parte del Directorio Europeo, pero Rajoy sigue siendo merkeliano. El abrazo a Santiago sigue vigente.

			La principal novedad en los dos últimos meses es el acelerado deterioro de la situación política interna española, especialmente agudo en octubre y plasmado en la publicación de unas sorprendentes encuestas que hablan de la posibilidad de un vuelco electoral, empujado por Podemos, una corriente política apenas conocida en España seis meses antes. El barómetro del tercer trimestre del año del Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS) puede confirmar, total o parcialmente, esa tendencia y por el momento aún no ha sido difundido. En estas circunstancias, una demora de muchos días en la publicación de ese trabajo demoscópico puede alimentar todo tipo de sospechas y sobre todo reafirmar la sensación de que el Gobierno se siente muy tocado por la cadena de escándalos que le han sacudido a lo largo del mes de octubre.

			Rajoy sabía que le esperaban unos meses no muy fáciles, sobre todo por la cuestión de Cataluña —de ahí las palabras de Merkel en Santiago, apoyándole de manera prudente y explícita—, pero seguramente no se imaginaba llegar al 9 de noviembre con una doble inflamación y una depresión a cuestas: la inflamación catalana, la inflamación Podemos y la depresión de parte del electorado del Partido Popular por el lamentable espectáculo de las últimas semanas, depresión especialmente aguda entre los cuadros locales de un partido que el próximo mes de mayo tendrá que bajar a la arena a disputar las elecciones municipales y autonómicas.

			La independencia de Cataluña no es vista por los gobiernos europeos como un riesgo inminente, sobre todo después de la decisión de los partidos catalanes —sin excepción— de acatar la suspensión de la consulta por parte del Tribunal Constitucional y sustituirla por una consulta informal a modo de protesta, iniciativa que volverá a ser suspendida por el Alto Tribunal. La independencia no es percibida como una posibilidad inminente, pero ello no impide que los principales gobiernos europeos, el alemán entre ellos, sigan con mucho detenimiento lo que está ocurriendo en Cataluña. En Alemania, entre los dirigentes políticos y entre el empresariado hay un creciente interés por ver qué ocurre en Cataluña. No estoy exagerando.

			A esa situación de alerta por la situación en Cataluña se le suma ahora la noticia de una posible Syriza española escalando posiciones en los sondeos. La combinación de ambos factores cambia la mirada europea sobre la coyuntura española. La cambia necesariamente.

			 

			 

			INFORME DE RIESGOS: NO PASA NADA, PERO PUEDE PASAR

			 

			Imaginemos el análisis de un frío y racional analista de la cancillería de Berlín: inflamación política elevada y persistente en la región que más aporta al PIB español y sorprendente nacimiento de una Syriza española. Sorprendente irrupción de un partido hasta ahora desconocido, con un programa que, entre otras cosas, cuestiona el pago de la deuda externa y está logrando imantar a una notable porción de la población juvenil española, que padece índices de paro superiores al 53%. Este nuevo partido, apenas constituido, comienza a encabezar las encuestas, mientras el sistema tradicional de partidos sufre un desgaste colosal como consecuencia de la constante sucesión de casos de corrupción y robo. Pongámonos en el puesto de ese analista alemán. «¡Caray, en España puede haber un serio problema!». Wachsam sein. Mantengámonos alerta. En guardia.

			Inflamación política en la principal región industrial, trazas de una Syriza española y fuerte desgaste del partido gubernamental. Esa alerta ya fue lanzada recientemente por el banco británico Barclays. En un informe remitido a sus clientes consideraba el ascenso de Podemos y la fuerza del soberanismo en Cataluña como dos de los principales condicionantes de la economía española en 2015. En un informe anterior, Barclays señalaba lo siguiente: «Creemos que los mercados están siendo claramente complacientes sobre este riesgo (Cataluña) porque la probabilidad de independencia no es negligible».

			Europa comienza a observar a España con binóculos, una lente para Cataluña, otra para Podemos. Europa nos observa y creo que ello condicionará los acontecimientos políticos de esta semana. Y los de las venideras.

			(Estamos bajo observación y se produjo un suceso lamentable en el Ateneo de Madrid, del que fui testigo. Un grupo de personas de extrema derecha intentó reventar tres veces un debate público con representantes de los partidos de la izquierda catalana, en el que me tocaba desempeñar el papel de moderador. Tres veces consecutivas los alborotadores intentaron impedir el desarrollo del debate. El civismo del público lo impidió. Los extremistas fueron expulsados de la sala por los propios asistentes, de manera paciente y pacífica, y posteriormente identificados por la policía. Posiblemente su objetivo era aparecer en televisión e incendiar las redes sociales. El acto discurrió posteriormente con toda normalidad y resultó muy interesante. Si tuviese que enviar una nota al analista de la cancillería de Berlín le diría que el civismo del pueblo español —de los distintos pueblos españoles— sigue siendo fenomenal y que conviene analizar con mucho detenimiento las causas de su inflamación política, puesto que algunas de ellas seguramente están residenciadas en el mismo Berlín.)

		

	


	
		
			EL ALFILER Y EL ELEFANTE

			 

			 

			 

			 

			La segunda prohibición del 9-N catalán coincide con un súbito empeoramiento de la coyuntura política española; España no puede permitirse dramas ante el mundo

			 

			Manuel Vázquez Montalbán impresionó a toda una generación de aprendices de periodismo con una columna en el diario Tele/eXpres de Barcelona que se titulaba «Del alfiler al elefante». De lo particular a lo general en el gran despertar de los años setenta. El viejo Tele/eXpres, diario de cabecera azul y vespertina, un poco afrancesada, en una Barcelona que comenzaba a anticipar el cambio de época. Vázquez Montalbán, enciclopédico, perspicaz y marxista dialéctico, lo bordaba. Los de mi generación leímos con avidez aquellas columnas. Gratitud eterna a MVM.

			Aun a riesgo de que el elefante pise el alfiler y el paquidermo acabe cojeando, sugiero invertir los términos del montalbanismo para ver cómo queda el 9 de noviembre catalán después de la segunda prohibición del Tribunal Constitucional. Vayamos de lo general a lo particular.

			Lo general: el momento exacto de España en el contexto europeo. Los informes y cables diplomáticos que estos días llegan a Bruselas, Berlín, París, Londres, Roma y también a Washington. Informes que, en síntesis, dicen lo siguiente: la política en España ha topado con un otoño difícil del que puede salir un año 15 muy complicado.

			Uno. Inflamación creciente de la región más industrializada del país y con mayor aportación al producto interior bruto, con problemas de gobernación puesto que hoy no existe una mayoría clara en el Parlament de Catalunya. Los presupuestos regionales están en el aire. Posibilidad de elecciones anticipadas bajo el signo de la independencia.

			Dos. Acelerado deterioro del prestigio del sistema tradicional de partidos, como consecuencia de una notoria acumulación de escándalos de corrupción a lo largo de los meses de septiembre y octubre, que han colmado la paciencia de la ciudadanía en un momento de fuerte abatimiento moral como consecuencia de la crisis económica. Fuertes síntomas de irritación popular en todo el país. Los problemas de desgaste institucional que el pasado mes de junio aconsejaron al rey Juan Carlos la abdicación se han agravado. Solo el nuevo rey Felipe y su esposa reciben en estos momentos el aprobado ciudadano. La monarquía parece a salvo.

			Tres. Nervios en el partido en el Gobierno ante la publicación de sondeos adversos. El malestar se concentra entre los cuadros locales y regionales del Partido Popular, que en mayo deberán afrontar una dura prueba electoral, especialmente problemática en Madrid, Valencia y Navarra. El PP concentra en estos momentos la mayor cuota de poder local y regional en la historia de la España democrática y los puestos que pueden perderse son muchos. Madrid y Valencia tienen carácter decisivo en el tablero político español. Comienzan a oírse voces críticas que reclaman un congreso extraordinario. Algunos comienzan a cuestionar, en voz baja, que Rajoy aspire a la reelección.

			Cuatro. Los mismos sondeos indican un fuerte ascenso electoral de un nuevo partido de corte radical-democrático llamado Podemos, cuyo nuevo formato atrae especialmente a los jóvenes. Recordemos que el paro juvenil en España supera el 43% y que más de cuatrocientos mil jóvenes con estudios superiores se han visto obligados a abandonar el país para buscar trabajo en el extranjero. La popularidad de Podemos se ha multiplicado desde su sorprendente éxito en las elecciones europeas. Es un experimento de perfiles todavía imprecisos, cuyo programa cuestiona el pago de la deuda española. Atención, podríamos estar ante el ascenso de una segunda Syriza en el Sur de Europa. 

			Y cinco. Todo ello coincide con un enfriamiento de las perspectivas de crecimiento económico en toda la Unión, desaceleración que también afectará a la economía española, según las últimas previsiones de la Comisión Europea, dadas a conocer en Bruselas. España crecerá, pero su recuperación se verá ralentizada por el frenazo del conjunto de la economía europea. El Gobierno español había puesto todas sus esperanzas políticas en un año 15 económicamente «milagroso».

			No sé lo que pasará el domingo en Cataluña, pero creo que el elefante no aplastará el alfiler.

		

	


	
		
			PEDRO ARRIOLA TIENE UN PROBLEMA

			 

			 

			 

			 

			La encuesta del CIS desbarata la estrategia con la que el partido del Gobierno empezó el curso

			 

			El CIS ha confirmado que los acontecimientos de octubre van a dejar huella. Ha cristalizado en otoño lo que comenzó a condensarse en primavera. La abdicación del rey Juan Carlos a principios de junio, diez días después de las elecciones europeas, certificó la oxidación del cuadro institucional español. Ese fue el primer gran aviso y quizá no todo el mundo supo entenderlo. El rey optaba por la abdicación porque carecía de fuerzas para afrontar el desgaste de su propia figura y la complejidad de los tiempos venideros, en buena medida anunciados por el resultado de los comicios europeos y por la situación en Cataluña.

			Cinco meses después, el rey Felipe VI y su esposa, la reina Letizia, tienen el aprobado de los ciudadanos y el foco de las malhumores se ha alejado de la Monarquía. España no discute hoy sobre Monarquía o República. Discute sobre el buen o mal funcionamiento de la democracia; sobre la salubridad de los partidos políticos; sobre la honestidad de los representantes públicos; sobre el comportamiento de los grupos dirigentes y sobre el reparto de las cargas y sufrimientos derivados de la crisis. Y se pregunta, sin obtener una respuesta clara, qué pasará mañana. Este es el momento español retratado por el CIS, que no ha retrasado la publicación de su barómetro otoñal, lo cual es una buena noticia.

			 

			 

			UNA ESPAÑA TOMISTA

			 

			El trabajo del Centro de Investigaciones Sociológicas nos dice que los españoles no desbordan optimismo y que, por el momento, no desean hacerse grandes ilusiones sobre una pronta mejora de la situación económica. La gente está curada de espantos y ha dejado de fiarse de los optimismos oficiales. No hay «broteverdismo» en la sociedad. Un 70% de los ciudadanos considera que el año que viene la economía estará igual o peor. Solo un 18,4% cree que habrá mejora. La gente se halla en modo santo Tomás: hasta que no palpe la recuperación no se la creerá, puesto que ha perdido mucha de la confianza históricamente depositada en el estamento político. El presidente del Gobierno inspira una desconfianza del 86% y el nuevo líder de la oposición, el socialista Pedro Sánchez, merece poca o ninguna confianza al 67%.

			Desconfianza tomista y verdadera indignación ante los escándalos de corrupción y fraude. El 42,3% considera que la corrupción es el segundo gran problema de España después del paro. Tercer problema: la política y los políticos (23,2%). Además de vivir instalada en la desconfianza, la ciudadanía se halla escandalizada. Escepticismo crónico, indignación y anclaje político-emocional en la izquierda. En la escala del 1 al 10, un 60% de sitúa del centro hacia la izquierda, con un 27% en los tres escalones más cercanos a la izquierda-izquierda. (En el barómetro de julio, el porcentaje de centroizquierda era del 61% y los tres escalones de izquierda intensa sumaban un 25%.) Desconfianza, indignación y radicalización política en clave de izquierdas. Esta es la España de octubre de 2014, certificada por el instituto oficial de análisis sociológico.

			El CIS confirma el ascenso de Podemos, sin la tremenda espectacularidad del sondeo de Metroscopia publicado poco antes por el diario El País. El estudio de la empresa que dirige el sociólogo Juan José Toharia colocaba a Podemos como el partido con mayor proyección de voto (27%), seguido del PSOE (23%) y el PP (20%). El CIS es más prudente e invierte el orden del terceto: el PP seguiría en cabeza con el 27,5%, seguido del PSOE (23,9%) y Podemos (22,5%). Tres partidos en la franja del 20% con una diferencia máxima de cinco puntos entre el primero y el tercero. Un cuadro político nuevo. Un retrato inédito desde la recuperación de la democracia en 1977. Los jóvenes politizados que quieren cuestionar el sistema, sus aliados intergeneracionales y una enorme tropa de gente airada llaman a la puerta. ¡Toc-toc! Llaman con fuerza. Los mejor sería escucharles. Escuchar, ese verbo tantas veces menospreciado en la vieja España.

			En el anterior barómetro de julio, el PP todavía alcanzaba el 30%, el PSOE estaba en el 21% y Podemos, con el 15,3%, aún no había alcanzado el siguiente escalón. Ahora los tres partidos se mueven en la franja del 20%. El PP baja tres puntos, el PSOE se mantiene estable (sube un punto) y Podemos escala siete puntos, capturando más de la mitad del voto de Izquierda Unida, más otros consensos diversos. IU y UPyD dejan de ser referentes para el voto indignado o deseoso de un cambio fuerte. Podría decirse que ambas formaciones entran en abierta fase de declive, mientras Ciudadanos continua emitiendo señales fuera de Cataluña, lo cual puede tener cierta incidencia en las elecciones municipales y autonómicas en Madrid y Valencia. A medida que pasen las semanas y con independencia de lo que vaya a ocurrir en Cataluña, veremos como Madrid y Valencia se convierten en los escenarios claves para las elecciones de mayo. Madrid, Valencia y Navarra.

			La gran novedad de la política española se llama Podemos. Ya no hay duda de ello. En solo cinco meses ha pasado del 7,9% obtenido en las elecciones europeas del 25 de mayo, al 22,5% que le otorga el instituto demoscópico del Gobierno. La encuesta del CIS le coloca en cabeza en intención directa de voto: Podemos, 17%; PSOE, 14,3%; PP, 11,7% También encabeza la tabla de voto de más simpatía: Podemos, 19,3%, PSOE, 18,1%, PP, 14,6%. Octubre ha sido un mes de movimientos tectónicos en la sociedad española y no hay duda de que Podemos se convierte en un nuevo punto de referencia. El Partido de la Ira. Quizás algo más que el Partido de la Ira.

			 

			 

			LOS DOS GRANDES PARTIDOS TRADICIONALES SUFREN, PERO NO SE HUNDEN

			 

			El cuadro se está modificando de manera imprevista, pero nada puede darse por concluido. Repasando los datos del CIS, recuerdo el comentario del propio Pablo Iglesias: «Lo que me sorprende es que con la que está cayendo, el PP pueda retener un 28%, están mal, pero siguen siendo muy fuertes. Y el PSOE se mantiene en pie, sus cuadros locales y regionales le siguen siendo fieles». Seguramente Iglesias, conocedor de las encuestas que se iban a publicar en los días siguientes, quería evitar un exceso de expectativas, lo cual demuestra inteligencia. Creo que acertaba en su valoración, puesto que la encuesta del CIS también se puede enfocar desde otro ángulo. El siguiente.

			Con todo lo que está cayendo, el Partido Popular sigue sin adversarios consistentes a su derecha y en el centroderecha. UPyD ha fracasado y el sueño de Albert Rivera de aterrizar en la política española como la joven promesa del «regeneracionismo» centrista no se ha podido llevar a cabo. Los partisanos de Podemos han sido más audaces que Rosa Díez y el joven Rivera. La alianza electoral UPyD-Ciudadanos ayudaría a paliar el desastre, pero Díez no quiere que nadie le haga sombra. El posible contrincante a la derecha del PP, el partido Vox, no logró superar la prueba de las europeas. Respiro momentáneo para el Partido Alfa de las clases medias españolas —sí, creo que el PP todavía es percibido como el Partido Alfa—. Los votos que pierde van a la abstención y no se los quedan otros partidos. Los puede recuperar si acierta en los próximos meses. Octubre deja a sus cuadros intermedios nerviosos y desmoralizados. Temen los efectos de las elecciones municipales y autonómicas de mayo. Ellos son la infantería que puede sucumbir.

			El PSOE aguanta algo mejor de lo esperado, si tenemos en cuenta las expectativas catastrofistas que han anidado en su seno. El nuevo secretario general no es un revulsivo de efectos inmediatos, pero el Partido Socialista aún se tiene en pie. Como reconoce Iglesias, los dirigentes locales socialistas no sienten, en estos momentos, la tentación de unirse a Podemos, como ocurrió en el Pasok griego. Las elecciones locales y autonómicas de mayo también serán una dura prueba para los socialistas. Podrían verse desbordados en Madrid, Valencia y Barcelona. Pedro Sánchez sabe que en Sevilla tienen un plan. El plan de reemplazarlo por Susana Díaz cuando falte muy poco para las elecciones legislativas. El PSOE no es el Pasok, pero en breve puede tener un «momento Pasok».

			Podemos sube como un cohete. Es la primera vez que un tercer partido logra superar la barrera del 20% en previsión de voto. Ni el PCE-PSUC, ni Izquierda Unida, ni el CDS de Adolfo Suárez lo lograron. Es la primera vez que un tercer partido encabeza la intención directa de voto y la intención más simpatía. La crisis ha generado fenómenos políticos específicos en casi todos los países europeos y España ya tiene el suyo: Podemos.

			La nueva formación —en fase constituyente— tiene doce meses por delante para afianzarse y optar a la victoria, puesto que el propósito de victoria es su gran señuelo. No quieren ser complemento de nadie. Quieren ganar. Doce meses puede ser poco tiempo, o todo lo contrario. Puede llegar a ser demasiado tiempo cuando las expectativas se aceleran a tanta velocidad. Iglesias tiene madera de líder y papel de lija no le va a faltar. Hay tanta gente ofendida, en términos políticos y generacionales, por el fulgurante ascenso de la «troika» de Podemos (Pablo Iglesias, Íñigo Errejón y Juan Carlos Monedero), que esos enfados, mal disimulados, se convierten en combustible para ellos. La Partida de la Porra, agrupación de tertulianos agresivos que ha acabado de hundir la imagen de la derecha ante los jóvenes españoles, ha engrandecido al partisano Iglesias. Ahora debe bajar al valle, donde el combate es más difícil.

			Y en Cataluña, según el CIS, Convergència i Unió recupera impulso y adelanta a ERC, que ganaba en julio. Un reciente sondeo del CEO (Centro de Estudios de Opinión de la Generalitat) señalaba a ERC en primer puesto. El combate de judo entre ambas formaciones sigue siendo muy reñido y todavía lo va a ser más. Creo que tendrán ocasión de comprobarlo a partir del día 10 de noviembre.

			Resumiendo, el CIS se cruza en el camino de Pedro Arriola, sociólogo de cabecera del partido en el Gobierno. Podemos, como él había previsto, fragmenta el voto de la izquierda, pero alcanza tal fuerza, captando abstencionistas e incluso votantes del PP, que amenaza con romper todo el esquema. Arriola tendrá que sugerir una nueva estrategia a la calle Génova. No lo tiene fácil.

		

	


	
		
			LA ZONA DE RUPTURA

			 

			 

			 

			 

			El político gallego Xosé Manuel Beiras y el analista valenciano Jaime Miquel fueron dos de las personas que anticiparon el actual momento español

			 

			El barómetro de otoño del CIS ha dado forma a una nueva visión del momento político. Tres partidos casi empatados en la franja del 20%, ninguna hegemonía clara y una presencia insólita: el tercer actor, el que rompe el juego, está y no está. Existe, pero aún se está formando. No está en el Parlamento, pero está en la sociedad digitalizada. Surge de abajo. No viene de arriba.

			Cristaliza un proceso que comenzó a gestarse políticamente en el 2012 y que solo algunas personas intuyeron o vieron venir en su desarrollo actual. En realidad todo comenzó antes: el fermento de algunas de las cosas que están sucediendo seguramente se iniciaron con las protestas del mes de mayo de 2011, bajo el epígrafe 15-M. Pocos años después, el cambio de escenario político resulta evidente para todos. La indignación se ha convertido en sujeto político. Un sujeto político definido que podría modificar todo el tablero. La crisis económica ha generado en la mayoría de los países europeos fenómenos políticos específicos, nuevas corrientes y nuevos contenedores del voto de protesta. Faltaba España. Podemos afirmar que España ya tiene el suyo.

			Hay dos hombres que lo vieron venir. En realidad hay más, comenzando por los propios impulsores del experimento político que hoy asombra a la mitad de España y preocupa a la otra mitad. Hay más gente que seguramente intuyó el cuadro que muestran las encuestas, pero me he acordado de las dos primeras personas que, por vías distintas, me transmitieron hace tiempo la idea de que en España se podía romper de manera acelerada el esquema político de la Transición. Me he acordado del político gallego Xosé Manuel Beiras y del politólogo valenciano Jaime Miquel. Con toda seguridad hay más gente en la lista de agudos observadores del cambio de época, pero puedo asegurar que ellos dos avisaron con notable anticipación de que el bipartidismo español podía quedar seriamente averiado como consecuencia de la crisis.

			 

			 

			EL FRENTE AMPLIO DEL QUE HABLABA BEIRAS

			 

			Xosé Manuel Beiras, histórico dirigente de la izquierda galleguista, un socialista que se negó a ingresar en el PSOE en 1977, lanzó hace dos años la idea de un Frente Amplio en España, a la izquierda del PSOE. Ideó la fórmula y la ensayó en las elecciones autonómicas gallegas de octubre de 2012 propiciando una nueva coalición denominada Alternativa Galega de Esquerda, integrada por Izquierda Unida y un nuevo grupo de izquierda nacionalista, liderado por él mismo, que tomaría el nombre de A Nova Irmandade (Anova), reproponiendo el mito histórico de la revuelta irmandiña del siglo XV. Beiras y Pablo Iglesias se conocieron aquel otoño de 2012, cuando el joven profesor de Ciencias Políticas en la Universidad Complutense de Madrid fue enviado por Izquierda Unida a Galicia como asesor en la campaña electoral. Iglesias ha reconocido públicamente que aquella experiencia le ayudó a concebir el proyecto de Podemos. En este código 11-9-11 nos hemos ocupado ya de los irmandiños.

			 

			 

			UN HOMBRE CRIADO ENTRE ENCUESTAS

			 

			El otro oteador es el politólogo valenciano Jaime Miquel, el primer experto en análisis electoral que habló de la aparición en España de una «zona de ruptura». Miquel se crió entre encuestas. Su padre fue uno de los primeros profesionales de los sondeos de opinión en España. Como representante del instituto norteamericano Gallup, efectuó los primeros sondeos para calibrar la popularidad del príncipe Juan Carlos de Borbón en vida del general Franco. Jaime Miquel conoce el oficio, ha asesorado a algunos partidos políticos, de distinto signo, estudia constantemente los sondeos y ha elaborado su propio modelo de interpretación. Tras conocerse el barómetro de enero de 2014 del CIS —posterior a la imputación de la infanta Cristina— llegó a la firme convicción de que el bipartidismo se situaba por primera vez por debajo del 50%.

			Recuerdo la primera conversación que mantuvimos en Madrid. Miquel sostenía con mucha determinación que la suma PP y PSOE se colocaba por primera vez por debajo de ese listón del 50%, como consecuencia del constante crecimiento de lo que él denomina zona de ruptura: la suma de todos los partidos que, desde la derecha a la izquierda, cuestionan la preponderancia de PP y PSOE, planteando cambios en profundidad y líneas de ruptura, de distinto signo y contenido, respecto al orden de 1978. La CiU soberanista, la ERC independentista, Izquierda Unida-ICV, Anova y Bloque Nacionalista Galego, Bildu y en alguna medida el propio PNV, la coalición valenciana Compromís, la coalición Navarra Geroa Bai, Coalición Canaria (de manera intermitente), Ciutadans y la propia UPyD. Según Miquel todas estas formaciones jamás podrían formar un bloque electoral unitario, dada su heterogeneidad territorial e ideológica, pero sí conformaban una «zona»: la zona de ruptura. Una zona en fase de crecimiento a la que podían ir a parar muchos de los ciudadanos que en aquellos momentos se refugiaban en la abstención o el voto en blanco.

			Recuerdo que Jaime Miquel me explicó con mucho convencimiento que UPyD no se hallaba en condiciones de convertirse en el partido de referencia de la nueva área del descontento. En su opinión, el partido de Rosa Díez había cometido el error de centrar demasiado su discurso en la cuestión de Cataluña — donde nunca ha obtenido representación parlamentaria—, propagando un acento poco amigo del autonomismo, en vez de centrarse en la crisis económica y en la crisis institucional. «El discurso de UPyD funciona muy bien en Madrid, donde regala los oídos de la prensa que aplaude a Rosa Díez. También funciona bien en las dos Castillas y quizás en alguna otra región, pero no acaba de entrar bien en Andalucía, en Galicia; poco en Asturias, muy poco en el País Vasco, donde la plaza ya está ocupada por el PP; menos de lo que pueda parecer en Valencia y Baleares, y no consigue hueco en Cataluña, donde la plaza está ocupada por Ciutadans y el PP. Sin la España periférica no se puede armar una alternativa política y en la España periférica no convence el discurso refractario al autonomismo. UPyD debería hablar más de regeneración y reforma democrática que de los catalanes. Se están equivocando y dudo que logren sobrepasar el techo de un millón de votos». Este era su diagnóstico hace un año.

			 

			 

			HIPÓTESIS SI SE VOTASE AHORA EN ESPAÑA Y CATALUÑA

			 

			En las elecciones europeas del pasado mes de mayo, UPyD apenas superó el millón de votos, pese a las expectativas de crecimiento que había acumulado. El barómetro de otoño del CIS señala que podría perder la mitad de su electorado. El partido magenta se halla en puertas de una nueva crisis interna tras la disputa abierta por su cabeza de lista en el Parlamento Europeo, Francisco Sosa Wagner, que acabó renunciando. Ciudadanos ha propuesto una coalición entre ambas formaciones y Rosa Díez no quiere muchos tratos con el «partido de los tertulianos» (así llaman en UPyD a la formación de Albert Rivera).

			Hace un año, la «zona de ruptura» era un magma. Fuerzas dispersas. Fuerzas «guerrilleras», aquí y allá. Y la esfera catalana con su propio sistema de partidos, su lenguaje y su código de señales. Apenas se tenía noticia de Podemos, que se hallaba en fase de gestación. Podemos surgió en enero de este año de un manifiesto titulado «Mover ficha: convertir la indignación en movimiento ciudadano».

			En las elecciones europeas de mayo, Podemos dio la sorpresa y emergió como la principal fuerza de la «zona de ruptura». Los partisanos de Pablo Iglesias, centrados en la denuncia de los defectos del sistema, ambiguos en la cuestión territorial, aunque formalmente comprensivos con el «derecho a decidir» catalán, captaron votos de muy distinta procedencia. Desafiaron a la Partida de la Porra de las tertulias de Madrid y vencieron. Los partisanos de Iglesias descolocaron al dividido «ejército blanco» de Díez y Rivera. Hoy son la gran novedad de la política española. La «zona de ruptura» ha entrado en una nueva fase.

			Después de la publicación de los últimos barómetros del CIS y del CEO catalán, Jaime Miquel me comenta lo siguiente: «En caso de elecciones, PP y PSOE ya no sumarían los dos tercios del Parlamento necesarios para impulsar conjuntamente una reforma constitucional. Estamos ya en una nueva situación». Su estimación de escaños, a partir del barómetro del CIS y de la serie de sondeos anteriores, es la siguiente: PP, 123; PSOE, 94; Podemos, 80; CiU, 12; ERC, 10; IU-ICV, 10; UPyD, 4; C’s, 4; PNV, 4; Amaiur, 3; CUP, 2; Compromís, 1; Coalición Canaria, 1; Geroa Bai, 1; Partido Regionalista de Cantabria, 1.

			En lo que respecta a Cataluña, el analista valenciano observa un repunte de CiU, que volvería a situarse, por la mínima, delante de ERC. Esta es su estimación de escaños en el Parlament, en la hipótesis de unas elecciones anticipadas en las que concurriesen los partidos actuales, sin «lista única» soberanista: CiU, 34; ERC, 33; Podemos, 16; PSC, 15; PP, 12; ICV, 9; C’s, 8, CUP, 8.

			Fotografías de un momento muy complejo. Fotografías que se irán modificando en los próximos meses. Me ha parecido de justicia mencionar a dos de las personas que señalaron las nubes antes de que llegase la tormenta.

		

	


	
		
			PARALELAS QUE CONVERGEN

			 

			 

			 

			 

			España, de nuevo bajo observación internacional, no puede permitirse el 9 de noviembre un drama en Cataluña

			 

			Aldo Moro habló en 1959 de la conveniencia de trazar convergenze paralelle en la política italiana y los periodistas que asistían al congreso nacional de la Democracia Cristiana en la ciudad de Florencia quedaron un tanto pasmados. Empezaban a estar acostumbrados al lenguaje críptico de aquel político católico que intentaba mover a su partido un poco hacia la izquierda —un lenguaje que sería conocido como il morese—, pero lo de las líneas paralelas que convergen no lo habían oído nunca. Al parecer sus compañeros de partido le entendieron, puesto que Moro salió del congreso de Florencia elegido nuevo secretario general de la DC.

			Se ha discutido mucho en Italia sobre el sentido de aquella expresión. A los italianos les encantan las frases ocurrentes, irónicas y un tanto enigmáticas. Les gusta mucho jugar con el lenguaje y crean constantemente neologismos, sin la vigilancia de una fuerte autoridad lingüística. Pese a que en Italia nació la más antigua academia reguladora del uso de la lengua —la Accademia della Crusca, con sede en Florencia desde 1583— su autoridad normativa es hoy menos potente que la de la Real Academia Española. En Italia todo es siempre más flexible.

			Algunos expertos en el morese sostienen que Aldo Moro nunca llegó a pronunciar esa frase y que hablaba de «convergencia» para proponer una política de aproximación a los socialistas, que dejase de lado a los comunistas. Para otros, Moro preanunció la política de «compromiso histórico» entre la DC y los comunistas que intentaría materializarse en los años setenta, ante la alarma de Washington y el descontento de Moscú. La aproximación entre dos antagonistas aparentemente irreconciliables. Los puentes para hacer gobernable el antagonismo. Puntos de encuentro entre fuerzas opuestas que por el hecho de encontrarse no dejan de ser opuestas. Mentalidad flexible. Imaginación. Propósito de evitar el drama o el callejón sin salida.

			La expresión compromiso histórico, más retórica, más propagandística y muy del agrado del periodismo italiano, la acuñó quince años después Enrico Berlinguer, secretario general del Partido Comunista Italiano. En un artículo en la revista Rinascita, publicado poco después del golpe de Estado en Chile en 1974, abogaba por una política de amplios acuerdos que evitase el choque frontal en la sociedad italiana y facilitase cierto entendimiento entre los comunistas y los democristianos. Berlinguer temía que el golpe militar en Chile contra el Gobierno socialista de Salvador Allende, auspiciado directamente por Estados Unidos, endureciese la confrontación política en toda Europa y colocase Italia al borde del drama. Berlinguer subrayó entonces que ningún cambio social importante podía llevarse a cabo con la mitad más uno de los votos y que eran necesarios consensos mucho más amplios.

			 

			 

			LA TRANSICIÓN ESPAÑOLA

			 

			Estamos hablando de un pasado que hoy puede parecer muy antiguo y remoto, pero me permito recordar que la Transición española de alguna manera fue la transposición hispánica del compromiso histórico italiano. El acuerdo entre contrarios para evitar el drama. No está de más recordar que los célebres pactos de la Moncloa, muy importantes para la estabilización económica del precario cuadro democrático surgido de las elecciones de 1977, fueron «importados» de Italia. Fueron fruto de una sugerencia del embajador español en Roma, inmediatamente después del pacto de contención salarial entre el Gobierno Andreotti y la CGIL, el gran sindicato de inspiración comunista. Los principales artífices de los pactos de la Moncloa fueron Adolfo Suárez y el líder comunista Santiago Carrillo, que delegó en Ramón Tamames y disciplinó a Comisiones Obreras. Felipe González, temeroso de un entendimiento de fondo entre la UCD y el PCE, se sumó al pacto muy a regañadientes.

			Estamos hablando de acontecimientos y lenguajes antiguos que siguen inscritos en nuestro presente. Para lo bueno y para lo malo. El compromiso entre contrarios estabilizó un país que en 1977 se hallaba al borde de la suspensión de pagos y permitió pactar la Constitución de 1978, entre amenazas militares y atentados terroristas. El compromiso entre contrarios anestesió conflictos de fondo —las heridas de la Guerra Civil— que requerían una sanación más completa. La Transición escondió problemas y viejas estructuras bajo la alfombra.

			Las alfombras que disimulan las contradicciones no resueltas. Al reflexionar sobre ello siempre me viene a la memoria la sede de la embajada de España ante la Santa Sede, una de las legaciones diplomáticas más antiguas de Roma. La embajada se halla ubicada en un antiguo y espléndido palacio de la plaza de España, el palacio Monaldeschi, también conocido como el palacio de España, cuyo salón recibidor exhibe un enorme escudo en el pavimento. Un escudo de la España franquista, con el yugo y las flechas. Los embajadores españoles posteriores a la Transición decidieron cubrir el piso con una gran alfombra. En las grandes recepciones, con muchos obispos y cardenales en aquel salón del siglo XVII, solo los enterados sabían lo que había debajo de la alfombra. Hace unos años, tras unas obras de restauración del edificio, un embajador desinhibido y muy amigo de quedar bien con la derecha mediática madrileña mandó retirar la alfombra. Ignoro en qué situación se halla ahora el pavimento de aquel noble palacio romano.

			 

			 

			CONVERGÈNCIA Y EL PARTIDO DEL TRIÁNGULO

			 

			Convergenze paralelle. Me da la impresión de que esta es la figura geométrica que estas últimas semanas han intentado componer el Gobierno de España y el Govern de la Generalitat a propósito del 9 de noviembre. En nuestro caso el símil resulta especialmente irónico si tenemos en cuenta que el partido gobernante en Cataluña lleva por nombre Convergència. Así lo decidió Jordi Pujol, lector diario del Corriere della Sera, cuando el 17 de noviembre de 1974, hace ahora cuarenta años, fundó en Montserrat una organización política que también hubiera podido llamarse Partit Nacionalista Català. Pujol prefirió la denominación Convergència, puesto que quería agrupar a personas provenientes de diversos ámbitos y tradiciones y el vocablo «nacionalista» no tenía una buena reverberación en los años setenta. No sé si la tiene ahora. Creo que no. Cada vez menos gente se autocalifica de nacionalista en Cataluña. Soberanismo e independentismo son las nuevas palabras de moda.

			Es posible —yo diría que seguro— que el nombre Convergència, acompañado o no de Unió, no lo volvamos a ver impreso en una papeleta electoral nunca más. Habrá cambio de nombre y de nombres. Comenzará a tejerse alrededor de la figura de Artur Mas —se está tejiendo ya— un nuevo sujeto político. Esta es una de las claves importantes del momento político catalán. Esta es una de las claves que explican la espesa pugna, interna y externa, alrededor del 9-N, puesto que las encuestas dibujan desde hace meses dos líneas que se aproximan y luchan por distanciarse: las líneas de CiU y ERC.

			ERC, el partido del triángulo (su emblema histórico es un triángulo con los colores de la bandera catalana) intenta ampliar su base electoral atrayendo a los socialistas desencantados y a los jóvenes metropolitanos. ERC está intentando dibujar un nuevo triángulo: mesocracia comarcal independentista, maragallistas que han roto amarras con el Partido Socialista y jóvenes metropolitanos con ganas de cambio. El vigor de la CUP y la aparición del fenómeno Podemos se están cruzando en su camino. CDC intentará salir del cráter Pujol —cráter profundo y radiactivo—, con una refundación acelerada, con rasgos presidenciales, con componentes de centroizquierda y aromas del Partido Democrático italiano. Cómo vemos, el 9 de noviembre es, también, el escenario del prolongado combate de judo entre dos fuerzas que tienden al paralelismo.

			 

			 

			LOS LÍMITES DEL DRAMA

			 

			Convergenze paralelle, en clave española. Aproximar dos líneas que no pueden encontrarse para evitar un cruce peligroso de las mismas. Esa es la clave de la semana, puesto que España no puede permitirse un drama en Cataluña. Ningún país de la Unión Europea, por definición, puede permitirse conducir sus conflictos políticos internos a la zona dramática que Moro y Berlinguer quisieron evitar en los años setenta, cuando el mundo se regía por la lógica militar de la guerra fría. La superestructura europea y la integración económica obligan al pacto, ni que sea al pacto sobre los límites del desacuerdo.

			España tiene, además, razones adicionales para no poder permitirse un drama. La situación interna ha experimentado un severo empeoramiento, como consecuencia de un alud de escándalos que han dejado al partido del Gobierno medio noqueado. España sufre un cuadro político de estrés agudo, sin que las perspectivas de recuperación económica sean tan halagüeñas como las que imaginaba el Ejecutivo de Mariano Rajoy antes del verano.

			La inflamación crónica de Cataluña, más la irrupción electoral de Podemos, un partido en cuyo programa se habla de cuestionar el pago de la deuda externa, han comenzado a encender luces de alarma en el Directorio Europeo y entre los analistas financieros. Una alarma que comienza a expresarse públicamente. Así lo hizo un informe de situación de la banca británica Barclays. Y así lo formulaban dos semanas después la agencia norteamericana de información económica Bloomberg y la banca JP Morgan, advirtiendo esta última sobre los posibles riesgos de futuro de los bonos españoles. En plena Tangentópolis y con los observatorios internacionales en alarma, España no puede permitirse un drama en Cataluña.

			Vamos a observar en los próximos tiempos —estamos observando ya— convergenze paralelle, puesto que, como advertía Josep Pla, Cataluña es la región más occidental de Italia.

			 

			 

			POSDATA

			 

			Aldo Moro murió asesinado el 9 de mayo de 1978, después de dos meses de secuestro. Su cuerpo apareció en el interior del maletero de un Renault-4 aparcado en Via Caetani, una pequeña calle del centro de Roma, situada cerca de las sedes de la Democracia Cristiana (Piazza del Gesú) y del Partido Comunista (Via delle Botteghe Oscure). En el punto donde podían haber convergido las paralelas dejaron el coche mortuorio. Moro fue secuestrado y ametrallado por las Brigadas Rojas, un grupo terrorista de extrema izquierda que se proclamaba radicalmente contrario al compromiso histórico. En Italia se han escrito miles de artículos y decenas de libros sobre el caso Moro y sus enigmas. Subsiste la sospecha de que las BR pudiesen haber sido instrumentalizadas por servicios secretos extranjeros. Ni en Washington ni en Moscú estaban para convergencias paralelas.

			Enrico Berlinguer murió como consecuencia de un ictus que lo fulminó el 7 de junio de 1984, mientras daba un mitin en la ciudad de Padua. Sus últimas palabras fueron para advertir que la sociedad postindustrial podía suponer el fin de la democracia conquistada por los trabajadores después de la derrota del fascismo en la Segunda Guerra Mundial.

		

	


	
		
			LOS VIVOS Y LOS MUERTOS

			 

			 

			 

			 

			Llegamos al 9-N, tras el mayor error estratégico del grupo dirigente del PP: querer afrontar la descomunal crisis sin pactos

			 

			La sociedad catalana envía otra señal fuerte al espacio europeo. La quinta señal intensa en cuatro años. La primera fue la del 10 de julio de 2010, semanas después del error histórico del Tribunal Constitucional, propiciado por el incansable filibusterismo de Federico Trillo Figueroa; por la debilidad de María Emilia Casas, presidenta del tribunal, poco preparada políticamente para gestionar la galerna del Estatut, y por el fino sentido de la «oportunidad» del magistrado Manuel Aragón Reyes, lector impenitente de Manuel Azaña, que intuyó la derrota de José Luis Rodríguez Zapatero e ideó su propia velada de Benicarló. Allí comenzó todo e inmediatamente después vino la crisis económica, madre de todas las batallas hoy existentes en el espacio europeo.

			En Cataluña votarán el 9 de noviembre los vivos y los muertos. Votará, en la consulta sucedánea, el sector más vivaz de la sociedad; el más motivado políticamente, el que menos dudas acumula y el que pronuncia con pasión la palabra ruptura. La corriente que arrastra a un mayor número de jóvenes.

			En Escocia ocurrió algo parecido. Los más jóvenes, los más activos en política, los más apasionados por la Idea que lo arregla todo, los menos preocupados por el futuro inmediato y también los más damnificados por la crisis —en este último aspecto, Cataluña presenta diferencias sustanciales— eran quienes con más orgullo exhibían las chapas del sí. Puesto que el 18 de septiembre iba en serio, fue a votar el 84% de la población adulta. Y ganó el no, previa oferta de pacto por parte de los ingleses, que llegaron a asustarse.

			El poder español no se atreve a tanto, por ahora. El poder español ni siquiera se atreve a sentar a personas representativas de la actual sociedad catalana en el Consejo de Ministros. José María Aznar hizo un esfuerzo en este sentido, hay que reconocerlo. Rodríguez Zapatero optó por ministros catalanes de partido, para atar corto al PSC, como primer objetivo. Y Rajoy ha confiado en uno de sus más fieles amigos, residente en Barcelona. Uno solo.

			«La crisis durará diez años en Europa. Que nadie espere milagros ni grandes concesiones de Alemania. La prioridad de Alemania es la competitividad y no vamos a sacrificarla. España presenta serias dificultades, pero sus regiones del norte tienen industria y capacidad de exportación. España deberá apoyarse en esas regiones para salir de la crisis». Palabras de Jens Weidmann, presidente del Deutsche Bundesbank, a un grupo de periodistas españoles en febrero de 2013. Conservo aquel cuaderno de Frankfurt. Lo conservaré siempre, porque esas líneas explican el actual atolladero español sin necesidad de grandes y enrevesadas teorías sobre la nación y las nacionalidades. La crisis que llegó en el 2007 era y es de tal complejidad y envergadura que requería un sutil, constante y eficaz juego de pactos internos. El pacto del centro con la principal área industrial y exportadora. El pacto entre Madrid y Barcelona. El pacto de los instalados con los jóvenes. El Partido Popular creyó que podía afrontar la crisis él solo, con su magnífica mayoría parlamentaria, respaldada por la Brigada Aranzadi —la impecable caballería de los abogados del Estado y demás técnicos superiores de la Administración—, flanqueada por la Brigada Quevedo de la prensa de Madrid, con el sarcasmo como divisa.

			La crisis les está desbordando. Europa se ha complicado —aún más—, las expectativas de mejora se están encogiendo y desde la abdicación del rey Juan Carlos las miserias de la política se exhiben descarnadamente en la plaza pública, con una furia que nos remite a la Italia de Tangentópolis. Crisis sistémica a menos de ocho meses de las elecciones locales y regionales. La región exportadora del norte se ha acabado de inflamar y los jóvenes airados han decidido crear, con inteligencia, su propio partido. O acertaba Jens Weidmann —«pacten entre ustedes»— o acertaba Mariano Rajoy: «El tiempo lo arreglará todo». Barclays, Boomblerg y JP Morgan acaban de advertir que en España está aflorando un problema político colosal.

			En Cataluña saldrán a votar los vivos y los muertos. Los más vivaces dicen que votarán en nombre de un muerto y a tal efecto se ha desplegado una campaña propagandística muy eficaz, como todas las que lleva a cabo el soberanismo. Una campaña muy sentimental, puesto que en Cataluña todo es hoy exageradamente emocional.

			Algunos de los muertos exhibidos creo que pondrían objeción a ese discutible ritual —Antoni Gutiérrez Díaz, líder del PSUC, por ejemplo—, y sorprende que un difunto tan ilustre como Enric Prat de la Riba, padre de la moderna nacionalidad catalana, apenas sea invocado. Era conservador y en Cataluña hoy nadie quiere parecer conservador. La Cataluña movilizada necesita vivir el «momento histórico» con tanta y tanta emoción que se ha puesto en manos de las agencias de publicidad. Sentimientos a granel para un momento confuso y tremendamente interesante en el que hay vivos que ya están muertos y difuntos que, como decía Karl Marx, regresan para atenazar el presente de las fuerzas vivientes.

		

	


	
		
			PROTESTA GENERAL CATALANA

			 

			 

			 

			 

			La participación desborda las previsiones; el voto sí-sí sugiere un techo (alto) del voto independentista

			 

			La participación ha superado los dos millones de electores. El umbral ha sido superado, me atrevería decir que ante la propia sorpresa de los organizadores, que no esperaban tanto. Dos millones doscientas cincuenta mil personas acudieron a las urnas en Cataluña, según las cifras estimadas a medianoche por la Generalitat. Apenas unos días antes podía parecer una cifra exagerada, pero es una referencia que tiene sentido. Dos millones de electores es el umbral de los partidos proconsulta.

			Los partidos que en diciembre de 2013 acordaron la fecha y la pregunta de la consulta (CiU, ERC, ICV y CUP) sumaron 2.100.523 votos en las elecciones al Parlament del 25 de noviembre de 2012. Seamos un poco más precisos. A ese bloque habría que sumar los votos de Solidaritat Independentista (SI), una pequeña formación soberanista que en el año 2012 no consiguió renovar su representación parlamentaria, cosechando 46.838 votos. Nos sale una suma de 2.147.361 ciudadanos mayores de dieciocho años.

			Hay que afinar un poco más, puesto que, como ocurriera en el referéndum de Escocia, pudieron votar los mayores de 16 años. Y aún cabe una última observación. Había sectores independentistas descontentos con el formato final del 9-N, que consideraban cobarde y claudicante. Un cierto número de independentistas —entre ellos, el grupo SI— se habrá abstenido. Sumas y restas.

			Conclusión: el bloque proconsulta ha ido a votar al completo, pero en la medida que no existen ejércitos electorales totalmente disciplinados, es razonable suponer que votantes de otros partidos —del PSC, básicamente— y abstencionistas se han sumado a la convocatoria.

			Una manifestación de 2,25 millones de personas. Un voto netamente independentista estimado en 1,8 millones, cuando se hayan escrutado todos los colegios. He ahí un posible techo del voto independentista en Cataluña. Un 80% de voto sí-sí en la cita de ayer, con un significativo voto tercerista y de noes rotundos. La quinta gran manifestación catalana en cuatro años. La más numerosa. ¿Una charlotada? Esa no es una apreciación seria y en Moncloa lo saben.

			Protesta General Catalana, sin incidentes de relieve y con los jueces desestimando los demenciales requerimientos de UPyD de proceder a la detención de Artur Mas, con el «uso proporcional de la fuerza» para cerrar las sedes electorales. Protesta, con el foco de los medios anglosajones especialmente atentos. Esto es lo que ocurrió ayer en Cataluña.

			La Protesta General Catalana podía haberse producido en un momento de especial fortaleza del Gobierno español. Imaginemos un otoño distinto. El Gobierno Rajoy retira la ley del aborto, sin dimisión del ministro de Justicia. El Partido Popular consigue llevar adelante la reforma de la ley electoral local y con el premio de mayoría para el partido ganador se asegura unas elecciones municipales levemente tranquilas en las principales ciudades españolas.

			El virus del ébola pasa de largo del hospital Carlos III y las tarjetas black de Caja Madrid se quedan en los archivos de José Ignacio Goirigolzarri, el hombre de Neguri que ha saneado Bankia. (Neguri, la alta burguesía vasca que en el 2001 fue expulsada del puente de mando del BBVA por Rodrigo Rato y la larga mano de José María Aznar.)

			No se ha sabido nada de las tarjetas negras y el juez Pablo Ruz ha seguido entre sus papeles, sin imputar ni llamar a declarar a Ángel Acebes, ex secretario general del PP, a propósito de la famosa caja B.

			Seguimos con el otoño al revés. Sin acontecimientos imprevistos, el foco de la corrupción queda más circunscrito a la familia Pujol —espectacular operación judicial televisada contra Oleguer Pujol—, con caída incluida del alcalde de Barcelona, Xavier Trias. Foco negativo catalán más una operación Púnica que deja fuera de juego a Esperanza Aguirre, sin alimentar las llamas de la indignación general. Otoño al revés con unas encuestas distintas. Unas encuestas en las que Podemos solo alcanza el 15% y se limita a dividir el voto de la izquierda. Todo ello con unas mejores perspectivas de recuperación económica, no ensombrecidas por los nubarrones del estancamiento general europeo.

			Puesto que el «mundo feliz» de Pedro Arriola, asesor áulico del PP, no se está cumpliendo, Rajoy se halla ante un inquietante cruce de cables: la inflamación catalana, una indignación ciudadana sin precedentes en toda España, las encuestas enloquecidas, el ascenso de Podemos más allá de los límites imaginados y las primeras señales de alarma desde los centros financieros internacionales.

		

	


	
		
			EL CONTRAGOLPE

			 

			 

			 

			 

			El aparato del Estado quiere castigar de alguna manera el 9-N; si hay querella contra Artur Mas acabarán de reforzar su liderazgo

			 

			El Gobierno de España ha dejado pasar la consulta simbólica del 9 de noviembre en Cataluña porque no le quedaba otro remedio. Mariano Rajoy ha mirado hacia otra parte porque no tenía mejor alternativa. La presidencia del Gobierno y la Fiscalía General del Estado estaban obligadas a escoger entre dos imágenes potentes en los noticiarios internacionales: la de los catalanes votando, o la de la policía requisando las urnas. El mundo contemporáneo presenta muchos defectos e incertidumbres, pero le ha cogido cariño a la democracia. Las urnas gustan. El día en que se cumplían veinticinco años del derrumbe del muro de Berlín, España, uno de los países más endeudados de Europa, no se podía permitir un drama televisado.

			No ha habido pacto secreto, ni nada que se le asemeje entre Madrid y Barcelona. Todo es más simple y más crudo. España no podía enviar una imagen de alta conflictividad a los centros de decisión internacionales, en un momento en el que su coyuntura interna vuelve a complicarse y comienza a recibir mensajes de preocupación y advertencia desde el Atlántico. Recientemente, una advertencia en toda regla de la agencia Fitch, dirigida al Gobierno español y al Govern de la Generalitat: podría haber retiradas de depósitos si se prolonga la tensión en Cataluña. Un poco antes, los informes de Barclays y JP Morgan a sus clientes advirtiendo de que España presenta un doble problema político que hay que tener en cuenta de cara a futuras inversiones y la compra de bonos: el independentismo catalán y la emergencia de un nuevo partido (Podemos) que cuestiona el pago de la deuda en sus términos actuales. Los boletines de la agencia Bloomberg sugiriendo que la solución pasa por una consulta en Cataluña.

			No, España no podía permitirse el domingo un drama en Cataluña. Esta es la explicación del laissez passer. Y es también la clave de lo que viene ahora: el contragolpe.

			Aunque el 10 de noviembre era festivo en Madrid, lunes de asueto para completar la festividad de la Virgen de la Almudena, patrona de la ciudad, el malhumor de los grandes despachos era perfectamente audible. El aparato del Estado no ha podido imponer su autoridad a la vieja manera, es decir, de forma contundente y absoluta. Y eso duele en los círculos del poder que hablan del Estado de Derecho masticando las sílabas y con el ceño fruncido. «¡Aquí no se mueve nadie sin permiso del Gobernador Civil!».

			Hay nervios. El aparato estatal se siente burlado por la Generalitat catalana y cree que debe dar una respuesta por vía judicial. Hay irritación en el alto funcionariado. El ala aznariana está que fuma en pipa e imagina, doliente, grandes descalabros españoles, mientras lee una hoja ciclostilada de Pedro J. Ramírez en la que Mariano Rajoy es caricaturizado como un estafermo: uno de esos muñecos giratorios empujados por las lanzas en las justas medievales. El ala aznariana está que trina, pero su jefe no se halla hoy en las mejores condiciones para lanzar una de sus saturnales andanadas. Aznar, demediado, calla, por el momento. Y la diputada popular Cayetana Álvarez de Toledo escribe en Twitter: «Sensación de desamparo ante el silencio del Gobierno». No pierdan de vista a la joven Álvarez de Toledo. Se van acercando las elecciones municipales y en la ciudad de Madrid el revuelo va a ser extraordinario. La batalla por la alcaldía y la presidencia de la Comunidad de Madrid ya está siendo intensa en el interior del PP. En Madrid se juegan los futuros equilibrios internos del centroderecha español. Hay nervios por doquier, incluso en el PP catalán, que se siente marginado y menospreciado, tal y como informaba Iñaki Ellakuría en La Vanguardia. Hay, en pocas palabras, un cabreo cósmico.

			El columnista bilbaíno Santiago González, un hombre culto que en mi opinión encarna la versión más refinada del periodismo español quevediano, ha dibujado el 9-N de una manera muy sugerente en el diario El Mundo. Artur Mas se ha comportado como Nadie en el relato homérico. Ulises engaña al gigante Polifemo diciéndole que se llama Nadie. Nadie organiza la consulta bis. Nadie recluta a los voluntarios. Nadie envía la información sobre los lugares donde se puede ir a votar. Nadie abre los colegios electorales. Y al final del día, Nadie organiza una conferencia de prensa por todo lo alto, hablando en inglés y francés a los medios internacionales. «El domingo no hubo Estado en Cataluña», concluye González. El domingo —eso lo añado yo—, Nadie reconquistó el liderazgo político en Cataluña e inauguró las obras del Partit del President, reagrupación soberanista de nuevo cuño, con independientes, toques de centroizquierda y chaquetas sin corbata, que sustituirá a la quemada Convergència y concurrirá a las elecciones anticipadas, con ERC, o sin ella. Sin ella y contra ella, probablemente.

			Creo que los sollozos de Oriol Junqueras hace unas semanas en un programa radiofónico fueron sinceros. Junqueras vio venir el cambio de rasante. Se vio atrapado por el movimiento envolvente y dejó escapar su sentimiento más íntimo de una forma un tanto teatral. No sé si ese sollozo le ha ayudado a consolidar una imagen de futuro gobernante, en una sociedad catalana muy expectante, muy izquierdosa verbalmente, pero con muy arraigados reflejos conservadores, pero no creo que fuese una impostura.

			Hay una antigua expresión catalana muy adecuada para describir el actual momento: «El roc a la faixa». Es una expresión un tanto rústica que nos habla de la piedra escondida en la faja (la faja del payés o del carretero), para utilizar como última munición, cuando ya no quedan otros medios de defensa. Artur Mas llevaba el 9-N bis escondido en la faja. Ha demostrado tener nervios de acero y ahora ha recuperado claramente la iniciativa. Mas fue educado en la escuela francesa (Liceo Francés y escuela Aula de Barcelona): cartesianismo, pocas ganas de perder y autodisciplina. Junqueras, en la italiana (escuela Italiana de Barcelona): buen aprendizaje de la expresión oral, historicismo y algo de teatralidad.

			Habrá respuesta del aparato del Estado. Si hay querella de la Fiscalía General del Estado contra Artur Mas, el Partit del President sufrirá un empujón hacia arriba directamente proporcional al volumen de la pena demandada. Si la acción judicial se dirige contra funcionarios y empleados públicos, la campaña de solidaridad será monumental.

		

	


	
		
			UNA DERECHA ASUSTADA

			 

			 

			 

			 

			La querella contra Artur Mas pretende ser un alerón estabilizador del PP, y será también un estímulo para el Partit del President

			 

			El contragolpe está en marcha. Querella contra el president de la Generalitat, Artur Mas, la vicepresidenta Joana Ortega y, eventualmente, contra los consejeros de Interior y Educación. La acción de la Fiscalía buscará la inhabilitación, por los presuntos delitos de desobediencia y prevaricación en la organización de la jornada del 9-N.

			En el umbral de una recuperación económica con temblor de piernas, en la que la sociedad española no acaba de creer, porque no la percibe en términos materiales (véase el último barómetro del CIS), el poder central español quiere llevarse por delante al Gobierno de la autonomía que más aporta al PIB y que sigue encabezando la producción industrial y las exportaciones. Una Cataluña inflamada, en la que el independentismo no es claramente mayoritario —lo acabamos de ver— , pero sí su nervio político más activo. El soberanismo es hoy la principal cinta de transporte de la protesta social en Cataluña. La última vez que la Fiscalía General del Estado se querelló contra un presidente de la Generalitat —en 1984—, este consiguió abrir un ciclo político con cuatro victorias electorales consecutivas.

			El contragolpe está en marcha porque entre el domingo por la noche y el lunes se encendieron todas las luces de alarma en el Gobierno y en el Partido Popular. El 9-N se convertía en un éxito político del soberanismo catalán, con un enorme impacto en los medios de comunicación internacionales, todavía estimulados por el referéndum del 18 de septiembre en Escocia. Más de dos millones de personas en las urnas, cívicamente, sin ningún incidente relevante, y la bandera de Cataluña en los headlines de los principales noticiarios del mundo.

			Intenso parpadeo de las luces de alarma, porque el mes de octubre ha cambiado muchas cosas. A lo largo de octubre, las opiniones de derecha y de izquierda contrarias al actual estado de las cosas en España se han convertido en mayoría social. El Gobierno sigue siendo fuerte en el Parlamento, pero se halla muy arrugado ante la sociedad. De la misma manera que ha cristalizado una «nueva izquierda», con un sorprendente impacto en los sondeos, se siguen abriendo espacios para una «nueva derecha» —que no extrema derecha en el sentido clásico del término—, hostil a Mariano Rajoy y su equipo monclovita. Eso es lo que hoy más preocupa en Génova y en las diecisiete esferas regionales del centroderecha, que ve como se le puede escapar de las manos la mayor concentración de poder político e institucional que haya logrado un partido político desde la restauración de la democracia. Hay elecciones en mayo y el Partido Alfa está asustado.

			El Partido Popular creía haber conjurado el riesgo de fragmentación del espacio de centroderecha en las elecciones europeas del pasado mes de mayo. El palo más fuerte fue para el PSOE. Renunció Alfredo Pérez Rubalcaba y al cabo de diez días abdicaba el rey Juan Carlos. El presidente Rajoy emergía entonces como garante de la institucionalidad española, mientras se procedía al relevo en la jefatura del Estado y el PSOE entraba en depresión, amenazado por Podemos. Este era el dibujo para el nuevo curso, mientras sonaban las trompetas de una rápida recuperación económica. El diseño de Pedro Arriola se ha roto. En el nuevo cuadro solo está a salvo el rey Felipe. Después de octubre, todo lo demás se halla en discusión.

			La derecha está asustada y no todo está controlado en el interior de su perímetro. El domingo, mientras 2,3 millones de catalanes votaban, unas hojas ciclostiladas del periodista Pedro J. Ramírez, uno de los hombres más hostiles en Madrid al presidente del Gobierno, caricaturizaban a este como un estafermo que gira y cambia de dirección según los golpes de unos y de otros. Periodismo quevediano en hoja volandera. Ramírez perdió la dirección de su periódico hace unos meses y ahora no le dejan escribir los domingos. Se halla muy enfurecido y ha abierto un blog. Tiene la imprenta en casa. Su invectiva, sin embargo, va más allá del resentimiento personal y da voz al estado de ánimo del sector más duro y aguerrido de la derecha española, que comienza a ver su orden en peligro, ante la cadena de errores, escándalos, situaciones insólitas y encuestas sorprendentes, que están sacudiendo la vida pública. Octubre, insisto, ha sido un mes de rotura de fibras.

			Las elecciones municipales y autonómicas de mayo vienen envenenadas y el PP teme un Annual en las grandes ciudades y en Valencia, donde el derrumbe puede ser fenomenal. La piedra de toque serán las elecciones municipales en Madrid. El PP aún no tiene candidato o candidata. Esperanza Aguirre ha quedado noqueada por la operación Púnica. UPyD va de baja y hay que prestar atención a Ciudadanos, que sigue presionando para formar coalición con UPyD. Este podría ser un vector de la «nueva derecha».

			Las luces de alarma se acabaron de encender el lunes, cuando en Génova comenzaron a recibir llamadas de sus comités territoriales pidiendo mano dura. Están asustados y se acaban de comer el bochornoso suceso de Extremadura. Cinco semanas de miedo. El escándalo de las tarjetas negras, el ébola, el Gürtel que no cesa, la Púnica, Podemos por las nubes, la recuperación que no acaba de llegar y esas dos estampas de Valle-Inclán recorriendo los bares de toda España: el «pequeño Nicolás» y su novia la «Pechotes», y la singular aventura canaria del senador Monago. Metralla.

			Y en eso, más de dos millones de catalanes saltan alegremente por encima del Tribunal Constitucional, votan y salen en el telediario inglés.

			La querella contra Mas pretende ser un alerón estabilizador del PP. Será, también, un estímulo para la clarificación electoral de Cataluña, con incentivo para el Partit del President, que se está forjando. Se abre ahora una trepidante carrera entre el ritmo judicial, que podría concluir con la inhabilitación de Mas, y el ritmo político, que conducirá a la convocatoria de elecciones anticipadas en Cataluña. Grand Prix.

		

	


	
		
			EMPAPELANDO

			 

			 

			 

			 

			Después más de setenta y tres crónicas va concluyendo una serie que empezó con la política en la calle y acaba con la política en el juzgado

			 

			El presidente del Gobierno fue protagonista de una singular comparecencia pública. Singular puesto que no son muchas las ocasiones en las que decide someterse a las preguntas de los periodistas. Singular, también, por un discurso que giró en torno a un único argumento. Y singular por el planteamiento escénico, ya que en esta ocasión los servicios de la Presidencia evitaron que hablara en la elegante sala de Columnas del palacio de la Moncloa, donde Mariano Rajoy suele aparecer por un pasillo, con ímpetu y voluntad, a la norteamericana manera, dejando atrás un fondo arbolado y luminoso que da perspectiva y profundidad al plano televisivo.

			Ayer hubo poca perspectiva, la profundidad adquirió forma de túnel abovedado —el túnel que conduce a las elecciones municipales del mes de mayo— y el presidente accedió a la sala de prensa monclovita a través de una puerta disimulada en la pared. Visto y no visto, entró en escena como movido por un resorte.

			Traje oscuro, camisa blanca y porte grave. Directo al grano: el Gobierno y el partido que lo sustenta se afirman y reafirman como garantes de la soberanía nacional de España. Rajoy dio por inaugurado el túnel argumental que ha de conducir al Partido Popular a las elecciones municipales y autonómicas (trece regiones) de mayo, en las que el centroderecha español, con unas encuestas pésimas, puede que se juegue la integridad. En el interior del túnel resonarán durante más de medio año tres ideas que se resumen en una: unidad, unidad, unidad. Unidad del partido. Unidad en torno al Gobierno. Unidad de España.

			Parece haber llegado la hora de los partidos del Presidente. En Cataluña se están tejiendo, aceleradamente, los mimbres del Partit del President, la agregación de catalanistas y soberanistas de distinta procedencia y extracción alrededor de la figura de Artur Mas. Un nuevo sujeto político, de contornos difusos, que dejará definitivamente atrás cuarenta años de pujolismo, sin la inmediata desaparición formal de CiU. Será una mutación a la italiana. Aires de Matteo Renzi, líder del Partido Democrático. Acentos de centroizquierda superpuestos a los discursos liberales y jansenistas de hace cinco años en la Generalitat y en la cúpula de Convergència. El aderezo de los Soberanistes d’Esquerra (antiguos militantes de izquierda que se sumarán a la nueva coalición presidencial, iniciativa del conseller de Cultura, Ferran Mascarell, inventor en los años ochenta de un grupo denominado Homes i Dones d’Esquerra, que transportó una última hornada de profesionales urbanos al PSC). Alegorías catalanas y mesocráticas a la «nueva política». Transparencias y WhatsApps. Figuras mediáticas y camisas sin corbata. El nuevo Reagrupament. Con ERC, o sin ERC.

			Agobiado por un octubre desastroso, Rajoy quiere que el PP sea el Partido del Presidente que dice un no más fuerte que nunca al soberanismo catalán —¿lo oyes bien, elector tentado de votar a Ciudadanos o a UPyD?—. No a las tesis de reforma constitucional; no, en esta legislatura, al menos. No a la dispersión del bloque dominante. No al miedo escénico ante unas municipales que podrían ser el Annual de la derecha española. El Partido del Presidente se dispone a empapelar al presidente de la Generalitat para que no quede duda de quién es el máximo defensor de la unidad de España. Con lo cual, la secuencia 11-9-11 (del once del nueve al nueve del once) concluye con la siguiente paradoja: el Partido del Presidente propulsa al Partit del President.

			Esquerra Republicana de Catalunya pone los ojos como platos y repasa los mapas gramscianos del profesor Joan Manuel Tresserras (principal figura teórica del partido) para rehacer la ruta. Y el PSOE de Pedro Sánchez se atreve a levantar la voz, intuyendo espacios de moderación y maniobra en el interior de la refriega. Sánchez está dando señales de valentía. Estos días dice cosas que no gustan al grupo dirigente socialista de Sevilla.

			 

			 

			Queda demostrado, a mi modo de ver, que Cataluña y España siguen formando, políticamente, una unidad dialéctica. Cataluña tiene un espacio político nacional perfectamente definido después de más de ciento y pico años de brega. Un espacio político propio, con la sociedad catalana conectada a lo que ocurre en el resto de España. La mayoría de la sociedad catalana no ha desconectado de España, contrariamente a lo que opinan algunos intelectuales del soberanismo, pero se ha alejado de la jerarquía española. No hay una clara mayoría independentista en Cataluña —de una independencia entendida como separación radical—, pero está cuajando una mayoría claramente favorable a un marco político soberano. Una autonomía fuerte y verdadera. Más capacidad de decisión en el interior del complejo entramado que hoy forman las viejas soberanías nacionales y la potente superestructura europea.

			El autonomismo de 1978-1980 mengua con la actual crisis y en muchos lugares de España ello no causa una intensa preocupación, siempre que el retroceso sea igual para todos. Una mayoría de catalanes se opone a este retroceso e identifica más soberanía con mejora social. La causa nacional catalana ha desplazado su eje hacia la izquierda. Esta es una de las novedades de estos últimos cinco años. Quienes siguen observando Cataluña con la mirada de los años setenta, hoy convertida en tópico —un lugar de botiguers nacionalistas y obreros socialistas— no logran entender lo que está pasando. No es fácil explicarlo. Cataluña es como la pasta de hojaldre: tiene muchas capas superpuestas. Es con toda seguridad una de las sociedades más complejas de la Península. En estas 73 crónicas he intentado explicar alguna cosa al respecto.

			En Barcelona, en Madrid, en Valencia, en Sevilla, en Bilbao, en Santiago y en todos los demás rincones de España hay en estos momentos un nuevo despertar del interés por la política, a la vez que se habla mal, muy mal, de la política. Es un despertar doloroso y bastante caótico después de casi veinte años de confianza en un bienestar material hipnotizante, que para mucha gente fue un auténtico baño hedonista. La política vuelve y su regreso atropella. Para mí esta es una de las principales lecciones del 11-9-11, una secuencia que comenzó con los preparativos de una gran manifestación y que acaba en los juzgados, como no podía ser de otra manera en la España de la Brigada Aranzadi.

		

	


	
		
			LA QUERELLA QUE MAQUIAVELO NO SUSCRIBIRÍA

			 

			 

			 

			 

			El 9-N concluye con una fenomenal crisis en la Fiscalía, con el Gobierno necesitado de acudir con urgencia a Barcelona y con un refuerzo político de Mas, que nadie esperaba

			 

			La tormenta del 9 de noviembre no ha concluido. Desde hace unos días descarga rayos y truenos sobre la Fiscalía y abrió una crisis sin precedentes en este cuerpo del poder judicial. Los fiscales de Catalunya se niegan a cumplir la orden del fiscal general del Estado, Eduardo Torres-Dulce, de presentar querella contra los principales responsables de la votación sucedánea del pasado 9 de noviembre, el presidente de la Generalitat, Artur Mas, y la vicepresidenta, Joana Ortega. Los fiscales del Tribunal Superior de Justícia de Catalunya se niegan a obedecer la orden, emitida ayer por el fiscal general, a su vez enojado por las prisas del Gobierno y el comportamiento de determinados dirigentes del Partido Popular. La crisis no tiene precedentes, con toda probabilidad acabará con la presentación de la querella y puede conducir a la dimisión del fiscal general Torres-Dulce, nombrado a propuesta del exministro de Justicia, Alberto Ruiz-Gallardón, en horas bajas ante el Gobierno.

			Los fiscales del Tribunal Superior de Catalunya, encabezados por el fiscal jefe José María Romero de Tejada, consideran que la querella no es jurídicamente procedente. Están en su derecho a objetar la orden, de acuerdo con el Estatuto Orgánico del Ministerio Fiscal, pero una disidencia de ese calado en un contexto político tan delicado como el actual no figura en los anales recientes. El fiscal general del Estado, Eduardo Torres-Dulce, ha convocado una Junta de Fiscales de Sala del Tribunal Supremo para analizar la situación creada. Esta deliberación es preceptiva, según lo establecido por el citado estatuto. Si la Junta de Fiscales considera pertinente la presentación de la querella, la orden pasa a ser inapelable. En caso contrario, la crisis aún sería mayor, pero el fiscal general, en virtud de su autoridad jerárquica, podría mantener su decisión. Habrá querella, por tanto.

			La actitud de los fiscales catalanes debe de ser evaluada teniendo en cuenta un dato adicional, de sustantivo interés en estos momentos: en marzo de 2013, hace ahora año y medio, el fiscal general procedió al relevo del anterior fiscal jefe de Cataluña, Martín Rodríguez Sol, tras unas manifestaciones de este a favor de la realización de una consulta en Cataluña dentro de la legalidad. Rodríguez Sol fue sustituido por Romero de Tejada, considerado una persona con mejor sintonía con su superior jerárquico. En pocas palabras, se rebela una fiscalía catalana que ya había sido «depurada». Este dato nos da la dimensión real de la crisis.

			 

			 

			LA LEYENDA DEL PACTO SECRETO

			 

			El Gobierno quiere un gesto de autoridad. Lo quiere y lo exige desde el día 9 por la noche cuando vio aparecer a Artur Mas ante decenas de periodistas locales y extranjeros en la sala de prensa instalada por la Generalitat en el antiguo pabellón de Italia en la montaña de Montjuïc, tras un domingo sin incidentes en el que 2,3 millones de catalanes votaron con la escenografía de una jornada electoral convencional. Mas quiso cerrar el 9-N con un gesto político fuerte y la Moncloa se sintió en falso, incluso en ridículo, porque esperaba un final más discreto. ¿Estaba pactado ese final de jornada discreto? El Gobierno lo niega. La Generalitat, también.

			Les sugiero que presten atención a la siguiente «intrahistoria». Veinticuatro horas antes del 9-N se difundió la noticia de que sendos emisarios del Gobierno de España, de la Generalitat y del PSOE llevaban meses manteniendo discretas reuniones, de impreciso contenido, supuestamente orientadas a encauzar el contencioso catalán y evitar un peligroso callejón sin salida. Según una información publicada el sábado día 8 por El Periódico de Catalunya, los protagonistas de la negociación «secreta» eran el sociólogo Pedro Arriola, asesor áulico del presidente del Gobierno; Joan Rigol, destacado militante de Unió Democràtica, expresidente del Parlament de Catalunya y exconseller de la Generalitat, y José Enrique Serrano, exjefe de gabinete de los presidentes Felipe González y José Luis Rodríguez Zapatero. Rigol fue el primero en reconocer que se había reunido con Arriola y Serrano. Rajoy admitió la existencia de esas reuniones días después, el martes 11, en conferencia de prensa, negando con visible malestar que hubiese un pacto entre las partes.

			La difusión de ese supuesto «pacto secreto» se habría convertido en un argumento de oro para Esquerra Republicana en el supuesto de que Mas hubiese «aflojado» en los últimos cincuenta metros del 9-N. No fue así. El presidente catalán no delegó formalmente en otras instancias no oficiales la organización del denominado «proceso de participación ciudadana» y compareció la noche del domingo ante los medios de comunicación como el responsable político de la jornada, a todos los efectos. Artur Mas capitalizaba el 9-N, reforzaba su autoridad como presidente de Cataluña y la sospecha de un «pacto secreto» para echar agua al vino quedaba escénicamente pulverizada. Mientras los electores y simpatizantes de ERC participaban aquella noche del clima de euforia del público soberanista, el líder del partido republicano, Oriol Junqueras, de nuevo no podía disimular su enfado y su contrariedad: aunque maltrecha y desgastada, CiU se le volvía a escapar del zurrón. Mas se convertía en el vencedor del 9-N y recuperaba el control político de la agenda catalana.

			En Moncloa ocurría todo lo contrario. Enfado, perplejidad y preocupación. El Gobierno aparecía desbordado por la Generalitat, el Estado parecía ausente en Cataluña y la sospecha adicional de un «pacto secreto» le perjudicaba. Irritación especial en las filas populares, puesto que el sociólogo Arriola, cuya gran capacidad de influencia en la estrategia política del presidente del Gobierno no despierta entusiasmos unánimes en el PP, no es ministro y ni siquiera militante. Fuentes gubernamentales y socialistas atribuyen ahora la filtración a Joan Rigol, reforzando así la idea de una «maldad intrínseca» de la parte catalana. Los catalanes lo traicionan todo, incluso los pactos secretos. Según estas versiones, Rigol habría difundido la existencia de las reuniones con los otros dos emisarios para relativizar y poner en falso la oposición del Gobierno español al 9-N. Me parece excesivamente maquiavélico, aunque Rigol sea democristiano y exista la costumbre de atribuir a esta corriente política una especial habilidad para el enredo y la maniobra.

			La automática atribución de intenciones conspirativas a las informaciones periodísticas, otra costumbre muy arraigada en España, no debiera mermar el mérito de las mismas. La periodista Gemma Robles firmó una información muy interesante que aporta una perspectiva nueva: pese a la inclemencia del debate político sobre Cataluña, los principales actores del mismo no han cometido la irresponsabilidad de mantenerse incomunicados durante todo el año. Otra cosa es que los tres emisarios hubiesen cerrado un acuerdo sobre el formato final del 9-N. Los hechos parecen desmentirlo. De haberse producido un 9-N light, con el recuento presidido por Joan Rigol, en tanto que presidente de la plataforma de entidades cívicas favorables al «derecho a decidir» y con Mas encerrado en su despacho, ERC tendría hoy el argumento que lleva dos años buscando para poder ganar de manera indiscutible las elecciones catalanas. No olvidemos, ni un minuto, que el actual proceso catalán es también una sorda lucha de posiciones para redefinir dominios y hegemonías.

			Los pequeños maquiavelismos chocan a veces como las bolas del billar y acaban produciendo situaciones inesperadas. La querella contra el presidente de la Generalitat, prácticamente segura, acabará de reforzar al hombre que podía haber quedado marcado por el estigma del «pacto secreto», puesto que en 2005 ya pactó con José Luis Rodríguez Zapatero una cierta rebaja del Estatut, al margen de los demás partidos catalanes, siendo entonces líder de la oposición. Si ese era el motivo de la filtración, alguien tendrá que volver a repasar El Príncipe y aprender mejor que Maquiavelo no era maquiavélico. Maquiavelo escribió un tratado sobre la autonomía de la política, no un tratado de artes zorrunas. Después de tanta tensión acumulada y con una expectación enorme en Cataluña y fuera de ella, era bastante pueril esperar que Mas se escondiese el día 9.

			El hombre que tenía que aparecer como un cobarde tendrá ahora un problema judicial de incierto recorrido, pero su autoridad política ante una mayoría de los catalanes —no solo de los partidarios de la plena soberanía— saldrá reforzada. El expresidente socialista José Montilla ya ha anunciado públicamente que se pondrá al lado de Mas si este es demandado por el Estado. La querella es combustible de gran calidad, puro queroseno, para los motores del «Partit del President», esto es, para la constitución de un nuevo reagrupament de catalanistas, soberanistas e independentistas alrededor de la figura de Mas y de lo que queda de Convergencia Democràtica de Catalunya cuarenta años después de su fundación en el monasterio de Montserrat. Si la querella se presenta, casi podemos dar por seguras las elecciones anticipadas en Cataluña, con lista unitaria de los soberanistas, o sin lista unitaria. Oriol Junqueras, hombre poco habituado a disimular sus estados de ánimo, habrá visto cambiar la coyuntura interna catalana en un tiempo récord.

			 

			 

			LA CAUTELA DEL TRIBUNAL CONSTITUCIONAL

			 

			No es este el único segmento enrevesado del código 11-9-11, que aún falta por descifrar. Hay otro que llegados a este punto llama poderosamente la atención. El martes 4 de noviembre, al aceptar a trámite la segunda impugnación del Gobierno a la iniciativa de la Generalitat, el Tribunal Constitucional evitó añadir a su resolución una advertencia expresa al presidente catalán, solicitada de manera específica por el Ejecutivo español. La Abogacía del Estado pedía en su escrito de impugnación que el Alto Tribunal recordará a Artur Mas el «debido e inmediato cumplimiento de la suspensión de la convocatoria, con las responsabilidades a que su infracción pudiera dar lugar». Esta advertencia expresa no figura en la resolución del Constitucional y según algunos juristas tal ausencia desarma la querella del ministerio fiscal. De haberse incluido, la denuncia contra el presidente de la Generalitat tendría más potencia y podría concluir en inhabilitación. Tal escenario es considerado hoy muy improbable. La querella nace doblemente debilitada: por la ausencia de advertencia formal del Constitucional y por la descomunal crisis en la Fiscalía.

			 

			 

			EL ENFADO DE LOS MINISTROS SÉNIORS

			 

			El Gobierno se siente ofendido y desbordado en Cataluña, en un momento en el que se le acumulan los problemas, las críticas a la pasividad de Rajoy ante los grandes problemas y las encuestas adversas, después de un mes de octubre con metralla. A poco más de seis meses para las elecciones municipales y autonómicas (trece regiones), entre los cuadros intermedios del PP cunde la preocupación y el desánimo. La irritación es especialmente intensa entre algunos de los ministros séniors, con viejos vínculos de amistad con el presidente Rajoy, críticos en esta ocasión con la vicepresidenta Soraya Sáenz de Santamaría, a la que reprochan no haber enfocado la cuestión de Cataluña con más perfil político.

			Este núcleo ministerial cree que el 9-N catalán debía haber sido abortado, recurriendo, días antes de la convocatoria, a la confiscación de las urnas y las papeletas, al parecer depositadas en un almacén de Lleida. Esa confiscación no podía hacerse sin el concurso de los Mossos d’Esquadra, que se hallan bajo la autoridad del Govern de la Generalitat. La incautación del material electoral no podía llevase a cabo, por tanto, sin un previo gesto de fuerza. Una aplicación parcial del artículo 155 de la Constitución, previa autorización del Senado por mayoría absoluta, podría haber puesto a los Mossos bajo el mando de un oficial designado por el Gobierno. Estamos hablando de la suspensión parcial de la autonomía catalana. Palabras mayores.

			Con pacto o sin pacto con la Generalitat —mi impresión es que sin pacto—, el Gobierno optó por evitar una situación de máxima tensión en Cataluña, entre otras razones, por la notable expectación internacional generada por el 9-N. En las actuales circunstancias españolas, el Gobierno no podía permitirse un drama en Cataluña ante la prensa internacional y los centros financieros. Entre la foto de la gente votando y la de la policía retirando urnas, era mejor la de la gente votando. Las urnas, sean de cristal, de metacrilato o de cartón, tienen hoy muy buena prensa en todo el mundo, de manera muy especial en Estados Unidos y en la Unión Europea. Al final del día, el Gobierno no pudo evitar que Mas llevase a cabo un despliegue escenográfico de su liderazgo, puesto que ERC le estaba esperando en el desfiladero del Bruc para acusarle de «traición», por haber negociado bajo mano con Madrid.

			 

			 

			EL VIAJE DE RAJOY A BARCELONA

			 

			El problema no es solo Cataluña, no nos engañemos. Octubre ha sido muy adverso para el Gobierno, el enfado social por los casos de corrupción es enorme, la recuperación económica no está siendo el bálsamo que se esperaba (en el último barómetro del CIS, solo un 18% de la población afirma estar convencida de que las cosas mejorarán el año que viene) y lo peor que le puede pasar a Rajoy es que cunda de manera definitiva e irreversible la imagen de un presidente lento de reflejos, al que el país se le está escapando de las manos. Insisto, a poco más de seis meses para unas elecciones locales y regionales que pueden ser decisivas.

			La querella contra Mas busca reforzar la autoridad del Gobierno en un momento especialmente crítico. Rajoy quiere visitar Barcelona el sábado, 29 de noviembre con un gesto de autoridad en su haber. El principal objetivo de ese viaje es contrarrestar la imagen del presidente abúlico que tiende a evitar los problemas más espinosos y reforzar al maltrecho PP catalán, cuya presidenta, Alicia Sánchez-Camacho, ha contribuido al malestar de la Fiscalía con unas declaraciones que daban casi por hecho lo que aún se estaba deliberando. Es verdad que la senadora Sánchez-Camacho adoptó la precaución formal de citar una información previa de la Agencia Efe, pero muchas veces el tono es el mensaje. En un asunto de tanta magnitud, a ningún fiscal, sea progresista, conservador o tercerista, le place sentirse dirigido desde una tertulia televisiva. He ahí otra de las claves de esta crisis: los malos modales de la política en tiempos de excitación mediática.

			El Gobierno quiere reforzar su autoridad ante la opinión pública española en un momento especialmente delicado para su prestigio. La querella, sin embargo, contribuirá a dar un nuevo formato a la política catalana. Notable reforzamiento de Mas y ensanchamiento de la causa de la disidencia catalana. Como si de la piel de una cebolla se tratase, primero están los independentistas, después vienen los soberanistas, después los partidarios del «derecho a decidir» como mera expresión de protesta política, debajo, muy apretados, los «terceristas» (partidarios de un pacto sin ruptura con España), a los que ahora se sumarán los catalanes de distinta filiación ofendidos por la querella contra su presidente y escandalizados por el inaudito espectáculo en la fiscalía.

			No sé si Maquiavelo ha intervenido en la recta final de la secuencia 11-9-11, pero si alguien ha intentado emular al de Florencia, en Madrid o en Barcelona, ha hecho un pan como unas tortas. Recordémoslo una vez más: Maquiavelo no era maquiavélico. Él hablaba de política.

		

	


	
		
			LLUEVE CENIZA

			 

			 

			 

			 

			El largo otoño del 14 concluye sin que el Gobierno haya podido colocar el optimismo en rampa de lanzamiento; casi todo le ha fallado

			 

			Octubre ha entrado en el Parlamento en noviembre y ha provocado un debate duro, áspero y plomizo como el cielo de Madrid. La sesión monográfica sobre la corrupción en el Congreso de los Diputados, lejos de ser el ejercicio de musculación regeneracionista que durante semanas deseaba el Gobierno, ha certificado que la política española se halla en uno de los momentos más depresivos de los últimos treinta años. El escaño vacío de la ministra Ana Mato hablaba por sí solo. Y en Madrid llovía. 

			Esa dimisión exhala una tristeza infinita. Mariano Rajoy ni siquiera llamó a la ministra de Sanidad el miércoles, tras conocerse la instrucción judicial que no la imputa, pero la deja en mal lugar en el caso Gürtel. Ella no quería dimitir y pidió ver al presidente, que ya tenía redactado el discurso sobre la ejemplaridad que debía leer en el Congreso. Después de dos horas en la Moncloa, Ana Mato salía despedida. Rajoy pudo leer el discurso sobre lo ejemplar sin atragantarse, pero el escaño vacío era un manifiesto. 

			Nadie se atrevió desde la tribuna a glosar en voz alta el único rasgo positivo de la jornada. Un país en el que un juez señala a una ministra como «partícipe a título lucrativo» en una trama de negocios irregulares, veinticuatro horas antes de un debate parlamentario sobre la corrupción en el que el Gobierno se juega el tipo, es un país que sigue estando vivo. Desmoralizado, pero vivo. El juez de la Audiencia Nacional Pablo Ruz es una persona seria e independiente y parece que tiene ganas de dejarlo claro. Octubre ha cambiado el humor de la magistratura española, fiscales incluidos. Atentos a las señales del cielo a medida que avanza el final de la legislatura, los jueces y los fiscales también quieren ser amigos del pueblo. Formalmente nada ha cambiado, pero algo ha cambiado. Octubre. El ambiente era eléctrico en el Congreso, mientras una imaginaria lluvia de ceniza caía sobre el hemiciclo, resaltando la melancolía de la «vieja» política. Todo un universo de palabras mil veces repetidas se está quedando fuera de juego. Llueve ceniza y nadie tiene la certeza de que lo «nuevo» vaya a ser mejor. Un momento raro. Una coyuntura confusa y complicada en la que el cambio de bando y de lenguaje tampoco ofrece garantías. Octubre. 

			Llovía ceniza en el Congreso y Rajoy la soportaba estoicamente, convencido de que el tiempo, esquivo y traidor, acabara jugando a su favor en el momento decisivo. Instintivamente convencido de que en el acto de cierre de campaña de las próximas elecciones generales podrá proclamar, podrá gritar incluso: «¡O yo o el caos!». Mientras llega ese día, cae ceniza y en mayo, cuando se celebren las elecciones municipales y regionales, va a llover a cántaros. 

			El joven secretario general del PSOE se limpió la ceniza de las solapas de la chaqueta, una chaqueta madriles con el talle muy ajustado, y se proclamó hombre nuevo. Novísimo. Ajeno a lo viejo y distante, muy distante, de lo que ocurre en el socialismo de más abajo de Despeñaperros, donde un día habrá planes para descabalgarle, si es que no los hay ya. Pedro Sánchez está mejorando y adquiriendo mayor seguridad en sí mismo. Conceptualmente sus discursos comienzan a ser mejores que los del primer Zapatero —ha leído más libros y ha viajado más que el hombre de León— y comienza a ensayar ataques en profundidad: «El Gobierno no es consciente de lo que está pasando en España, no sabe interpretarlo», dijo ayer. 

			Todos los grupos de la oposición quisieron tener su «momento Podemos», de manera que mientras llovía ceniza, aquello era un festival regeneracionista. El mercado navideño de las reformas. Medidas a cien para moralizar España. Por la tarde, una nube de periodistas acudía a la presentación del programa económico de Podemos —del Podemos rompesondeos—, que se aleja de Venezuela y Bolivia y se aproxima al Papa y al almacén Ikea de la socialdemocracia nórdica. Es un momento raro, ciertamente. Hay en esos momentos en Madrid un montón de gente intentando averiguar si un primo segundo o un tío lejano de Pablo Iglesias cobraron en alguna ocasión una subvención indebida. Si los partisanos logran salir vivos de esta prueba aún serán más fuertes. 

			El trimestre está agotado y el único tablero con viveza es el catalán. El Gobierno quería que este trimestre hubiese sido la gran rampa de lanzamiento del discurso de la recuperación. Menos los números, le ha fallado todo. La retirada de la ley del aborto se llevó por delante al ministro de Justicia. La ofensiva contra los Pujol acabó trenzada con grandes escándalos de Madrid. El virus del ébola se desmandó en un hospital. Las encuestas comenzaron a detectar el avance partisano y la ministra triste ha tenido que dimitir. 

			Llovió ceniza sobre la agenda del Gobierno. A solo seis meses para el acontecimiento electoral de mayo, la narración se está complicando.

		

	


	
		
			EL CUATRIMESTRE NEGRO DE RAJOY

			 

			 

			 

			 

			Un hilo invisible une la dimisión de Ruiz-Gallardón en septiembre y la de Torres-Dulce en diciembre. Cuatro meses muy críticos

			 

			La dimisión del fiscal general del Estado viene a confirmar que el cuatrimestre septiembre-diciembre de 2014 ha sido negro, negro carbón, para el Gobierno de España. Cuatro meses que parecían imprescindibles para construir una sólida rampa de lanzamiento del discurso de la recuperación económica se han transformado en una sucesión de escándalos y percances que han acentuado el deterioro del clima político. Cuatro meses de grave oxidación de la imagen pública del Ejecutivo.

			Pasemos lista. Dimisión del ministro de Justicia, Alberto Ruiz-Gallardón, el 23 de septiembre, como respuesta a la retirada del proyecto de ley del aborto. El susto del ébola, inicialmente muy mal gestionado. Sucesión de escándalos, con epicentro en Madrid, con especial repercusión pública del caso de las tarjetas opacas de Caja Madrid, mientras todo el aparato mediático central intentaba establecer una equivalencia entre soberanismo catalán y corrupción. Paradoja: la radiactividad del cráter Pujol acaba potenciando el efecto social de los demás escándalos. Rodrigo Rato y Miguel Blesa afrontando fianzas multimillonarias. Reactivación del caso Bárcenas, con imputación del ex secretario general del Partido Popular, Ángel Acebes. Nervios en Génova, muchos nervios. Obligada dimisión de la ministra de Sanidad Ana Mato, señalada por el juez de la Audiencia Nacional Pablo Ruz como beneficiaria de algunas de las prebendas de la trama Gürtel. Beneficiaria, pero no imputada. Cráteres en Andalucía (caso ERE), Asturias (caso Fernández Villa), Valencia (un caso detrás de otro), Extremadura (viajes del presidente regional Monago). España convertida en paisaje lunar. Estrepitoso fracaso del debate parlamentario inicialmente concebido para relanzar la imagen de lucha institucional contra la corrupción. Negativa del PSOE a firmar un pacto «fotográfico» con el PP y dictamen del juez Ruz sobre la ministra Mato, veinticuatro horas antes de la sesión parlamentaria. Inmediatas maniobras en la orquesta del Consejo General del Poder Judicial (con dimisión de la vocal de CiU, Mercè Pigem, por un mal paso en Andorra) para acortar la presencia del magistrado Ruz en la Audiencia Nacional. Suma y sigue. Publicación de las primeras encuestas que sitúan a Podemos en primera o segunda posición. Procesamiento de parte de la cúpula del Partido Popular en Valencia como consecuencia del caso Gürtel. Indecisión sobre la candidatura municipal y autonómica de Madrid como consecuencia de los sondeos adversos. Silencio sepulcral de José María Aznar. Dimisión del fiscal general del Estado. Así ha transcurrido el cuatrimestre que tenía que haber sido el Cabo Cañaveral del optimismo económico.

			Falta un dato, evidentemente: Cataluña. Una de las causas inmediatas de la dimisión de Torres-Dulce son los forcejeos que se produjeron en Madrid entre el domingo día 9 de noviembre por la tarde y el miércoles día 12. La consulta informal catalana tuvo una enorme repercusión en los medios de comunicación internacionales y fue leída por la opinión pública española como un éxito político del soberanismo. Perplejidad y enfado en la Moncloa ante la decisión de Mas de capitalizar la jornada el mismo domingo por la noche con una fulgurante comparecencia televisiva. Ataque de nervios de la dirigente del PP catalán, Alicia Sánchez-Camacho, que comienza a ver su carrera política sepultada por el auge de Ciutadans en Cataluña. Espeso malhumor de algunos de los ministros séniors del Gobierno, que querían haber optado por la incautación previa de las urnas y papeletas de la consulta, localizadas días antes del 9-N en un almacén de Lleida. Malestar dirigido hacia la vicepresidenta Soraya Sáenz de Santamaría. Malestar e inquietud en las organizaciones territoriales del PP, a su vez muy nerviosas ante la difícil campaña municipal y autonómica que se avecina. Javier Arenas Bocanegra maniobrando detrás de los cortinajes.

			De este cúmulo de contratiempos y circunstancias salió, disparada como un cañón, la presión para que la Fiscalía presentase querella contra Artur Mas. Sánchez-Camacho estaba tan nerviosa y necesitada de mensaje que cometió la imprudencia de verbalizarlo de manera melodramática, como es habitual en ella, en un programa de televisión. El miércoles día 12 de noviembre, en conferencia de prensa, Mariano Rajoy tuvo que jurar solemnemente que no había habido ninguna presión sobre la Fiscalía. Torres-Dulce acabó tramitando la querella, contra el parecer de los fiscales de Cataluña, y en la expresión de su rostro ya se leía la carta de dimisión. El pleno del Tribunal Superior de Justícia de Catalunya debatirá la admisión a trámite de la querella con la renuncia del Fiscal del Estado sobre la mesa. Ciertamente, un cuatrimestre de oro para el Gobierno.

			Torres-Dulce dimite quemado por el episodio catalán, pero hay más motivos. Dimite el fiscal general del Estado nombrado a propuesta del dimisionario Alberto Ruiz-Gallardón. Dimite un magistrado conservador de larga trayectoria profesional que no ha querido actuar de manera más ostentosa en favor del Gobierno, en un momento verdaderamente aciago para el Partido Popular. Este cuatrimestre puede haber modificado el curso político de España. La carta de dimisión del fiscal general del Estado así lo atestigua. Cuando faltan cinco meses para unas elecciones municipales y autonómicas cruciales. Y queda Cataluña. La renuncia de Torres-Dulce da aliento a Artur Mas y de alguna manera refuerza su propuesta de candidatura soberanista unitaria para unos comicios avanzados.

		

	


	
		
			PODEMOS, DÉCIMO PASAJERO DE LA NAVE CATALANA

			 

			 

			 

			Cataluña se convierte en el escenario político más competitivo de toda la Península. Podemos acentúa el miedo de ERC a la lista soberanista unitaria que propone CiU

			 

			Cataluña es el único escenario político de la península Ibérica en el que diez partidos tienen plaza asegurada en el Parlamento. Convergència i Unió. Partido Popular. Partit dels Socialistes de Catalunya (PSC-PSOE). Esquerra Republicana de Catalunya. Iniciativa per Catalunya Verds-Esquerra Unida i Alternativa. Ciutadans. Candidatura d’Unitat Popular y Podemos. Un mosaico parlamentario que puede llegar a tener once piezas, si los socialistas disidentes que acaban de formar el Moviment d’Esquerres acuden a unas próximas elecciones en coalición con ERC. Un país con once partidos parlamentarios no es monolítico, uniforme, ni unidireccional. Ni es regido por el pensamiento único. Puede ser, eso sí, un país difícil de gobernar. 

			El décimo pasajero de la política catalana se presentó un domingo en sociedad y lo hizo con gran éxito de público en Barcelona. Podemos llenó con creces el pabellón de la Vall d’Hebron. Tres mil personas en el interior de la antigua instalación olímpica y otras tantas en el exterior, con ganas de escuchar a Pablo Iglesias, líder indiscutible de la nueva formación. El partisano Iglesias, antiguo militante de la Unión de Juventudes Comunistas de España, profesor de ciencias políticas en la Universidad Complutense de Madrid, eurodiputado desde el pasado mes de mayo, forjado como personaje público en las rudas tertulias políticas de la televisión comercial española. Podemos está dejando de ser un ectoplasma. Ha perforado la barrera del 20% en las encuestas y cuenta con una base social movilizada. 

			Todas las encuestas coinciden en señalar que Podemos es hoy una fuerza política en rotunda fase ascendente. Lo que UPyD y Ciutadans/Ciudadanos no consiguieron en las elecciones europeas de mayo —abrir una fuerte brecha en el bipartidismo imperfecto español—, lo está haciendo Podemos con un discurso fuertemente centrado en la crítica social y con un lenguaje irreverente que habla de la «casta» con mayor desdén que los partidos comunistas del siglo XX cuando se referían a la «burguesía». Lenguaje para una nueva polarización social. La teoría de los «significantes vacíos o flotantes», divulgada por Ernesto Laclau, fallecido sociólogo posmarxista argentino, autor, entre otras obras, de un ensayo titulado La razón populista. Significantes vacíos o flotantes: conceptos útiles para la crítica social que admiten más de un significado y cuya elasticidad facilita la articulación política del malestar. Ejemplo: la dicotomía entre «casta» y «gente». 

			Podemos es el partido de la «nueva izquierda» por el que muestran interés electores de centro y de derecha profundamente disgustados por el fuerte deterioro político y social de España después de siete años de crisis. Las tablas del último barómetro del CIS indican que sus potenciales votantes viven en las grandes ciudades, poseen un buen nivel de instrucción (estudios universitarios y secundarios en su mayoría), son más jóvenes que ancianos, aunque muy repartidos entre los diversos grupos de edad, y muestran una gran transversalidad social. 

			No es una corriente obrerista. No simpatizan con los actuales sindicatos e incluso están esbozando la creación de una nueva organización sindical con el nombre de Somos. Su influencia en las comarcas agrarias de la España meridional es reducida. El Partido de la Ira Urbana. Un partido dirigido por profesores universitarios, lectores casi todos ellos de Antonio Gramsci (filósofo marxista italiano, fundador del Partido Comunista de ese país, apresado por el fascismo y muerto en la cárcel, que prestó gran atención al concepto de hegemonía cultural). Un partido sin símbolos que remitan al pasado, sin hoces ni martillos, con pocas banderas republicanas —muchos seguidores de Podemos exhiben la bandera republicana, los dirigentes nunca— y con un discurso cada vez más modulado y lindante con la socialdemocracia, que amenaza con desbordar al PSOE, trasladando a España la nueva mitología griega. Syriza, la corriente antiausteridad que propone una renegociación de la deuda con un lenguaje de choque con Alemania, después de haber desmochado al socialdemócrata Pasok, fundado en los años setenta por la dinastía Papandreu, hoy agotada. El partido Alexis Tsipras, el moderno Aquiles de la izquierda homérica europea. 

			Syriza, alejada del viejo partido comunista griego, parece haber leído todas las novelas de Petros Márkaris, autor de relatos policiales con fuerte carga social. Podemos, alejada del deshidratado Partido Comunista de España, rindió ayer homenaje en Barcelona a Manuel Vázquez Montalbán, novelista policial de éxito y referente intelectual de la izquierda catalana de los años setenta y ochenta. Un hombre del PSUC. 

			Podemos saja las encuestas, tiene al PSOE de los nervios y cada vez recibe más ataques del PP, interesado en partir en dos el electorado de izquierdas y reservarse el papel de polo moderado ante las citas electorales que se avecinan: «O nosotros o el caos». 

			(El nuevo portavoz parlamentario del PP, Rafael Hernando diagnosticó la situación de la siguiente manera: «Podemos se presenta como Don Limpio pero en cuanto pasas el algodón están cubiertos de suciedad, por no decir de caca». Sin duda, Mariano Rajoy ha elegido a un fino estilista para rematar la legislatura. Vienen meses aún más rudos.) 

			Podemos se suma al enrevesado mosaico catalán y acentúa la competición. PSC e ICV-EUiA le temen. Ciutadans, también. La CUP, izquierda alternativa de claro perfil independentista, se ve obligada a defender su espacio. (Iglesias lanzó una afilada pulla al simbólico abrazo de David Fernández y Artur Mas tras el 9-N, que provocó un notable bullicio en las redes sociales.) Y ERC ve cómo se le complica su penetración en el área metropolitana de Barcelona, imprescindible para convertirse en el nuevo pal de paller o nuevo eje rotor del catalanismo, en sustitución de CiU. Podemos acentúa el temor de ERC a la lista soberanista unitaria propuesta a finales de noviembre por el presidente de la Generalitat, Artur Mas. 

			El décimo pasajero de la política catalana lo remueve todo y en CiU, a la vista de las más recientes encuestas, gana fuerza una reflexión: ¿Es este el momento de convocar elecciones si no hay lista unitaria?

		

	


	
		
			MOMENTO CATALÁN

			 

			 

			 

			 

			El acuerdo Mas-Junqueras es ventajoso para Convergència: gana tiempo para su refundación, evita una alianza de las izquierdas en las municipales de Barcelona y esquiva la novedad Podemos

			 

			Breve retrato del momento político catalán. CDC, el principal partido de gobierno desde las primeras elecciones al Parlament de Catalunya en marzo de 1980, murió sin morir el 25 de julio de 2014, cuando Jordi Pujol confesó su fortuna en el extranjero en pleno derrumbe moral del sistema de partidos de la Transición. Se confirmó entonces la imperiosa necesidad de nuevo sujeto político capaz de dar continuidad al eficaz hegemonismo de la fórmula CiU. Una fuerza con capitán, nuevos oficiales, fuerte ariete y flancos resistentes. Capitán: Artur Mas, hasta que diga basta. Nuevos oficiales: independientes con notoriedad pública. Ariete: determinación soberanista. Flancos fuertes: más acento social y absorción de las demandas de «nueva política», especialmente populares entre los jóvenes.

			Una «nueva» fuerza política sin el viejo moderantismo autonomista, para superar la caída de los Pujol y el desgaste de la crisis. Una reagrupación de fuerzas. Aquello que los franceses llaman un rassemblement. En catalán, reagrupament. Llamémosle, por ahora, el Partit del President. Me explico. Partit del President porque, en esta primera fase, la refundación de CDC depende básicamente de la autoridad y de la capacidad de resistencia de Artur Mas, un hombre al que, según confesión propia, la política nunca le ha acabado de entusiasmar. Mas no vive en el interior de la pasión política. Es un hombre educado en la escuela francesa con mentalidad de directivo y con un fuerte sentido del deber respecto a los objetivos trazados. Si se compromete a una cosa, debe realizarla. Es resistente. No está educado para el fracaso.

			La muerte en vida de CDC también significó, en julio, un fuerte estímulo para la idea un bloque alternativo de centroizquierda, durante años teorizado, con distintos acentos, por los hermanos Maragall, socialistas, y los profesores Enric Marín y Joan Manuel Tresserras, vinculados al independentismo republicano. Los dos gobiernos tripartitos del período 2004-2010 intentaron caminar en esa dirección, sobre todo el Gobierno de Pasqual Maragall, pero les estalló el nuevo Estatut y la crisis económica en las manos. La semilla, sin embargo, fue sembrada. Una CiU de izquierda-centro. Un nuevo bloque hegemónico que ahora pivotaría alrededor de ERC, tras el eclipse del PSC. Esquerra y los maragallistas que han abandonado el PSC, emulando la alianza ERC-Unió Socialista de los años treinta. Sumar, sumar y dar el salto en las elecciones municipales de mayo, hasta desbordar a la oxidada CiU. Para ello era necesario que Artur Mar fracasase el pasado 9 de noviembre, en una legislatura de fortísimo desgaste.

			Puesto que Cataluña tiene mucho de Little Italy —lo he escrito ya en más de una ocasión—, podríamos decir que ambos proyectos persiguen, a largo plazo y con divisa soberanista, la creación de un gran Partido Democrático catalán: una fuerza hegemónica de amplios confines. La versión propulsada por CDC tendría más centro. La de ERC, un poco más de izquierda. Dado que no hay pugna más refinada que la que se expresa en forma de colaboración, el proceso de decantación cuenta con dos cámaras arbitrales: la Assemblea Nacional Catalana y Òmnium. Y un público muy movilizado: un bloque social de más de dos millones de personas, sobre un censo electoral de cinco millones.

			Cooperación, pugna e ilusión. Esa dialéctica explica los picos de euforia de los años recientes y el bucle depresivo de unas semanas que parecía haber noqueado el denominado «proceso». El suceso del 9 de noviembre, la consulta a medias, la consulta informal, tuvo una fuerte proyección en la opinión pública, pero marcó un límite. Acudieron a votar 2,4 millones de personas y 1,8 millones lo hicieron a favor de la independencia. Es un contingente social muy grande —y muy movilizado—, pero no la incontestable mayoría de Cataluña. El 9-N dibujó un límite y la sorprendente proyección de Podemos en las encuestas, a partir del mes de octubre, empezó a esbozar la posibilidad de un Parlament ingobernable, si las elecciones llamadas plebiscitarias eran inmediatas.

			El reciente acuerdo Artur Mas-Oriol Junqueras adapta la espesa pugna entre ambos a las nuevas condiciones del terreno. Tácticamente, gana Mas. Obtiene ocho meses para gestar el Partit del President, el embrión de la necesaria refundación de CDC. Se asegura la aprobación del presupuesto de 2015. Bloquea la posibilidad de un frente de todas las izquierdas en las elecciones municipales, con la consiguiente ventaja para Convergència en la ciudad de Barcelona. Deja a la coalición ERC-maragallistas ante una difícil frontera con la impetuosa CUP, el Podemos catalán que nació antes que Podemos, aunque de una manera distinta: la CUP es más comunitaria, más pegada al terreno, más franciscana e ideológicamente más radical, netamente independentista. Evita —Artur Mas— ser el primero en abrir los colegios electorales en pleno auge demoscópico del Podemos de Pablo Iglesias, impulsado ahora por el rebufo griego. Evita, en definitiva, el riesgo de unas elecciones grecocatalanas. Y empieza a preparar, con argumento, las elecciones generales del mes de noviembre. Este último aspecto creo que es de gran importancia. Los catalanes acudirán a las urnas el 27 de septiembre tomando posición ante el nuevo Parlamento español, cuya composición se decidirá al cabo de dos meses.

			Es denso el momento catalán, pero no den nada por muerto o acabado. El momento Cataluña forma parte del reajuste general de la política española.

		

	


	
		
			LOS RELOJES BLANDOS DEL AÑO 15

			 

			 

			 

			 

			El calendario electoral ya está fijado —mayo, septiembre, noviembre, quizás enero— pero el tiempo político ha dejado de ser lineal; el contexto cambia constantemente

			 

			Estoy leyendo un libro bastante ameno. Il museo del mondo, de Melania G. Mazzucco, novelista italiana que ha ganado los mejores premios literarios de su país. Le gusta el arte y ha escrito la crónica de sus cincuenta cuadros preferidos. Lo sabe todo sobre sus autores y lo cuenta tocando suavemente el piano de la lengua italiana. Cuando sea mayor me gustaría estudiar historia del arte. Negado para la música —soy incapaz de tararear la canción más sencilla—, me atrae la pintura. Las visitas dominicales al Museo del Prado son el mejor regalo que he recibido de la ciudad de Madrid. El cielo azul, rotundo y castellano de un mediodía soleado, Recoletos, el monumento a Pepita Jiménez, la efigie de Valle-Inclán, el Café Gijón, Cibeles, Neptuno y directo a la sala de Goya, a contemplar el perro solitario y metafísico que pintó en la Quinta del Sordo. 

			No sé nada de pintura, pero me atrae. Mi abuelo me hablaba de un lejano antepasado, Josep Juliana Albert, hijo de Castellar del Vallès, que huyó de los telares y se hizo pintor en Roma. Retrató cardenales y guardias pontificios mientras Garibaldi preparaba el asalto, allá por 1860. De pequeño, en la escuela, la maestra nos pidió que dibujásemos un bodegón. Mientras mis compañeros de clase sombreaban peras y manzanas, dibujé una bodega. Una escena de taberna con unos piratas tremendos, alrededor de una mesa redonda. Una botella de ron y unos naipes en el centro. Acababa de leer La isla del tesoro y siempre me han gustado las redacciones de tema libre. La maestra rio y conservó la anécdota. Cada año, cuando encargaba el bodegón, advertía a sus nuevos alumnos que no quería ni piratas ni bandoleros. 

			El tema libre de hoy versa sobre la posibilidad, o no, de explicar la coyuntura política con un cuadro. Hace un tiempo, cuando comenzaba a ser muy patente el grave deterioro del sistema de partidos en España, pensé en un cuadro, detallista e irónico, que puede contemplarse en el Prado. Un paisaje flamenco firmado por Pieter Brueghel, el Joven, que se titula Paisaje nevado con patinadores y trampa para pájaros.

			Fechado en 1601, es copia de un cuadro de su padre, Brueghel el Viejo. La gente de un pequeño pueblo juega y patina sobre un río helado, cuyo surco se pierde en un horizonte lejano y brumoso. Cielo encapotado. Invierno absoluto. En primer plano, la nota irónica o moralizante. Al pie de unos árboles desnudos, una trampa para pájaros, entreabierta e inquietante. Una alegoría de la fragilidad de la vida humana. El suelo deslizante. La trampa al acecho. En el invierno del 14 esa era una buena imagen política: una pista helada dirigiéndose a un horizonte lejano y difuso. Una pista en la que no todos los patinadores lograrían mantenerse en pie. Un paisaje gélido, sembrado de trampas para pájaros del más distinto pelaje. Retrato de una época. Una situación frágil, deslizante y selectiva, en la que muchos acabarían rompiéndose la crisma y otros quedarían atrapados. Así ha sido. Así está siendo. Basta con leer los periódicos. 

			Para este año 15 sugiero otra pintura. Seguramente es más conocida que el paisaje flamenco de los dos Brueghel. Es el cuadro más famoso de la serie de relojes blandos de Salvador Dalí. Se titula La persistencia de la memoria y fue pintado en 1931. Portlligat. Una escena onírica con tres relojes reblandecidos que marcan las seis. Uno pende de un árbol seco. Otro se escurre por el borde de una mesa. Y el tercero, en el centro, reposa sobre una extraña figura, también blanda, fragmento deformado de un rostro. Dalí dijo que se había inspirado en el queso camembert al pintar los relojes derretidos. La memoria reblandecida. El tiempo relativizado. 

			El cuadro no figura en el museo del mundo de Melania G. Mazzucco, pero me parece una buena imagen para el año político que empieza. Ya está fijado el cronograma de las elecciones: comicios griegos con impacto europeo —impacto confirmado tras la victoria de Syriza—; municipales y regionales españolas a finales de mayo; legislativas portuguesas, también con impacto europeo, en junio; elecciones catalanas en septiembre, y generales españolas en noviembre, con posible prórroga a enero. Queda por ver si habrá anticipo electoral en Andalucía. Unas elecciones regionales andaluzas el 27 de septiembre, coincidiendo con la convocatoria soberanista catalana, tendrían un sabor muy especial. 

			El calendario empieza a estar claro, pero Salvador Dalí desaconseja una visión sólida y lineal del tiempo. Cada escenario político ya tiene el cronómetro en marcha, pero en el cuadro actual todos los relojes son blandos y escurridizos. Penden, formando raros equilibrios, o reposan sobre superficies extrañas y difíciles de explicar. El tiempo político discurre sobre un fondo entre hostil e irreal, que irá cambiando constantemente el contexto, aunque las manecillas marquen, puntualmente, las seis. Nadie puede dar nada por seguro. Relojes blandos intentan marcar el ritmo político, en Europa y en las Españas. 

			Ustedes perdonarán. De niño me pidieron que dibujase un bodegón, imaginé una bodega con piratas, y la maestra, en vez de reprenderme, sonrió.
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